


i 





Ü t 

A 

/ 



PRINCIPIOS 
D E C I R U G I A 

D E M R . J O R G E D E L A F A Y E , 
P R O F E S O R Y D E M O N S T R A D O R R E A L 
de Cirugía, Cirujano de los Exercitos y Armadas 

de S. M, Diredtor que fue de la Real Acade­
mia de Cirugía , y Socio de la Acade^ 

mia Matritense y de Rúan. 

C O R R E G I D O S Y A Ñ A D I D O S P O R E L A U T O R , 

Y TRADUCIDOS DEL FRANCES 

P O R D O N y U A N G A L I S T E O T X I O R R O , 
Medico en esta Corte. 

Q U A R T A E D I C I O N . 

CON L J S L I C E N C I A S N E C E S A R I A S . 

ÉN MADRID: E n la imprenta de PEDRO MARÍN. 
Año de MDCCLXxxr. 

Se hallará en la Librería de Francisco Fernandez^ 
enfrente de las Gradas de S . Felipe el Real. 





T A B L A 
D E L O S C A P I T U L O S C O N T E N I D O S 

en esta Obra, al fin de la qual se halla­
rá un Indice completo de Materias. 

I N T R O DUCCIO N. pagt L 

D i 

P A R T E P R I M E R A . 

FE la Fisiología. j 
I * Ít Se l0S PrinciPios o Elementos. Ihiá, 
s* 11. De las Partes que componen el cuerpo hu­

mano, r 

S E C C I O N L 
B e los Sólidos. 
Cap. I De las Partes que, llaman similares. q 
Vap. I I . De las Partes que llaman disimilares. 2 i [ 

S E C C I O N I L 
De los Fluidos. 
Cap. I . Del Chilo. 30-
Cap. I I . De la Sangre. ^ 
Cap. I I I . De los Liquides que proceden de la San-

gre- k 

SEO-



• SECCION nr. 
De las Funciones I>ag. 50. 
Can. I . De las Funciones vitales* 51. 
Cap. I I . De las Funciones naturales^ $8. 
Cap. 111; De las Funciones animales. 71. 
Cap, I V . De los Temperamentos. ^ 

P A R T E SEGUNDA, , 

De la Hygiene. ^0., 
§. I . Del Ayre. Ibid. 
§. 11. De los Alimentos. 8.28 
§. I I I . Del $ueño y la vigilia. 94.. 
§. I V . Del Movimiento y la quietud. 96. 
§. V . De las Excreciones detenidas 6 evacua­

das. 97, 
§, V I , De las Pasiones del Almaé, 99* 

PARTE T E R C E R A , , 

De la Patología.. Ibid., 
Cap. I . De la División de las enfermedades en 

muchas especies , y de los diferentes 
nombres que las dan. .ipoJ 

Gap. Ií . De las Causas de las enfermedades, : 105* 
§. I . De las Causas internas,. Ibid. 
§. I I . De las causas externas. 107, 

Cap. I I I . De los Signos de las enfermedades9. 110,, 
. % I . De los Signos conmemorativos,. Ibid. 

§. í í . De los Signos diagnósticos., Ihtdj 
§¿ I I L De los Signos pronósticos, 1^2» 

Cap. I V . De los Sintomas. y accideateSs 116* 
. §. I . De los Síntomas. Ibid. 

§.11. De ios Accidentes^ Ibid» 

PAR* 



P A R T E QUARTA. 
De la Terapéutica. Pag. 121, 
Cap. i . De la Indicación . del orden que se ha de 

observar entre los medios indicados, y 
de las circunstancias que obligan á apar^ 
tarse de este orden. 122, 

Cap. I I . De los Medios ó remedios que se em­
plean para curar. 125. 

§. I . Del Régimen de vida. Ibid. 
§. I I . De los Medicamentos. s 127. 

Formulas de los Medicamentos tópicos mas usa­
dos. i4S . 

De algunos otros socorros exteriores propios para 
ciertas enfermedades. 162. 

§. I I I . De las Operaciones. 178. 
Cap. I I I . De las Reglas generales que se han de 

seguir en la praftica de los medios de 
curar. 190. 

§. I . Reglas para el régimen de las enferme­
dades agudas. Ibid. 

§. IÍ. Reglas para la administración de los me­
dicamentos. 191, 

§. I I I . Reglas que se deben observar en todas 
las operaciones. Ibid. 

Cap. I V . De los diferentes métodos curativos, 200. 
§. I . De la Cura preservativa. 201, 
§. I I . De la Cura paliativa. 
§. I I I . De la cura radical. 202. 

203. 

P A R T E QUINTA. 

De las Enfermedades en particular. 
De las Enfermedades de las partes blandas. 

204, 
Ibid, 

U S 



SECCION I . 
De los 
Cap. I . 

§. I 
§. I I . 
§. K I . 
S. I V . 

; §. V . 
§. V I . 
§. V i l 

Cap. 11 

Tumores de las partes blandas. .pág. 
De los Tumores que se hacen de humor! 
Ue las Diferencias de los apostemas. 
Ue as Causas de los apostemas. 
L>e los Signos de los apostemas. 
De los Tiempos de los apostemas, 
ue las Terminaciones de los apostemas. 
D é l a Cura de los apostemas. 

. De ios Apostemas en particular. 
. Ue los Tumores hechos por dexar su 

sitio natural las partes blandas. 
Hermas., 
Estrudura de las partes. 
Diferencias' de las hernias. 
Causas de las hernias. 
Signos de las .hernias. 
Cura de las hernias. ' 
! De jos Tumores hechos de cuerpos ex­

traños. 
Medios para extraher los cuerpos extra­

ños introducidos en los ojos , oídos, na­
riz , &c. ' 

S E C C I O N II.f 

De la Solución de continuidad de las partes blan­
das. 

Cap. I . §. I De las Heridas en general. 
§. 11. De las Heridas en oarticular. 

De las Heridas de la cara. 
De las Heridas de la cabeza. 
De las Heridas del cuello. 
De las Heridas del pecho. 
De las Heridas del vientre. 

De las 
§ 1. 
§. IT. 
§. I I I . 
§. I V . 
§. V . 

C a p , I I I 

•105, 
Ibid. 
206. 
224, 
227. 
228. 
Ibid. 
238. 
241. 

25 
Ibid. 
259. 
Ibid, 
262. 
263. 
264. 

267. 

270, 

281. 
282. 
296. 
Ibid. 
30S-
3*3-
3iS-
3*9. 

De 



las Heridas de las extremidades. ,24 
Us las Heridas contusas y de la con-

tusion. 
^ rt ,De las Heridas de armas de fuetro Í T 
Cap. I I . De las Ulceras en general. & ^ g ! 

S E C C I O N I I I . 

De los Vicios de la primera conformación. ,60 
S. I . De la Imperforacion de ciertas partes que 

deben estar abiertas , y de la unión 
de otras que naturalmente deben estar 
divididas. 

f tJt ° e lfs ^ i 0 ? de amento ó diminución. o U ' 
n » , 17 r ^deben estar unidas- , , 0 De las Enfermedades de las partes duras. i l ^ 

t ' geei ̂ rrde ias ^ g 
§• I I . De la Raquitis. Ib'd-
S. I I I . Del Exostose. 38°-

Cap. I I . De la Solución de continuidad de las 
partes duras. ,. . , 

§• I . De la Caries. 'b.ld-
f ' m ° e l , a H e r i d a del hueso. X 
S- I I I . De las Fraéluras. T3, 
§• I V . De la Espina bifida. Ib'd-

Cap. I I I . D e las Enfermedades de las partes du- 3 
S- I . DeTa3 S a s L f " SU dÍSl0CaCÍ- 389. 
§. 11. Del Torcimiento. í^id. 
§.11. De la Crepitación. J ^ ' 
S J V . De la Luxación. ^ i d . 

Ibid. 

D E 



D E L A SANGRIA. Pag. 39 (J. 
Cap. I . De la Operación de la sangría. ¡bid 

§. I . De los. Vasos que se deben abrir. on7; 
| . 11. De los Instrumentos de que se usa para 

sangrar. 
§. I I I . Del Modo de abrir los vasos. / %o 
^ I V . ü e lo que se debe hacer antes de la san-

R YT Sna-, durante ella, y después de hecha. 401 . 
Cap. í í . De los Efedos. de la sangría. 

§. 1., De la Sangría evacuativa, derivativa , re-
vulsiva , y espoliativa. í b i j 

S. I í . Del Pronostico que se puede hacer de 
n TTT J a !nsPeccion de ia sangre. W ) 
Cap. l l l . De - los Accidentes que se siguen de la 

sangría. 
§. I . De la Sangría blanca. 
§• I I - Del Sincope. 
§. Hí. De los Apostemas, 
§. I V . Del Aporisma-,, 
§• V . Del Equimosis; 
§. V I . Del Tumor linfático. 
! ' xr}}' Del Dolor 7 estupor» 
! ' TV 3f ? l c ^ ™ de;la aponevrose. 
| . I X . De la Picadura del periostio. 
~ V T rxe la Plcadura d^ tendón. 
^ X L De ia Picadura de la arteria. 

4J 1 r 
412.. 
Ibid. 
Ibid. 
413. 
ibid. 
414. 
ibid. 
4 ^ 
416. 
417. 
418, 

L I S -



D E L O S " L I B R O S D E M E D I C I N A 
y Cirugía que se hallan en la Librería 
de Francisco Fernandez, traducidos por 
D. Juan y D. Félix Galisteo^ con ex-
presión de los precios á que se ven­

den enquadernados en Pergamino 
• y Pasta.. 

D E M E D I C I N A , 

>Bservac.ones acerca de las enfermeda» 
ees de los Exercitos en los Campos 

y Cjruarmoones , escrifas por Mr. PRIN„ 
OLE, y traducidas por D.JUAN GALISTEO. 
IÍOS I omos en 4. 

Tratado de las Enfermedades mas frequ-n-
tesde las Gentes del Campo , b Ariso ai 
Fueblo acerca de su Salud, por Mr. T i s -
SOT. Quarta Edición conforme á la .ex-
ta que en 177; hizo de esta Obra el 
«mmo Tissox, corregida con mayor cui-
dado , y mucho mas aumentada qué 
quantas anteriormente habla dado Tra­
ducido por D. JUAN GAMSTEO Y XI'OIUIO. 

orno en 4. con tres Laminas. 
Av.so ai Pueblo sobre las Asfixias b muer-

tes aparentes , y sobre ios socorros que 

eUen nac,dos «>* apariencias de muer» 
tos. 

perg. Past, 
SeaJes./ • Reales. 

3° 38 

2 5 



tos, a los Sofocados por una pasión ve- Perg. 
hemente de animo , por el frió , 6 calor' 

Past. 

excesivos, por el tufo del carbón, b por 
los vapores corrompidos de cementerios, 
pozos , letrinas , cárceles &c , á que va 
añadido un método seguro y fácil de 
curar las Enfermedades Venéreas , com­
puesto todo por Mr. GAKDANE , y tradu­
cido por D. JUAN GALISTEO Y XIORRO. 
Se vende enquadernado á la rustica con 
dos Laminas. 

E l Conservador de ia Salud , b Aviso á to­
das las gentes acerca de los peligros que 
les importa evitar para conservarse con 
buena salud, y prolongar la vida. Escrito 
en Francés por Mr. LE BEGUE DEPRESLE, 
Y traducido por D. FÉLIX GALISTEO Y 
XIORRO, Un Tomo en 8, 

Tratado de las Enfermedades Venéreas, 
compuesto por Mr. ASTRUC , y traducido 
por D. FÉLIX GALISTEO. Quatro Tomos 
en octavo de Marquiila. 

D E C I R U G I A . 

Principios de Cirugía de Mr. JORGE DE LA 
PAYE, traducidos por D.JUAN GALISTEO. 
Un Tomo en 4. 

Aphorismos de Cirugía cíe HERMÁN BOER-
HAAVE, comentados por GERARDO VAN-
SWIETEN , y traducidos con las Notas de 
Mr. Luis^ y varias Memorias de la Real 
Academia de Cirugía de París , por D. 
JUAN GALISTEO, Cinco Tomos en 4. con 
doce Laminas. 

Cirugía expurgada de JUAN DE GORTER, 
aña-

Reales. 

7 

40 

14 

Reales, 

4S 

84 XO4 

I 



añadida con Notas y tres LMinasgrm. Pers 
des que d.señao los indumentos inven — 
tactos para extraer la catarata por DA R''KL-

^ y P " L ^ ' i 'os hallados y publica, 
dos por este ultimo piira l¡gar 1 ^ ° ™ 
V las enfermedades de túnicas v h . , ^ ' de l<v! cuicas y humores 
clara v S , - ' PUeden reP^"n.arse 
ciara y d stnuamente por medio de la es-
«ampa y los colores: traducida por D 

„ ^ ^ " s m o . Un Tomo en 4., P 
Tratado de las Enfermed.des de los Hue-

con uu Cscurso Hw„nCo y Critico ácer-
cade esta Obra, por Mr. Ln!s y „ / . duc,do por D F ^ ^ 

en 4- con dos Laminas 
T ^ a d o de las Heridas de Armas de fue­

go , escrito por Mr. LE I),lAN , , 

con dos I , ^ , , , " 60 4- y el seSundo 
acones Uc C.rug.a , escritas por 

1 VÍE ' y ^aducidas por D. F E -
LIX vi ALIÜTIo. Dos Tomo en. 8 -

Past. 
Reales. 

30 54 

16. 

24, 

5 0 

32 

14: 

I N -



Pag. I . 
I N T R O D U C C I O N . 

T T ^ L Arte de curar es muy extenso. E l grande nu-
JCJ mero y la diferencia de partes que componen el 
cuerpo humano, la multitud de cosas que pueden ofen­
derle, y la variedad de medios que es preciso emplear 
para remediar todos ios desordenes que pueden pro­
ducir estas causas., piden tan exado conocimiento en 
todo lo necesario para la perfección de este Arte, que 
no puede el ingenio mas penetrante y mas vasto con­
seguirle en el corto espacio de la mas dilatada vida. 
Por esta razón dixo el Principe de la Medicina que el 
Arte es largo , y la vida breve, j 

Poco tiempo después de la Creación quedo suje­
to el hombre á las enfermedades, y sin duda desde 
entonces empezó á buscar los remedios. A s i , el Arte 
de curar es casi tan antiguo como el Mundo. 

E n el principio un mismo sugeto le exercia en to­
das sus partes. Dividióse en tiempo de Erasistrato en 
Medicina y Cirugía, para que separadamente se cul ­
tivase cada una de estas dos partes. 

Aun hecha esta división , la que verisímilmente 
ocasionaron la multiplicidad de las enfermedades y 
la de los medios de curarlas, puede también decirse 
de una y otra en particular , lo que en general dixo 
Hippocrates del Arte. Asi , qualquiera que se destine 
á -profesar la Cirugía , debe hacer de ella por mu­
chos años un estudio serio ; pero es necesario seguir 
con método este estudio. 

E l conocimiento de la Anatomía debe preceder as 
todos los demás. Después debe aplicarse á los elemen­
tos ó principios que contienen los preceptos generales, 
y que conducen para la inteligencia de los Autores. 
Hecho el estudio de la Teórica , se pueden hacer gran­
des progresos en el de la Prád ica , acompañando á ios 



I f 
Maestros hábiles en las casas dé los enfermos y en los 
Hospitales ; viéndolos operar ; leyendo lo* Autores A n ­
tiguos y Modernos ; ccrrparando lo que se vé con lo 
quQ se ha leído ; y observando en, cada enfermedad 
en paiticular las variedades y los diferentes sucesos de 
los métodos que siguieron y siguen ios grandes Prác­
ticos , tanto en la operación como en la curación. No 
se debe emitir diligencia alguna para poseer en el mas 
alto grado de perfección un Arte tan importante.; por­
que los de fe dos que se cometen en su exercicio, son de 
extrema consequencia; pues á un mismo tiempo se in­
teresa en ellos ia salud y vida de los hombres. 

Para estudiar este Arte y predicarle con fruto» 
es necesario haber recibido de la Naturaleza ciertas 
qualidades ; es á saber , la penetración del entendimien­
to , la constancia en el animo , la perspicacia en la 
vista , y la destreza en la mano. L a primera de es­
tas qualidades se perfecciona con el estudio , y la ul­
tima con el exercicio sobre los cadáveres. Además de 
estos dones del cuerpo y del espiritase requiere tam­
bién haber recibido de la Naturaleza los sentimientos 
de humanidad y compasión : porque en el exercicio de 
ia Cirugía se deben evitar , quanto sea posible , los do­
lores á los enfermos. . Es verdad que seria peligroso de­
jarse llevar demasiado de estos sentimientos , pues po­
drían turbar en las operaciones ; pero la constancia en 
el animo sabe moderarlos. 

Seria bueno que al estudio de la Cirugía prece­
diese-el conocimiento.de la Física y Mecánica, L a C i ­
rugía hace parte de la Física-; por consiguiente una 
tinétura de la Física le serviría de introducción. Como ei 
cuerpo humano es una maquina animada , el conocí-
miento de la Mecánica ayudaría mucho á conocer fes 
movimientos que se executan en esta maquina , qnan-
do está bien, arreglada , y los que son efedos de SEI 
desorden. 



III 
L a palabra Cirugía se compone de dos termino? 

griegos que significan Obra de la mano. L a Cirugía es 
el Arte de curar las enfermedades que necesitan cte la 
operación manual y de algún medicamento externo. 

De esta definición se infiere, i . que la Cirugía no 
se limita á la operación , ni á las enferraedadas ex­
ternas. En efecto , como hay enfermedades externas 
para las quaies es preciso recurrir á los medicamentos, 
porque en ellas no conviene la operación ó no es su­
ficiente; también hay enfermedades internas que sola­
mente pueden curarse con alguna operación, ó aplican­
do exteriormente algún medicamento. Se infiere 2. que 
en el numero de enfermedades chirurgicas se deben 
incluir ciertos defeélos ó vicios de conformación; por­
que estos defedos algunas veces turban las funciones 
naturales , pueden estar acompañados de accidentes , y 
corregirse con algunas operaciones. 

E l cuerpo humano, sea v ivo , 6 sea muerto, es 
el sugetode la Cirugía; pues ésta conserva la salud de 
aquel , cura sus enfermedades , y le examina v des^ 
pues de la muerte^ para conocer su estruaura* Su ob­
jeto comprende todas las enfermedades chirurgicas, los 
medios de curarlas , y también el cuerpo humano des­
pués de la muerte; porque abriéndole , descubre las 
causas de las enfermedades y los desordenes que éstas 
produxeron en él. E l fin de la Cirugía es precaver, cu­
rar , ó paliar las enfermedades que son de su jurisdi-
cioñ. 

Divídese la Cirugía en Teórica y Práélica. L a 
primera dá noticia de la Anatomía , de las enfermeda­
des , y de los medios de curarlas ; explica todos los 
fenómenos que se observan en el cuerpo vivo , ya sa­
no , ya enfermo. L a Cirugía Prádica reduce al acto las 
reglas establecidas. Esta consiste en la aplicación metó­
dica de estas mismas reglas á las diferentes enferme­
dades de que ha dado noticia la Teórica. . 

T r a -



Trabaja sin coticcimiénto un Ciimano om^r , ^ 
junta la Teórica con la Práaica. Una^ v o l r l se ilus 
tran mutuamente. Los preceptos abren camino á la P £ 
t i ca , y la Frádica muchas veces dá ocasión nara ha 
cer nuevos preceptos, ó corregir los ^ 

« e n f o f d ? i T r T r ^ maS,qUe f « ^ P ^ o de los ele-
rcentoade la Cirugía , el qual contiene las definido 
nes , divjswnes , y preceptos generales de e«e Árrp" zzz:r fdia d! h o y e s t á n admitid^ yAd"!' 
mostrados por los grandes Maestros. Este Ccmnenriio 
famihanzará á los jóvenes Estudiantes con l o s T r ^ 0 
toes v n6 5 ,es,P0"drá en ^ a d o de entend r l o X ' 
tores, y por medio de algunas explicaciones, les ha 
ra conocer lo mas útil que incluye la Cirug a. 

Divídese esta Obra en cinco narres T* ^ : ~ 
comprende V.r F i s i o n a , la q r d f u o & i a deTc^e"3 

Z s o s o t l 1Imn0S glkg0S' qUe jUntos s ¡ g " ¡ f i c a ' X -curso sobre las cosas naturales. 

viene d^ I S T ^ T ^ U Hygkne' c"yo nombre 
Hyeiene e v n n n f ra ^ ^ ^ i ^ salud. L a 
"famr la v W ? l ,medl0S ^ . ^ r v a r la «lud y 
m a t « ^ r U I t l e n e 0bjet0 135 C0Sas ^ 
1 , . t t f ter"r1a' Cl,-V0 nombre es PatoloMta , trata de 
P a t o T o ^ f e l ^ g e n e r a l . ! , ; 1 ™ : ^ 
x-diuiogia viene de dos términos vvwan* nn« ^ -r 
discurso sobre las cosas f r e t e Z ' S l Z T t u ™ 
dividieron estas cosas en tres especies • es á «hTr . 
enfermedades, sus causas, y sPUs sintomas ^ ' ^ 
een áe T ^ l U Te.ra^uti^ , ^ qual tiene su ori-
fos m ^ " Palabra gr;ega ^ signifi¿a curar, é indica 
nes I t ^ Se.emP.Iean Pa-'a remediar los de ore e-

U l d m a m e r T am-mal' y e! modo usarlos 
de 1* ™ T ' l a ,qul°ta Parte W es "ua aplicación 
de las reglas generales á .los casos particulares , ofte! 

ce 



ce ia descripción de las enfermedades, de sus diferen­
cias , de sus causas, de sus signos , y de los medios 
de curarlas. 

No he creido necesario citar !o^ Altores de don­
de se han sacado los preceptos que refiero, porque la 
multiplicidad de cicas podría distraer la atención de 
los jóvenes Estudiantes, á cuyo favor se ha hecho es­
ta Obra. 



P R I N C I P I O 
D E C I R U G I A . 

P A R T E P R I M E R A . 

F I S I O L O G I J , 

OS especies de sustancias unidas coñnpo. 
nen al hombre;una espiritual.que es el al-
ma, cuya esencia es discurrir; y otra ma­
terial, que es el cuerpo, cuya naturaleza, 
semejante a la de los demás cuerpos ani-

. • mados, está destinada , mientras du-n «. 
unton con el a ma,paraexecutar difereMes movL1e^?oS^ 

LaFisrolog.a tiene por objeto la sustancia mate* 
m i ; pues es la que nos da noticia de los diferentes orin 
apios que constituyen al cuerpo humano, y de lasd fe-
rentes partes que le componen ; y la que descubre y ex-
ciones 6 3 eStaS ParteS'SUS relaciones / f W -

§. I . D E L O S E L E M E N T O S . 
^ Por pnncipms ó elementos se entienden fas partea 
mas simoies que entran en la composición de un todo á 
lo que es lo mismo, las partesmas puras que puede de's! 
cuerpo'f anallS1S ^ la UltÍrna P 0 S Í ^ ^ ^ l u c i o n l e S ; 

c w J ^ ? l0S mÍXt0S se comPonen de unos mismos prin-
oue de i f ^efnt0S' 7 SU Variedad no viei,e de « r a cosa ú L t . t er,teS convina"0''« de estas sustancias 
simples que les son comunes. 
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a Principios de Cirugía. 
E l perfedo conocimiento de ün mixto nó consiste 

solamente en el de las diferentes sustancias que le com­
ponen , sino también en el de la convinacion de estas 
sustancias; pues de ella resultan las propiedades de es­
te mixto, y los efedos que puede producir. Sin el cono­
cimiento , asi de las diferentes sustancias que compo­

nen el mixto,, como de su convinacion , no se puede dar 
razón de lo que continuamente pasa en el cuerpo huma­
no,™ de los casos que concurren á desordenar su econo-
mik : sin él na se pueden arreglar los alimentos conve­
nientes á cada, temperamento, ni. administrar los medi­
camentos , porque se ignora su naturaleza. Si se quiere 
tener á un mismo tiempo una idea perfeda de la eco-
nomia animal, y de los medios de conservar su orden, 
ó restituirle quanda está perdido , es muy importante 
tener presentes las nociones ó ideas que da la Fisica d^ 
los elementos ó principios de todos los cuerpos,. 

Según todos los Filósofos antiguos,, en todos los 
mixtos entran cinco, elementos; es á saber , el espíri­
tu , el azufre , la s a l , el agua, y la tierra.. Los, tres, 
primeros los llamaron adivos , y los dos últimos pasi­
vos : pero habiendo, observado los Filósofos modernos 
que el ayre y el fuego entran también en la composi­
ción de los mixtos , los han puesto en el numero de 

- los elementos , que algunos dividen en principios cons­
titutivos , y principios secundarios. Llaman principios 
constitutivos , al agua , la tierra , el fuego y el ayre; 
y principios secundarios, á la s a l , el azufre y el espí­
ritu ; porque éstos se. reducen por la análisis en agua, 
fuego , y tierra; y los otros conservan, siempre su mis­
ma naturaleza. 

Del Fuego*. 

E l Fuego , que se considera como único elemento 
aélivo , y como principal causa de casi todos los efec­
tos de la Naturaleza , es una sustancia fluida é inalte-

ra-
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rabie que en todas partes se halla, y de partes tan su­
tiles , que se introduce en todos los cuerpos , penetra 
los sólidos , y dá su fluidez á los liquidas. 

Quando esta sustancia , cuyo deposito es el Sol , se 
oculta en los cuerpos , se considera como uno de sus 
principios. Esparcida en el ayre que respiramos , y en 
Jos alimentos que tomamos , entra continuamente en 
nuestro cuerpo , y á proporción de su cantidad produce 
en él efeélos mas ó menos grandes. L a demasía , ó la 
falta del fuego nos son igualmente peligrosas y mortales. 

De l ¿lyre. , 
E l ayre es una sustancia fluida , elástica y pesada, 

capaz de enrarecerse y condensarse. Su fluidez es cau­
sa de que no oponga sino una débil resistencia á los di­
ferentes movimientos de los cuerpos , y de que pene­
tre casi por todas partes. Sus partes son en extremo su­
tiles , pero no tanto como las del fuego ; asi el fuego 
-se introduce adonde no puede llegar el ayre. 

> Por la respiración entra el ayre en las vesículas o 
vexigillas del pulmón , y con los alimentos , en los qua-
les está encerrado en mayor ó menor cantidad , vá á la 
sangre, y por medio de la sangre á todas las partes 
,del cuerpo. 

L a gravedad del ayre la demuestran muchos expe­
rimentos. E n el ayre hay fuego, y una infinidad de 
cuerpecillos de todas especies, los quales por la acción 
del fuego salen del agua , de la tierra , y de todas las 
sustancias animales, vegetables y minerales. 

Todos estos cuerpecillos , mezclados con el ayre, 
contribuyen mucho á su gravedad , por eso el ayre es 
tanto menos pesado , quanto es mas puro ; y el que es­
tá cerca de la tierra , pesa mucho , porque se halla,car­
gado de gran cantidad de dichos cuerpecillos. 

Como estos cuerpecillos esparcidos en la atmos­
fera no siempre se exhalan en una misma cantidad , ni 

A 2 siem-
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siempre son de una misma naturaleza , el peso y quali*. 
dad del ayre varían según la diferencia de las estacio­
nes , de los tiempos , de los climas , &c. 

Su peso hace compresión sobre todos los cuerpos, 
y en todas direcciones. E l ayre que sostiene un hom­
bre , es considerable; y como varía según la diferencia 
de los tiempos y climas , los efeélos que causa son dife­
rentes á proporción de esta variedad. 

E l resorte ó elasticidad del ayre consiste en la na­
turaleza de sus partecillas , las quales , aun quando es­
tán comprimidas , siempre se inclinan a volver á su 
estado natural. Por esta propiedad, que es causa de mu­
chos efeétos , la pequeña cantidad de ayre contenido 
en la sangre , está en equilibrio con el prodigioso peso 
de la atmosfera que carga sobre el cuerpo. 

L a rarefacción del ayre es producida por el ca­
lor , y pone en movimiento las partículas mínimas de 
los cuerpos , en que se halla encerrado* 

E l ayre entra en la composición de todos los cuer­
pos, tanto sólidos como fluidos; y es uno de los mas 
poderosos agentes o instrumentos de la Naturaleza. Sin 
el ayre no aprovecharían los huevos de los animales, 
ni los tallos de las plantas ; los animales y vegeta­
bles perecerían ; nosotros no podríamos sentir, vér, 
©ir , ni por consiguiente comunicarnos nuestros pensa­
mientos. 

D e l Agua i 
E l Agua es una sustancia fluida , diafana , pesada, 

Insípida , sin olor , y sin color. Su fluidez viene del 
fue go que la penetra , y agita sus partecillas. Quando 
es muy grande Ta cantidad de fuego que contiene el 
agua , hace que se exhalen las partes de ésta ; pero si 
se disminuye á un cierto punto aquella , se unen y for­
man un cuerpo sólido que se llama hielo. A s i , se pue­
den distinguir en el agua tres estados , ocasionados por 
el mas ó- menos fuego que en ella se contiene. 

E l 
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E l agua encierra , además del fuego , mucho ayre, 

y otras sustancias que ia alteran ó hacen perder la trans­
parencia , la dan gusto y olor , y aumentan su peso. Por 
esta razón es muy difícil encontrar ó volver muy pura 
el agua , y conocer perfedamente su peso. L a mejor 
para beber , es la mas ligera , porque está menos lle­
na de cuerpos extraños. 

Después del fuego , el agua es el liquido mas flui­
do y mas penetrante ; as i , el agua es un disolvente muy 
grande , con especialidad quando está caliente. E l , 
agua solamente es susceptible de un cierto grado de 
calor que adquiere quando hierve ; porque luego que 
llega á este grado , el fuego mas violento no puede 
calentarla mas. Tampoco puede cargarse sino de una 
cierta cantidad de partículas salinas proporcionadas á 
su volumen; de modo que media azumbre de agua no 
puede disolver sino una cierta cantidad de sal. 

E l agua se considera como un agente universal, 
porque la Naturaleza le emplea en todas sus produc­
ciones. No es la materia que nutre á ios animales y 
vegetables ; pero es el vehículo del chilo, de la sangre 
y de todos los líquidos que se hallan en los animales, 
y del xugo de los vegetables. Sirve también para jun­
tar y unir las partículas mínimas destinadas á formar 
los sólidos de que se componen los cuerpos, y para 
mantener el grado de flexibilidad que les es necesario. 

De la Tierra, 
L a Tierra , considerada como Elemento , es una 

sustancia insípida , desmenuzable , sin olor, que no se 
derrite al fuego, ni se disuelve en el agua.'Es la ulti­
ma sustancia que se halla en los animales. Sirve de fun­
damento y basa á todos los cuerpos. Dá por la unión de 
sus partes la firmeza á los sólidos , y el serado de fixa-
clon i los humores. Casi no hay difereoefa de ia tierra 
de ios animales á la de los vegetables. 

^ 3 De 
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De la Sal, 
L a Sal es un principio secundario muy sutil , for­

mado del fuego , del agua , y de la tierra unidos , que 
fácilmente se disuelve en el agua. Sus principales pro­
piedades son convertir en vidrio, por medio del fue­
go , la tierra con que la mezclan , y causar los sabores 
y olores que producen los mixtos , irritando mas ó 
menos las membranas nerviosas de la nariz ú de la len­
gua , según está mas ó menos descubierta en los mix­
tos. Sin embargo hay mixtos en los quales no produ­
cen las sales ningún sabor , ni olor. 

Hay muchas especies de sales. Llamase ácida, 
quando excita en la lengua una sensación de agrio, y 
tiñe de roxo el papel azul , el xarabe violado . la tintu­
ra de tornasol, &c. Se le dá el nombre de alkal i , quan­
do es corrosiva y ustiva , y quando excita en la lengua 
una sensación de acritud ó mordacidad ; y tiene la 
propiedad de teñir de verde el xarabe violado , &c. 
También hay otra especie de s a l , formada de la unión 
de las dos primeras : esta no imprime en la lengua la 
sensación , ni de agrio, ni de acre , pero tiene un gus­
to salado. Llamase sal media. 

L a sal se divide también en fixa , volátil , y esen­
cial. Para sacar de un mixto la sal fixa se requiere un 
fuego muy grande : para extra he r la volátil basta uno 
muy ligero ; y por la trituración se separa- la sal esen­
cial , la qual conserva toda la propiedad del mixto, 
de donde sale. 

L a sal ordinariamente preserva los cuerpos de la 
corrupción y putrefacción : no obstante algunas veces 
la produce poniéndose en acción; pues la sal no con­
serva los cuerpos sino mientras que sus partes están sin 
movimiento. 

Del Azufre* 
E l Azufre ó aceyte , segundo principio secunda­

rio 
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rio , es una materia untosa y sutil , compuesta de los 
quatro principios primitivos. E l azufre produce en los 
mixtos el color , el olor , y la inflamabilidad. 

B e l Espíritu. 
E l Espíritu , que se dice ser un tercer principia 

secundario , no es un principio diferente de los dos 
primeros; porque sacado de las plantas , no es sino un 
azufre muy dividido ; y sacado de los minerales , no es 
otra cosa que una sal en extremo volátil. 

§. n . 
L a Anatomía enseña que entran dos especies de 

partes en la composición del cuerpo humano : las unas 
son sólidas, y las otras- fluidas. Estas dos especies de 
partes obran simultáneamente; y de esta acción red» 
proca, asi como de su equilibrio, resultan las funcio­
nes de la maquina y los temperamentos , y por consi­
guiente la vida. Todo esto hará tres Secciones : en la 
primera se tratará de los sólidos ; los fluidos serán ]a 
materia de la segunda ; y las funciones del cuerpo hu­
mano el objeto de la tercera. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

D E L O S S O L I D O S . 
T AS partes sólidas no son otra cosa que un conjunto 
MÁ-J de muchos tubos 6 vasos que contienen algún liqui­
do ; y la varia colocación de estos vasos forma las di­
ferentes parces del cuerpo. 

Los vasos están colocados , entretexidos , redobla­
dos , y cruzados de muchos modos, y tienen su origen 

A 4 del 
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del corazón. Los grandes se dividen en otros mas pe­
queños ; éstos se dividen y subdividen en otros , de 
modo que no se puede determinar el fin de estas sub­
divisiones- Si creemos á Ruyschio , los mas pequeños 
son tan sutiles, que en una parte tan pequeña como un 
grano de mostaza se hallan millones. 

Un infinito numero de hilos nerviosos se distri­
buye en todas las partes , y entretexe los vasos. Quan-
do estos hilos se ponen muy tensos por la abundancia 
de los espíritus animales que por ellos fluye , compri­
men los vasos , estrechan su diámetro, y suspenden ó 
disminuyen el curso de los líquidos. 

Todos los vasos tienen una virtud elástica , que 
vuelve á acercar sus paredes , quando por alguna cau­
sa , sea la que fuere , fueron dilatados , y disminuye 
su diámetro , quando es menos el liquido que contie­
nen. Luego que dexa de pasar el liquido, las paredes 
se acercan y juntan , de modo que apenas se percibe 
cavidad entre ellas. Aunque todas las partes sólidas del 
cuerpo están igualmente compuestas de vasos , se dife­
rencian entre sí por razón de su consistencia ; de suer­
te que las unas son duras , y las otras blandas. 

Las duras ( como los huesos y cartílagos ) dan al 
cuerpo la solidez y figura , y sirven de apoyo á "las par­
tes blandas , y de defender algunas. Las blandas , ya 
solas , ó ya con las duras, sirven por su mecanismo 
para executar las funciones. 

Dividense comunmente todas las partes sólidas 
del cuerpo en similares ó simples , y en disimilares, 
compuestas , ú orgánicas. Las partes si mi lia res son las 
fibras , las membranas , los huesos , los cartílagos ó ter­
nillas , los ligamentos , los músculos , los tendones , las 
aponevroses , las glándulas , las arterias , las venas , los 
vasos secretorios y excretorios , los nervios y los tegu­
mentos comunes. Las disimilares ü orgánicas son aque­
llas que se componen de las antecedentes, como las 
entrañas y otras, . f • Pe-
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Pero hablando con propiedad , solo la fibra sim­

ple ó elemental puede llamarse parte simple , por estar 
compuesta de partes de una misma naturaleza pues 
los músculos , los tendones { las glándulas v y todas 
aquellas que los Antiguos llaman partes simples , se 
componen de muchas cosas de diferente especie. A 
mas de esto , muchas de estas partes que se llaman s i ­
nglares , como las arterias, las glándulas , &c. tienen 
funciones particulares, y por consiguiente son orgánicas» 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A S P A R T E S Q U E L L A M A N S I M I L A R E S , 

§. I . D E L A S F I B R A S . 

LAS fibras son unos cuerpos largos y delgados , que 
por su colocación y sus diferentes conexiones for-

man todas las partes del cuerpo, y tienen , según algu­
nos , su origen del celebro y de la medula de la espi­
na. Dividense en simples y compuestas. 

La fibra simple es aquella que solamente se com­
pone de partículas terrestres muy sutiles , unidas por 
un xugo glutinoso, y aplicadas una á otra por cierta 
fuerza. Esto es propiamente la fibra elemental, de la 
qual se forma la primera trama de nuestras partes. 

Las fibras compuestas son unos hilitos delgados, 
formados de fibras simples , por lo común bastante fir­
mes , y que sensiblemente se dividen en todas las par­
tes del cuerpo. Según las partes que estas fibras com­
ponen , se llaman membranosas , carnosas, tendino­
sas , ó huesosas ; según sus direcciones , redas , obli-
quas , longitudinales , transversales , circu'ares , ó es­
pirales ; y según su volumen , gruesas , delgadas, lar­
gas , o cortas. 

Las fibras tienen un resorte elástico , esto es, que 
quan-
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quando alguna causa las pone en tensión , si ésta cesa 
se reducen á su estado natural. E l útero en las preña­
das i la hidropesía u y la tumefacción de las glándulas 
dan pruebas de esta elasticidad. 

§. I I . D E L A S M E M B R A N A S , 
Las Membranas no son oí ra cosa que un texido 

suelto de fibras , colocadas y entretexid is sobre un 
mismo plan. L a sutileza de las membranas depende de 
la de sus fibras, y su densidad de la pluralidad de sus 
planes particulares. Estos planes particulares se llaman 
laminas , y algunas veces túnicas , que se dividen en 
externas , medias é internas. Su uso es, cubrir las prin­
cipales cavidades del cuerpo , y formar las arterias 
venas, &c. * 

§• I I I . D E L O S H U E S O S . 
Los Huesos son las partes mas duras de todas las 

que componen el cuerpo humano. La sustancia del hue­
so es un texido de fibras sólidas, diferentemente dis­
puestas según la conformación de cada hueso. Según 
algunos Autores ios huesos se componen de tres espe­
cies de sustancias: una compara , otra esponjosa ó ce­
lular , y otra reticular. 

L a sustancia eompada es la exterior del hueso. 
Lsta se compone.de muchas laminas estendidas ó pues­
tas unas sobre otras. L a esponjosa ó celular se halla 
en la extremidad de los huesos largos. Las mismas la­
minas que forman la sustancia compaéti , producen la 
celular , separándose , cruzándose , y rompiéndose. L a 
reticular se forma de unos hilos delgados que salen de 
la esponjosa , y que se cruzan. 

Estas tres sustancias se hallan siempre en los hue­
sos largos y redondos. La esponjosa ocupa las extre-
midades , y la reticular junta con la esponjosa las ca­
vidades. En los huesos planos , por exemplo los del 
cráneo, no se halla sustancia reticular. L a compaéla 

for-
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forma dos tablas ó laminas, entre las quales está la es* 
ponjosa. Esta ultima que se halla en el cráneo , se l la ­
ma Diploe, 

Todas las cavidades de la sustancia reticular y de 
Ja celular se corresponden unas con otras , y están cu­
biertas de una membrana muy delgada , que se puede 
considerar como un periostio interno , en la qual se 
distribuye una infinidad de vasos sanguíneos. 

Las arterias depositan en estas celdillas una sus­
tancia aceytosa que se llama medula. La que llena los 
espacios de la sustancia reticular, es liquida como el 
aceyte ; y la que se halla en las cavidades de los hue­
sos largos , tiene mas consistencia. L a membrana que 
•acabamos de referir , se une exadanaente á los huesos 
por unos vasitos muy pequeños , y por algunas produc­
ciones que se introducen en los poros de los huesos. 
Por estos poros puede la medula pasar á la sustancia 
ael hueso, y esto le hace menos frágil. 

Los Dientes se han considerado como verdaderos 
huesos , engastados en unas aberturas pequeñas que se 
llaman alveolos. L a porción de diente que está dentro 
del alveolo, es su raiz , por cuya extremidad entran 
una arteria , una vena y un nervio , que penetran hasta 
3a sustancia del diente. Esto hace ver que los dientes 
se nutren y deben ser sensibles. 

L a porción de diente que se halla fuera del alveo­
lo , esta cubierta de una sustancia blanca y muy duia 
que se llama esmalte , y que se reengendra , principal­
mente en la juventud , quando alguna causa la destru­
ye. L a raíz está cubierta de una membrana que es 
continuación de la que cubre el alveolo. 

Los huesos sirven de basa , apoyo'y limite á to­
das las demás partes del cuerpo. Todos los huesos es-
tan cubiertos exteriormente de membranas muy delga-
r n L : f \ } { * m ™ ^ r i o s t i o s ; y la que exteriormente 
cubre ios huesos üel cráneo , se llama Pencraneo, 
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E l Periostio es un texido muy apretado ; está uni­

do y pegado , digámoslo as i , al hueso por una infi­
nidad de hilitos y vasillos sanguíneos , y por algunos 
nervios que entran en los poros del hueso; que le dan 
alguna sensibilidad ; y que se comunican con los del 
Periostio interno. E l Periostio sirve de contener un gran­
de numero de nervios que le hacen de un sentido muy 
exquisito , y una infinidad de vasitos capilares. Por me­
dio de estos vasos reciben los huesos su aumento y nu­
trición. Los xugos que sirven para estas funciones se 
preparan en la sangre, y de ella los separa el Perios­
t io , el qual debe considerarse , asi como el Periostio 
interno , como órgano destinado para este uso : después 
los conduce y deposita en la sustancia del hueso , don­
de adquieren su perfeéta consistencia. Estos son los xu­
gos que sirven para la reunión de los huesos en las 
fraguras , y que en la exfoliación total de un hueso 
le reintegran , como algunas veces se ha visto , for­
mando con el tiempo una sustancia tan sólida como el 
hueso. Estos xugos , quando están viciados, son tam­
bién la causa de los exostoses y de la blandura de es­
tas partes duras. 

§. I V . B E L O S C A R T I L A G O S . 
Los Cartílagos 6 ternillas son unas sustancias blan­

quizcas , sin desigualdades , tersas, flexibles y elásti­
cas , que no tienen cavidad , y por consiguiente ni 
medula. Son menos duros que los huesos , y mas que 
las otras partes. Todos estos cartílagos se dividen en 
dos clases. Los unos están unidos á los huesos , y los 
otros enteramente separados de ellos. E l uso de los 
cartílagos de la primera clase es , i . Cubrir todas las 
extremidades de los huesos que se juntan por articula­
ción movible; y el juego ó paso de los tendones. 2. Unir 
del todo los huesos; los unos con firmeza , y los otros 
con flexibilidad. 3, Aumentar el volumen 6 cstension 
de los huesos. E l 
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E l uso. de los cartílagos de la segunda clase es 

sostener certas partes del cuerpo, dolde no conven­
drían os huesos. Todos los cartílagos , excepto los ™e 
se hallan en las articulaciones movMe , en fos uegTf 
y demás lugares donde no hay frotación , están ¿ubfer-
tos de una membrana que se llama Per i lo ruHa? 

§. V . B E L O S Z I G A M E N T O S . 
Los Ligamentos son unas sustancias, blancas ff. 

brosas , apretadas , compañas , mas dóciles y mas'fle-
«bles que los cartílagos , difíciles de d i s l a c e m s r ó 
romperse, y que con difícultad se dilatan. Los liea-
mentos s,rven de contener, unir , terminar y deftnl 
der ciertas partes., " i n i u r y aeten-

| . VT. D E L O S M U S C U L O S . 
h™, J?usculos fon unas masas compuestas de fi-
nnt ^ n 0 mIÍ0S lar8as ' roxas ° inclinadas á roxo, 
Tmbrina"1^fibraSIm0trÍCeS- Están abiertos de una membrana propia. Las extremidades de los músculos ordmarlament erminan ^ ^ fibra m ™ s 

cuerno W b,anCf • ?Uand0 estas fibras fo™ " 
Guando f gUra redSnda y larga ' 86 tendón. 
S e c i e de meL"110 ^ ' ^ n ' ,!an0 y eStenS0 ' c o ™ 
roxa v ^ „ H ,rana ' 86 llama 3P«nevrose. L a masa 
H a r n e ^ ^ com"^ente se llama cuerpo 

Cada músculo puede dividirse en una infínidad 

cen°ro v T l l T ™ ' ^ todos tien" 
das « r L fiK 0n^ 7 Se llaman fibrai " « r i c e » . T o -muv fil r S Un,daS entre sí Por un t^Wito celular muy fíno forman un músculo grueso 

eos ^omoH eSpeCÍeS dT muscul°s ' los unos son hue-
intes i inr corazo,1' arterias , el estomago , los 
r i ooiH , y 13 Vt,X'ga' GUy0 uso ^ contener y move? 

tos líquidos, comprimiéndolos. Los otros son llenosl y 

\ se 
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se dividen también en simples y compuestos , como los 
músculos exteriores del cuerpo, que sirven para mo­
ver todas nuestras partes movibles. 

Los músculos son el órgano é instrumento de todos 
los movimientos. Su acción consiste principalmente en 
encogerse las fibras motrices 6 carnosas , de que se 
componen. Este encogimiento se llama contracción. 
Los músculos, contrayéndose , atraen las diferentes 
partes del cuerpo por medio de los tendones, asi co­
mo una fuerza movente atrae un peso por medio de 
una cuerda. Los músculos pueden considerarse como 
otras tantas fuerzas motrices, que ponen en movimien­
to todas las partes del cuerpo humano, asi sólidas co­
mo fluidas. 

§. V i l . D E L A S G L ñ Ñ D Ü L A S . 
Las Glándulas son unas moléculas o cuerpecillos 

formados del enlace de todo genero de vasos, cubiertos 
de una membrana , y destinados á separar de la masa 
de la sangre algún licor particular , 6 solamente á per­
feccionar la linfa. Las que separan de la sangre algún 
licor particular , se llaman conglomeradas; asi los r í ­
ñones que separan la orina de la sangre , son glándu­
las conglomeradas. Las que sirven para perfeccionar la 
linfa , se llaman conglobadas ; y asi las glándulas de las 
ingles, las de las axillas ó sobacos , y las del mesente-
rio que no exercen otra función , son glándulas conglo­
badas. 

§. V I Í í . D f í L O S P A S O S . 
Hemos dicho que todo nuestro cuerpo no es otra 

cosa que un conjunto de vasos , esto es , de canales 
destinados para contener algún liquido. Estos vasos se 
distinguen por razón del liquido que contienen ;. pues 
unos contienen la sangre , otros la linfa , y oíros sirven 
para la filtración de algún licor. Los vasos sanguíneos 
son de dos especies, es á saber , las arterias sanguíneas, 
y las venas sanguíneas. Las 
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Las arterias sanguíneas son unos conducios elásti­

cos que nacen del corazón , de donde reciben la san­
gre que distribuyen por todas las partes del cuerpo. 
Tienen una figura cónica , cuya basa está ácia el cora­
zón ; a s i , quanto mas se retira del corazón el liquido 
que estos vasos contienen, tanto mas frotada- es , y 
disminuye de veloci.uad. 

Las venas no son otra cosa que una continuación 
de las ultimas divisiones de las arterias , y vuelven al 
corazón el resto de la sangre que las arterias distribu­
yeron, ea todas las partes del cuerpo». 

Las arterias tienen dos movimientos sensibles, 
uno de dilatación , y otro de contracción. E l primero 
que se llama Diastole , es pasivo , y le produce la san­
gre que el corazoa envia por intervalos á las arterias. 

E l segundo que se llama Sístole, es aétivo , y le 
causa la fuerza elástica de las paredes de las arterias, 
que obran sobre la sangre en el mismo instante que el 
corazón dexa de impelerla. Estos dos movimientos 
opuestos forman lo que se llama pulso.. 

Las venas no tienen movimiento sensible , pero se 
hallan en su cavidad unas válvulas , situadas á cierta 
distancia unas de otras , que impiden el retroceso de 
l a sangre.. Asi las arterias como las venas en el prin­
cipio son troncos , después se dividen en ramos, ra­
mas y ramificaciones. Las ultimas y mas sutiles de es­
tas ramificaciones se llaman por su. sutileza vasos ca^ 
pilares. 

Que las extremidades capilares de las arterias se 
unan á las extremidades capilares de las venas, 6 que 
entre unas y otras haya algún espacio, texido ó po­
rosidad , la sangre que no pudo servir para la nutri­
ción de las partes , pasa de las. arterias á las venas, 
y éstas la vuelven al corazón. 

Los vasos linfáticos también se dividen en arte­
rias y venas. Las arterias linfáticas son unos vasillos 

- trans-
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transparentes, mucho mas sutiles que las arterías ca­
pilares sanguíneas de donde nacen , y ilevan á todas 
las partes del cuerpo un licor aquoso que se llama linfa. 

Las venas linfáticas no son otra cosa que la conti­
nuación de las arterias del mismo nombre. Elias vuel­
ven una porción de la linfa que las arterias linfáticas 
distribuyeron en las diferentes pavtes del cuerpo , y 
la depositan después en las venas sanguíneas. Estos 
vasos linfáticos dán la blancura á ciertas partes del 
cuerpo , y en particular á la cutis, la qual aparece 
blanca en el estado natural, porque entre ella y la cu­
tícula hay muchos vasos de estos. 

En el numero de venas linfáticas se incluyen los 
vasos ladeos , llamados as i , porque reciben de los i n ­
testinos un licor blanco que se llama chilo; pues se lle­
nan de linfa estos vasos luego que el chilo dexa de pa­
sar por ellos, 

S. I X D E L O S C A Ñ A L E S S E C R E T O R I O S 
y Excretorios, 

Los Canales destinados para las secreciones , se 
•dividen en secretorios y excretorios. Los vasos secre­
torios son aquellos que sirven para separar de la san­
gre algún licor particular , y estos son los que princi­
palmente componen las glándulas conglomeradas. Los 
canales ó vasos excretorios son aquellos que reciben el 
licor que separaron los secretorios , y le depositan en 
algunas partes, ó le expelen fuera. -

§. X . D E L O S N E R V I O S . 
Los Nervios son unos cordones blancos y cilindri­

cos , que nacen del celebro y de la medula de la es­
pina , envueltos en la dura madre , y que se distribu­
yen por todas las partes del cuerpo. Los nervios están 
compuestos de hilitos muy delgados , pero huecos , ó 
dispuestos de modo que por ellos fluya un licor tenui-

.. s i -
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simo y muy penetrante que reciben del celebro. Este 
licor , que se llama espíritu animal, hace que los ner­
vios sean el principio del sentido y movimiento ; y con­
siguientemente órganos por cuyo medio el cuerpo y 
el alma obran simultáneamente. E l conocimiento de 
la distribución de los nervios y de su reciproca corres­
pondencia es muy importante. Sirve también para co­
nocer los movimientos simpáticos , y como el vicio de 
una parte puede comunicarse á otras , y producir, di­
ferentes accidentes. 

S, X I . D E L O S P O R O S A B S O R B E N T E S . 
No hay duda que asi en la superficie del cuerpo 

como en la de sus cavidades se halla un sin numero de 
abertuntas, llamadas poros absorventes , que corres­
ponden á las venas, y que por ellas pueden penetrar en 
nuestros vasos ciertas sustancias. Pues es imposible que 
por otras vías que las de estos poros se contraygan 
ciertas enfermedades que vemos suceden por el con­
tacto de aquellos que las padecen : que penetren en 
nuestro cuerpo los remedios que exteriormente se apli­
can , como el mercurio , &c ; y que el agua de los 
hidrópicos , o aquella que se introduce en el vientre 
tiempoPerr0 ' 56 dÍSÍpe alSunas veces en poquisim® 

§. X I ! . D E L O S T E G U M E N T O S C O M U N E S 
A A T 0 ^ \ laS partes del cuerP0 están cubiertas y ro­
deadas de la membrana adiposa y la cutis , que se lla­
man tegumentos comunes. 
. L a membrana adiposa es un texido de muchas ho­
jas memóranos as muy delgadas , entre las quales se 
ha la cantidad de espacios mas ó menos grandes, que 

CeldíiiaS- Todo este texid0 ulular está estre­
chamente unido a la superficie ó cara interna de la 
cutis, penetra por entre los músculos y sus fibras v 

0 se 
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se comunica con la pleura y el peritoneo. Estas celdi­
llas adiposas se pueden considerar como unos saquitos 
que los unos corresponden á los otros , sobre los quales 
-se ramifican arterias y venas capilares sanguíneas y l in­
fáticas. Las arterias sanguíneas depositan en estos sa­
quitos ó celdillas un xugo aceyíoso y untoso , que se 
condensa mas ó menos , y se llama graso ó manteca. 

E l segundo tegumento común del cuerpo es la cu­
tis ó cuero. Componese , según los Anatómicos moder­
nos , de quatro partes. L a primera y mas interna es 
este texido que propiamente se llama pie l , el qual se 
compone de fibras membranosas, tendinosas y nervio­
sas , y está lleno de vasos que los mas son linfáticos. 
Este texido se estiende y dilata por todos lados , como 
el casquete de un sombrero , y de sí mismo toma su 
esténsion ordinaria. Esto se observa en las mugeres pre­
ñadas y en los hidrópicos. 

E n la cara interna de la cutis se hallan dos espe­
cies de glandulitas embutidas en su grueso, cuyos va ­
sos excretorios se abren en la superficie ó cara exter­
na. Las primeras se llaman miliares , por la semejan­
za que tienen con un grano de mijo. Las segundas se 
hallan en mayor numero en unas partes que en otras, 
según la mayor ó menor frotación á que están expues­
tas, y á éstas las llama Morgagni glándulas sebáceas. 

L a segunda parte de la cutis se llama cuerpo pa­
pilar , y no es otra cosa; que las pequeñas eminencias 
que se ven en la superficie extensa de la piel , y que 
llaman pezones o puntas nerviosas. Estos pezones se 
diferencian entre sí por su figura y colocación , y se 
forman de-los: hilos capilares nerviosos que se distri­
buyeron en la cutis J son-también los órganos del sentí-; 
do del tado. ^ i ^ 

L a tercera parte es lo que Malpi^hio llama cuerpo 
mocoso y reticular. Créese que este cuerpo mocoso no 
es otra cosa que una sustancia mucilaginosa y fácil á 

con-
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condensarse , que cubre toda la estension de la piel. 
Esta sustancia está realmente llena de un gran nume­
ro de vasos que forman un enrexado ó texido vascu­
lar. Las. inyecciones delicadas y sutiles, las inflama-, 
ciones naturales , y la amarillez extraordinaria de la 
cutis prueban la existencia de estos vasos , y la comu­
nicación que tienen entre sí. Solo suponiendo estos va­
sos y su comunicación se pueden explicar la inflama­
ción y amarillez , que algunas veces vienen de repeate. 

Ultimamente la quarta parte de la cutis es una 
membrana muy delgada , transparente , insensible , y 
estrechamente unida á las otras por unos hilos tan suti­
les, que con facilidad se rompen. Llamase epidermis 6 
sobrecutis. Su estructura es difícil de conocer , y no se 
ha podido descubrir en e l la , aun con el socorro del 
Arte , vaso alguno sanguíneo. Su uso es defender las 
papilas ó pezones nerviosos de la acción inmediata 
de los cuerpos externos , cuya impresión seria muy do-
lorosa sin esta defensa , como se observa quando a l ­
guna causa la destruye. 

L a cutícula forma aquellas vexigas ó ampollas que 
se elevan sobre la cutis después de aplicados los vexi-
gatorios, ó con motivo de la quemadura. Quando a l ­
guna causa destruye la cutícula , se reengendra con fa­
cilidad , y sin dexar cicatriz. Las callosidades que se 
ven en los pies, manos y rodillas , regularmente se 
forman de las laminas ü hojas de la cutícula , las quales 
se aumentan con el continuo y repetido contaao de 
cuerpos duros. 

L a cutícula tiene unos agujeritos por donde sale la 
materia de la insensible transpiración. Estos poros pe­
queños se forman metiéndose ácia adentro .la cutícula 
que se une á los vasos que contienen la materia de la 
transpiración. Estas prolongacioncillas suele n separarse 
de los vasos, y ser impelidas ácia afuera por la serosi­
dad que se derrama para formar las ampollas. En es-

B 2 te 
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te caso quedan cerrados los poros, y la transpiración 
se suprime. 

L a cutis está llena de muchas aberturitas imper­
ceptibles á la vista , y perceptibles con el microscopio. 
Las unas corresponden á aquellas extremidades sutiles 
de las arterias , que se llaman poros exhalantes , por 
donde sale el humor de la transpiración ; y las otras 
son propiamente los poros absorventes. De éstos nada 
exhala , pero facilitan la entrada de los liquides que se 
aplican al cuerpo , y que se introducen por los vasos 
linfáticos en las venas. 

No todos los hombres tienen un mismo color. Los 
Franceses é Igieses le tienen blanco , los Españoles obs­
curo , los Egypcios aceytunado , y los Negros negro. 
Todavía se ignora la causa de estas diferencias. 

Algunos Autores dicen que el ardor del Sol en 
Africa es causa del color negro en los Etyopes; pero 
si asi fuera, los niños que nacen en Africa de padres 
Europeos , no conservarían su color blanco , y los Ne­
gros que nacen y habitan en Europa , dexarian de ser. 
negros; pero es mas vérisimil que el color negro es 
natural á los Africanos , y que esto consiste en su cue­
ro. ¿Y no podrá consistir en la cutícula ? Esta parte del 
cuero carece de vasos , y en los Negros es semejante 
á la de los Europeos. ¿Será por el cuerpo mocoso? E s ­
to es mas verisímil, pues de esta parte afirma Malpi-
ghío que en los Negros tiene un color negro , semejan­
te al carbón de qualquier leño. Si naciese un niño de 
un Europeo y una Negra , su color seria menos negro, 
y le perderían enteramente sus descendientes , si és­
tos no volvían á cohabitar con algún Negro ó Negra. 

Las uñas y los pelos se pueden considerar como 
dependientes de la cutis. Las uñas son unos cuerpeci-
íos blanquizcos , transparentes , de una sustancia seme­
jante al cuerno, y de una figura obalada. Unos creen 
que las uñas son producciones de las papilas de la cu­

tis; 
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t i s , y otros, que solo son continuación de la cutícu­
la. Quando después de la maceracion se separa con 
cuidado la cutícula de la mano , las uñas se apartan de 
las papilas, para seguirla; y quando en un dedo so­
breviene un panarizo el pus comunmente destruye las 
adherencias de la cuticula con la uña ; ésta pierde su 
vitalidad , y en su lugar sale otra nueva. Esto hace 
mas probable ia ultima opinión. 

Los pelos son unos cuerpecitos redondos y largos 
que salen del cuero.. Su raiz , que se halla baxo de ia 
cutis ^ y se llama cepa ó cebolla , está metida en una 
capsula- ó caxita , y parece hueca y vasculosa , como la 
raiz de las plumas de las aves. Los pelos están rodea­
dos de muchas lineas pequeñas y obscuras , que se es-
tienden desde la raiz hasta la extremidad , y se pue­
den considerar como vasos sanguíneos. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

B E L A S P A R T E S Q U E L L A M A N 
Disimilares á Orgánicas, 

Divídese el cuerpo humano en cabeza , cuello , pe­
cho ó thoraz , baxo vientre 6 abdomen , y ex­

tremidades. Cada una de estas partes se subdivide tam­
bién en partes continentes y partes contenidas. Las-
continentes comunes de todo el cuerpo son la cutis y 
la membrana adiposa. 

§. I . D E L A C A B E Z A , 
L a cabeza incluye en la cavidad de los huesos 

del cráneo el primero de los órganos ó el primer mó­
vi l de toda la economía animal. L a cara es el sitio de 
otros muchos órganos particulares muy compuestos. 

Las partes continentes propias 4e la cabeza son 
B 3 ios 



2 % 'Principios de Cirugía, 
los músculos frontales , el pericraneo y los huesos del 
cráneo. Las partes contenidas son las membranas del 
celebro , el celebro y los vasos. 

Las membranas del celebro son la dura y pía ma­
dre. L a dura madre cubre todo el celebro ; está muy 
tensa , y muy adherida á lo interior del cráneo, prin­
cipalmente ácia su base y las suturas; es el periostio 
interno de los huesos del cráneo ; se comunica con el 
pericraneo por medio de hilitos y vasillos que pene­
tran las suturas del cráneo \ y dá una vayna á cada 
flervio,. 

L a pia madre es una membrana muy delgada, 
que cubre inmediatamente el celebro , penetra por to­
das sus sinuosidades , y sirve de sostener un grande 
numero de vasos que van á esta entraña % ó que vuel­
ven de ella* 

E l celebro es toda aquella masa contenida en los 
huesos, del cráneo. Divídese en celebro propiamente 
tal , en cerebelo ó. pequeño celebro , y en medula 
oblongada ; á esto se debe agregar la medula de la 
espina contenida en el canal que forman las vertebras. 

E l celebro propiamente tal se compone de dos 
sustancias. L a primera que es exterior y se llama ceni­
cienta ó cortical ,-; es glandulosa según opinión de 
Malpighio , y vasculosa según Ruyschio* L a segunda 
que es interna y blanca, se llama medular r y no es 
otra cosa , según algunos Anatómicos , que el conjunto 
de vasos excretorios muy sutiles que vienen de la sus­
tancia glandulosa , y de esta segunda sustancia tienen 
su origen los nervios. 

E l cerebelo ó celebro pequeño se compone tam­
bién de una sustancia cortical, y otra medular, pero ' 
diferentemente colocadas. 

L a medula oblongada no es otra cosa que una con^ 
tinuacion de la sustancia medular del celebro y cere­
belo. Las fibras que la componen , se cruzan , de suerte 

que 
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qiie las del lado izquierdo pasan al derecho , y las de 
éste al izquierdo. De esta medula oblongada nacen in­
mediatamente los diez pares de nervios que salen del 
cráneo. Como las fibras de la sustancia medular se 
cruzan , los nervios también se cruzan ; esto es , que 
los que vienen del lado derecho, pasan al izquierdo, 
y los de éste al derecho. Por eso se cree que quando á 
la compresión de alguna parte del celebro se sigue la 
perlesía, ésta regularmente sucede en el lado opuesto 
á la parte afeda. , , 

L a medula espinal es una continuación de la me -
dula oblongada , compuesta al parecer de dos sustan­
cias , una blanca , y otra cenicienta. L a primera es la 
externa , y la segunda la interna. De la medula de la 

.espina nacen los treinta pares de nervios que se distri­
buyen por todo el cuerpo. 

Los vasos del celebro son arterias y venas , cuyas 
túnicas son muy delicadas. Las arterias son las caró­
tidas internas y las vertebrales. Las venas son las yugu-

' lares internas que vuelven la sangre de diferentes se-
. nos que se hallan en las duplicaturas de la dura madre. 
• - A las arterias no acompañan venas, como en to­
das las demás partes del cuerpo : unas y otras entran 
en el cráneo por diferente camino , porque si entrárati 
juntas, podrían , por una mutua compresión, inducir 
algún obstáculo en el curso de la sangre. 

L a cara es el sitio de los órganos de la visita, del 
oido , del olfato , del gusto , de la locución y de la 
masticación. 

Hay dos especies de partes que forman el orga-
í no de la vista. Las unas son externas al globo del ojo, 

y las otras forman el globo. 
Las primeras son las cejas , los parpados , las glán­

dulas de Meihomio , la glándula lacrimal, la gordura 
que rodea el globo , los puntos lacrimales, el saco la­
crimal , y el canal nasal. 

B 4 Las 
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Las otras sen los músculos del ojo , ta conjuntiva, 

la cornea transparente , la esclerótica , la coroides , la 
ubea , (donde se ve e l iris y la niña o prunela , ) la re­
tina , el humor aquoso que ocupa las cámaras anterior 
y posterior del ojo, el humor vitreo, que parece un 
vidrio liquado , y ocupa la mayor parte del globo del 
ojo , y el humor cristalino que se halla en una cavidad 
de la parte anterior del humor vitreo. 

Las orejas que son los órganos del oido , tienen dos 
partes , la una externa y la otra interna. E l ala , el 
condujo contiguo á ella , las glándulas ceruminosas 
distribuidas en la membrana que cubre el conduék), y 
la membrana del tambor que se halla en la extremi­
dad de este conduéto , forman la primera de estas dos 
partes, E J tambor y el laberinto forman la segunda. 
Hallanse en la caxa del tambor los conducios de comu-
.nicacion con la trompa de Eustaquio y con las cel­
dillas de la apofise mastoydes ; >a ventana redonda , y 
la ventana obalada, los quatro huesecillos y el cordón 
nervioso, llamado cuerda del tambor , que es un ramo 
del - quinto par. E l laberinto se compone del caracol, 
de la entrada ó vestíbulo , y de los canales semicir­
culares. 

Todas las cavidades de la nariz, que es e! órgano 
del olfato , están cubiertas de una membrana llena 
de muchos granos glandulosos , en la qual se distri­
buye el primer par de nervios. 

L a . lengua es el órgano del gusto. Su sensibilidad 
reside en los pezoncillos nerviosos que se hallan en 
toda su superficie , y principalmente en su punta. L a 
lengua y los labios son, los órganos de la locución , á 
que contribuyen también ios dientes. 

Los dientes , la lengua , los labios y el licor salival 
que filtran las glándulas salivales , son los órganos de la 
masticación. Los canales excretorios de las glándulas 
salivales terminan en la boca. Las principales glandu-

" - 0 . las 



Principios de Cirugía, 25 
las salivales son las parótidas , las maxilares , y las 
sublinguales. Las parótidas están situadas entre los con-
dudos de la oreja y el ángulo de la mandíbula infe­
rior. Sus conductos excretorios descubiertos por Stcnon 
el año de 1660 , pasan al medio de la boca por el mus-
culo masetero , y después dividen el músculo bucina-
tor ácia el tercer diente molar. 

Las glándulas maxilares están situadas debaxo de 
cada ángulo de la mandíbula inferior. Sus condudos 
excretorios , descubiertos por Warthon , terminan al 
lado del frenillo de la lengua. 

Las glándulas sublinguales están debaxo de la 
lengua. Tienen machos conduélillos excretorios , des­
cubiertos por Rivino en 1679, cuyos orificios se hallan 
ácia el frenillo de la lengua. 

He dicho que estas glándulas son las principales, 
porque hay un gran numero de otras mas pequeñas, 
situadas debaxo de la membrana que cubre lo interior 
de la boca , las quales toman su nombre de las'diferentes 
partes donde se hallan. Hay á mas de estas otras dos 
en las fauces, una á cada lado , á los que por su figura 
llaman amygdalas ó almendras , y en su superficie se 
advierten muchos agujeritos que cada uno correspon­
de á su conducto excretorio. 

§. I I . B E L C U E L L O , 
E l cuello se compone de muchas partes , las prin­

cipales son las arterias carótidas, las venas yugulares, 
el esófago , la trachi-arteria, y las vertebras. 

1. E l esófago es el condudo por donde baxan los 
alimentos desde la boca hasta el estomago. L a lengua 
los pone en la Farynge , que es la parte superior de 
este condudo ; y consiguientemente la lengua y el esó­
fago son los órganos de la deglución. 

a. L a trachi-arterta es el condudo por donde pa­
sa el ay re á los pulmones, y por él vuelve á salir. Su 

oar-
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parte superior que se llama Larynge , y se compone de 
cartílagos y músculos , es el órgano de la voz. En la 
parte anterior y superior de la trachi-arteria se halla 
una glándula que se llama tyroides , cuyo uso se ignora* 

§. I I I . U E L P E C H O . 
E l pecho ó thoraz contiene los órganos principa­

les de la circulación y respiración. Las partes conti­
nentes de esta cavidad son los pechos, las costillas, 
las vertebras , el esternón , los cartílagos ó ternillas, 
los músculos , y la pleura. 

No hay que esperar descripción particular de los 
pechos , solo diré que cada uno es un cuerpo glandu-
loso, rodeado de mucha gordura , contenida en una 
especie de saco membranoso , y cubierto de los te­
gumentos comunes. 

E l uso de estos cuerpos glandulosos es separar en 
ciertos tiempos la leche que á ellos llevan los vasos 
sanguíneos. Tienen muchos condudos excretorios, que 
dilatándose , forman una especie de deposito 6 cister­
na , de donde salen otros diez ü doce tubos ó cana­
les que penetran el pezón , en cuya extremidad se 
abren. E l uso de estos vasos es conducir afuera la le­
che que estaba depositada en la cisterna. 

Las partes contenidas son el corazón , el pericar -
dio , el mediastino , los pulmones , los vasos gran­
des , el thymo , el canal torácico , y el diafragma que 
divide el pecho del abdomen. 

E l corazón (órgano principal de la circulación) 
es un músculo hueco encerrado en un saco membra­
noso llamado pericardio. Componese de fibras trans­
versales y longitudinales: está situado de plano sobre 
el diafragma entre el mediastino, y su punta se in­
clina un poco al lado izquierdo. Tiene dos cavidades 
unidas , que una se llama ventrículo derecho , y la 
otra ventrículo izquierdo. L a arteria pultnonal, que 

dis^ 
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distribuye la^ sangre por los pulmones , sale del ven* 
tríenlo oeiecho que es el mayor y mas delgado ; y del 
izquierdo que es mas grueso , sale la arteria aorta que 
lleva la sangre á todas las partes del cuerpo. E n c i ­
ma de cada ventrículo hay otra cavidad pequeña, que 
se llama aurícula ó ala. E n la aurícula derecha des­
carga la vena cava la sangre que vuelve de todo el 
cuerpo ; y la vena pulmonal , que la vuelve de los 
pulmones, en la aurícula izquierda. Las aurículas es-
tan unidas una á otra , cerno los ventrículos. En lo 
interior de los ventrículos hay muchas valbulas : las 
que están puestas á la entrada de las arterias , dexan 
salir del corazón la sangre que entra en las arterias, 
y la impiden volver por el mismo camino : éstas se 
llaman semilunares. Las que están á la entrada de las 
aurículas, permiten el ingreso déla sangre en los ven­
trículos , e impiden su regreso : éstas se llaman tr i ­
cúspides u de tres puntas. 

Los pulmones y el diafragma son los principales 
órganos de la respiración. Los pulmones están com­
puestos de vexigillas pequeñas, en las quales termi­
nan todas las ramificaciones de la trachí-arteria. E s ­
tas _ ramificaciones se llaman bronquios. Entre estas 
vexigillas hay un texido celular que llena los espacios 
que dexan entre sí.. ¥ 

L a arteria y vena pulmonal se ramifican infi­
nitamente en estas vexigillas , de lo que resulta una 
maravillosa red vascular. E n lo interior de los bron­
quios hay unas glandul tas que se llaman trachiales. 

^1 diafragma es una valla carnosa y tendinosa 
que divide el pecho del abdomen , colocada obliqua 
Y transversalmente , de modo que la parte anterior es­
tá mas elevada que la posterior. Componese de dos 
partes la una carnosa, y la otra tendinosa , que se 
I I T 1 Centro ' la qilal está inmóvil mientras su. 
partes laterales que son carnosas , suben y baxan i 

pro* 
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proporción del movimiento de la respiración. 

§. I V . D E L B A X O V I E N T R E . 
E l baxo vientre 6 abdomen se divide en regiones 

y partes. Toda la superficie del vientre se divide en 
regiones , á fin de que por la correspondencia de las 
partes internas con las externas, se pueda inferir qué 
parte interna está ofendida , quando exteriormente se 
vé alguna señal del golpe que induxo el instrumento 
vulnerante ; ó quando el enfermo señala en la parte 
externa quál de las intennas padece. 

Dos son las regiones , una anterior , y otra pos­
terior. L a región anterior que se estiende hasta el la­
do del vientre , se subdivide en otras tres. L a pri­
mera que es la mas alta , se llama Epigástrica ; la 
segunda , que es la medía , Umbilical; y la tercera, 
que es la inferior , Hipogastrica, 

Cada una de estas reglones se subdivide en tres. 
E l medio de la región epigástrica se llama Epigas­
trio , y los lados se llaman Hipocondrios, uno dere­
cho y otro izquierdo. E l medio de la región media 
se llama región Umbilical, y los lados regiones lum­
bares , derecha é izquierda. E l medio de la región 
hipogastrica se llama Hipogastrio , y los lados se 
llaman hijares, derecho é izquierdo. L a región pos­
terior se subdivide en dos partes; los lomos forman 
la superior, y las nalgas la inferior. 

Las partes del baxo vientre se dividen en con­
tinentes y contenidas. Las continentes propias son los 
músculos del abdomen y el peritoneo. Las contenidas 
son los órganos que sirven á la digestión y formación 
del chilo, á la separación de la orina y á la generación. 

Los órganos que sirven á la digestión y forma­
ción del chilo, son el estomago, los intestinos, el hí­
gado , el bazo, el páncreas , el mesenterio , el recep­
táculo de Pequeto 6 cisterna del chilo, y el principio 

del 
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dd canal torácico: á éstas se juntan las glándulas de 
3a membrana interior del estomago , y hs que están 
en el canal intestinal. 6 ' 4 e estan 

^ Las partes que sirven para la filtración de la 
orina y su evacuación, son los ríñones, los uréteres 
la vexiga , y la uretra. * 

Los órganos ó partes de la generación son dife< 
rentes en ambos sexos. Los del hombre son tos vasos 
espermaticos, los testículos , los vasos deferentes las 
vesículas seminales , los vasos eyaculatores ( que pa­
sando por las glándulas próstatas superiores, se abren 
en la uretra al lado del veru montano ) y el peone 
De estas partes unas están dentro del vientre v 
otras fuera de él. Las de la muger son la vagina', el 
mero , los ligamentos redondos y los anchos , las 
trompas , el morsus Diabol i , y los ovarios. 

§. V . D E L A S E X T R E M I D A D E S . 
. L f extremidades del cuerpo se dividen en sime-

ñores é inferiores. Las superiores son los o ™ o?I 
dmanos del tado , y aquellos por cuyo medfo e x e c l 
ta el hombre la mayor parte de sus obras. Las Lfe-
b r T ^ T n hL0^08 ' POr CUy0 medi0 Pasad W ere de un lugar a, otro. 

H ™ t f ü UnaS/ 0t[aS extremidades se observan las ar-
teulacones de charnela y rotación , los diferentes 
l-gamentos que las sujetan y contienen , los c a r t i l a l 
qne cubren el cuerpo de los huesos , los que aumen 
tan las cavidades de las articulaciones, los que me! 
d an entre la cavidad y la cabeza del hueso , las í n ­
sulas que envuelven las articulaciones, y las glandu 
la.s stnomles que se hallan en las capsulas. g 
sobar, u í . 'rVar tambien W en cada axilia ó 
ocho í. 7 treS 0 ^ f " 0 8landulas conglobadas ~ y 
recibir la ífnfo ^ cada1'"g1? ' ^ ^ales sirven'de rectbtr la linfa que vuelve de las extremidades supo 

no-
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rlores é inferiores, y se hallan colocadas sobre los va­
sos grandes , y cubiertas de. la cutis y gordura. 

A l rededor de las parótidas y maxilares , y á lo 
largo de las venas yugulares hay también glándulas 
de esta especie , las quales reciben la linfa que vuel* 
ve de la cara y del cuello. Las glándulas del mesen* 
terio son también conglobadas. -

Una descripción; mas particular de las partes del 
cuerpo humano es el objeto de la Anatomía. L a Anato­
mía es una disección 6 descomposición artificial del cuer­
po humano , para conocer la estruétura , conexión , si­
tuación , y uso de todas las partes que le componen.' 
Divídese la Anatomía en dos partes, , Ostiologia y 
Sarcologia. L a Ostiologia trata de las partes duras^ 
y la Sarcologia de las blandas. Esta se subdivide en 
Myologia , Splanchnologia , Angeologia , Neurología, 
y Adenologia. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

D E L O S F L U I D O S . 

POR fluidos se entienden todos los diferentes líqui­
dos contenidos en los sólidos que componen el 

cuerpo humano. L a sangre es el principal de todos 
estos líquidos y el origen de todos los demás, excep­
to el chilo , de quien ella se forma. E l orden natural 
nos obliga á tratar primero del chilo, después de la 
sangre , y últimamente de los líquidos que de ella pro­
ceden. 

CA-
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L C H I L O 

EL chilo es un licor ladeo , extrahido de los al i­
mentos por medio de la digestión. Los princi­

pios de que consta el chilo son al parecer azufrosos, 
roucilaginosos, salados y aquosos , pues en la expre­
sión de los alimentos sucede lo mismo que en las emul­
siones. Los diferentes licores que sirven para la diges­
tión , extrahen de los alimentos las partes azufrosas, 
mucilaginosas y saladas; y por la acción de las parí 
tes vecinas las mezclan perfedamente con las aquosas. 
Estas partes azufrosas por la compresión y frotación 
se hacen redondas , y forman aquellos glóbulos blan­
cos que con la ayuda del microscopio se perciben 
en el chilo; asi , el chilo no es otra cosa que el xu -
go de los alimentos extrahido.de sus partes fibrosas, 
y mudado en estos glóbulos. No ha de causar admi­
ración que el chilo , aunque formado de alimentos de 
diferentes colores , sea un licor blanco ; pues se com­
pone de partes azufrosas y aquosas, batidas y tritu­
radas entre sí. Asi vemos que si por cierto tiempo se 
bate un fluido azufroso , por exemplo , el aceyte con 
el agua, se vuelve blanco. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

D E L A S A N G R E , 

LA sangre en general es un licor roxo distribuido 
por todas las partes del cuerpo. Este liquido no 

esotra cosa que1 un agregado de la parte roxa y de 
to-
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todos los demás líquidos, pues todos circulan juntos eti 
los vasos sanguíneos. L a sangre es el principal instru­
mento de la economía animal; pues en derramándo­
se cesa la vida. 

Quando la sangre circula por los vasos, ó al sa­
lir de ellos , parece que solamente se c >mpone de 
partes homogéneas ü de una misma especie ; pero si 
se dexa reposar en un vaso , se advierte que consta 
de partes diferentes. L a sangre puesta en una taza, 
se enfria , se cuaxa v y se divide en dos partes, de 
las quales la una es uncuaxo roxo que se Uama par­
te roxa de la sangre ; y la otra es fluida y blanca. 
Esta se exprime de los poros pequeños del cuaxo , y 
se llama la parte blanca ó linfática. 

Estas dos sustancias circulan juntas en los vasos 
sanguíneos , sin separarse. Pero la parte linfática, que 
es mas sutil que la roxa , pasa sola por aquellos va­
sos extremamente pequeños que se llaman linfáticos, 
se distribuye en todas las partes del cuerpo que ella 
nutre , lleva á las glándulas la materia de la filtra­
ción , y vuelve después á las venas sanguíneas. 

E l cuaxo roxo , lavándole en agua tibia, se d i ­
vide en dos partes , de las quales la una se mezcla 
con el agua , á la que comunica su color roxo, y de 
la otra se forman unos hilitos blancos. L a primera 
es lo que propiamente se llama sangre.. Es roxa y 
globulosa , y cada uno de sus glóbulos se compone de. 
otros seis entre sí unidos ; estos glóbulos nadan en 
la parte blanca, s incesantemente están dando vuel­
tas sobre su exe. 

Mucho tiempo se ha dudado sobre la causa del 
color roxo de la sangre. Unos le atribuyen al nitro 
aereo , otros al hígado , y algunos á un espíritu v i ­
tal que se halla en el corazón , ó á un fermento par­
ticular en la sangre , &c. Pero lo mas probable es 
que este color depende de la unión de los seis globu-
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lillas que camponen cada una dé sus partes roxas. 
Estos gtobulitos son los del chiJo. 

Quando estos globulillos componen el chilo, están 
.separados los unos de ios otros , y su color es blan­
co : quando se unen , se ponen/roxos; pero si nue-
-vamente .se separan, vuelven á su mismo color : de 
esto se infiere que la unión les hace parecer roxos. 

;Sábese que la diferente disposición de ia superficie de 
los cuerpos produce la diversidad de su color. Esta 
unión de muchos globulitos blancos se hace en las 
extremidades de los vasos capilares de todas las par­
tes^ del cuerpo por la contracción, de dichos vasillos, 
y á esto llaman sanguificacion. De todo lo expuesto 
tse infiere que entre la sangre y el chilo no hay mas 
fdiíerencia que la unión de los glóbulos , y él color 
-roxo que de ella resulta. 

L a segunda parte del cuaxo no se disuelve en el 
agua , como la parte globulosa , pero forma unos h i -
htos transparentes , que secos parecen un pedazo de 
ciierno. Condensándose ó apretándose esta parte re­
tiene en sus intersticios ó espacios las partes globulo­
sas de la sangre , quando ésta se halla fuera de los 
vasos , y forma el cuaxo roxo. Llamase linfa fibrosa. 

Esta linfa forma también en las sangrías del pie 
unas babazas y filamentos ó hilos gruesos y esponjo­
sos cubiertos de xugo gelatinoso y mucilaginoso. E s ­
ta linfa fibrosa y xugo gelatinoso no son al parecer 
otra cosa que una linfa menos sutil y menos tritura­
da o molida que la linfa de que vamos á tratar. 

L a parte blanca ó linfática de la sangre parece 
ser homogénea. Un ligero calor la espesa , de modo 
que en su consistencia parece una clara de huevo co-
cido. Esto es lo que propiamente se llama linfa. A l 
paso que se espesa, sale de ella un humor aquoso, en 
que nada. Este humor es un poco salado y semejante 
a la orina. Llamase, serosidad. 

C Exa-
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Examinando la sangre con el microscopio en una 

rana viva , nada se halla que no sea conforme á lo 
que hemos dicho. Observase en ella un licor aquoso 
y blanco en que nadan un conjunto de glóbulos blan­
cos ; filamentos blancos, transparentes y muy confu­
sos ; últimamente partes roxas , globulosas-, muy pe­
queñas , y compuestas de seis glóbulos blancos. 

Observase también que los glóbulos roxos mudan 
de figura y color , quando pasan por los vasos ca­
pilares ; que se hacen obalados y algo amarillos-; que 
no pudiendo entrar sino uno después de otro, por lo 
sutil de los vasos, se halla en estos mucha linfa ; y 
que la sangre consiguientemente es menos roxa en 
las extremidades capilares, que en los vasos mayores. 

E l color roxo de la sangre no es el mismo en 
todos los vasos grandes. Es roxo , vivo \ y brillante 
eo la vena pulmonal , en el ventrículo izquierdo del 
corazón , y en todas las arterias del cuerpo , donde 
tiene mas movimiento y mas linfa. A l contrario es 
obscuro y mas baxo en la arteria pulmonal , en el 
ventrículo derecho del corazón y en todas las venas, 
donde tiene menos movimiento y menos linfa. Por es­
ta razón la sangre venal puesta en una taza , es mas 
obscum en el fondo que en su superficie. 

Agitando con un puñado de ramitas de qualquier 
árbol la sangre recientemente extrahida de una vena, 
toda su parte fibrosa se enreda en las barillas, y su 
parte roxa y linfática queda fluida y sin coagularse; 
esto prueba ser la pa$te fibrosa la que , coagulándo­
se , exprime la parte blanca , y retiene la roxa por 
medio de sus filamentos que la contienen. Hallase en 
su examen un xugo gelatinoso, semejante á las con­
creciones linfáticas y poliposas , qué se encuentran en 
los. vasos y en el corazón ; y estas concreciones pro­
bablemente se creen formadas de esta parte fibrosa, 
la qual estancándose en los vasos pequeños , causa 

tam-
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también alguna vez obstrucíones ó embarazos. 

Para la mutación del chilo en sangré se necesita 
de cierto tiempo. Asi vemos que sangrando á un su-
geto poco después de haber comido , salen con la 
sangre unas lineas blancas formadas del chilo. Toda 
la serosidad que se'separa despues^de estar algún tiem­
po en la taza , es muy parecida á la leche \ y algu­
nas veces hay sobre el cuaxo roxo una especie de cor­
teza de la misma índole. 

Abriendo un perro después de haber comido , se 
vé también en las arterias pulmonales una materia 
blanquizca mezclada con la sangre ; de esto se infiere 
que el chilo no se muda totalmente en sangre sino 
después de muchas circulaciones. Infiérese, también de 
Ib que acabo de decir , que la serosidad sirve de vehí­
culo á la linfa ; y que la linfa y la serosidad sirven á 
la sangre propiamente tal. 

Todas las materias de que se compone la sangre 
tienen diferentes movimientos que mantienen su flui­
dez ; es á saber , un movimiento de fermentación, 
otro de fluidez , y otro circular ó progresivo. De es­
tos tres movimientos solo el circular está demonstra­
do y probado. Muchos Autores no convienen en los 
otros dos. 

E J movimiento de fluidéz es común á todos los 
otros líquidos; depende de la. acción de los vasos, de 
la elasticidad del ayre , y del movimiento de fermen-
tacion. Algunos admiten un principio de-fluidéz en 
todos los líquidos. E l movimiento de fermentación, 
que algunos Físicos niegan , agita todas las partes de 
la sangre , forma y produce todos los humores que de 
ella dependen., y comunica el calor á todas las par­
tes sólidas. , 
: L a sangre , dicen los Partidarios de la fermenta­

ción , tiene principios ácidos y alkalinos , que frotán­
dose continuamente unos con otros , deben necesaría-
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mente producir el movimiento de fermentación. 

L a brevedad que nos hemos propuesto en este 
Compendio , no nos permite examinar las razones que 
prueban ó impugnan estos dos movimientos. 

E l movimiento circular ó progresivo es aquel, 
por cuyo medio va la sangre desde el corazón , como 
centro , a todas las partes por las arterias, y vuelve 
al corazón por las venas. Las causas de este movi­
miento son la acción del ayre en los pulmones , el 
movimiento del corazón, y el resorte de los vasos. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

D É L O S L I Q U I D O S Q U E P R O C E D E N 
de la sangre. 

LA sangre formada del chilo separa en su circulo 
todos los otros líquidos que hablan estado con­

fundidos en su masa. Esta separación se llama secre­
ción , filtración , ó excreción. 

Las secreciones se hacen , ó por la extremidad 
de los vasos capilares arteriosos, como los de la ma­
teria de la transpiración y la gordura , ó por medio 
de ciertos órganos llamados glándulas conglomeradas, 
destinados á esta función, como los de la bilis , sa­
liva , &C. ) C ; ; 

Los humores separados de la sangre se dividen 
en tres clases. L a primera comprende los que deben 
mezclarse nuevamente con la sangre para diferentes 
usos. Tales son la gordura , la sinovia , el licor: del 
pericardio, los espíritus animales , &c. Llamanse re­
crementos. 

L a segunda contiene aquellos que no han de te­
ner comercio con la sangre : estos son la orina , la-
materia de la transpiración insensible , el sudor , &c.. 
Llamanse excrementos, , L a 
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L a tercera -trata de aquellos humores , de los 

quales una parte debe volver á la masa de la sangre, 
y la otra expelerse fuera de Jas vias de la circula­
ción. De esta especie son la saliva , la bilis, el xugo 
pancreático , &c. Como estos humores participan de los 
dos primeros, se llaman recrementos-excrementicios. 

Separanse de la sangre estos humores , los unos 
para alguna función 6 algún uso necesario á la con­
servación del cuerpo; y los otros , porque son super­
finos y nocivos. Examinemos en particular la natura­
leza y los usos de todos estos diferentes líquidos. 

§. I . DE L A M A T E R I A D E L A T R A N S P I R A -
fioiia&git* £Í, HfíiJfî iíq ; Jírátfsiüp BI aup OJnaimivocci 

L a materia de la transpiración insensible es un 
humor sutil y tenue, que en forma de vaho echa de 
sí el cuerpo de toda su superficie , y de todas sus ca­
vidades. 

Llamase transpiración pulmonal aquella insensi­
ble transpiración que se hace en los pulmones cu­
tánea la que se hace por los poros de la cutis. L a 
vista no puede percibir sensiblemente esta evacuación 
que se llama insensible ; pero á la verdad es la mas 
abundante de todas las evacuaciones. 

Muchos experimentos prueban su existencia. Pa­
sando el dedo por la superficie de un espejo ü de otro 
qualquier cuerpo liso % dexa en él una señal de hume­
dad. Poniendo la cabeza descubierta junto una pared 
blanca expuesta al Sol , se vé la sombra de los vapo­
res que salen por los poros de la cutis; Respirando 
contra un cristal , se cubre todo de gotitas de agua. 
Los vapores que salen de los pulmones se condensan 
en Invierno con el f r ió , y forman una especie de nu­
be al salir de la boca. Otros experimentos prueban ser 
mas abundante que las otras evacuaciones sensibles. . 

Sanctorio observó que de ocho libras de alimento 
C 3 se 
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se disipan cinco por la transpiración insensible Esto 
demuestra quánto se turba la economía animal, quan-
do la transpiración, se prohibe por un ayre muy frió 
que contrahe los poros , ó por. ser su materia inuy 
espesan iiccj .. ocqnid . . 'j'izmiq 

No hay glándulas destinadas á la filtración de es* 
te humor ; créese que sale por los poros ó por las ex­
tremidades de las arterias capilares. Estas aberturas 
que se hallan en la superficie de la cutis , son tan pe­
queñas , que L'enwenhoeck observó que un grano de 
arena puede cubrir 250000. 

Esta evacuación es mas abundante en Estío que 
en Invierno; estando á la lumbre que al frío ; con el 
movimiento que en la quietud ; mientras la digestión 
que antes de la comida ; y en un pays caliente ma's que 
eh otro frío»" -xéí ns snp , :>̂ tm y \huz looiurf* 

Su materia es aquosa y salada, y muy semejan­
te á la orina : asi vemos que quando se orina mucho* 
la transpiración no es tan abundante. 

Esta evacuación sirve para conservar suaves los 
pezoncillos de la cutis , quita de la sangre las partí­
culas salinas , y por este medio la purifica. Es tam­
bién la que causa las mas de las enfermedades cutá­
neas , como las erisipelas, los empeines, la sarna, &c. 

§. I I . B E L S U D O R . 
Las glándulas miliares separan de la sangre el su­

dor : su materia es mas gruesa que la de la insensi­
ble transpiración ; por esto vemos que en el Estío cu­
bre de gotas pequeñas la cutis. Los condudos por 
donde sale , son también mas gruesos que los peque­
ños poros por donde pasa la insensible transpiración. 

MierAras dura el sudor , los canales excretorios 
de las glándulas miliares comprimen los poros por 
donde pasa la materia de la transpiración ; y esta 
compresión hace que un sudor abundante disminuya 

- la 
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la transpiración, E l sudor es también muy semejante á 

§. i Í L D E L H U M O R S E B A C E O . 
E l humor sebáceo es una materia untosa , que fil­

trándose por las glándulas sebáceas , se deposita en 
unos foliculos ó celdillas pequeñas , donde adquiere 
cierta consistencia. 

E l uso de este liquido es defender la cutis de la 
acción de las sales que se hallan en la materia del su­
dor , y en la de la transpiración ;• hacer la cutis de 
la cara de una superficie lisa y muy igual; é impedir 
la escoriación de las partes que tienen necesidad de 
alguna frotación ó movimiento. 

Por esta razón se hallan muchas glándulas sebá­
ceas en los lugares sujetos á la frotación r como en 
las junturas, en el escroto i en las ingles, en los hom­
bros , en la cutis que cubre la cabeza , y en ios pe­
chos. L a cara está también llena de ellas. 

Secándose el humor sebáceo , forma unas esca­
mas pequeñas que son la caspa de la cabeza y. la in­
mundicia de todo el cuerpo. Quando se detiene en su 
celdilla ó en la glándula , forma los tubérculos ó tu-
morcillos que nacen en la cutis. 

E l que sale del conduélo auditivo externo de la 
oreja , se llama cerumen ó cera : es amarilla y amar­
go , arde y se inflama al fuego , y amontonándose y en­
dureciéndose en el conduéto, puede producir ó causar 
la sordera. 

Las glándulas de Melbomto filtran una materia se­
bácea , cuyo uso es oponerse al corriente de las la­
grimas por las mexillas, determinarlas ácia la nariz, 
y hacer que pasen por los puntos lacrimales. Espe­
sándose este humor , forma lo que se llama cera 6 
légaña. 

C 4 §. 
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l V - P E L O S E S P I R I T U S A N I M A L E S -
lis opinión recibida que de ia sangre conducida 

por las arterias á la sustancia cortical del celebro y á 
la medula de ia espina se separa un fluido muy sutil 
y extremamente movible , que se llama espíritus ani­
males o sueco nérveo. Estos espíritus pasan de la sus­
tancia cortical á la medular , y de ésta á los nervios 
que los llevan desde la cabeza á todas las partes del 
cuerpo y de éstas los vuelven otra vez á la cabeza, 
üs te fluido sutil es el principio aftivo y el motor de 
todo el cuerpo: dala fuerza, el vigor, el movimien­
to , y ia tensión necesaria á nuestras partes : por él 
percibimos ios objetos, y exercitamos todas nuestras 
x unciones. 

Nuestras percepciones y acciones dependen pues 
oe la facilidad con que nuestros espíritus pasan del 
celebro a los nervios, y de éstos al celebro. Esto se 
conhrma con la experiencia : porque si el celebro , el 
cerebelo , o la medula de la espina están ofendidos, 
sobrevienen en las partes adonde van á parar los ner­
vios que salen de la parte afeda , convulsiones y per­
lesías ; y atando ó cortando algún nervio , las partes 
que están mas abaxo de la ligadura , pierden el mo­
vimiento y sentido, y le conservan las de la parte su­
perior ; para esto es necesario que la ligadura detenga 
un fluido en los nervios. h 

Con todo eso hay algunos Filósofos que niegan 
ia existencia de los espíritus anímales ; pues creen 
que nuestros nervios son unas cuerdas tensas ó tiran-
íes , come las de un instrumento , y que nuestras ac­
ciones se hacen por las diferentes vibraciones que no­
sotros inducimos en ellas; pero el experimento que 
acabo de referir , contradice esta opinión ; porque 

bracionUna tenSa'la li§adura no imPide su v i -

Las 
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Las opiniones sobre la naturaleza de los espíritus 

animales son muy diversas. ¿Serln .acaso'de naturale­
za salina , aerea , aceytosa , aquosa , ó ígnea ? Esto 
es muy difícil de resolver. L a delicadeza de los vasos 
que se distribuyen en el celebro prueba que el lícon 
que en ellos se separa de la sangre , ~es rnuy sutil r la 
prontitud con que executamos nuestros movimientos 
siempre que queremos , demuestra, no solamente su'ex-s 
trema movilidad , sino también que este licor viene del 
céjebftk *í-nu(ni eki éh abtisñ^ti Í;{ . 

V . D E L H U M O R L A G R I M A L . 
Muchos conduélillos excretorios que salen de la; 

glándula lacrimal , atraviesan la túnica conjuntiva, pa­
ra derramar sobre el globo del ojo una serosidad que 
se llama humor lacrimal , cuyo uso es facilitar el mo­
vimiento de los parpados , y conservar transparente 
la córnea. 1 >. 

Lo redundante de esta serosidad , que se llama 
lagrima, lo atrahen los puntos lacrimales ; de allí pa­
sa al saco lacrimal y condudo nasal, para caer enci-
ma de la voveda del paladar, y pasar después por 
la nariz, 6 por detrás del septo ó valla á la faringe, 

§. V I . B E L O S MOCOS, 
Las glándulas de la membrana pituitaria 4 que 

adorna y cubre toda la estension interna de la na-
riz , sus cavidades y rodeos, separan de la sangre los 
mocos. Este humor es mucilaginoso , sin gusto y sin 
olor : mezclase fácilmente con el agua , y .se espesa, 
si no hay cuidado de limpiaile. Corre con abundan-
cía en los romadizos, ó usando de algún polvo acre y 
sutil , como el tabaco. Su uso es hacer resvaladiza 
la superficie interna de la nariz , mantenerla suave y 
húmeda, y defenderla de las injurias del ayre» L a re­
tención de este humor en las glándulas produce la co-
ryza catarral u destilación de la cabeza. 
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V i l . D E S A L I V A , 
L a boca está continuamente regada de im licor1 

llamado saliva , que separan de la sangre las glándu­
las salivales. L a saliva es un licor muy disuelto, trans­
parente , sin gusto y sin olor ; propiamente no es sino 
un aceyte muy atenuado, mezclado con el agua por 
medio de sales y.del movimiento d^ las arterias. 

Es pues de una utilidad muy grande. Humede­
ciendo la laringe, la defiende de las injurias del ay-
re , y facilita la locución. Penetrando los alimentos, 
hace mas fácil su deglución , y prepara su digestión 
con sus .pactes aquosas, salinas y acey tosas, que em­
piezan á disolver las partes oleosas y salinas de los 
atoiebtó^ii íioBt es oau ovíío f ÍBmhofii lomuri BOIBÍÍ o?. 

§. V I H . D E L H U M O R D E L A S T O N S I L A S 
ó Agallas. 

Las amygdalas ó agallas filtran un humor espe­
so , cuyo uso es poner resvaladizas las partes inme­
diatas i ' . • l l jq v c , ; . , 

§. I X . D E L HUMOR Q U E H U M E D E C E E L 
Esófago» 

Lo interior del esófago está regado de un humor 
que filtran las glándulas que hay en las túnicas de es­
te órgano. Este licor facilita la deglución. 

§. X . D E L L I C O R G A S T R I C O , 
E n la quarta túnica del estomago sé descubre un 

numero muy grande de orificios pequeños que cor­
responden á unos, granos glandulosos , colocados en el 
texido laxo y esponjosoíde la túnica tercera. Estas 
glándulas filtran el licor gástrico ó xugo estomacal, 
cuyo uso es servir á la digestión , y causar el apeti­
to. Este xugo es claro v ténue y acre en los animales que 

han 
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han tolérado el hambre mucho tiempo ; pero ee 
estado natural es muy semejante á la saliva, 

§. X I . D E L A ÍLINMA I N T E S T I N A L . 
L a tercera túnica de los intestinos contiene tam­

bién una cantidad de. dherentes granos.giandulosos qué 
filtran un humor llamado linfa intestinal , semejante 
también á la saliva , y que aumenta la fluidéz del chilo* 

§. X H , D E L A C O L E R A . 
L a bilis ó colera es un licor amarillo, amargo, 

y compuesto de partes aquosas, salinas, resinosas y 
azufrosas muy atenuadas v y- mezcladas entre sí. Es 
por consiguiente saponáceo , muy penetrante , y muy 
propio para acabar la disolución de las partes azufro­
sas , gomosas , mucilaginosas y salinas de los alimentos. 

Por diferentes experimentos se sabe que la bilis 
es una mezcla de aceyte y sal alkalina , como el xa-
bon. Llamania los Autores xabon anima]. Separase en 
el higado de una sangre venal ^ conducida por la ve­
na-porta que lá recibe del; bazo<, del estomago,, dé 
los intestinos? y; del redaño vpor un solo tronco, de ve­
na formado de la reunión de las venas que vienen de 
estas diferentes partes.̂  Pues lina parte de esta sangre 
atíenfe del bazo , donde ha recibido una prepamcion; 
otra del estomago Q intestinos-, de- dond^ , según a l ­
gunos , recibe:algunas'partes del chilo ; y últimamen­
te otra del redaño , de donde toma partes adiposas ó 
mantecosas. 

L a bilis; separada en las glándulas del higado , pa­
sa por los poros de los vasos biliariés que juntos for­
man un canal llamado hepático. Otros canales peque­
ños descubiertos por .Mrs. 1 ^ / ^ que 
nacen de estos poros del hígado-, y se llaman hepáti­
co císticos , la conducen a la vexiga de la hiél , de 
.donde sale por uní canal llamado cístico. Juntos este 

ca-
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canal 7 el hepático , forman un condu¿ló solo », que 
se llama colédoco. Este canal común conduce la bilis 
al intestino duodeno. 

L a M i s que sé halla en la texiga es muy espe­
sa , muy; amarilla y muy amarga. L a compresión de 
los músculos;.del abdomen v la contracción;.de sus fi­
bras carnosas , y sobre todo la presión del estomago; 
quando está lleno ,, hacen que las bilis entre en el duo­
deno. L a que viene por el canal hepático es mas flui­
da , mas transparente, y mas dulce que' la primera. 
L a acción del diafragma , la de los músculos del ab­
domen , y el movimiento progresivo de los líquidos 
hacen que pase por este canal al duodeno. 

E l uso de la bilis es dividir el chilo , hacerle mas 
fluido ;y mas suave -, y excitar cierto movimiento en 
ios intestinos. 

§. X Í I L D E L L I C O R P A N C R E A T I C O . 
E l xugo pancreático es un licor que se filtra en 

el páncreas , y pasa al duodeno por un canal excreto-
rio , que descubrió Wirsun vio. Es de naturaleza de 
la saliva , y sirve para perfeccionar el chilo. 

§. X I V . D E L A O R I N A , 
L a orina es aquel excremento que separan de la 

sangre las glándulas de la sustancia cortical de los r í ­
ñones. Este liquido pasa al principio por los canales 
excretorios que componen la sustancia rayada de los 
ríñones. Estos canales le depositan en la pelvis y los 
uréteres , le i conducen desde la pelvis á la vexíga, en 
donde detenido, algún tiempo , sale después por la 
.-uretra. ;• • ;0 ; i ^ • 

L a orina no es al parecer otra cosa que un agua 
cargada de una sal muy volátil y muy sutil , de un 
aceyte muy volátil , de una tierra insípida, y de una 
materia mucilaginosai E n el estado natural ü de salud, 

-.¿3 v SU 
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su color és subflabo ó algo amarillo, y casi semejan­
te al de la cidra , su olor fastidioso , su gusto salado, 
su calor templado , y su fluidéz como la del agua co­
mún. Pero en el estado preternatural ó morboso pade­
ce alteración en su cantidad , color , olor , y consis­
tencia. , 

Sin embargo se debe considerar que aun en el es­
tado de salud , la orina tiene mas ó menos color , es 
mas ó meros salada , y mas ó menos clara , según la 
mayor ó menor cantidad de partes aquosas que con­
tiene , relativamente á las otras materias. Esta varia­
ción en la cantidad proporcional de partes aquosas de­
pende del temperamento del sugeto , de la estación , y 
de la cantidad y naturaleza de la bebida. 

Reposada y fría la orina , se observan en ella tres 
diferentes concreciones , una en su superficie , otra en 
el medio , y otra en el fondo. Llamase nube la de la 
superficie , suspensión la del medio , y la que está en 
el fondo sedimento. 

Estas diferentes concreciones se forman de las 
materias de la orina mas ó menos enrarecidas; el se­
dimento se compone de una materia terrea , y de las 
partes mas pesadas de la sal. 

Las paredes de la vexiga están barnizadas de un 
bumor muciiaginoso que fi'tran las glándulas que hay 
entre sus túnicas. E-te humor sirve para defender la 
parte interna de la vexiga de la impresión que en ella 
podrían producir las sales de la orina. Aquel sedimen­
to ó poso que en forma de clara de huevo dexa la 
orina del que padece alguna irritación ó piedra en la 
vexiga no es otra cosa que este humor muciiaginoso 
que la, barniza^ r, 

§. X V , D E L m i MOR T ) E L A S T R O S T A T A S ^ 
Hallase en la uretra la entrada de machos tubos* 

excretorios que nacen de las glándulas próstatas su­
pe-
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periores é inferiores , y que depositan en el canal un 
Jicor blanco y viscoso que filtran: estas glándulas. E s ­
te licor defiende las paredes de la. uretra de la acri­
monia de la orina , y sirve de vehículo al semen. 

§. X V Í . D E L S E M E N , 
E l semen, llamado también licor seminal 6 pro-

•lifico, se prepara y secara de la sangre.en los testU 
culos , que se componen de una cantidad muy gran­
de de vasos extremamente sutiles, cuyo enlace forma 
lo que se llama texido vascular. 

E-ste licor pasa al epididimis, y de allí á los va­
sos deferentes, que le conducen á las.vesículas semi­
nales , donde se detiene algún tiempo ; y de las ve-! 
sicuias seminales probablemente se cree que pasa á 
la sangre/ Después sale de estas vesículas por los con­
dados eyacu¡atores, cuyos orificios se hallan en la ure­
tra , cerca del verumontano , y se mezcla con el hu­
mor de las próstatas. Su uso es fecundar los huevos de 
la muger. Este licor empieza á separarse de la san­
gre en la edad de la pubertad , que es á los trece ó 
catorce años, y 

§. XVt í . D E L E C H E . 
L a leche es un licor blanco conducido á los pe-

chos con la sangre , de donde le separan las glándu­
las de estas partes. L a leche eo es otra cosa que mi 
chilo mas triturado , por haber pasado por el corazón 

los vasos. 
Considerando la correspondiencia que hay entre 

los pechos ŷ el útero por medio de los nervios y va­
sos , puede comprenderse porque los pechos , y no 
otra parte , separan la leche de la sangre. Sábese que 
los pechos solo crecen en la edad de la pubertad /es­
to es:, á los Catorce 6 quince años , ó cerca de ellos, 
quando las doncellas están en estado de casarse ; que 

se 
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se hinchan quando corresponden las reglas, y que se 
llenan de leche después del parto. 

En la preñez los vasos del útero están muy dila­
tados , y dexan pasar una gran cantidad de chilo Q 
materia la ¿lea , que por el cordón umbilical vá al fe*-
to para su nutrición ; pero luego que nace la criatu­
ra , el útero se contralle, y sus vasos , que son mu­
chos , disminuyen de diámetro. Asi , la aorta ascen­
dente , las arterias que vienen de las subclavias y axi­
lares , de donde nacen las mamarias , y las arterias 
epigástricas que se comunican con las mamarias, ad­
quieren mas sangre , y consiguientemente los pechos 
mayor elevación después del parto. 

E l útero no puede contraherse , sin que el chiio 
que ha sobrado de la nutrición del feto , se mezcle 
con la sangre , y vaya con ella por medio de la c i r ­
culación á los pechos , á donde hemos dicho que la 
sangre acude con mas abundancia después de esta 
contracción ; y como el chilo tarda cinco ó seis ho­
ras en mudar de naturaleza , pueden las glándulas del 
pecho filtrarle en este tiempo. Asi la filtración de la 
leche se hace después del parto , y á las cinco ó seis 
horas de haber comido. Todo esto nos manifiesta las 
causas de otras mutaciones que sobrevienen á los pe­
chos en la edad de la pubertad y en la inmediación 
de jas reglas. 

L a leche para ser buena , ha de ser muy blanca, 
de un olor suave y agradable , de un gusto de.azúcar, 
Y de una consistencia mediana ; de modo que divi­
diendo algunas gotas puestas sobre la mano , no han 
de juntarse , ni fluir con mucha facilidad , porque la 
leche muy gruesa con dificultad circularía con la san­
gre , y la aquosa no nutriría bastante. L a leche , co­
mo todos saben , sirve de alimento á la criatura lue­
go que sale del vientre de su madre. 
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§. X V H K D E L A SINOVIA, 
Las glándulas mucilaginosas de las capsulas liga­

mentosas y de las vaynas de los tendones filtran un 
iicot muciiaginoso , que se llama sinovia , cuyo uso 
es conservar sueltos ios cartílagos , y coosiguieater 
inente facilitar el movimieato dé los tendones y de 
las articulaciones. \ • . 

§. X I X . D E L HUMOR D E L A TRAQUEA 'T 
• ^mt : .Bronquios, _: •>> 

ha. trachea y bronquios están interiormente cu­
biertos de un humor linfático que filtran las glándu­
las bronquiales y tracheaies , el qual sirve de tener 
resvaiadizas aquellas partes. 

§. X X . DEL • fit/WOR - D E L PERICARDIO, 
Pleura y Peritoneo, . 

Al pericardio, pleura y peritoneo humedece un 
licor muy claro , cuyo uso es conservar su flexibilidad, 
e impedir que nó se escandezcan ó enciendan estas par­
tes con la frotación. Estas mismas partes filtran este 
licor. E n efecto , tomando una porción de estas mem-
-branas , estendiendola sobre el dedo , y apretándola, 
después de bien enxuta , se ven salir algunas gotas de 
este humor. Algunos creen que salea por los poros 
de estas membranas ; pero la opinión común' es que 
le filtran unas glándulas pequeñas. 

§. X X L D E L A GORDURA, 
L a , gordura es un humor untoso y azufroso , que 

depositan • las arterias sanguíneas en el texido celular 
de la cutis y-demás: partes , y que las venas vuelven 
á la masa de la sangre. Su uso es nutrir al animal 
en cierto tiempo^ y, templar la acrimonia de las sa­
les de la sangre. Contribuye á la hermosura del cuer-
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po , llenando los vacíos que dexan las partes, y ha­
ciendo la cutis flexible, lisa , suave y tersa. Hume­
dece también y ablanda las partes carnosas y tendi­
nosas. 

§. X X 1 1 . B E L F L U X O M E N S T R U O . 
A demás de todas las evacuaciones que liemos di­

cho , hay también una de sangre , de los vasos del 
fondo del útero , y de los de la vagina. Esta evacua­
ción que es periódica y particular á las mugeres , se 
llama fluxo menstruo , regla , mes , &c. Ordinaria­
mente empieza á los catorce ó quince años , , y ter­
mina á los quarenta y cinco , ó chiquen ta. Repite ca­
si todos los meses , y dura dos , tres , quatro ó cin­
co dias, poco mas ó menos. Por lo regular cesa en 
el tiempo de la preñez , y quando las mugeres crian. 
Sin embargo hay algunas , á quienes suele venirles la 
regla el primero , segundo , tercero mes, y también 
hasta el fin de su preñado. En este caso , que no es co­
mún , esta evacuación se hace de los vasos de la vagina. 

L a cantidacLde esta evacuación , su duración y 
repetición periódica varían según la constitución de 
la persona , su edad , habito de cuerpo , modo de 
vida , exercicios y pasiones. 

Esta evacuación es muy útil á la salud de las 
mugeres , las quales no concebirían , si les faltase es­
te fluxo periódico. Algunas veces la regla viene con 
mucho trabajo , y las mugeres que padecen esta di­
ficultad , ordinariamente están enfermas , hasta que 
se restablece. Su cesación produce grandes molestias, 
y Pide ciertas precauciones de parte de las mugeres que. 
la experimentan ; porque en este tiempo están expuestas 
a las flores blancas , á las molas, á los escirros , á los 
cancros , y á las ulceras del útero. Su abundancia de-, 
bilita , extenúa, y causa abortos; su diminución y su­
presión producen las mismas enfermedades que su ce­
sación , y otras muchas. . / 

D L a 
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L a causa de esta evacuación ü de la regla es la 

cantidad de sangre contenida en los vasos, princi­
palmente en los del útero. Los Antiguos creyeron que 
procedía de una fermentación en los vasos del útero: 
otros la atribuyen á la influencia de la Luna , &c. E s 
peligroso sangrar á las mugeres del brazo , quando es­
tán con esta evacuación. 

Aunque los vasos del fondo del útero sean la vía 
natural por donde, se evacúan las reglas , no obstan­
te algunas veces se han visto mugeres que las han 
evacuado por otros parages , como por los pezones 
de los pechos , por la nariz , por las orejas , por los 
ojos , por expectoración , por las heridas hechas en 
algunas partes, del cuerpo , &c. 

S E C C I O N T E R C E R A . 

D E L A S . F U N C I O N E S . 

'Odas las. funciones del cuerpo humana dependen 
de la estruélnra de las partes, y del curso de los 

espíritus animales conducidos desde el celebro á todas 
las partes y devueltos de éstas al celebro , según el 
movimiento que les han inducido el alma , o los ob­
jetos exteriores. Asi , el celebro se puede considerar 
como basa donde el alma percibe los objetos y loa 
compara , y como principio de todas nuestras fun * 
clones. 

E n este trono recibe el alma ciertas impresiones 
del cuerpo , y desde él hace aquella á éste executar 
á su tiempo ciertos movimientos. ¿Pero cómo obran 
simultáneamente estas, dos sustancias? ¿Quál es la par­
te del celebro donde el alma exerce su imperio ? E s ­

tas 
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tas son dos questiones extremamente difíciles de re­
solver , e inútiles á nuestro intento. 

E s costumbre dividir las funciones en tres espe­
cies , esto es , en vitales , naturales , y animales. Las 
vitales son aquellas de que en cada momento depende 
la vida del hombre : tal es la circulación de la san­
gre. Las naturales sen aquellas que son necesarias pa­
ra la conservación de la vida , como la digestión. Las 
animales son los movimientos , y todo aquello que hay 
de corpóreo en las sensaciones , en la imaginación, y 
en la memoria. Estas funciones unas veces son volun­
tarias , y otras involuntarias : voy á examinar cada 
una de ellas en particular , y después hablaré de los 
temperamentos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A S F U N C I O N E S V I T A L E S . 

L AS funciones vitales son la circulación de la san­
gre , la acción del celebro y la respiración. •• 1 

§. I . D E L A C I R C U L A C I O N , 
L a circulación de la sangre es un movimiento, 

por el qual vá la sangre desde el corazón á todas las 
partes del cuerpo , y de éstas vuelve al corazón. Es ­
te movimiento , que depende de la dilatación y con­
tracción del corazón , es el principio de la vida del 
cuerpo. Quando cesa en una parte , muere ésta ; si se 
disminuye en todo el cuerpo , 6 en una parte , las 
operaciones del espíritu y del cuerpo , se debilitan 
en todo el cuerpo , ó en la parte ; pero si cesa en todo 
el cuerpo , la vida se acaba y el cuerpo se corrompe. 

Para comprehender el mecanismo de este movimien­
to admirable , es necesario tener presente lo que se 

D 2 ha 
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fea dicho de la estruétura del corazón y de las arte-
r í a s ; y saber que en cada instante de la vida el co­
razón y las arterias se contrahen y dilatan alternati­
va y succesivamente. 

Quando el corazón se contrahe , juntándose las 
paredes de sus ventrículos , comprimen la sangre y la 
impelen ácia su base. L a sangre asi impelida choca 
contra las válvulas mitrales , aparta las semilunares , y 
toma su curso por dos vias diferentes. Una parte en­
tra en la arteria pulmonal que entonces está dilata­
da en sus diferentes ramos, y últimamente en las ar­
terias capilares , de donde pasa á las venas capilares 
pulmonales; pues las extremidades de las arterias se 
unen á las de las venas , ó las venas no son tal vez 
sino continuación de las arterias , y juntas no forman 
sino un solo canal. L a otra parte de sangre toma su 
curso por la aorta que entonces está dilatada , le con­
tinúa por todas sus diferentes divisiones hasta sus ex­
tremidades capilares , de donde igualmente pasa á las 
extremidades de las venas que alii se le unen. Todas 
las arterias, por su contracción , la hacen pasar á las 
capilares, y de allí á las venas que la vuelven al co­
razón. Las venas del pulmón , reuniéndose en un tron­
co que se llama vena pulmonal, la devuelven á la au­
rícula izquierda ; las que están distribuidas por todo 
el cuerpo , reuniéndose también en un solo tronco que 
se llama vena cava , la vuelven á la aurícula derecha. 

Contrahiendose ambas aurículas hechan la sangre 
en los ventrículos , cuya ccntraccion cesa algún tiem­
po por la relaxacion de las fibras carnosas : después 
se dilatan para recibir nueva sangre , y entretanto 
el corazón se contrahe para expeler la que había re­
cibido : de modo que quando las aurículas se contra­
hen , los ventrículos se dilatan ; y quando se dilatan 
las auriculas , se contrahen los ventrículos. 

L a acción del ayre, principalmente en las vexi-
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guillas del pulmón , el resorte ó elasticidad de las ar­
terias, que es lo que se llama pulso , el de las venas, 
aunque menos considerable que el de las arterias , f 
otras muchas causas , como la acción de los músculos, 
y las válvulas que se hallan en las venas , contribuyen 
á este movimiento progresivo de la sangre , del que 
es causa primera la contracción del corazón. Contri­
buye tambieo la dilatación del corazón , facilitando' 
la entrada de la sangre en los ventrículos de este 
músculo. .9 ^ 03 j j i ; . . . x., >f 7_r goasv aót&sua 

L a contracción del corazón llamada Sístole , la 
causan los espíritus .animales que van á sus fibras car­
nosas ; y la dilatación' llamada Días 1 ole , la compre­
sión que las aurículas llenas de sangre hacen sobre 
los nervios cardiacos; porque los espíritus que van ai 
corazón , están entonces detenidos , y el corazón en 
una especie de perlesía momentánea , que cesa luego 
que se contrallen las auriculas y depositan en los ven­
trículos la sangre que coiuenian ; y las auriculas, ha­
biéndose descargado , dexan de comprimir los nervios 
cardiacos , y ios espíritus animales vuelven á tomar 
su curso. . n 

En el higado se hace una circulación particular 
de los vasos del estomago , del bazo , de los intesti­
nos , y del omento ó redaño. L a sangre de estas par­
tes vá al higado por unos ramos que juntos forman 
un tronco llamado vena porta ventral. Este tronco la 
deposita en la vena-porta hepática , la qual con sus 
ramificaciones la distribuye por todo el higado ; de 
éste la recogen , asi como la sangre arterial que re­
cibe para su nutrición , otros ramos , que terminando 
en tres ramas , la depositan en la vena cava ascendente. 

L a circulación de la sangre , ignorada de los An­
tiguos ; se prueba con un grande numero de experi­
mentos. L a inspección del corazón de un perro vivo, 
la del mesenterio o entresijo de las ranas, donde por 

1 D 3 me-
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medio de un microscopio se vé el movimiento de este 
liquido á beneficio de la transparencia de sus mem­
branas ; las ligaduras y aberturas hechas en los vasos, 
y las inyecciones no dexan duda en este hecho. 

L a circulación conserva el calor de todo el cuer­
po , y la fluidez de la sangre ; distribuye por todas 
partes los xugos nutricios; lleva la materia de las se­
creciones ; conserva todos nuestros órganos ; atenúa 
y perfecciona todos los nuevos xugos que están en 
nuestros vasos , y los convierte en sangre. 

Por medio de la circulación pueden explicarse las 
causas de la vida y de la salud , de la muerte y de 
las enfermedades ; y se dá razón de una infinidad de 
fenómenos. E n efeáo , desde que se descubrió, se cono­
cen mejor las causas de muchas enfermedades. 

Es casi imposible determinar la velocidad de la 
circulación de la sangre , la qual varía según la dife­
rencia del temperamento de los sugetos , los alimen -

, tos que éstos toman , los exe re icios que hacen , y el 
ayre que respiran. E l trabajo , la respiración frequen-
te , las bebidas espiritosas , los aromas , y general­
mente todo aquello que promueve una abundante can­
tidad de espíritus ácia las fibras del corazón , la au­
mentan ; pero todas las cosas contrarias la disminuyen. 

E l pulso es el medio por donde se conocen las 
variaciones que suceden en el movimiento de la san­
gre ; pues el pulso no es otra cosa que el impulso de 
las partes vecinas al corazón y de las arterias , pro­
ducido por la dilatación del corazón y de sus vasos. 
E l descubrimiento de la circulación , tan útil como 
importante á la Medicina , se debe á Harveo , según la 
opinión mas común. 

§. I I . D E L A A C C I O N B E L C E L E B R O , T D E L 
movimiento de los espíritus animales. 

L a acción del celebro es separar de la sangre un 
fiui-
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fluido muy sutil llamado espíritu animal, que distri­
buyen los nervios en todo el cuerpo , y cuyo movi­
miento es tan rápido , que hace pasar este liquido des­
de el celebro hasta las extremidades del cuerpo tan 
pronto como la voluntad quiere, y con la misma ce­
leridad vuelve al celebro , quando con qu al quiera co­
sa se toca en alguna de las partes del cuerpo. E l ce­
lebro es el receptáculo de este liquido , por cuyo me­
dio d alma percibe los objetos , y executa todas las 
acciones corporales ; pues no son los órganos corpora­
les los que sienten y perciben , sino el alma ; y asi, 
esta es la que por medio de los nervios envía á los 
órganos la cantidad de espíritus necesaria para su mo­
vimiento, cbfigfcq *í̂ d • , •. iaoq i:: grys 

Todos los nervios nacen del celebro , del cerebe­
lo y de la medula de la espina , como ya hemos di­
cho. Los que vienen del celebro y de la medula de 
la espina^ sirven para los movimientos voluntarios; y 
los que dimanan del cerebelo están únicamente desti-
nados para las acciones vitales y naturales ; lo que 
se prueba con un experimento. Si se comprime el ce­
lebro de un animal vivo , ó si se hace m él una in­
cisión que penetre hasta la sustancia medular , los 
músculos que sirven de órganos para las acciones vo­
luntarias , cesan en sus funciones, pero la respiración 
y el movimiento del corazón subsisten : haciendo el 
mismo experimento en el cerebelo ó pequeño celebro, 
cesa la respiración y el movimiento del corazón , y 
el animal muere. De esto proviene que las heridas del 
cerebelo son siempre mortales , y que las del celebro 
se curan algunas veces. 

§. I T T . D E L A ' R E S P I R A C I O N . 
L a respiración es una acción por cuyo medio el 

ayre entra y sale del pecho. Componese de dos movi-
mientos , el uno se llama inspiración , y el otro expi-

D 4 ra-
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ración. E n la inspiración entra el ayre en el pecho, y 
sale en la expiración. 

Las costillas están articuladas con el esternón y 
las vertebras, de tal modo que se elevan quando los 
músculos intercostales se contrahen y el diafragma se 
baxa ácia el vientre. Esta elevación de las costillas y 
este descenso del diafragma , aumentando la superfi­
cie externa del pecho , comprimen el ayre que le ro­
dea , y le obligan á entrar en su cavidad ; pues halla 
menos resistencia en aquella parte, porque la capa­
cidad del pecho se aumentó al mismo tiempo que su 
superficie externa. 

L a trachi-arteria es el canal por donde pasa el 
ayre al pecho , y después de haber pasado se intro-* 
duce en todas las ramificaciones de los bronquios has­
ta las vesiculas. Luego que entra el ayre , ios mus-
culos intercostales se afloxan , el diafragma sube ácia 
el pecho , las costillas y el esternón toman , por la 
fuerza elástica de los segmentos ó pedazos cartilagi­
nosos , su situación natural , la capacidad del pecho 
y la superficie externa disminuyen % todo esto obliga 
al ayre á salir de las vesiculas y de los bronquios de 
los pulmones por el mismo camino ó condudo que 
tomó para entrar en él. Estas dos acciones de dila­
tación y contracción conservan y aceleran el paso de 
la sangre por los pulmones. 

Como el ayre es el que procura esta acción , im­
porta mucho á la salud que sea sano , y que pueda 
entrar y salir libremente. Asi , las exhalaciones ma­
lignas y los vapores , gruesos de que puede estar car­
gado , la diminución de la capacidad del pecho , y 
la compresión de la trachi-arteria , son otros tantos obs­
táculos á la respiración, los quales pueden también cau­
sar la sofocación , quando llegan á un cierto grado. 

JLos Físicos i no convienen en los efeélos de la 
respiración : unos quieren que se introduzca el ayre 

-ÍVX K fT en 
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en los vasos de los pulmones para dar mas fluidez y 
movimiento á la sangre : otros creen que lleva á ella 
unos cuerpecillos nitrosos muy sutiles , que la dan el 
color roxo ; y en fin hay quien discurre que el a y re 
sirve de condensar ó espesar la sangre enrarecida con 
la circulación. 

L o cierto es que conducida la sangre por las ar­
terias pul morales á todas las ramificacioncillas que 
rodean las vesículas pulmonales , luego qúe el ayre 
entra en ellas , ¡a tritura , desmenuza , y atenúa ; y 
que de este liquido se separa alli una serosidad , que 
sale por la transpiración pulmonal llamada aliento. 

E l descenso del diafragma en la respiración ayu­
da á la expulsión de los excrementos , facilita la del 
feto , y coadyuba á la entrada dei chito en las venas 
laéteas, <kc. 

Tan necesaria es la respiración , que si llega á 
faltar ó interrumpirse por algún tiempo, se sigúela 
muerte. Es el medio que facilita el paso ó circulo de 
la sangre desde el ventrículo derecho al izquierdo, y 
la entrada en los vasos deprimidos y redoblados que 
rodean las vesículas del pulmón ; y por quanto el feto 
no respira mientras está en el vientre de la madre, no 
se da en él esta circulación. 

También puede decirse que la voz, la locución, 
la risa , Ja tos , el estornudo , el bostezo , y la acción 
de mamar depende de la respiración. L a voz y la lo­
cución no son otra cosa que las diferentes modificacio-
nes que recibe el ayre en la larynge y en la boca, 
quando sale de los pulmones. 

C A -
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

D E L A S F U N C I O N E S N A T U R A L E S . 

LAS funciones naturales son la digestión , la nutri­
ción , el aumento , la expulsión de los excremen­

tos la filtración , á las quales puede juntarse la ge­
neración , que en cierto modo conserva al hombre, 
porque perpetúa su especie. 

• §. I . D E L A D I G E S T I O N , 
L a digestión es una mutación de los alimentos 

en chilo. Esta mutación resulta de las preparaciones 
que reciben en la boca, estomago é intestinos , divi­
diéndose , atenuándose y alterándose, con los movi­
mientos de las partes y con la mezcla de diferentes 
licores. 

E n la boca cortan los dientes, quebrantan y mue­
len los alimentos , comprimiendo la mandíbula infe­
rior á la superior; allí se mezclan con la saliva , y que­
dan reducidos á una especie de pasta ; y esta prepa­
ración se llama masticación. L a 1-engua los dirige ácia 
la farynge , y baxando la epiglotis sobre la glotis, 
forma una especie de arco e impide que entren en la 
trachi arteria. Contrayéndose después los músculos de 
la farynge y las fibras carnosas del esófago , los hacen 
baxar al estomago , facilitando este descenso el mis­
mo peso de los alimentos, y el licor que suaviza lo 
interior del esófago. E l paso de los alimentos por la 
farynge y el esófago se llama deglución. 

Los alimentos se detienen algún tiempo en el es­
tomago , para recibir en él una segunda preparación, 
que es la que propiamente se llama digestión , la qual 
se hace por dos medios, i . Por la mezcla intima de 
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licores capaces de disolver las partes salinas , muci-
laginosas , gomosas y mantecosas que componen los 
alimentos. 2. Por un movimiento capaz de mezclar 
exadamente materias entre sí tan diversas , dividir 
de los alimentos aquellas partes que no pudo la mas­
ticación , y exprimir su xugo. Asi , los alimentos des­
pués de humedecidos en la boca con la saliva , aun­
que no todo lo que necesitan , y divididos grosera­
mente por los dientes , se mezclan en el estomago con 
la saliva y xugo estomacal; y el ayre que contienen, 
con su resorte , el diafragma con su movimiento , y 
el calor natural de las partes los muelen y desmenu ­
zan exadamente. 

De esta división y mezcla de los alimentos con 
ios licores propios para disolverlos , resulta una espe-
cie de papilla de un color ceniciento , y de un olor 
agrio , que los pone en disposición de pasar por el 
piioro al primero de los intestinos llamado duodeno, 
donde se mezclan con la colera y xugo pancreático! 
Este intestino por su curbatura y situación hace las 
funciones de un segundo ventrículo ; y deteniéndose 
en él un poco los alimentos , acaba la colera de di­
solver las materias gruesas de que están llenos, hu­
medeciéndolos y diluyéndoles mas el xugo pancreati-
co. Ultimamente estos dos licores les dan mas suavi-
c-ad , mas fluidez , y mas blancura. Después pasan á 
jos intestinos delgados, donde se mezclan con el xugo 
intestinal , dividiéndose y batiéndose mas con el mo­
vimiento peristáltico de estos intestinos , y con la ac­
ción alternativa de los músculos del abdomen y del 
diafragma. L a fluidez que los alimentos adquieren en 
los intestinos con la mezcla del xugo intestinal , la 
torpeza de su curso por razón de las válvulas conni­
ventes , y la acción también de los músculos y de los 
intestinos exprimen la parte mas suave , mas fluida y 
mas blanca , que se llama chilo , y la hacen pasar á 

las 



6o Principios de Cirugía. 
las venas ladeas , llamadas primeras , las quales están 
abiertas y se hallan en gran numero en la membrana 
vellosa de los intestinos delgados , aunque también hay 
algunas al principio de los gruesos. 

Estas venas llevan el oh i lo á las glándulas del 
mesenterio ó entresijo , donde recibe una p-reparacion; 
de allí pasa al receptáculo de Pequeto por otras ve­
nas ladeas mas gruesas , que Uamio segundas; des­
de este receptáculo va al canal torácico ; éste le con­
duce á la vena subclavia izquierda , y en esta vena 
se hace su primera mezcla con la sangre. E l chilo 
se pone mas fluido , mezclándosele una, linfa que dan 
los vasos linfáticos de las inmediaciones ; y ayudado, 
de la acción de las arterias y partes vecinas sube mas 
fácilmente contra su propio peso por este canal que 
por su naturaleza es poco elástico. 

Í I I . D E L d N U T R I C I O N , 
L a nutrición es una reparación de lo que conti­

nuamente pierden las diferentes sustancias de nuestro 
cuerpo. E l movimiento de las partes de nuestro cuer­
po , la frotación de estas partes entre s í , y sobre to­
do la acción del a y re , destruirían poco á poco todo 
el cuerpo , si las partes que de él se separan , y lo 
que continuamente pierde , no se reparase con otras 
partes de la misma naturaleza. E l chilo repara la pér­
dida de los fluidos , y la linfa la de ios sólidos ; y 
esta ultima reparación se hace en ios vasos mas pe­
queños. 

E l calor natural resuelve la parte mas fluida del 
chilo; y la acción del corazón , de las arterias y de 
las partes conducen la mas sólida á los huequecitos 
que dexaron en su separación las partes fluidas. Asi 
vemos que el •movimiento que naturalmente deberla 
destruirnos, es causa de nuestra conservación. 
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§. I I I . D E L A U M E N T O , 
Los xugos nutricios no solamente reparan en los 

jóvenes la pérdida de sus partes , sino que también las 
aumentan ; y este aumento se llama crecer , el qual 
no es otra cosa que una dilatación de las fibras , hecha 
por los xugos nutricios. No se ha de confundir el au­
mento con la obesidad ó corpulencia , pues ésta sola­
mente consiste en mayor abundancia de líquidos. 

§. I V . D E L A S E X C R E C I O N E S . 
Por excreción se entiende la expulsión de las 

materias fecales, de las orinas y de los esputos. 
Las materias fecales son las partes fibrosas de 

los alimentos , mezcladas con la colera , la saliva y 
los licores de las diferentes partes por donde pasan. 
E n una palabra, son las heces de los alimentos , que 
no pudiendo servir para la nutrición , pasan á los in­
testinos gruesos. L a acción de los músculos del ,abdo­
men , el descenso del diafragma , y el movimiento pe­
ristáltico de los intestinos prcmueven la expulsión de 
los excrementos, no obstante la oposición del esPnter 
del ano. 

L a orina es un excremento del qual se depura la 
sangre por los ríñones , como se ha dicho. Este ex­
cremento pasa de los ríñones á los uréteres , de ios 
uréteres á la vexiga , y deteniéndose allí algún tiem-

*po , irrita con sus sales las paredes de esta entraña; 
y esto , junto con la dilatación de sus mismas pare­
des y con el peso de la orina , mueve la gana de ori­
nar. L l movimiento de las fibras de la vexiga el de 
los músculos del abdomen , y el del diafragma que, 
quando se baxa , comprime la vexiga , hacen que la 
orina venza el obstáculo con que el esfínter de la ve-
uretra6 * SU Salida' ^ facilitan su paso por la 

Los 
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Los esputos son una mezcla de la saliva , de los 

mocos de la nariz, y de un humor que filtran las glán­
dulas bronquiales , las de la trachi arteria y las del 
esófago ; y quando es muy abundante, se arroja co­
mo superfluo. 

§. V. D E L A S S E C R E C I O N E S . 
Filtración ó secreción es la separación de qual-

quier liquido que está mezclado con la sangre. Omi­
to , por abreviar , el examen de las diferentes opi­
niones de los Físicos sobre el modo de hacerse las 
secreciones ; y voy á exponer solamente la de aque­
llos que atribuyen su causa á la analogía de los líqui­
dos , porque esta es la mas coman , y parece la mas 
probable ; pero para su inteligencia es preciso saber, 
i : Que todos los líquidos circulan con la sangre an­
tes de llegar á las glándulas ; 2 : Que las glándulas 
conglomeradas , órganos que separan casi todos los l í­
quidos , se componen de vasos sanguíneos y linfáticos, 
de nervios y una infinidad de vasillos secretorios y 
excretorios; 3 : Que los vasos secretorios salen de los 
vasos linfáticos; 4 : Que estos vasos están cubiertos in­
teriormente de un vello ó especie de felpa , que los 
Latinos llaman Tomentum ; 5: Finalmente , que en es­
te vello ó felpa se halla como impreso y embebido 
desde su primera conformación un humor de la mis­
ma naturaleza que aquel que ha de separar la glándula* 

Supuesto todo lo dicho , un experimento muy 
fácil hará inteligible la opinión que he propuesto. Si 
se moja en aceyte una tirita de paño, , y se mete 
después uno de sus extremos en un vaso Heno de agua 
y aceyte , de modo que el otro extremo quede fuera 
del vaso, para que por él se cuele afuera el liquido 
contenido en el vaso , separará exaélamente el acey­
te del agua ; ésta quedará sola en el vaso , y todo 
el aceyte colará por el paño. Este experimento ma-
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ni fiesta que los líquidos de una misma natura leza con 
facilidad se unen , y que los de naturaleza c entraría 
con dificultad se mezclan. E l vello ó felpa de una 
glándula hace en ella lo que el pedazo de paño en 
el vaso ; separa de la linfa el liquido que es de la 
misma naturaleza que aquel de que está e mpapado; 
y cerno esta felpa llena el vaso secretorio que sale 
de otro vaso linfático , no será extraño que por este 
vaso secretorio no pase otro liquido que el que se­
paró el vello ó felpa de la glándula. 

§. V I . D E L A G E N E R A C I O N , 
L a generacicri es un misterio tan incomprehensible 

COITO admirable. Los Antigijcs creyeron que había tres 
especies de generación , y por eso dividieron los ani­
males en tres clases; es á saber , en putriparos , esto 
es , que nacían de la putrefacción; en vivíparos, que 
solamente se formaban dé l a mezcla de semen de los 
dos sexos ; y en ovíparos , que nacían de un huevo. 

Todos los Modernos convienen en que la putre­
facción no puede producir animales , sino, que sola­
mente puede fecundar los huevos de ciertos inseélos. 
Conocen también que ningún animal hay que no naz­
ca de huevo ; pero que hay unos que pueden llamar­
se vivíparos , porque salen vivos del vientre de la 
hembra ; y otros ovíparos., por quanío se mantienen 
encerrados en el huevo, quando la hembra los pro­
duce. Entre los Mcdernos hay dos questiones sobre 
la generación: la primera es, si el animal se contie­
ne en el semen , ó si está como en compendio en el 
huevo antes del concurso del macho con la hembra; 
y la segunda , qué camino toma el semen para lle­
gar al huevo. 

E n quanto á la primera question discurren los 
unos que cada huevo contiene originariamente el ani­
ma! que ha de salir \ y que el semen solo sirve de 
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vivificarle. Los otros consideran los huevos como unos 
11 id i tos destinados para recibir el animal que ha de 
llevar el semen. 

En quanío á la segunda , unos defienden que ha­
biendo la hembra recibido el semen , se mezcla con 
la sangre , y circulando con ella va al huevo : otros 
afirman que desde la matriz pasa á una dé las trom* 
pas , 6 á las dos, y de al ti al ovario. 

Unos y otros convienen en que luego que el se­
men llega á los ovarios , las trompas se contrahen; 
que sus pavellones se aplican á los ovarios y los abra­
zan para recibir el huevo vivificado por el semen , ó 
en el que entró el animal ; que el huevo se hincha , se 
separa del ovario , y baxa por una de las trompas al 
útero. Esta opinión la demuestra la experiencia, pues 
se han hallado fetos en el ovario , otras veces en una 
de las trompas , y también en el vientre. 

D E L F E T O . 
Luego que el huevo fecundado entra en el úte­

ro , adquiere m él mayor volumen , y se une á sus 
paredes; sus partecillas se descubren , y se forma el 
feto con sus dependencias ó partes que le son propias. 

i l Las dependencias ó partes propias del feto 
son las membranas en que está encerrado , las aguas 
que le cubren, la placenta y el cordón. 

Dos membranas entre sí unidas, que son el co-
rion y el amnios , encierran el feto. E l corion es la 
mas externa y mas gruesa ; toca inmediatamente á 
la parte concava del útero , al qual se une , como 
también á toda la extensión de la convexidad de la 
placenta , la que cubre según algunos. E l amnios es 
interior y muy delgada , contiene el feto , el cordón 
y las aguas. Algunos Anatómicos admiten entre estas 
dos membranas una tercera muy delgada, que llaman 
media t la qual, en su opinión, da á todas las rami-
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ficacioncillas de los vasos de la placenta una vayna 
que separándose de dichos vasos acia sus extremida-
des, forma la membrana reticular que cubre la super­
ficie convexa de la placenta. ; 

Las aguas contenidas en el amnios son claras, 
transparentes , viscosas , y semejantes , según algunos', 
á la orina. Estas aguas rezuman de los poros de la' 
membrana por las extremidades de las arterias umbi­
licales que en ella se distribuyen. Su uso es mantener 
flexibles las partes del feto, defenderle de la compre­
sión externa, facilitar sus movimientos y su salida , im­
pedir su unión al amnios, y hacer menos sensible su 
peso, ya quando está quieto , ó ya quando hace a l ­
gún movimiento. Algunos dicen que pasando al esto­
mago del feto , sirven también para su nutrición. 
Í i La-, placenta ó secundina .es un cuerpo orbicular 
y esponjoso., compuesto de infinitas ramificaciones de 
vasos umbilicales, y unido por su parte convexa al 
fondo, del útero. Quando no hay mas que una criatu^ 
ra,:,, hay sola una planeen ta ó secundina; pero si las 
criaturas son dos ó tres, hay otras tantas secundinas 
unidas. L a placenta está rodeada de dos membranas, 
una exterior muy delgada y reticular , que cubre su 
parte convexa , y otra interior, que cubre su parte 
concava. | r, 

M cordón umbilical es una trenza de cerca de 
dos pies de largo, semejante á una columna salomóni­
ca ó espiral, que va desde la placenta al feto. Compo-
nese de una vena y dos arterias , de un cuerpo es­
ponjoso, que le rodea , y del amnios que le cubre. Sir­
ve pgra llevar la sangre . y la materia de la nutrición 
desde la placenta á la criatura , volver la sangre de 
«a criatura á la madre , y t i ra r la placenta después 
del parto. Su longitud es necesaria para que la cria­
tura pueda hacer sus, movimientos. E l diámetro de la 
yena jie que se compone;, es, dos veces mayor que 
- v E el 
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el de las dos arterias que la acompañan. Éste vaso 
viene de las ramificaciones de las venillas de la pla­
centa. Las arterias nacen de las iliacas internas , y 
llevan la sangre á la placenta. Las ramificaciones de 
la vena y de las arterias terminan en la superficie 
convexa de la placenta. 

2. Todo el tiempo que está el feto en e! útero 
recibe su nutrimento por la placenta r y parte por la 
boca» 

^ Algunos comparan la membrana que cubre la con­
vexidad de la placenta , á la membrana interna de 
los intestinos ; y dicen que está llena de una infini­
dad de orificios pequeños de los vasos umbilicales, 
que atrahen,, como lo hacen las venas ladeas, aquel 
xugo nutricio, ó ladeo , que depositan en unas celdi­
llas los vasos del útero. Esta es toda la comunicación 
que admiten entre la madre y el feto ; pues convie­
nen en que la sangre que va á la criatura por la ve­
na umbilical , vuelve á la placenta por las arterias 
umbilicales, con la materia ladea. A s i , la placenta 
hace las funciones de pulmón. 

Otros, demuestran que la sangre circula desde la 
fnadre á la criatura , y de ésta á la madre, y que 
por este medio recibe el feto su nutrimento. Las he­
morragias que sobrevienen algunas veces á la madre 
en el tiempo de la preñez y prueban, esta opinión. 

Las, arterias de la madre depositan en las celdi­
llas de la placenta aquella sangre que se ha perfec­
cionado y puesto mas sutil en el ú tero ; y las rami­
ficaciones de la vena umbilical que corresponden á las 
tales celdillas , reciben esta sangre y la llevan al 
feto. Lo restante de sangre vuelve de la criatiira á 
la madre por las arterias umbilicales, cuyas ramifica­
ciones la depositan en los. poros del útero „ y de es­
tos poros la reciben las venas uterinas para mezclar­
la con la sangre de la madre. Esta disposición de los 

va-
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vasos del útero y de la placenta parece que destru­
ye la opinión de aquellos que atribuyen á la imagina­
ción de la madre las señales con que suelen salir las 
criaturas. 

E l feto , según la opinión común, no solo reci­
be su nutrimento de ia madre por medio de la pla­
centa , sino que sirve también para esta función el l i ­
cor contenido en el amnios , pasando por la boca, lue­
go que los órganos de la digestión están suficientemen­
te formados. 

L a analogía de este liquido con el que se halla en 
el estomago de la criatura después de nacer; los fetos 
que han nacido vivos sin cordón umbilical, como refie­
ren muchos Observadores ; el licor que se ha hallado 
helado en el estomago, boca y esófago del feto de una 
baca, y del que era continuación el del amnios; todo 
esto prueba esta opinión, la que sin embargo reprue-
ban muchos Autores , oponiendo observaciones á ob­
servaciones. Si se han hallado fetos sin cordón umbili­
cal , también se han visto fetos humanos y de anima­
les sin abertura en la boca , ni la nariz. Dicen mas: 
que no pudiendo el feto que no respira tragar el licor 
del amnios, no puede este liquido servir para su nu­
trición. Pero la observación de haberse hallado fetos 
sin cordón , prueba claramente que solo se nutren por 
la boca; y por consiguiente puede ser que por ella re­
ciban su nutrimento aquellos que son bien conformados. 

E l feto tiene ciertas particularidades que le distin­
guen de un cuerpo ya formado y robusto. Las prin­
cipales son las siguientes. Sus huesos pasan por dife­
rentes grados de consistencia; en el principio son mem­
branosos , y después se hacen ternillosos y huesosos. 
A los nueve meses casi todos los huesos del feto , á 
excepción de aquellos que forman los órganos de los 
sentidos , todavía se componen de piezas huesosas uni­
das por medio de ternillas flexibles ú de membranas: 

E 2 pe-
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pero hay también algunos que no son mas que cart í ­
lagos ó ternillas. Todos los huesos del cráneo , v. g, 
están unidos por membranas ; y en la cabeza se ob­
serva un grande espacio formado de ellas , que se lla­
ma la mollera. Esta disposición facilita mucho el par­
to. E l thimo y las capsulas atrabiliarias ó riñones su-
eenturiados tienen mayor volumen que en los adultos. 
Los intestinos gruesos contienen una materia negra y 
densa , semejante á la pez, que se llama meconio. Esta 
materia se compone de la colera de la criatura, y de 
los humores que filtran las glándulas intestinales. 

E l feto no respira en el vientre de la madre , por­
que las membranas en que está envuelto , impiden 4a 
entrada del ayre. Su pulmón es pesado , compado y 
de un color obscuro; y echando un pedazo en el agua, 
se va al fondo; pero luego que nace, respira , si no 
nace muy delicado ; su pulmón entonces se hace me­
nos pesado , y nada en el agua. 

Sin embargo , este experimento no es prueba in ­
falible de que la criatura nació viva , ó muerta, lo que 
en algunas ocasiones es preciso se tenga presente; por­
que la criatura que nació viva encerrada en sus mem­
branas , sin que se vertiesen las aguas , o que nació 
viva , pero tan débil que no pudo el ayre agitarla ^ si 
muere poco tiempo después , echando un pedazo de 
su pulmón en el agua , se irá al fondo. 

Al contrario , el pulmón de una criatura nadará 
en el agua , sí muere en el vientre de su madre , pe­
ro algún tiempo después de romperse sus mémbranas, 
y salir las aguas ; ó si muere antes de romperse las 
membranas , y salir las aguas , corrompiéndose en el 
vientre de la madre antes de extraherla , ó si se le 
sopla por la boca después de extrahida. 

Mientras la criatura está encerrada en sus mem­
branas , se hace en ella una circulación muy diferen­
te de la que se hace en los adultos. L a sangre que le 

va 
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va por la vena umbilical á los senos de la vena por­
ta , pasa en parte por el canal venoso á la vena ca­
va : esta vena la lleva á la aurícula derecha del co­
razón , y una parte pasa por el agujero ovalado ü de 
Bota! á la aurícula izquierda , y la'otra cae en el ven­
trículo derecho que la echa en la arteria pulmonal. L a 
porción menor de esta sangre pasa por los vasos del 
pulmón * y va á la aurícula izquierda por la vena pul­
monal; y la porción mayor, no pudiendo pasar al pul­
món , porque no ha entrado el ayre para desembolver 
sus vasillos , va á la arteria aorta por el canal arterial. 
Dos arterias que nacen de las iliacas internas vuelven 
á la placenta , y de ésta á la madre , lo restante de 
sangre que no pudo consumir el feto. 

Nueve meses es el tiempo ordinario que está el 
feto en el útero , si no ocurre alguna causa que preci-
pitesu salida. Luego que se acerca á los nueve meses, su 
cabeza se inclina por su peso ácia el cuello de la ma­
triz , y la cara se vuelve ácia el hueso sacro. 

Quando el feto tiene ya los nueve meses , no re­
cibe bastante nutrimento , su meconio detenido en los 
intestinos le ocasiona prurito ó picazón , y le incon-
moda con su peso , y todo esto le obliga á hacer gran­
des movimientos , en los quales la matriz y músculo 
uterino se contrallen. Esta contracción , la de los mus-
culos del abdomen y del diafragma , y el peso de la-
cabeza inclinada ácia abaxo , hacen que las membra­
nas que contienen el agua , dilaten el orificio del úte­
ro, y se manifiesten. Después se presenta la cabeza 
en este orificio , el qual va dilatándose poco á poco, 
concurriendo también alguna vez con su dilatación 
el cartílago del sinfisis del hueso pubis. Ultimamen­
te luego que las membranas se rompen ó poco tiern-
po después de haberse roto , sale la criatura , y á con­
tinuación las secundinas. 

E l útero , cuyas paredes se habían adelgazado á 
E. 3 pro-
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proporción de su dilatación en la preñez, se contra-
he y se engruesa al paso que las aguas se evacúan, y 
sale la criatura. De lo dicho se infiere claramente que 
toda esta acción que se llama parto, es un efedo de 
la Naturaleza sola. No obstante, el Arte ayuda á Ja 
Naturaleza quando el parto es trabajoso , ó quando la 
criatura no se presenta de cabeza ü de pies ; y en este 
caso se llama parto preternatural ó dificultoso. Pero es­
ta materia corresponde propiamente á la Patología. 

Algunas veces el parto se anticipa, esto es, que 
sucede á los siete , ocho ü ocho meses y medio. Pe­
ro quanto mas se acerca la criatura á los nueve me­
ses , tanta mas fuerza tiene , y se debe esperar con 
mayor fundamento que vivirá. 

Supuesto que el feto se nutre de la sangre de la 
madre detenida en las celdillas de la matriz , y que 
la contracción de esta entraña contribuye mucho pa­
ra el parto ; la mucha abundancia de sangre en el 
útero , la falta de extensión de este órgano', y todo 
aquello que sea capaz de hacer contraher sus fibras, 
puede ocasionar un parto prematuro ó mal parto, que 
es lo que se llama aborto. 

Por lo regular precede y anuncia este accidente 
un fluxo de sangre mas ó menos considerable , que 
viene por una separación total ó parcial de la placen» 
ta. Alguna vez , aunque rara , ha sucedido sobreve­
nir de repente estas hemorragias , y detenerse de im­
proviso sin ocasionar aborto. 

Luego que han salido el feto y las secundinas, los 
músculos del vientre y el peritoneo se restituyen á 
su antiguo estado ; y las fibras del útero , contrayén­
dose ^ exprimen la sangre de sus vasos. Esta sangre 
al principio es muy roxa, y semejante á la que re­
cibía la criatura para su nutrición ; después es muy 
pálida, y últimamente de un color blanquizco como 
pus; pero no se ha de tener este liquido por leche. 
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Esta evacuación se llama purgación ó logufos. 

los t Y ^ 0 quat™ d'as del parto , y algunas ve­
ces mas tarde, la sangre que iba al utjro para la l u -
tncion del feto , se dirige á los pechos , y ios h ^ h a 
mas o menos considerablemente. A l mismo tiempo so! 
breviene la calentura que llaman de la leche , la qual 
se disminuye después poco á poco. ^ 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

D E L A S F U N C I O N E S A N I M A L E S . 

§• l - D E L O S M O L I M I E N T O S . 

HTOdos los movimientos del cuerpo se hacen por la 
J L acción de los músculos , y esta acción consiste 

principalmente en acortarse sus fibras carnosas , lo qual 
e llama contracción. Esta contracción, tirando los Z Z V 138 aPonrGSes ' á las ^ están uni­

do los huesos movibles, causa el movimiento de las 
partes sohdas; y estrechando la cavidad que forman 
ciertos músculos que llaman huecos , como el c o ~ 
os intestinos , los vasos, &c. causa el movimiemo de 

los líquidos que en ellos se contienen. 

Las arterias y los nervios que se distribuyen en 
las fibras carnosas, son los agentes principales de es­
ta contracción : y asi si se ligan los nervios, cesa 4a 
acción ; pero si la ligadura se hace en las arteria 
coVotTe!"2 " ^ ' SÍn0 ^ la -

Para explicar la causa de la acción ó movimien-
to de ios músculos , han recurrido á una infinidad de 
hypoteses mas ingeniosas que convincentes , cuya des­
cripción omito, porque el fin de esta Obra no permi­
te me detenga en ellas. F 

Olvídense los movimientos en tres clases, que son 
E 4 en 
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en voluntarlos, involuntarios, y mixtos. Los volunta­
rlos son aquellos que dependen de nosotros; esto es, 
del alma , y de la disposición de la maquina juntas. 
Tales son los movimientos del espinazo , de la cabeza, 
de las diferentes partes de la cara , y de las extremi­
dades del cuerpo , los qu iles es propio de la voluntad 
hacerlos ó suspenderlos , acelerarlos ó retardarlos. 

Los involuntarios son aquellos que se hacen sin nues­
tro consentimiento. Estos son puramente mecánicos, 
esto es , que dependen de sola la disposición de la ma­
quina , y son comunes á todas las partes que sirven pa­
ra las funciones vitales y naturales. Tales son los movi­
mientos del corazón , de las arterias, de los intestinos, 
del estomago, &c. 

Los mixtos son aquellos que eo parte son volun­
tarios , y en parte involuntarios. Ta l es la respiración, 
la qual podemos acelerar y retardar pero nunca po­
demos suprimirla del todo , sin exponernos á perder 
la vida. 

§. 11, D E L A S S E N S A C I O N E S , 
Llamanse sensaciones aquellos modos que tene­

mos de conocer y percibir los objetos externos , las 
quales son efedos de la simple mutación de la super­
ficie de los nervios que entran en la composición de 
ios órganos. 

Dividense las sensaciones en internas y externas. 
Las internas son la imaginación , la memoria, el en­
tendimiento y las pasiones del animo , á las qual-es 
añaden algunos el hambre y la sed. Las externas son 
la vista, el oído , el olfato , el gusto y el taéto. 

Aunque cada una de estas sensaciones externas di­
mane de un movimiento causado en los nervios por los 
objetos externos , sin embargo las impresiones que 
ellas hacen eo el alma son muy diferentes, por razón 
de la diferente estrudura de los órganos, la qual va­
ría el movimiento de los nervios. 

D i 
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De la V i s t a , 
De cada punto de los objetos externos salen ra­

yos de luz , ios quaies son unos hilos ó lineas de una 
materia muy sutil y globulosa. Estos rayos atravie­
san las partes transparentes del ojo , y padecen va­
rias refracciones en el humor aqueo, en el cristalino, 
y en el vitreo : después se reúnen en la retina, que es el 
órgano inmediato de la vista , y forman la imagen 
del objeto , la qual pasa ai alma por medio del ner­
vio óptico , cuya expansión forma la retina. E l ojo 
puede muy bien compararse á una cámara obscura. 

Los rayos de la luz al salir de cada punto de un 
objeto iluminado, se hacen divergentes , esto es , se 
separan unos de otros ; pero estos mismos rayos , atra­
vesando el globo del ojo, se hacen convergentes, es­
to es , se acercan y se juntan , según las leyes inva­
riables de la refracción, por medio de los humores del 
ojo, que , como se sabe , son mas densos que el ayre, 
de diferente consistencia , y de figura convexa , excep­
to la parte anterior del humor vitreo. Quando están 
sobre la retina , juntándose , forman en ella ( para re­
presentar 6 trazar la imagen del objeto de donde sa­
len) tantos puntos, quantos hay en el objeto» As i , to­
dos los rayos que vienen de cada punto de un obje­
to ^ forman dos especies de conos; el uno fuera deí 
ojo, cuya puntá está en el objeto y la base eo la cor­
nea transparente; el otro , que se llama cono visual, 
en el ojo , y su base descansa en la parte posterior 
de la cornea, y la punta se halla en la retina , y por 
consiguiente los dos conos tienen su base igual , y 
aplicada una contra otra. 

Quando por medio de estas refracciones, hechas 
debidamente , se juntan en la retina todos los puntos 
de rayos de luz sin confuson , y con ci mismo orden 
que han salido, se ven clara y distintamente los ob» 
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jetos que están á mediana distancia. Pero quando es­
tos rayos no se juntan debidamente , esto es , quando 
el punto de su reunión se hace de la parte de acá 6 
mas alia de la retina , se ven los objetos confusamen­
te y sin distinción. Esto es lo que sucede quando el 
ojo no esta bien conformado , es á saber , á los que 
tienen el ojo Mv^ope ó que solamente ven desde muvr 
cerca y a los que le tienen Présbita 6 que no ven 
sino de muy lexos. H ven 
,Q L ^ JLje ti.enen el ojo muy grueso y saltado , pa-

decen la Myopia; y estos, reuniendoseles los rayos de 
\nz antes de llegar á su retina , que se halla natural­
mente mas distante de lo necesario del humor cristali-
no, no pueden ver bien , sino acercando el objeto ¡un­
to a su nariz, o á quatro dedos de el la , pues á ma­
yor distancia nada distinguen. 

Los que tienen el ojo 6 el cristalino muy plano 
y muy cerca de la retina , padecen la Presbicia. En 
estos se reúnen los rayos de luz mas allá de la reti-
na ' y .el cono visual no está bien formado , v oor 
k x o ? 0 1 ^ ^ 00 PUeden Ver l0S 0bjet0S sino de mu/ 

E l Arte da los medios de reparar estos dos de-
leaos. Un anteojo concavo y que por consiguiente se­
pare un poco los rayos, remedia la Myopii , hacién­
doles caer debidamente sobre la retina ; y J a anteo-
jo convexo , y que por consiguiente los acerque, re­
media la Presbicia, procurando su reunión en la reti­
na , pues sin este medio se haria mas allá. 

L a buena vista se hace comunmente Présbita en 
la vejez porque con la edad se desecan las partes v 
el cristalino se aplana. A s i , el tiempo no puede hacer 
otra cosa que aumentar el defedo de esta vista • v al­
guna vez suele corregir la Myopia. 

Quando el cristalino se pone opaco , los rayos de 
luz no pueden pasar al fondo del ojo , y pintar en él 

la 
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h imagen del objeto de donde salen. Esta enferme­
dad se llama Catarata : remediase haciendo la extrac-
cion del cristalino, ó haciéndole que mude de luga-
y sujetándole al fondo del ojo; pero entonces se vé con­
fusamente , porque los rayos de luz no se juntan por 
eí cristalino, como antes de sacarle de su lu^ar • v 
si es que se reúnen , no puede ser sino mas allá de 
la retina. 

_ En este caso todavia no está uno privado de ver 
distintamente los objetos. Un anteojo ó luna convexa 
colocada entre el objeto y el ojo , hace en su exte­
rior lo que el cristalino debía hacer en lo interior 
pues rompiendo los rayos de luz, les obliga á volver­
se a juntar precisamente en la retina , según conviene. 

Del Oído, 
Las diferentes agitaciones que el ayre recibe de 

los cuerpos sonoros, pasa por la oreja externa hasta 
ei tambor y al ayre encerrado en el laberinto , y e^-
te ayre las comunica á la porción blanda del nervio 
auditivo, que se distribuye en la membrana que cu-
racol Ve 10 ' los canales semicirculares, y el ca-

D e l Olfato, 
Las partecillas que exhalan los cuerpos olorosos, 

se exparcen en el ayre , entran con él en la nariz 
y hieren los nervios olfatorios distribuidos en la mem-
Drana P^uitaria que cubre lo interior de la nariz. 

T)el Gusto, 
Los cuerpos sabrosos , atenuados y diluidos con 

a saliva , calentándose en la boca , y aplicados á la 
engua , penetran de parte á parte la epidermis hasta 
os cuerpos papilares , que son las extremidades de 
ios nervios del nono par. 

B e l 
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Del Ta&o, 
L a cutis , principalmente la de las manos y dedos, 

está /lena en toda su superficie de cantidad de pe-
zoncillos nerviosos cubiertos de la epidermis , para 
que los cuerpos que imprimen cierto movimiento á 
estos pezoncillos , no causen una sensación dolorosa, 
como sucede quando llega á faltar la epidermis por 
algún accidente. Sobre estos pezoncillos producen los 
cuerpos ciertos movimientos, en ios quales consisten 
las sensaciones de caliente , frió, húmedo , seco, blan­
do , duro , liso, desigual , de movimiento , quietud, 
gusto y dolor. 

Se ha de observar que los cuerpos hacen menos 
impresión en los órganos durante el sueño que en la 
vigilia ; porque ésta es un estado , en el qual los ór­
ganos de los sentidos, y aquellos que sirven para los 
movimientos voluntarios, están de tal modo dispues­
tos , que pueden recibir fácilmente las impresiones de 
los objetos externos , y exercer aquellos movimientos 
á que están destinados. E l sueño al contrario es un 
estado, en el qual los órganos de los sentidos y de los 
movimientos involuntarios no pueden recibir la impre­
sión de los objetos, ni exercer sus funciones con fa­
cilidad y prontitud. E l primero de estos dos estados 
depende de la buena disposición de Jos sólidos y da 
la abundancia de los espíritus animales, que ponen en 
acción todos los muelles de nuestro cuerpo , y el otro, 
de la falta de estos mismos espíritus, los quales de-
xan todas las partes como relaxadas. 

L a vida consiste en el exerciclo- de las funciones 
del cuerpo. Sin embargo entre ellas puede haber al­
gunas desordenadas , y aun faltar del todo, sin cau­
sar la muerte. La salud consiste en el libre y fácil 
exercicio de estas mismas funciones. 

CA-
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C A P I T U L O Q U A R T O , 

D E L O S T E M P E R A M E N T O S . 

ENtiendese por temperamento una disposición par­
ticular del cuerpo , producida por la peculiar con-

vinacion de ios principios de que éste se compone, i 
H a y variedad de opiniones sobre la causa del 

temperamento en general. Unos dicen que consiste en 
ios humores dominantes del cuerpo; y otros en la ac­
ción sola de los sólidos , á la qual están sometidos los 
fluidos, ; í , GJgujdoi p?£v gol Qao'tf é sJnsil 

Aunque los sólidos estén compuestos de vasos, cu­
yo resorte ó acción orgánica obra sobre todos los fluidos, 
no obstante parece que los fluidos , por sometidos que 
estén á este resorte , pueden , según su qualidad par­
ticular , obrar también sobre los sólidos , aumentar-su 
movimiento y oscilación , y por esto concurrir en cier­
to modo á la producción del temperamento. E l tem­
peramento depende pues de la conformación primitiva 
«'originaria de las partes sólidas de los cuerpos , y de 
la naturaleza ó qualidad de los fluidos que por ellos 
corren. ^ . ; • 

Como los vasos de que se compone el cuerpo, es-
tan formados de fibras mas ó menos duras ; y como la 
naturaleza de los fluidos ó la convinacion de su, prin­
cipio no es la misma en todos los sugetos, el movi­
miento sistaltico de los vasos es mas ó menos fuerte, 
mas o menos frequente , y mas ó menos regular en 
los diferentes sugetos ; y de esta variedad resulta la 
diferencia de ios temperamentos. úioáéi 

Una infinidad de circunstancias pueden hacer mu-
dar la constitución óriginaria de las partes, y eoniiw 
gmentemente el temperamento. Porque , ¿qué mutación 

» no 
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oo trae á los sólidos y á los fluidos la edad , los al i­
mentos de que usamos , el ayre que se respira , el 
clima donde se habita , el modo de vida que se ob­
serva , los exercicios que se hacen , &c? Todas estas 
cosas no mudan el fondo del temperamento, ó el tem­
peramento innato , pero le hacen variar , é inducen 
en el infinitas modificaciones. 

E l temperamento simple generalmente se div'de 
en quatro especies , que cada una se caraíleriza con 
ciertos signos. Estos quatro temperamentos son el san-
guineo y caliente; el pituitoso , flemático, y frió • el 
melancólico y atrabiliario; y el bilioso y seco. ' 

I - E i clue es de un temperamento sanguíneo y ca­
liente , tiene los vasos robustos , pero arreglados en 
su movimiento ; el pulso grande , frequente , y me-
enanamente fuerte; las venas anchas y de color azul-
el rostro encendido, roxos los labios y el blanco de 
ios ojos ; la cutis suave y tersa , el genio alegre y 
sociable ; últimamente es de un calor templado de 
habito de cuerpo carnoso , de carnes firmes, é incli­
nado al amor sin lascivia. 

2. E l temperamento frió, pituitoso y flemático se 
manifiesta de otro modo. E n este el pulso es peque-
no , lento, y perezoso ; el cuerpo débil , pesado, y obe­
so; los vasos son anchos y floxos; la cutis lisa , blanda y 
blanca; el color pálido; las venas transparentes: las 
materias fecales son fétidas , y poco teñidas de ama­
rillo; los humores aquosos y crudos ; los cabellos la* 
cios,,y de un color ceniciento; el espíritu es tímido 
cobarde , y sin viveza. 

3. Observase que los que tienen un temperamento 
melancólico o atrabiliario son fuertes, robustos , flacos 
y laboriosos. Estos tienen un pulso duro, pequeño y 
lento; el color de su cutis es deslustrado y cetrino-
sus humores son tenaces, salados y groseros - las fi­
bras de sus vasos duras y secas; son constantes, agu-

. dos. 
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dos * y obstinados en su opinión. 

4. E l temperamento bilioso y seco se conoce por 
un pulso duro , grande y pronto ; por la enxutez y 
sequedad del cuerpo; por la palidez de la cutis , que 
es morena ; seca y algo amarilla. Las fibras y los va­
sos son duros , fuertes, secos y muy elásticos. L a bilis 
ó colera abunda en los humores , los quales son acres 
y salados. L a sangre está ardiente , las orinas son ro-
xas ; las materias fecales amariRas , y de un olor fé­
tido. Los de este temperamento con facilidad se a l ­
teran; tienen los sentidos , la imaginación y las pasio­
nes muy vivas, y el juicio muy sólido. 

Estos quatro temperamentos dominan mas ó me­
nos en los diferentes sugetos; de modo que si se con­
sideran sus grados, y su convinacion , la qual es muy 
frequente , se puede decir que hay tanta variedad en 
los temperamentos como en la Fisonomía de los hom­
bres* 

Los temperamentos muchas veces contribuyen i 
las enfermedades, y de aqui viene que los de un cier­
to temperamento padecen ciertas, enfermedades, á las 
quales no. están expuestos los de otro temperamento; 
y si las padecen ,. es muy rara vez. Importa mucho 
conocer los temperamentos en general, y en particu­
lar los de las diferentes personas , cuya salud está 
confiada á nuestro cuidado. 

Este conocimiento ayuda á descubrir las causas 
de las enfermedades , y también á precaverlas: indi­
ca los remedios, mas convenientes para su curación, y 
las preparaciones con que deben disponerse los enfer­
mos para el uso de algún especifico, ó para, alguna 
operación. 0 

PAR-
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P A R T E S E G U N D A . 

H T G I E N E . i r i 

L uso moderado de las cosas no naturales coiiserr 
va la vida ^f te lMB^g^í i i0emi^3$aramató qua^ 

lidad altera la una py abrevia la otua: por consiguien­
te importa mucho conocer estas cosas , y saber ha­
cer Buen uso de ellas. 

Las cosas no naturales se reducen á seis ; es á 
saber, el ayre, los ai iiiie utos , el .trabajo y la quie­
tud , el sueño y la vigilia , las excreciones deteni­
das ó evacuadas, y las pasiones del.animo. 

§. I . D E L A T R E . V 
r . E l ̂ ayre es.-una*- sustancia cuyo-uso; es: incóntes-

tablemente necesario, al hombre. Luego que éste - na-t 
ee ,1 respWa ; y perece v si dexa de respirar. A s i , el 
ayre influye mucho> en la vida. . ; 

Una cierta cantidad de ayre entra en los pul mo­
nos , -alli se .dilata con el calor , y después sale para 
permitir que éntre otro nuevo. Dilatado el ayre en las 
vexiguillas del pulmón, hace que éstas se compriman 
en extremo unas á otras , y que apretando los vasos 
que las rodean , hagan pasar la sangre de las arte­
rias á las venas. ,. i , . . : - ;, ,,: ;t ,.,': .y.-]_:i-
- . . Los ^alimeutos contienen un, ayre.^que; con- ju-mo-
vimieato. los .rompe .y. divide en -parxss: muy peque­
ñas , y por consiguiente ayuda á la digestios Él que 
está encerrado en los vasos , dá , por su rarefacción, 
movimiento á la sangre y á todos los líquidos , au­
menta la fuerza de los sólidos , y de este modo con­
tribuye á la circulación , á la sanguiíicacion , y al 
- í i á l mo-
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movimiento progresivo. 

Como el uso del ayre es inevitable, debe produ­
cir en el cuerpo humano diversos efeélos , según sus 
qualidades, según las exhalaciones de que está carga­
do , y según las variaciones mas ó menos repentinas 
á que está sujeto. 

E l ayre puede ser sereno ó grueso , seco ó hú­
medo , caliente 6 frió , ó templado. E l ayre benigno 
y puro, esto es, que no esté cargado de exhalacio­
nes corrompidas , metálicas , y sulfúreas ó azufrosas, 
es el mas conveniente á la salud , pues todas estas 
exhalaciones la son muy perjudiciales. Las estaciones 
en que por lo regular está mas templado, son la Pr i ­
mavera y el Otoño , y por esta razón se eligen es­
tos tiempos para hacer ciertas operaciones. E l clima 
de Francia es uno de los mas templados y puros ( i ) . 

Las mutaciones repentinas del ayre son irreme-
mediables y muy contrarias á la salud , y de ellas 
nace el gran numero de enfermedades que reynan al 
principio de la Primavera y á los fines del Otoño. 

Los Hospitales, los campos donde han acampado 
largo tiempo los Exercitos , los parages cerrados y 
sin ventilación , los lugares donde se trabaja el pio­
rno y otros minerales , son por lo regalar enfermos, 
porque en estas partes se carga el ayre de malas ex­
halaciones. E l cisco , el herrage , y sobre todo el car­
bón , si se enciende en lugares cerrados, esparcen en el 
ayre partes sulfúreas, que causan enfermedades, y á 
veces la muerte , aun á las personas mas robustas. 
También suele salir de los pozos y fosos que han es­
tado mucho tiempo sin desaguarse , un ayre tan cor­
rompido que los que trabajan en ellos , perecen en 

PQ-

( O E l de España no goza de menores ventajas,con especia­
lidad en la parte Septentrional de su Orizonte.Nb/a dd TraduRor, 

F 
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poco tiempo, ó están con mucha incomodidad. 

§., Ií. D E L O S A L I M E N T O S . 
Lo mucho que diariamente pierden todas nues­

tras partes , nos obliga á procurar su reparación por 
medio de sustancias análogas á las de nuestro cuerpo. 
Lo que sirve á esta reparación se llama alimento y 
bebida ; y el uso que de ellos hacemos , nos le han 
enseñado las dos sensaciones que se llaman hambre y 
sed ; poniendo la Naturaleza , para mayor estimulo 
nuestro , tal deleyte en los alimentos y las bebidas, 
que nos obliga á tomarlos. L a necesidad de los al i ­
mentos y de la bebida pide que generalmente se co­
nozcan á lo menos sus principales especies y qualida-
des , á fin de poder hacer una elección conveniente 
á las diferentes circunstancias de la vida. 

I . Diftinguense muchas especies de alimentos'. L l a -
manse simples, quando se emplean según nos los ofre­
ce la Naturaleza ; compuestos , quando se preparan ; y 
medicinales , quando no solamente se toman por sus­
tento , sino también para corregir algún vicio. Unos 
son sólidos , y otros líquidos. Los vegetables y los 
animales que contienen principios anologos á los de 
la sangre, son los diferentes mixtos de donde se sa­
can todos los alimentos , excepto la sal que está en la 
clase de los minerales , y el agua que es elemento. 

I I . . ^ No puede hacerse una elección conveniente de 
loŝ  alimentos , quando no se conocen sus qualidades. 
A s i , es necesario considerar con separación los al i­
mentos sólidos que se sacan de los vegetables y anima-

" les , los alimentos fluidos y la bebida. 
i . Los alimentos sólidos, sacados de los vegetables 

son las simientes , los frutos , las hojas y los tallos y 
las raices. De. todas las partes de la planta la me­
jor trabajada es la simiente ; ésta encierta en sí una 
sustancia harinosa y un xugo ladeo , del qual se saca 

un 
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uíl aceyte suave , favorable al cuerpo humano , y pro­
pio para hacer mucho chilo, dulcificar los humores 
y nutrir mucho. ' 

E l pan es el principal alimento ; la materia de 
que se hace , el trigo , el centeno , la cebada, el maíz, 
ü otra qualesquier semilla. Propriamente es el alimen­
to universal; pues no se puede pasar sin é l , sin que 
dexe de padecer la salud , y casi todos los pueblos le 
usan. E l pan de trigo es el mas nutritivo , de mejor 
gusto , y mas ligero para el estomago, mayormente 
si se dexa en él un poco de salvado: el pan de cen­
teno y el de cebada no conviene á los que son de 
estomago delicado, ni á los que hacen poco exerci-
ció ; sin embargo , el pan de centeno es laxante y 
refresca ; y por esta razón le usan hoy muchas per­
sonas. De las partes del pan la corteza es la mas nu­
tritiva y la mas fácil de digerir, aunque algo astrin­
gente ; pero la miga es mas viscosa y mas pesada. 

Las otras sustancias harinosas , como son las ha­
bas , los garvanzos , las lentejas , &c , nutren también 
mucho^, pero son pesadas al estomago , ventosas , y 
algo viscosas ; por consiguiente causan obstmciones, 
quando se usan con demasiada frequencia. E l arroz, 
la cebada y avena son humeftantes , dulcificantes, y 
restaurantes , y en muchas ocasiones producen bue­
nos efeélos. 

También hay frutos que tienen una sustancia ha­
rinosa y encerrada , como las semillas , en una casca­
ra sólida ; tales son las nueces , las almendras , las 

. castañas , &c. Estos frutos contienen mucho aceyte , y 
nutren también mucho; por esta razón y á causa de 
«u solidez, con dificultad los digieren los que sonde 
estomago delicado. 

Otros hay que son pulposos, y algo acescentes; 
estos tienen mucho mas de agua que de otros princi­
pios , por cuya razón refrescan , humedecen , mode-

F 2 ran 



84 Principios de Cirugía, 
ran el grande movimiento de la sangre , apagan la 
sed , y se digieren con facilidad. Los frutos del E s ­
tío , como las fresas, la sangüesas, las grosellas , los 
albaricoques , las cerezas , las guindas, los higos, &c, 
y muchos del Otoño , como los melocotones , las pe­
ras , las manzanas , &c , son de esta especie. Estos 
frutos no son dañosos quando están maduros y se to­
man en corta cantidad ; pero como contienen en sí 
mucho ayre , llenan de ventosidades los intestinos. 
Quando están cocidos o en conserva , son tan sanos 
como agradables , y muy útiles para los convale • 
cientes. 

Las hojas, tallos y raíces de que usamos, se lla­
man propiamente hierbas comestibles, verduras ó plan­
tas leguminosas. Estos alimentos son mucho ¿ menos nu­
tritivos que los harinosos. 

Los unos, como la lechuga , la escarola , la acel­
ga , la acedera , la verdolaga , &c , refrescan , hu­
medecen , afloxan el vientre , y templan la sangre 
Los otros, como la alcachofa, el apio, el mastuer­
zo , el estragón , los espárragos, y el peregil calien-
tan medianamente. También los hay que contienen mu­
cha sal acre, y son estimulantes , y por consiguiente 
calientan y alteran mucho: tales son las criadillas de 
tierra, las setas, el ajo, el puerro, la pimienta, eí 
clavo , la nuez de especia , la mostaza, &c. 

2. Los animales contienen en sus fibras carnosas 
un xugo gelatinoso, que se extrahe con las diferentes 
preparaciones de la digestión. Este xugo, por su ana-
logia con nuestra sangre que es una especie de jalea 
es mas propio para reparar lo mucho que diariamen-
te pierden nuestras partes, que los vegetables, aun­
que de ellos se nutran los animales. 

r. .Los ^njmales son terrestres, volátiles , aquatiles ó 
anfibios. Diferencianse mucho en quanto á su especie 
su edad , su modo de vivir y su sustancia. Entre todos' 

los 
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los animales los peces son los menos nutritivos, por­
que contienen en sí mas flema que partes sulfúreas, 
lo qual les hace en recompensa humedantes y laxan­
tes. 

Como los animalillos tiernos todavía participan 
del alimento que recibieron , sus fibras están muy tier­
nas y proveen de un xugo muy suave y poco nutri­
tivo ; pero quanto mas se acercan á su aumento, con­
tienen mejores xugos y mas propios para nuestra re­
paración. En quanto á los viejos , los xugos de que es­
tán llenas sus fibras , son espiritosos , gelatinosos y muy 
agradables al gusto ; pero su carne es dura y muy 
indigesta. 

Los animales que viven de buenos alimentos y á 
su elección ; que respiran un ayre puro , y hacen mu­
cho exercicio , tienen los xugos mas ligeros, mas de­
licados y mas propios para pasar á la sangre; sus fibras 
mas fáciles de romperse y digerirse , y por consiguien-
te son muy sanos. Los que son de carne blanca , con­
tienen una sustancia de mucho xugo ; sus fibras es­
tán muy tiernas , y por consiguiente proveen un ali­
mento suave y de fácil digestión. 

3. Los alimentos líquidos son la leche , los hue­
vos , el chocolate , y también el caldo que se hace 
de carne ó pescado , &c. 

. L a leche es propiamente un chilo , y por con­
siguiente un alimento que no necesita de grande pre­
paración en el estomago. L a que tiene un olor suave 
y agradable , un color muy blanco , un gusto muy dul­
ce , y una consistencia ni muy fluida , ni muy espe­
sa , es la mejor. L a leche abunda en principios vis­
cosos y balsámicos, y por esta razón es muy nutri­
tiva , y dulcificante , y produce muy buenos efedos 
en muchas indisposiciones y enfermedades. Es el al i ­
mento mas saludable para las personas delicadas, pa­
ra los estómagos débiles , y para los niños. L a leche 

F 3 se 
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se compone de una sustancia butirosa ó mantecosa que 
forma la manteca; de otra quesosa de que se hace el 
queso; y de una serosidad que es el suero. Cada una 
de estas partes tiene sus propiedades. 

Los huevos frescos y blandos forman también un 
alimento muy dulcificante , facilismo de digerir , y 
que nutre pronto. Por esta razón semejante alimento 
conviene á los que tienen el cuerpo extenuado, y cu­
yas fuerzas piden pronto reparo; y á los viejos que 
necesitan de alimentos fáciles de digerir. Desleída una 
yema de huevo fresco en agua hirviendo, resulta un 
licor que á un tiempo dulcifica y restaura, del qual 
se usa en muchas ocasiones. 

E l chocolate se compone de cacao que es la ba­
se , de vaynilla , clavo , canela , y azúcar. De él se 
hace un licor muy agradable , y que no solamente nu­
tre mucho á causa del cacao que abunda en aceyte y 
sal esencial , sino que fortifica el estomago, restable­
ce las fuerzas , ayuda á la digestión , y dulcifica los 
humores acres i con especialidad si no entran en su 
composición con exceso la vaynilla y demás ingredien-
tes. E l chocolate conviene mucho á los viejos cuyo 
estomago es débil-(a). J 

4- L a bebida refresca las partes fluidas y hume-
das de nuestro cuerpo , y reemplaza lo que han per­
dido : sirve de vehículo á los demás alimentos , y hace 
mas fácil la digestión: sin ella el chilo demasiadamen­
te espeso pasaría con mucho trabajo por los vasos lác­
teos , los quales son de una extrema y delicada suti­
leza ; no se repararía aquella disipación de las par-

- ' - '-;- :- tes-
{a} En España no se compone ya esta bebida sino es de cacao 

azúcar y canela. La experiencia ha hecho ver que aun la mas mo­
derada porción de los demás ingredientes hace á esta bebida poco 
conveniente al temperamento EspañoL dtlTradu&or, 
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tes mas fluidas de la sangre que ocasionan el movi­
miento de ésta y las secreciones ; ni se hadan estas 
secreciones tan útiles á la salud. 

Los licores que se beben, son de dos especies-
la una simple, de la qual nos provee abundantemente 
la.Naturaleza, y la otra artificial, que prepara el A r ­
te. E l agua que es la primera especie de estas bebi­
das , es la mas saludable y mas necesaria para vivir. 
L a mejor es aquella que es pura , clara , ligara , de­
licada , sin olor y sin color; que cuece con facilidad 
las legumbres; y que disuelve perfedameme el xa -
bom E l agua de rio qne á toda hora está batiéndo­
se con su movimiento, y á quien el Sol ha calenta-
do y purificado , es la mas ligera y mas sana. L a de 
fuente y la de lluvia se le acercan mucho; pero la de 
pozo, nieve y hielo son las peores. Si se quieren cor­
regir estas aguas , se les da un ligero herbor antes de 
beberías. 

E l agua es el mayor disolvente que tenemos: ella 
penetra los alimentos , y ayuda mucho á la digestión; 
sirve de vihiculo al chilo , conduciéndole con' facili­
dad á los vasos; últimamente pasando á la sangre , re­
fresca y humedece todas las partes , y se carga de 
las sales que tras sí se lleva con la transpiración , las 
orinas y demás secreciones. Aun por eso se observa 
que los que la beben con moderación , digieren me­
jor , tienen mejor salud, y viven mas tiempo. Tam­
bién se han curado indisposiciones bastante graves con 
solo su uso. Asi del agua como de todas las cosas 
mejores puede hacerse una mala costumbre: de mo­
do que si se toma en demasiada cantidad , relaxa y 
debilita los sólidos , y puede causar mucho daño. 

Las bebidas artificiales son el vino , todos los 
licores que de él se sacan ó en que él entra , la cer-
beza , la cidra , y algunos otros. 

Tan provechosa es á la salud el agua como per-
F 4 ju-
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Judicial el- uso inmoderado del vino y de los demás 
licores espiritosos^: no obstante , si se toma un poco 
de vino bien aguado!, produce algunos buenosJefeélos 
independentemente de lo que deleyta su sabor; pues 
su parte espiritosa corrobora y fortifica los sólidos, y 
facilita la digestión ; pero su exceso, como el de to­
dos los demás licores; espiritosos, endurece las fibras, 
obstruye los nervios Vídisminuye las secreciones , qui^ 
ta e l apetito , y produce enfermedades crónicas y mor1 
tales. ncr* 3DíJlp ¿UD 'T'U::OD iú? y IOÍO t r - [ fíbíídií 

E n la clase de bebidas artificiales pueden poner­
se el. The , el Caffe ;y el Chocolate , cuyo uso se ha 
introducid©! cie; pocoiMtfcmpo á esta parte mas. ipor 
gusto^ue por necesidad. L a base de estas bebidas es 
el agua , la qual sirve para extraher sus principios. 

E l The es la hoja de una . planta extrangera , la 
qual se infunde por. algún tiempo en el ¡agua. Usase 
con frequencia esta bebida por las buenas qualidades 
que goza, que exceden enfmucho á las.que tiene ma­
las : ella mueve la transpiración y la secreción dé las 
orinas , fortifica el estomago , y quando se ha comi­
do mucho,, .sirve; para llevarse tras sí las materias 
groseras , y limpiar el estomago sin debilitarle s 

, E l Caffe es e! fruto de un árbol tambien^éxtran™ 
gero. Tuéstase este fruto , 0y hecho polvos-; se infun­
de-en agua. E l día de hoy se usa" mucho este licori 
-Tomase después, de comer> para acelerar.. Ja digestión, 
y-para moderar los vapores del \ ioo ; y por la ma­
ñana-para que sirva de desayuno , pero entonces se^ha-
ee con leche. Usado con moderación este licor adelga­
za un poco los humores, y no puede perjudicar á la 

sa-
• — - ~— - — ' — . —- - _ — _ _ _ _ _ 

(a) Yo aconsejaria á los Españoles, que (en lugar de esta hier­
ba (que para hada necesitan) se sirviesen dé la Verónica, pues eií 
ningún temperamento mejor que en el suyo se acredita la prefeíert-
c ia ; que da Hcffman á esta planta sobre el The. Nota del TraiuÜor. 
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salud ; pero su exceso es mu7 dañoso , porque- agita? 
la sangre , .causa .vigilias , enflaquece, ocasiona he­
morragias , irnta-ílas almorranas , &ce (¿i) 

1 IHv h L a elección que debe hacerse en el uso de ílos> 
alimentos , supone ciertas reglas , que pertenecen á su 
preparación , sazón y cantidad , á la delicadeza del 
estomago , lai edad., la especie de alimentos, el tierna 
po de tomadlos, la jcstaeion del año ,j el temperamen­
to y &c. • •'• (íbkóqzfbni é ¿9nolJ83§1Éfei s&féb L-p'ól 

En nuestras cocinas se preparan todos los ali­
mentos , excepto algunos , como las frutas , y las os­
tras que suelen comerse .según, nos las^ ofrece la Na­
turaleza. L a preparación consiste en cocerlos y isazo-
narlos , y esto es propriamente una primera digestitírf 
que prepara y facilita 'mucho lá que debe hacer el 
estomago. Para cocer los alimentos se hacen herbir, 
freír ,v ó asar. y r. . ; . sffjp • • m B3áa ÉÍ 
~cl E l agua en que J han'kerbido , saca de ellos una-
ja lea ^ó-cxugo suave , 'humeétante ' y nutritivo , por cu­
ya razón los caldosffsoní tinos restaurantes buenos y 
prontos, propios para nutrir en las enfermedades en 
que el estomago no |3uede hacer bién sus fundones^ 
Muchos .creen:-.que laúcame cocida ya no-es tan pro­
pia para la nutrición ,,porque ha dexado^ en el caldo 
el todo ó la mayor parte del xugo que contenía. E l ss^4 
do contiene un xugo excelente y muy nutritivo , por­
gue la humedad que embarazaba los principios, se di­
sipó con el fuego.v. * , : • ¡ < 

E l aceyte © manteca con? que - se frien , sean pes­
cados ó carnes,: los ,:hace :muyt pesados y muy i'ndfo 
gestos , por cuya razón las fritadas solamente con­
vienen á los estómagos robustos. 

L a sazón consiste en la adición' de ciertos ingre-
¿la sr / l .' dien-; 

C43) Esta bebida es generálmenté hablando tan nociva á los £s" 
panoles que no debieran usarla^ sin que la ordenase el Medico^ » > 
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dientes , como aromas, especias , vinagre , esencias, 
&c. Quando estos ingredientes se usan en corta can­
tidad , corrigen el defecto de algunos alimentos, y ha­
cen su digestión mas fácil; pero quando se sirven de 
ellos para relevar el gusto , y excitar el apetito, son 
muy perniciosos; pues el apetito excitado por la qua-
lidad y diversidad de los guisados, es un apetito muy 
engañoso , que obliga á comer mas de lo necesario, 
lo qual causa indigestiones é indisposiciones frequen-
tes, y muchas veces gravísimas enfermedades ; por lo 
que la habilidad de los Cocineros de este tiemoo, con­
tribuye mucho á abreviar la vida de sus Amos ( a ) * 

E l medio de conservarse sano es usar de alimen­
tos simples , 6 moderadamente sazonados , y no to­
marlos: en mas cantidad que la conveniente á su edad, 
sexo, y temperamento, á las fuerzas de su estomago,' 
y á la estación en que se halla , y sobre todo á la 
disipación que se hace; porque tanto se peca en to­
mar muchos , como en no to nar bastantes. Se cono­
ce no haber comido mucho , quando el estomago lo 
digiere bien, y quando el sugeto se halla tan ágil y 
ligero después de comer como antes , y quando al 
cabo de una hora puede el espíritu aplicarse al tra­
bajo. Los exemplos de muchas personas cuya fruga­
lidad les ha hecho vivir largo tiempo , debian empe­
ñar á los que aman la vida y la salud á imitar su re-
gimen ; pues casi siempre es verdadero el proverbio: 
Q u i e n come y bebe poco , nunca cae enfermo* L a i n ­
temperancia y el exceso, asi en los alimentos como 
en otra qualquier cosa , son en extremo perjudícales. 

• - -- - ^ ' • - ^ - ; - ' Los 

(a) Por mucha que sea, nunca me parecerá demasiada la mo­
deración con que los Españoles deben sazonar sus viandas con la 
canela, clavo y pimienta, &c ; pues la experiencia ha hecho ver, 
que aun la porción mas moderada de estes ingredientes es po­
co conveniente á su temperamento. Nota del TraiuSlvr* 
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Los delicados y convalecientes no deben usar s i ­

no de alimentos suaves, ligeras y acomodados al es­
tomago ; porque estos alimentos se digieren con ma­
yor facilidad y en menos tiempo , son mas propias 
para hacer buen chilo , y humedecen y refrescan el 
ivientre. • . ,noioi^6qat v'?. zi-rq f>9E p o ^ m t í B 

Los alimentos acres , tenaces , y viscosos, como 
todo genero de pastel , y los que son muy gra os ó 
tienen una sustancia negra , &c , son ai contrario di­
fíciles de digerir , y los mas de ellos producen un chi­
lo de mala qualidad. 

Las personas fuertes, robustas y jóvenes, y que 
hacen mucho exercicio , deben comer mas que las 
otras ? porque aguantan bien y digieren con facilidad 
los alimentos algo gruesos ; y . aun deben usarlos , por­
que siendo fuerte su estomago, las alimentos ligeros 
y de fácil digestión se disiparían pronto , y no les 
nutrirían bastante. 

Como en la infancia y en la tierna juventud el 
estomago, está débil, los vasos son muy delicados, y 
empiezan á desenvolverse , el alimento en esta edad 
debe ser ligero , tenue , suave y de fácil digestión. 
Foresta razón conviene que á los niños se les dé una 
leche fluida y lo menos gruesa que se pueda ,• para 
evitar las obstruciones de los vasos sutiles y delica­
dos; y asi , la leche de un Ama recien parida , es 
mejor para los niños ; recien nacidos , que la de una 
muger que haya quatro 6 cinco meses que parió , cu­
ya leche empieza á tener ya demasiada consistencia. 
L a leche de la recien parida vá adquiriendo poco á po­
co qualidad que conviene al niño , á proporción que 
sus partecillas se desenvuelven y fortifican. Las Amas 
deben también observar un régimen de vida suave, y 
evitar todo genero de pasioíiesviolentas, no tanto porque 
las pasiones del Ama se comunican á la criatura , como 
vulgarmente se cree 
tiom 

sino porqué turban la d ises-
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Reflexionando sobre la delicadeza de las partes 

y de los nervios de un niño que ya no mama, se co­
noce bien que los licores espiritosos , y los alimentos 
muy sólidos , ó muy salados , y de difícil digestión, 
como las carnes t no les convienen, ya sea para su 
aumento , ya sea para su reparación. L a delicadeza 
de su estomago pide también que coma poco de una 
vez , pero á menudo. 

Como en la vejez se hace poca disipación, los 
líquidos están mas espesos ,Jas secreciones sé hacen 
con mas lentitud , y los sólidos no están tan flexibles 
como en la juventud , no deben los viejos usar sino 
de alimentos suaves , nutritivos , humedantes, fáciles 
de digerir, y en mediana cantidad, de una vez, con 
especialidad^ por la noche. : 

E n toda edad, y principalmente en la vejez , el 
uso continuo é inmoderado de carnes saladas y ahu­
madas, de vegetables ácidos y aromáticos, y de l i ­
cores espiritosos es mas propio para endurecer y en­
coger las partes del cuerpo, que para proveerlas de hm* 
nos xugos. Demás de esto la digestión de semejantes alw 
mentos es difícil, y la sangre que deellos se engendra,' 
es una sangre acre que dislacera ó rompe ios vasos 
capilares. 

No obstante, la costumbre tiene un gran poder 
sobre el cuerpo ; :pues hay algunas personas que con­
servan buena salud , viviendo de alimentos poco sal ti­
bies y de bebidas muy malas, por haberse habituado 
poco á poco á ellas, y caen enfermas luego que quie­
ren mudar de vida. L a costumbre es , como se dice, 
una seguncla-Naturaleza , y muchas veces es peligro­
so á la salud querer de pronto apartarse de ella; y asi, 
quando se trata de mudar de un mal régimen de v i ­
da , es necesario hacerlo- poco á poco é insensible-
$aetíte^ ciuíf.riD BÍ á nfioínumoo 3?. EUIA bb abnoksq 

Por.;esta, razón es bueno- no acostumbrarse á n:n-
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guna cosa; y por lo mismo aconsejan algunos Auto­
res que un hombre sano, fuerte y robusto , debe va­
riar algo en el modo de vida , habituándose por mu­
cho tiempo á todo , no evitando especie alguna de 
alimentos , aun de los mas comunes ; viviendo tan pres­
to en el campo donde el ayre es mas vivo y mas sa­
ludable , como en poblado ; haciendo mucho exerci-
cio , y descansando un poco ; y últimamente exce­
diendo alguna vez de los limites de la moderación en 
el comer , esto es , comer algunas veces algo mas 
de lo necesario , y otras privarse de alguna comida 
de las regulares. 

L a hora de comer la debia señalar el hambre; pe­
ro el uso nos ha sujetado á horas regladas. Quando á 
uno le vá bien con comer y cenar cada día , no de­
be mudar este régimen. En la juventud en la qual se 
disipa mucho , y en la vejez en la que se necesita 
de fuerzas y no se debe comer mucho de una vez, 
se añaden por lo común á estas dos comidas el desa­
yuno y la merienda. Solo se debe observar, con es­
pecialidad quando uno tiene malo el estomago, no co­
mer ni beber, hasta que esté hecha la digestión de 
la ultima comida. 

Por mas comidas que se hagan , la cantidad de 
alimentos que se tome en las veinte y quatro horas, 
no debe exceder á la disipación que se hace. Muchos 
el día de hoy acostumbran no hacer mas que una co­
mida ; y si en ésta comen tanto como hablan de co­
mer en muchas, lo padecerá su salud ; porque hallan-
dose muy lleno el estomago, no puede hacer con fa­
cilidad sus funciones , y es preciso tenga mucho que 
trabajar; por consiguiente, dos comidas moderadas son 
preferibles á una , quando en ésta se come tanto co­
mo en las dos. Suele preguntarse, si se debe darla 
preterencia á la comida ó á la cena. Un sugeto sano 
y parco en el comer, puede usar de igual alimento 

al 
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al medio día y á la noche ; pero si está enfermizo, 
es mejor que coma bien y cene poco , que no lo con­
trario. 

Como los grandes trabajos consumen los espíri­
tus , y por consiguiente debilitan nuestros órganos, 
conviene descansar algún rato antes de ponerse á co­
mer. Quando uno se halla triste y melancólico ó ape­
sadumbrado , solamente debe usar de alimentos muy 
ligeros y en cantidad muy corta, porque el estoma­
go no está entonces en estado de tolerar los grue­
sos , ni de digerir mucho de una vez. 

En el Es t ío , en el qual se padece una gran d i ­
sipación de espíritus y de partes fluidas, convienen, 
para reparar con mas prontitud estas sustancias , los 
alimentos ligeros, harneélantes, fluí Jos y de fácil di­
gestión; pero en el Invierno , en cuyo tiempo es me­
nor la disipación de los espíritus, y están con mas fuer­
za las fibras de todas las partes del cuerpo, convie­
ne el uso de alimentos mas sólidos. 

Como la digestión depende en parte de la buena 
preparación que los alimentos reciben en la boca , im­
porta mucho mascarlos bien , con especialidad los 
que son duros , y detenerlos algún rato , para que 
la saliva pueda penetrarlos mejor : pues los que tra­
gan de priesa y sin mascar , están muy expuestos á 
indigestiones. Para evitar este inconveniente , se debe 
procurar no dar á los niñas alimentos muy sólidos; 
y por la misma razón los viejos y á quienes les fal­
tan los dientes , deben usar de alimentos fáciles de 
digerir, ó tener mucho cuidado de mascar bien los 
que son algo sólidos. 

§. I I I . D E L S U E Ñ O . T L A V I G I L I A . 
Es imposible v iv i r , y que uno lo pase bien mu­

cho tiempo sin dormir. E l sueño (Idease la Fisilogia) 
repara las partes espiritosas de la sangre que se disi­

pa-
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¡paron durante la vigi l ia ; por consiguiente restablece 
las fuerzas a b a t í a s , ya sea con el trabajo ó ya con 
enfermedad ; procura también una transpiración y una 
secrenon de onna mas abundante; y contribuye mu­
cho a la digestión , y mas aún á la nutrición. 

L a noche , en la qual naturalmente todo está som-
- V ' T T 1 0 ' . ' 8 el tiemP0 mas ProP¡o Para el sue­
no En efeao, el vigor del cuerpo y del espíritu se 
reparan mucho mejor durante la^oche que por el 
fa'^luj!51 " j0 7 eStUdÍ0 de la noche deb¡litan 

• . su™0 franquilo y sin interrupción es el me­
jor el sueno mquieto , agitado é interrumpido mu­
chas veces no solo no restablece las fuerzas ffeo 
jmp.de también la transpiración , y turba T a d i g * ! 

debenEarneJ,CÍCÍ<í y}* COStlImbfe ™ ^ s cosas que 
l a f v ln te f 3 Íur3c,0».del «>eño. E l dormiren 
tas v.ente y quatro horas seis ó siete seguidas es ñor 
lo regular bastante. E l sueño moderado aggi ita d cue? ZléTZ e] e n t e n d ¡ - - t o ; Pero si se8 duerme d -

I ut tttardr65 611 Ia/C0n0mia - i m a t p ™ ~ 
tes fluida aL paC10n de l0S esPirkus y de ^ Pa?-
r v i g i fa . 1 lf sangre; y ^ i , la moderación en 

^ vigila y en el sueno es muy necesaria Para la sa-

.Como e} bueno contribuye mucho oara la 

^ « o S , 7 d"onde revna h los aPosentos espaciosos, 
d o r m i r ^ , " ^ 'f,7"1 buen ayre ' sot> mejores para 
h ú m e d o s , ^ oû se0cSalUnet!!Sn0n reducidi.os ' Pequeños, i y que se calientan con estufas , braseros. 

l i 
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&c. Para dormir se debe observar que nada nos aprie­
te , ni oprima al rededor , echarse de lado , y tener 
un poco levantada la cabeza y el cuerpo doblado. 

§. TV. D E L M O V I M I E N T O T L A Q U I E T U D . 
E l movimiento y la quietud no contribuyen me­

nos que el sueño á la salud. E l movimiento, aumen­
tando la circulación de la sangre , atenúa y divide 
los humores , y procura una transpiracon suave , y 
una filtración de todos los líquidos; acelerando los es­
píritus animales , facilita su distribución en todas las 
fibras del cuerpo , lo qual fortifica nuestras partes, 
mueve el apetito , y ayuda á la digestión. De aquí 
nace que los que están acostumbrados á hacer exer-
cicio , son por lo regular mas robustos que los pe­
rezosos y de vida sedentaria, y están menos expues­
tos á muchas enfermedades; pero conviene no hacer 
demasiado exercicio; porque el trabajo inmoderado, 
principalmente el del entendimiento , disipa mucho 
los espíritus animales, debilita con el tiempo las par­
tes , disminuye su resorte , y consume mucho las par­
tes fluidas de la sangre. 

E l movimiento se divide en aélivo y pasivo: el 
aétivo es aquel que se hace en el exercicio de un via-
ge , de un paséo , de la caza , del juego de pelota 
y del volante, de la voz , y del trabajo corporal y 
mental, &c. E l pasivo es el que se hace en coche, 
á caballo, ó en alguna otra maquina , &c. 

E l exercicio puede continuarse hasta que uno em-
pieze á cansarse; mas para que sea bueno, debe ha­
cerse antes de comer, y en un ayre puro y ligero. Por 
esta razón los viages y el campo contribuyen mucho 
para conservar la salud, y en varias ocasiones para res­
tablecerla. 

L a quietud moderada y proporcionada al movi­
miento que se ha hecho, es también muy buena y 

muy 



Principios de Cirugía* 9 7 
muy Util á la salud ; pero si es excesiva , produce 
efeétos contrarios á los del movimiento moderado , y 
por consiguiente es muy perjudicial ; y asi la vida 
ociosa y sedentaria está expuesta á muchas mas in­
disposiciones , que la aéliva en que el sugeto hace un 
movimiento y exercicio moderado. 

§. V . D E L A S E X C R E C I O N E S D E T E N I D A S 
0 evacuadas. 

Entiéndese por excreción aquella evacuación , por 
cuyo medio se depura la masa de la sangre de los 
humores superfinos y heterogéneos ( Véase la Fisio­
logía ) . Estos humores , que se hallan contenidos en 
la sangre , se sepáran de ella por los diferentes órga­
nos que llaman glándulas , y sucesivamente son reem­
plazados con igual cantidad de alimentos. Estas eva­
cuaciones y reemplazos continuos son los que mantie­
nen en los adultos el cuerpo en un peso igual , y 
por consiguiente conservan la vida y la salud. Es 
pues de suma importancia no turbar las secreciones, 
Y evitar todo lo que puede disminuirlas , suprimirlas 
y aumentarlas. 

Cada uno de estos humores en particular tiene 
también un uso, cuya utilidad puede conocerse, tra­
yendo á la memoria lo que queda dicho en la Fisio-
iogia.^ También hay muchos que merecen particular 
atención: tales son las orinas, el sudor , la transpi-
racion , el menstruo , las almorranas habituales, á los 
guales se deben añadir los excrementos extercorosos. 

L a retención ó supresión , y la evacuacian muy abun­
dante de estos excrementos , son igualmente dañosas á 
la salud : por eso es necesario procurar ayudar á la 
Naturaleza á desembarazarse de ellos, y no turbarla. 

Para procurar una filtración fácil de las orinas, 
conviene usar de bebidas muy ligeras y que pasen 
bien v capaces de cargarse de las partes salinas y tér-

G res-
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restres de la sangre. Luego que han pasado á la ve-
xiga , y la Naturaleza nos avisa de la necesidad de 
evacuarlas , es peligroso detenerlas , como también 
orinar por la mañana , sin haber dado algún paseo 
en el quarto. 

E l sudor y la transpiración son las mas abun­
dantes de todas las secreciones , y se desordenan con 
mucha facilidad ; por lo que es. necesario procurar 
su conservación , y evitar todo lo que pueda supri­
mirlas. Para este efeéto es preciso abrir los poros de 
las glándulas , y procurar la salida del humor de la 
transpiración gruesa y detenida , haciendo friegas se­
cas con un lienzo ó cepillo , y desengrasar de tiem­
po en tiempo la cutis con baños tibios , lavándose los 
pies, las manos , la cabeza , y todas las partes que 
transpiran mucho. 

Sábese que el frió cierra los poros , y disminuye 
ó suprime la transpiración y el sudor , pero hay mu­
chos medios de evitar este desorden ; los principales 
son tomar temprano los vestidos de Invierno , y de-
xa ríos muy tarde , y no pasar de pronto de un ayre 
caliente á un ayre frió , como no beber helado ó frió 
quaodo se está sudando ó transpirando , y quando se 
fia hablado mucho tiempo. ; 

Deben tener cuidado las mugeres mientras les du­
ra la regla , ó quando está inmediata, de no sangrar­
se , principalmente del brazo , evitar las cosas" que 
puedan causarles miedo , y no poner los pies en agua 

• Los sugetos sanguíneos suelen padecer con bas­
tante frequencia un íiuxo hemorroydal y periódico , y 
otras evacuaciones de ésta ú de diferente especie, las 
quales no se deben suprimir , y es preciso suplirlas 
con la sangría, quando el fluxo ó las otras evacua­
ciones llegan á faltar. ;t 

L a dificultad de evacuar ^ los excrementos extef-: 
:*'} CO' 
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corosos altera la salud. E n este caso se debe buscar 
la causa para destruirla' coa el régimen, y ayudar á 
Ja Naturaleza á evacuarlos una ü dos Veces al dia por 
fnedio de lavativas , cuyo uso es muy útil , con tal 
que no sea con demasiada continuación, para no ha­
bituarse á ellas. 

§. V I . D E L A S P A S I O N E S B E n A L M A * 
Las pasiones y afecciones del alma producen en 

nosotros sensibilísimos efeélos. L a alegría y el temor 
son las principales , y á ellas se pueden reducir todas 
las demás. En la primera los espíritus corren con 
aéliyidad, y en la otra todo está como parado y re­
cogido al centro. De esto se puede deducir, que las 
que son violentas, alteran mucho la salud , y que por 
lo mismo es de suma importancia evitarlas , y pro­
curar no tenerlas sino con mucha moderación y sua­
vidad. 

P A R T E T E R C E R A . 

P A T O L O G I A , 

EL objeto de la Patología son las enfermedades del 
cuerpo humano , sus diferencias , sus causas , sus 

signos , sus sintonías y accidentes. L a enfermedad es 
un estado en el qual se hallan ofendidas una ó muchas 
funciones del cuerpo. 

En quanto á las enfermedades en general se ha 
de considerar : i . Su división en muchas especies y los 
diferentes nombres que las han dado. i . Sus causas. 3. 
SÜS signos. 4. Sus síntomas y accidentes. Todo esto lo 
explican los Autores con estos quatro términos Grie-
gos, Nosología , -¿Etiología , Semiótica y Symptoma-
tologia. G 2 CA-
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
D E L A D I V I S I O N D E L A S E N F E R M E D A -

des en muchas especies , y de los diferentes nom­
bres que las dan, 

LOS nombres y las diferencias de las enfermedades 
se infieren de las sustancias donde sobrevienen, 

7 de algunas otras circunstancias particulares que las 
acompañan. 

r. Las que corresponden á las dos sustancias que 
componen el cuerpo humano , es á saber , los sólidos 
y los fluidos , se dividen en dos especies. Uamanse si­
milares y orgánicas las enfermedades que ofenden los 
sólidos ; y Plétora y Cacoquimia las de los fluidos. 

Las enfermedades similares consisten , unas en la 
relaxacion ó atonía de las fibras , otras en su contrac­
ción , y otras en su rotura. 

Las enfermedades orgánicas son de dos especies. 
L a primera viene de la mala conformación , y la se­
gunda de la solución de continuidad de las partes. 

Subdividese la primera en cuatro clases. La cla­
se primera contiene las enfermedades que vienen de 
la magnitud desproporcionada de una parte , tales son 
los tumores preternaturales; y las que vienen de su 
magnitud diminuta ., tales son aquellas enfermedades 
en que las partes se han consumido ó extenuado. 

La segunda clase contiene aquellas enfermedades 
que vienen de la mala figura de una parte. Esta mala 
figura puede ser de nacimiento , como el Labio lepo­
rino ; ó producida por algún accidente , como la dis­
locación de las piezas de una parte fradurada. L a ter­
cera comprehende aquellas que consisten en el nume­
ro extraordinario de ciertas partes , como en el de seis 
ó quatro dedos. Ultimamente la quarta comprehende 
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las que consisten en la situación de las partes , tales 
son las luxaciones, las hernias , &c. 

L a solución de continuidad es una división de las 
partes, ya simples ó ya orgánicas, que según el or­
den natural debian estar unidas ; tales son las heridas 
y las ulceras en las partes blandas, la fractura y la 
caries en las partes duras, &c. 

Las enfermedades de los fluidos son de dos espe­
cies , la Plétora y la Cacoquimia. L a Plétora es una 
abundancia de humores , que embaraza las funciones: 
puede ser de todo el cuerpo , íi de una parte sola. LE 
Gacoquimia es una alteración de todos ü de algunos de 
los humores que desordenan nuestras funciones. 

2. Se dan diferentes nombres á las enfermedades, 
según las diferentes circunstancias que las acompañan; 
y se dividen por razón á sus causas en Esporádicas, 
Pandémicas , Benignas , y Malignas. 

Las Esporádicas son aquellas que vienen de di­
versas causas , y á diferentes personas á un mismo 
tiempo , como la erisipela á uno , y el flemón á otro. 
Las Pandémicas , aquellas que reynan en un pais, Sub-
dividense en Endémicas y Epidémicas. 

Las Endémicas son aquellas que reynan siempre 
en un mismo pais, ya sea por causa del ayre que allí 
se respira , 6 ya por razón de las aguas que en él se 
beben. Tales son las lupias en Saboya , los lamparones 
en España , la plica en Polonia , el escorbuto en el 
Norte , la nigua y la culebrilla en America. Las Ep i ­
démicas son aquellas que afligen todo un pais , pero 
éstas son pasageras. Tales son ía peste , las viruelas, &c. 

Las enfermedades benignas son aquellas que no es­
tán acompañadas de ningún sintoma pernicioso ; y las 
.malignas aquellas en que concurren síntomas peligrosos 
y extraordinarios. 

Las enfermedades , por razón á su origen , se á\~ 
viden en Idiopaticas, Sintomáticas, Criticas , Heredi­
tarias , y Adquiridas. 6 3 Las 
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Las enfermedades Idiopaticas son aquellas que de­

penden de vicio propio de la parte donde se hallan; co­
mo una erisipela ó un flemón simple que, sobreviene á. 
qualquier parte. 

Las Sintomáticas:, al contrario son aquellas: que 
dependen de vicio en parte distinta de aquella en que 
se manifiestan.. Ta l es la inflamación de la túnica con-, 
juntiva de resulta de una herida del celebro ; porque 
entonces viene por lesión de la dura madre. 

Las Criticas son aquellas que tienen su origen de: 
alguna otra enfermedad , de la qual son terminación.. 
Tales son las parótidas en las calenturas malignas. 

Las enfermedades Hereditarias, son aquellas que 
dependen de vicio de los líquidos de nuestros padres,, 
cuyo vicio, contrahemos antes de nacer. Ta l es alguna 
vez la gota , el gálico , &c. 

Las enfermedades adquiridas son aquellas que se 
adquieren después de nacer. Tal es el gálico , &c. 

Hay unas enfermedades que por razón de su su­
ceso son curables ,. y otras incurables : también las hay 
ligeras, peligrosas y mortales. 

Por razón á su comunicación hay también unas que 
son contagiosas , esto es , que se comunican por a l ­
gún contado mediato ó inmediato , y otras, que no; 
lo son. 

Por razón á su efedo, unas enfermedades se l la­
man simples, otras compuestas, y otras complicadas.. 

Las simples son aquellas que no presentan mas: 
que una sola indicación para la cura : tal es una di­
visión de la gordura y de las partes carnosas , hecha 
con instrumento, cortante, la qual no pide mas que la 
reunión. 

Las compuestas son aquellas que aunque presen­
tan muchas indicaciones para la cura , se puede sa-
íifacer á todas á un mismo tiempos tal es una herida 
con una hemorragia ligera.. 

Las 
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Las enfermedades complicadas son aquellas que 

presentan muchas indicaciones , que todas piden una 
cura particular: tal es una fraétura con contusión , he­
rida , y dolor considerable. 

Las .enfermedades complicadas son de tres espe*-
cíes ; unas están complicadas con sus causas , otras 
con enfermedades diferentes, y otras con accidentes. 

Dlvidense también las enfermedades por razón de 
(SU duración , en Agudas y Crónicas. 

Las agudas son aquellas que terminan prontamen­
te en bien o en m a l : tales son todas las inflamaciGnes, 

Las crónicas son aquellas que duran muchisimo 
tiempo, y alguna vez toda la vida , como los escir­
ros , ios lamparones ̂  los anquiloses , &c. 

Distinguense también en todas las enfermedades 
quatro tiempos, excepto en aquellas que terminan con 
la muerte. E l primer tiempo es el principio de la 
'enfermedad , el qual comprehende el espacio que hay 
entre el primer instante y el progreso de los síntomas^ 
E l segundo es el aumento , esto es, aquel en que los sín­
tomas se aumentan y son mayores. E l tercero es el 
estado., esto es*, aquel tiempo en que los síntomas es­
tán en su mas alto grado. E l quarto y ultimo es la 
declinación ó el fin, esto es , quando los síntomas se 
disminuyen sensiblemente, y van por grados desapa­
reciendo. — , ; 

Diferencianse también las enfermedades según las 
edades y los diferentes sexos, esto es , hay unas que 
son particulares á cada sexo , y otras á las quales es­
tamos mas sujetos en una edad que en otra. Y asi se 
distinguen en enfermedades de los niños , de los adul­
tos , y de los viejos ; y en enfermedades de las mu-
geres y de los hombres. 

Los niños están sujetos á la sarna ladea , á la tina, 
á la resudación de las orejas, á la procidencia del 
ano , á las optalmias , á los lamparones , á la raquitis, 

G 4 y 
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y á ia piedra en la vexiga. Los adultos al garrotilla. 
á las almorranas , á las obstruciones de las glándulas, 
y á la inflamación. Los viejos á la gota , á la catara­
ta , la diicultad de orinar , á la retención de la ori­
na , á la piedra en los ríñones y la vexiga , á ias ul­
ceras de los ríñones y de la vexiga , á la gangrena 
seca, y á las hernias. 

E n las mugeres , por razón al sexo , las enferme­
dades particulares son la imperforacion de la vulva, 
la falta ó la supresión de las reglas , de lo qual resul­
tan muchos accidentes ; la preñez , las varices , el par­
to natural 6 difícil, la estancación y retropulsion de 
la leche, las grietas 6 la excandescencia de los pezo­
nes de los pechos la procidencia de la vagina y del 
utero , las molas , los cancros de los pechos y de la 
matriz , principalmente en una cierta edad. 

En los hombres, los tumores de los testículos , los 
cancros de estas partes y del miembro v i r i l , el fimo-
sis y parafimosis , son aquellas enfermedades que les 
son particulares. También están mas sujetos que las 
mugeres á la dificultad de orinar -, á la retención de 
orina, y á la piedra en la vexiga. 

Por razón de la situación de las partes que pade. 
cen, se dividen en internas y externas. 

Las enfermedades internas son aquellas que sobre­
vienen á ias partes encerradas , como* el celebro , los 
pulmones , &c. Las externas las que sobrevienen á 
qualquiera de las partes exteriores, y que no acome­
ten á las internas , sino después de haber dañado las 
externas. E i conocimiento de las enfermedades exter­
nas é internas que necesitan de la operación manual, 
es el objeto de ia Cirugía* 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 
D E L A S C A U S A S D E L A S E N F E R M E D A D E S . 

L AS causas de las enfermedades son todas aquellas 
j cosas que ofenden las acciones , produciendo des­

orden de los sólidos ú de los líquidos , ü de ambos á 
un tiempo» 

Dividense las causas de las enfermedades en in­
ternas , externas , remotas , inmediatas , primitivas, 
antecedentes , y conjuntas. 

Las internas se hallan en nosotros , y son los efec­
tos de las causas externas, y muchas veces ellas mis­
mas son enfermedad. 

Las externas , al contrario , están fuera de noso­
tros , y jamás son enfermedad ; pero las mas de ellas 
son determinantes ó predisponentes , esto es , que or­
dinariamente no son causas de las enfermedades , has­
ta tanto que haya en nosotros alguna disposición in­
terna , á la qual determine la causa externa, 

S. I . D E L A S C A U S A S I N T E R N A S . 
Las causas internas se hallan en los fluidos y en 

ios sólidos. 
L a falta de resorte é integridad en los sólidos , ó 

su aumento de resorte son causa de las enfermedades. 
L a excesiva tensión de las fibras, de los sólidos 

ocasiona turbación en la circulación de la sangre y 
de los espíritus; de esto se sigue la repleción de los 
vasos, la inflamación, la gangrena , la calentura , la 
convulsión , &c. También produce la compresión de 
ciertas partes por la contracción de las membranas que 
las rodean; y la retención ó diminución de ciertas eva­
cuaciones , como sucede en la tensión del esfínter de 
la vexiga , la qual ocasiona la retención de la orina. 

Fal-
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Faltando el resorte en los sólidos , quedan sin ac 

cion las partes , y de esta privación de acción se simae 
a perdida o diminución del órgano , como en ia per-

Jesia de la vexiga , y algunas veces la deteocioá de 
los líquidos en las partes, como .en la ranilla &c 

Quando por alguna causa, sea la que fuere , pier­
den los solidos su integridad , se llama este defeao 
solución de continuidad. Producen esta solución los gol­
pes que se dan con algún instrumento corante , ¿ I Ü -
zante , o contundente. 

Aunque el vicio de los fluidos sea por sí enferme^ 
dad no obstante se ha de considerar aqui como causa. 

Este vicio se contrahe en el vientre de la madre 
si en la sangre de ésta se halla algún vicio particular' 
comoei venéreo, escrofuloso , &CÍ ú después de na­
cer , si los fluidos perdieron sus buenas qualidades por 
alguna causa exterior, ó por defeco de los sólidos. 

Los fluidos pueden estar viciados ó en su cantidad 
o en su qualidad. 

L a excesiva ó diminuta cantidad de chilo su es­
pesura, su grande fluidez , y su acritud , son los vicios 
de este liquido, capaces de causar diferentes enferme-
dades. 

L a abundante ó pequeña cantidad de sangre su 
disolución, su espesura , su acritud , el aumento' la 
diminución o pérdida de su movimiento , la sigilación 
o impresión de diferentes virus , como el venéreo, el 
escorbútico, el cancroso , el escrofuloso , el psorico i 
d é l a sarna, el gotoso, el hydrofobico, & c , son los 
vicios de este liquido que pueden producir enferme­
dades. 

Ultimamente , la cantidad excesiva ó diminuta de 
los humores que se separan de la masa de la sangre 
su viscosidad ó espesura , su demasiada fluidez y su 
acritud , son también otras tantas causas de enferme-
uadeSs 
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§. I I . . B E L J S CAUSAS EXTERNAS. 
Las causas externas de las enfermedades pueden 

reducirse á siete especies, es á saber , los golpes, los 
esfuerzos violentos , las ligaduras ó compresiones fuer­
tes , la acción del fuego ,,ei. contado, la introducción 
de algún cuerpo en las aberturas naturales, ó en la 
sustancia de las partes , y el mal uso de las seis, co­
sas, no naturales. 

Es fácil: de comprehender que los golpes , los es­
fuerzos violentos , y las ligaduras ó compresiones fuer­
tes, son causa de enfermedades ; porque pueden des­
truir la integridad de nuestras, partes sólidas , ú oca­
sionar alguna luxación. 

Por la acción del fuego no solamente se entien­
de la del fuego ordinario, sino también la de todas aque­
llas cosas que pueden quemar ; como la cal , las aguas 
fuertes ,. la pólvora , &c. Todas estas cosas dividen los 
solidos , y aceleran el movimiento de los fluidos. Su 
acción es por consiguiente causa de enfermedades. 

Quatro especies de contado pueden ocasionar las 
enfermedades, i . E l respirar un ayre malo. 2.. E l sim­
ple contado de un sugeto enfermo,. & de alguna cosa 
que el haya tocado. 3. E l juntarse una persona sana 
con otra'viciada.. 4. E l contado ó la mordedura y pica-
Gum de animales venenosos ,, como la vivora , ei es­
corpión ó alacrán , un animal rabioso, &c. La'prime­
ra especie ocasiona la peste , el escorbuto , &;c. L a 
segunda la sarna , &c.. L a tercera,, á demás de estas 
entermedades , las bubas ; y la quarta la introducción 
oe un humor venenoso a de un; virus; ó vicio hydn> 
lobico en la sangre» 

Los cuerpos extrañosintroducidos: en las orejas 
en el esófago ó garguero , en la vagina , en la vexiga 
por la uretra , en el ojo , &c , hieren con su detención 
tos órganos donde están y producen muchos acci-
4 e ^ s - Las 
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Las lombrices, cuyos huevos se tragan con los ali­

mentos , consumen el chilo , y hieren ó punzan los 
intestinos , y de aquí vienen la extenuación y las con­
vulsiones en los niños; y amontonándose , forman a l ­
gunas veces tumores. 

Las cosas no naturales que pueden ser causa de 
las enfermedades , son el ayre , los alimentos , el mo­
vimiento .y la quietud , él sueño y la vigi l ia , los hu­
mores retenidos ó evacuados, y las pasiones del ani­
mo; pero todas ellas son también necesarias para la sa­
lud , y solamente dañan por su exceso ó por algún 
vicio que hayan contrahido. 

I . E l calor , el frió , la sequedad , la humedad , la 
infección, y las variaciones del ayre son otras tantas 
diferentes qualidades que pueden ocasionar enferme­
dades. 

Muy caliente , enrarece los líquidos, aumenta su 
movimiento , é impide las secreciones. Muy frió , con­
densa los fluidos, cierra los poros , aumenta la fuer­
za de las fibras , y quando su frialdad es excesiva, 
extingue ó apaga el principio v i ta l , congelándose en 
las partes mas distantes del corazón. Muy seco, disi­
pa las partes mas fluidas de la sangre. Muy húmedo, 
relaxa las fibras y disminuye la transpiración pulmo-
nal y cutánea. Infeétado , causa enfermedades malig­
nas. Sus variaciones repentinas producen también en­
fermedades , ya acelerando, ya suprimiendo la trans­
piración , ¿kc. 

I I . Los alimentos pueden dañar por su qu al i dad 
ó por su cantidad. Por su qualidad , si son acres, sa­
lados , espiritosos , muy densos ó muy fluidos; por su 
cantidad , quandd se usan con exceso , aunque sean 
buenos , ó quando no se toman en la cantidad nece­
saria para reparar lo que diariamente perdemos. 

1ÍI. E l movimiento excesivo , y la quietud conti­
nuada 9 son causas de las enfermedades j el movt-

miea-
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miento , porque disipa las partes fluidas y espiritosas-
la quietud , porque altera la flexibilidad de las fibras 
musculares la qual solamente puede conservarse con 
un moderado exercicio , y si llega á faltar, se espe­
san los líquidos. 7 pt" 

I V . E l sueño y la vigilia excesivos producen tam­
bién enfermedades ; el sueño ocasionando espesura 
en los hquidos; y la vigilia una grande disipac on de 
los espíritus animales. p uc 

V . Los humores que en el estado de salud depen­
den en cierta cantidad de la masa de la sanRreP es 

t uos &r f a c u a c í 0 " hemorroidal y de los mens­
truos , &c , son causa de una infinidad de enferme­
dades quando su evacuación es muy abundante ¿ 
se suprime. 7 u<ince ' 0 

mo c Z a n en ,n f ' • 35 P3810"68 VÍo!enta3 del ani-
S L ' ^ v en ? eSP'r,tUS ' en ,a circ»l^ion de la 
sangre y en las secreciones tal depravación oue n-o 
duce^d^erentes enfermedades , sug^n su d i v e S a T , 

E n quanto á las demás divisiones de las cansas de 
!a enfermedades , se ha de considerar r ¿Te las 

mtnr ^ ,Sangre á !os V3S0S H é t i c o s . E l conocf-
Ssar o t r , CaUSaS .i"mediatas absolutamente ne-
s ide ra r / , o ' " Í ^ ' T *e Ias e"ftrmedadeS. Se con-
extern?' •Q-e k s ,Antiguos namaron á las causas 
na V Prjm,tIvas ó Procatarticas ; y á la, Ínter 

cedentes T ^ r " 6 8 / COnjUntaS : «tendiendo por ante^ cedentes ios hqiudos que circulan en los vasos t Z^CLT3 RAISMOS N ^ ¿ 
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' C A P I T U L O T E R C E R O . 

D E L O S S I G N O S D E L A S E N F E R M E D A D E S , 

^ I g n o de enfecmedad es aquello por lo qual cono-
0 pernos las causas del ma l , y las distinguimos de su 
proximidad , naturaleza , duración , y terminación. Se-
Raíanse comunmente tres especies de signos , es á sa­
ber , los conmemorativos, los diagnósticos, y los pro­
nósticos, 

i T. D E L O S C O N M E M O R A T I V O S 
Los conmemorativos nos descubren lo que pasé 

antes de la enfermedad , y se infieren de todo lo que 
ha precedido ; es á saber, del modo de vivir del en­
fermo , del pays que ha habitado , de la constitución de 
sus padres , de la situación ó postura en que estaba al 
tiempo de ser herido , si se trata de una herida; de 
las enfermedades que ha padecido , y de las que ha 
cpntrahido &c. 

Estos signos conducen á un perfedo conocimien­
to de la enfermedad , de sus causas , y del fin que 
puede tener ; y nos indican, juntamente con ios diag­
nósticos , los remedios convenientes. 

§. I L D E L O S D I A G N O S T I C O S 
Los signos diagnósticos nos descubren el estado 

presente de una enfermedad , y nos hacen juzgar por 
él de sus causas y naturaleza. Dividense en comunes 
y propios, en positivos y excusivos , en unívocos y 
equivocps,, en sensibles y racionales, ó por mejor de­
cir en aquellos que el entendimiento descubre. Otros 
hay que se llaman patognomonicos u demonstrativos. 

i . Los signos comunes son aquellos que se encuen-
1 . no wbmoiób ^obiuoíi eoVíi¿ííii ton-j .. i:¡ ".. . tran 

i 
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cromoSeUurlr ^ ^ eSpeCÍe de enfermedad, 
a p o l m l T . c ' ^ 65 Un •Sign0 comun á todoS los apostemas. Los signos propios son aquellos aue son 
partmulares á eada. enfermedad , y: que la carañeTl 
" d e ' s T i r m i ^ 6 13 dÍferenCÍan ^ muchas en?e™ : 
d^de. de la misma especie; por exemplo, la fluélua-
cion es un SIgno particular que nos hLe conocer la 
o l ^ o T ú d e 1 3 ^ — - — d o n d e . s e ^ X , 1 ^ 

Los1 sl«nos Positivos son aquellos- aue determi­
nan tan claramente de qué especie es una enfomL 
dad , que no puede quedar duda. Por exemolo LTP 
•norragja considerare de una herida es s ^ o p o ' ^ " 
aqu? fo^/ue f " abÍert0- LoS S ^ 
es de t L ^ v M end0 COnocer <'ue una enfermedad no 
qué esnecfe « pPeCle ' d,eSCubren -f^ivamente de 
que especie es. Por exemplo, quando un hombre tie­
sas TnTJ^0 bÍ,Í0S0 y de materias eTte-co o-
s a s s , no hay mngun tumor en la ingle ó en la , 
S e n d o ' c o 8 VÍentre ' " m SÍZ™ «¿Insivo oue 
ra infoir o T e T ^ n0 ^ ^ ' dá '™tivo pa-mtenr que el vomito procede de un volvulo. 
^ 3- -LOS signos equívocos son aquellos que aparecen 
en muchas especies de enfermedades. Por exempfo 

d ^ S L t o ' eS S,gn0 umvoco de qne padece pie. 

^ exem^los ' r ^ ^ ^ z l g m ó . Ve aqui 
' ' Por 
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Por la vista se conocen la mala configuración» 

las soluciones de continuidad exteriores, &c. Por el 
oído se percibe que las piezas fraéluradas hacen cier­
to ruido, quando se toca una fradura , &c. Por el 
olfato se conoce la mortificación , la especie de hu­
mor que sale de una llaga , &c. Por el taéto nos in­
formamos de la extensión , profundidad y dirección de 
una llaga u de un seno ; se conocen las colecciones 
de humores, y se distinguen las arterias , cuya inci­
sión sería muy peligrosa , quando se hacen ciertas 
operaciones. 

Los signos racionales son aquellos que descubre 
el raciocinio. Estos signos , propiamente hablando, no 
son signos , sino conclusiones que se deducen de los 
signos externos en quanto á las enfermedades , su es­
tado , sus circunstancias , y los remedios que les con­
vienen. Para inferir estas conclusiones con exactitud, 
se ha de atender á cinco cosas; i . A las funciones 
dañadas; 2. A la parte afecta ó que padece ; 3. A 
las evacuaciones suprimidas , ó preternaturales; 4. A 
la situación y especie de dolor que siente el enfermo; 
5. Y ultimo á las cosas que alivian ó que aumentan 
el mal. 

5. Los signos patognomonicos son aquellos que son 
inseparables de la enfermedad , y se infieren de su 
esencia : por exemplo , el salir la orina por una he­
rida del hipogastrio es signo patognomonico de que 
está rota la vexiga. 

§. I I I . DE L O S S I G N O S PRONOSTICOS. 
Los signos pronósticos son aquellos que nos ha­

cen prever la duración y terminación de una enfer­
medad. Infierense del estado, de la diferencia y compli­
cación de las enfermedades, de sus causas, de la na­
turaleza de las partes enfermas, y de su necesidad 
para la vida y la salud ; de los accidentes , de la 

edad 
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edad del enfermo , de su temperamento, de su sexo, 
de la dificultad de aplicar los remedios , &c. 

Ninguna cosa importa tanto en ciertas enferme­
dades como la atención á los signos sensibles. L a qua-
lidad y cantidad de las orinas y de las demás excre­
ciones , como el sudor y la transpiración , la postu­
ra ó situación del enfermo en la cama , y el estado 
de la cutis , de la cara , de los ojos, la lengua , y de! 
pulso, hacen las mas veces conocer perfeétamente la 
naturaleza y el estado de la enfermedad. 

E l conocimiento del pulso es con especialidad ne­
cesario en todo mal : pues el pulso es producido por 
la dilatación y contracción alternativa y sucesiva del 
corazón y de las arterias , por cuyo medio envía el 
corazón la sangre 'á las arterias , y de las arterias á 
Jas venas, las quales la vuelven al corazón. Asi , es­
ta pulsación que proviene de la circulación de la san­
gre , debe hacernos conocer la igualdad ó alteración 
del circulo. 

1. E l pulso se manifiesta de varios modos en el 
estado de salud : es grande ó magno , acelerado, par­
vo ó pequeño, lento ó tardo , fuerte , débi l , duro 
ó blando. 

E l pulso magno 6 grande es aquel en que la ar­
teria se percibe muy dilatada; é indica la abundancia de 
sangre , y que el corazón envía mucha á las arterias. 

E l pulso parvo ó pequeño es aquel en que se ha­
ce poco sensible la dilatación de la artería; y denota que 
mo hay grande abundancia de sangre , y que el co­
razón envía poca á las arterias. 

E l pulso acelerado es aquel , en el qual la ar­
teria pulsa con frequencia. 

E l pulso lento ó tardo es aquel en que la dila­
tación de la arteria se siente pocas veces. 

^ E l pulso es fuerte, quando es grande y acelera­
do á un mismo tiempo. 

H E l 
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E l pulso es débil , quando á un mismo tiempo 

es pequeño y tardo. 
L a dureza del pulso proviene de la tensión de 

las paredes de la arteria que resisten á los dedos. 
Esta qualidad de pulso es muy común en la juventud, 
en los biliosos , en los viejos , &c. 

L a blandura del pulso nace de la que tienen las 
paredes de la arteria, las quales resisten poco á los de­
dos. Esta qualidad de pulso se halla ordinariamente en 
los niños, en los sanguíneos , y en los flemáticos , por­
que sus fibras son blandas. 

Un gran numero de circunstancias hacen variar el 
pulso , aun en el estado de salud. L a edad , el sexo, las 
estaciones , el exercicio , el ayre, las pasiones del ani­
mo , la comida y la bebida , &c. causan en él mutacio­
nes considerables. 

2. Quando el pulso es de una celeridad extraordi-
naria , indica la calentura , la qual algunas veces es pre­
cedida de frió, y siempre acompañada de un calor mas 
o menos grande. 

L a frequente contracción de las fibras del corazón 
y de los vasos es la causa inmediata de semejante velo­
cidad , ya provenga esta contracción de una abundan-
cia muy grande de sangre que va al corazón , como 
quando^ se corre , ó se sube una montaña ; ó ya nazca 
de un infiuxo determinado de espíritus animales á las 
fibras del corazón, y á la arteria, como en el dolor. 

L a celeridad del pulso ordinariamente nada in­
dica de peligroso, quando al mismo tiempo es fuer­
te , igual y grande. 

Pero quando el pulso es acelerado , parvo, duro, 
desigual, intermitente , ó convulsivo es una señal muy 

.Jn^ia^: 0tjp [13 f¿np£ ..- / , . 
E l pulso duro indica una sangre gruesa, y ple­

nitud en los vasos de las paredes de la arteria ; obs-
trucion y embarazo en los vasos capilares 5 dificul­
tad en las secreciones, 6¿c, 1 
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E l pulso desigual es aquel cuyas pulsaciones ya 

son grandes , ya pequeñas , é indica que la sangre 
pasa con dificultad del corazón á los vasos. 

E l pulso intermitente es aquel cuyas pulsaciones 
están .muy interrumpidas; esto es , que de dos en dos 
pulsaciones, de tres en tres , de quatro en quatro , &c . 
dexa de pulsar la arteria , ó pára una ü dos veces 
en su movimiento. 

E n el pulso 'convulsivo, las pulsaciones se hacen 
sin orden , y como á saltos , con temblor y á tirones, 
como si se retirase la arteria ácia el corazón. Este pul' 
so indica que es muy irregular el curso de los es­
píritus en los nervios del corazón y de las arterias, 
y es propiamente el pulso de los moribundos. 

E l pulso que á un tiempo es duro , parvo , des­
igual, frequente é intermitente , es muy malo; y quan-
do es convulsivo , indica una muerte próxima. 

Para juzgar bien del estado del pulso , se ha de 
tomar en los dos brazos , y observar que haya algún 
tiempo que el sugeto no toma alimento , ni hace nin­
gún movimiento , y que el brazo donde se toca esté 
extendido y libre. Se ha de saber también que hay 
sugetos , cuyo pulso siempre tiene algún defeco aun 
en su mejor salud : por exemplo , ciertos viejos le 
tienen intermitente, los vaporosos desigual. E l "pulso 
se puede reconocer no solamente en el carpo ó mu-
ñeca , sino también en las sienes , en la garganta 
en el muslo , y en el corazón. ' 

H a ^ C A I 
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C A P I T U L O Q U A R T O . 

D E LOS SINTOMAS Y A C C I D E N T E S . 

§. I . D E L O S S I N T O M A S . 

Síntoma es una afección preternatural , producida 
por la enfermedad , de la qual puede distinguirse.' 

Los síntomas se dividen en primitivos y consecutivos,; 
Los primitivos ó esenciales son aquellos que su­

ceden en el instante que empieza la enfermedad , y 
son una consequencia próxima é inmediata de ella. 
T a i es la hemorragia en las heridas de los vasos gran­
des , la rubicundez y la pulsación fuerte en la in­
flamación , la perlesía en la compresión del celebro, 
&c. Asi algunos Autores dicen que el síntoma es una 
afección preternatural , que acompaña á la enferme­
dad, como la sombra sigue al cuerpo. 

Los consecutivos ó secundarios son aquellos que 
se siguen de la complicación de una enfermedad , ú 
del concurso de muchas causas , como el letargo en 
la inflamación de las meninges que resulta de la con­
tusión fuerte del Pericraneo , &c. 

Los síntomas no son propiamente sino signos de 
las enfermedades, y todos se refieren á las funciones, 
las quales en general pueden esta? dañadas de tres 
modos; por diminución de acción , como en la debi­
lidad de la vista ; por abolición ó falta de acción, 
como en la perlesía ; y por depravación , como ea 
la convulsión. 

§. I I . D E L O S A C C I D E N T E S . 
Los accidentes de las enfermedades son todas 

agüellas - cosas que pueden sobrevenir , pero que no 
„/:> s i l las 
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las caraaerizan. Tales son el dolor i la hemorragia, 
la vigilia , la calentura , la convulsión , la perlesía, 
los cursos , y la metástasis. Asi , los accidentes de 
una enfermedad deben distinguirse de los sintonías. 

1. E l dolor es una molesta sensación , producida 
por la tensión ó tirantez de algunas fibras nerviosas, 
la qual ocasiona un curso irregular é impetuoso de ios 
espíritus animales ácia el celebro. 

Teniendo aqui presente lo que se ha dicho en la 
Fisiología , esto es , que los nervios son los órganos 
del sentido , no deberá admirar que se haga consis­
tir el dolor en la tensión de las fibras nerviosas; pues 
también lo 'prueba la experiencia. 

E n efecto, si se tira un cabello , si se apartan 
los labios de una llaga ú de una herida , si se mete 
una espina por entre la uña y la carne, si un dien­
te se caria,, si hay grande cantidad de líquidos, en 
los vasos, si se punza b medio corta un tendón , si 
un^hueso se disloca , OÍC , todo resto no . ócasioba el' 
dolor, sino porque i r r i ta , tira y extiendo las fibras 
nerviosas. Pero dexaudo de tirar b arrancando ^ el ca­
bello., acercando Jos-labios de la/herida,, sacando la 
espina y el diente cariado quitando la,grande can­
tidad de líquidos cortando-enterameniie: el ¡álndoa 
medio c o r t a d o y reduciendo/eh hueso a su. ha^ir; 
cesa al instante el vivo dolor,, y poco, tiempo des' 
pues ya no se siente ; y como consiste en laiexten.-
slon da. las fibras liheránasasd v es tanto mas grando, 
quanto mas inmediatas están las fibras, a rompérsela- i 

^La tensiónode las./fibras nerviosas ies^la causa in­
mediata del. dolor ; y todo' aquello .que .es capáz de 
ponerlas mas ó menos tirantes , es ta causa'.remota. 
Tales son; la repleción repentina .de los^ vasos ^'.la cor* 
tadura'dmperfpaa.. de- una pettei nerviosa /ó/tendinosa, 
una luxación la acritud', de la sangre., .&c. c )i 

M dolor, no ¡puede idurár mucho:,tiempo.sin tu 
H 3 bar 
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bar la digestión , las secreciones y la circulación y 
sin causar vigilia, agitación , calor , calentura , sed, 
sequedad , convulsión, inflamación , estancación , gan­
grena , y algunas veces la muerte , si no llega á cal­
marse. 

No todas las partes de nuestro cuerpo son igual­
mente capaces de dolor. Las membranosas , tendino­
sas, apontvroticas , ligamentosas , y musculosas están 
llenas de nervios , y por consiguiente son muy sensibles 
y muy delicadas ; al contrario , la gordura , el pul­
món , el celebro son mucho menos , porque entran me­
nos nervios en su composición. 

Tres cosas han de considerarse en el dolor , el 
agente , el paciente y el juez ; el agente es todo aque­
llo que es capaz de poner tirantes, las fibras nervio­
sas ; el paciente es el que refiere al alma lo que pa­
sa,, en la parte , y éste es propiamente el nervio : el 
j-uez es el alma. 

Los Antiguos distinguían quatro especies de do« 
lor ; el pulsativo , el pungitivo ó lancinante , el ten­
sivo , y el gravativo. Pero con estas voces solo que­
rían explicar el modo con que se hace perceptible el 
dolor en diferentes enfermedades. 

E l dolor que se cree sentir en un miembro ó en 
una parte después de separado este miembro ó su par­
te , y el que causan en las mutaciones de los tiem­
pos las grandes heridas , aun después de muchos años 
de curadas , viene también de la tensión de las fi­
bras nerviosas.: ' 
• ignorase hasta ahora , la causa de la tensión en 
aquellos á quienes se les ha cortado un mien bro. En 
quanto -á la causa del dolor después de una grande he­
rida , puede atribuirse..al. ayre caliente ó "frió. - que 
enrarece :ó condensa; todos los líquidos , y produce el 
uno o el otr'o efedo en la sangre que circula baxo 
la cicatriz. Esta impresión del ayre es grande , á 

6 - pró-

mm 
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proporción que la cicatriz es delgada : 7 causa una 
hinchazón en los vasillos débiles y que no pueden re­
sistir , y por consiguiente una extensión en las fibras 
nerviosas que ios rodean ; y asi se puede decir q̂ue 
el ayre obra en este caso , del mismo modo* que obra 
sobre el licor de un therfnometro. 

2. La hemorragia es una efusión de sangre tan 
considerable , que inmediatamente se sigue la debili­
dad ,y también la muerte , si con prontitud no se apli­
ca el remedio oportuno. Para juzgar del peligro de 
una hemorragia , y de los medios de suprimirla ó de­
tenerla , es muy importante conocer de qué especie 
de' vaso viene , y la qualidad de la sangre del su-
geto. 

3. L a vigilia es ocasionada por todo aquello que 
puede apresurar el movimiento de la sangre y de los 
espíritus animales. 

4- L a calentura es un síntoma de inflamación , de 
dolor, y de la supuración que se hace en un tumor 
y una herida , ó la resulta de haberse introducido el 
pus en la sangre , &c. Pero algunas-veces es acciden­
tal , y entonces depende de algún otro vicio , cuya 
destrucción es necesaria. 

5- L a convulsión es una contracción violenta, in ­
voluntaria , y repetida de los músculos, hecha por la 
irritación de algunas fibras nerviosas. 

6. L a perlesía es una privación de movimiento y 
algunas veces de sentido , causada por Un obstáculo 
que impide la comunicación de los espíritus animales 
con la parte que padece. 

7". L a diarrea , corruptela , indigestión ó cursos, 
viene de aquello que se comió con ansia , ó en dema­
siada cantidad , y de la debilidad de los órganos que 
sirven para la digestión. 

8. L a metástasis es una transmutación del humor 
morbífico de una parte á otra. Quando sucede en las 

H 4 he-
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heridas y ulceras, se llama reñuxo de materia puru­
lenta ; y quando sobreviene en los apostemas, se lla­
ma delíiescencia. 

Esta transmutación de. humor puede hacerse de 
las: partes., interioi es á las exteriores , ú de éstas á 
aquellas. En el primer caso es saludable al enfermo, 
y algunas veces le cura de la enfermedad-que causa' 
ba el humor transmutado. Por exemplo, en las calen­
turas malignas , en.las. pestilenciales , y en las virue­
las , el humor que causa estas enfermedades , algunas 
veces se deposita en las parótidas ó en • las glandu-
las de las palias-o .sobacos , en las de las ingles , y 
en.otras partes ; y esta transmutación termina favora­
blemente la enfermedad, con tal que el humor vaya 
todo, á estas partes , y en ellas-produzca' abscesos, 
f> ubEn .el ca.so:s.eguodo la transmutación de humor 
siempre es ^ mu y peligrosa , y en ocasiones mortal; E n 
efedo , ¿qué desordenes - no sobrevienen quando la go­
ta , J a sarna, ios empeines, y la erisipela, el reu­
matismo , ios loqtiiós , las gonorreas ,, ladeche de las 
imperes preñadas ó paridas , y el pus de algún abs­
ceso vuelven a .entrar en la masa de la. sangre , y.se 
depositan en alguna parte interna? 

Algunas veces estos diferentes humores no hacen 
mas • que mudar de lugar exterior , deteniéndose en al­
gunas partes membranosas , como en las arí iculado-
nes y membranas - que cobren los músculos. Entonces 
causan, vivos dolores y algima .vez.- otros desordenes, 
.pero siempre menos peligrosos que aquellos que oca­
sionan quando se depositan interiormente. 

E l liumor de ^a gonorrea las mas veces va á los 
testiculos ,, al .perineo , á los ojos , y á las articulacio­
nes , y -, al Ir, qo i solamente causa dolores muy vivos , si­
no también inflamación, abscesos , y alguna vez la 
pérdida de ría parte. 
gj; L ^ ,sutileza , natural del humor , la aplicación mal 

1 k H ' he-
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tiecba de medicamentos repercusivos , los purgantes 
mal administrados , el frió , las variaciones repenti­
nas del ayre , al qual se exponen los enfermos , las 
sangrías hechas fuera de tiempo , el mal régimen , y 
las pasiones del animo son las causas ordinarias de ia 
metástasis ó transmutación. 

P A R - T E Q Ü A R T A . 

T E R A P E U T I C A . 

I A Terapéutica dá noticia de las reglas generales 
^ que han de observarse , y de los medios que se 

deben emplear en la cura de las enfermedades. E l 
fin que debemos.llevar en la cura de las enfermeda­
des , es destruir sus causas , porque destruidas éstas, 
cesan las enfermedades, que son ios efeétos , sin te-, 
mor de que vuelvan.. 

Consigúese este fin con diferentes medios ó reme­
dios ; y la indicación que presenta cada especie de 
enfermedad , es la que determina acerca de la elec­
ción que de ellos debemos hacer, y en quanto al or­
den con que deben usarse. Por esta razón explicaré, 
primeramente lo que es indicación , y lo que se entien­
de por orden ; al mismo tiempo hablaré de aquellas 
razones que algunas veces se ofrecen y obligan á apar­
tarnos de este orden ; y después diré quáles son los 
remedios que se emplean para curar las enfermedades 
Chirurgicas. Ultimamente expondré las reglas que de-: 
ben seguirse en la práctica de cada uno de los me­
dios , y los diferentes métodos curativos generalmente 
establecidos. 

CA--

* 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L d I N D I C A C I O N , B E L O R D E N Q U E 
se ba de observar entre los medios indicados , y de 

las circunstancias que obligan d apartarse 
de este orden, 

§. I . D E ' L A I N D I C A C I O N . 

Indicación es el juicio que hace el Cirujano acerca 
de la elección de ios medios de curar una enfer­

medad, en consequencia de las circunstancias que la 
acompañan. 

Estas circunstancias se deducen de todo lo que 
ha precedido , y de lo que acompaña á la enferme­
dad, es á saber , de las causas , de los síntomas y 
accidentes , de la simplicidad , composición y com-
piicacion de la enfermedad , de la edad , de las fuer­
zas , del sexo del enfermo , y de la extructura del 
cuerpo. 

Las circunstancias que acompañan á una enfer­
medad , se llam in el indicante ; el juicio que se ha­
ce en consequencia de las circunstancias , se llama in­
dicación ; y los medios o remedios que las circuns­
tancias determinan emplear , se llaman lo indicado. 

No solamente se llama indicación el conjunto ge­
neral de las circunstancias de una enfermedad que 
determinan en quanto á la elección da los medios y 
especie de método,curativo , sino también cada una 
de estas circunstancias en particular. Muchas veces en­
tre estas circunstancias se hallan algunas que impiden 
la aplicación de los medios que otras pedían , y de 
aqui nacieron las voces de co-indicacion , contra-in­
ri icacicn , y contra- coindicacion ó corre-pugnancia. 

Fa-
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Fácil es de ver que la co- indicación favorece ó 

eorrobom la indicación , y que la correpugnancia ó 
contra-coindicacion favorece la contra indicación. 

. Algunas veces embarazan estas diferentes indi­
caciones opuestas; pero entonces importa mucho, pa­
ra no arriesgarse , tener presentes muchas reglas ge­
nerales que establecieron los Praéiicos. 

1. Que las enfermedades se curan con su con­
trario. 

2. Que en los males grandes se deben emplear 
remedios grandes y prontos. 

3. Que quando la Naturaleza no puede ayudar á 
semejantes remedios , estos son entonces mas perju­
diciales que útiles. 

4- Que en una enfermedad mortal es mejor em­
plear un remedio incierto , que abandonar el enfer­
mo á una muerte cierta. 

5. Que bien consideradas las útil dad es y los in­
convenientes de un remedio , no es prudencia usarle, 
si han de resultar ipayores inconvenientes que utilida­
des ; porque si no puede curarse el enfermo , no se 
le ha de matar. 

§. H . D E L O R D E N , 
No basta conocer los medios indicados , se de­

be saber también el orden con que han de emplear­
se , y las circunstancias que le determinan Asi , el 
orden puede considerarse como parte de lo que está 
indicado. . 

§. 1IÍ . D E L J S C I R C U N S T A N C I A S . 
A'guras veces es preciso mudar ó á lo menos sus­

pender este orden , ya porque se mudan las cireuns-
tancias , ó ya porque se descubren algunas otras que 
todavía no se hablan visto. 

Quando las circunstancias que sobrevienen mani-
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fiestan que de seguir el orden que habían indicado las 
primeras, puede resultar un peligro evidente , enton­
ces ellas mismas obligan á interrumpirle de improvi­
so ; y esto es lo que se llama urgencia', es á saber, 
necesidad urgente. Este mismo nombre se dá también 
á las circunstancias , que en el primer instante que se 
propuso el orden, indicaron que debian emplearse cier­
tos medios, los primeros y sin dilación. 

Entre las circunstancias que no se descubrieron: 
al principio, se han de mirar como principales cier­
tas causas de la enfermedad, que no habiéndose co­
nocido entonces., después vienen á descubrirse. 

Lo que acabamos de decir hace; entender tres co­
sas , que dicen los Autores se han de observar en la 
cura de las enfermedades , el orden , la urgencia, y 
la causa, las que hará mas sensibles ó inteligibles el 
cxemplo de una fístula en^el ano* 

E n esta especie de enfermedad^ la. solución de 
continuidad es una circunstancia que inclina á procu­
rar la reunión ; pero la dureza y callosidad que acom­
pañan á la ulcera , piden una operación dolorosa, que 
debe preceder á la reunión. Si el enfermo se halla muy., 
débil , es una circunstancia que se llama contra-indi­
cación , y que se opone á la operación. SI el enfer­
mo está tranquilo y sin calentura , es una circunstan­
cia que se llama co-indicación , y que inclina á ha-í 
cer ,1a operación. Si. el enfermo tiene diarrea ó cur­
sos, o.isi .la fístula; penetra en el.sieso ,, mas allá da 
lo que alcanza el dedo, estas circunstancias son lo.qua 
se llama co-repugaancia ó comra-co-indicacion , que 
disuade la ..operación , cuyo suceso impediría. 

Supuesto que nada impida la lOperaclon, debe ha­
cerse observando .eliíorden. Pripaeramente se pone, al 
enfermo en una situación conveniente; los sugetos que 
deben ayudar , se acomodan ; se, introduce una sonda 
hasta el fondo. ,de .la .fistula ,;, se. cortan y se quitan 
lasjidurezas y callosidades , &c. Des 
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Después de la operación se hace supurar la ul­

cera , se mundifica , se apartan los obstáculos que pue­
den impedir la regeneración de las carnes , y la forma-
clon de la cicatriz. En esto consiste lo que se entien­
de por el orden que se ha de seguir en la operación 
y en la cura. 

Si sobreviene dolor, inflatnacion , hemorragia, &c, 
durante la curación , se interrumpe el orden que se 
había propuesto seguir , y se procura destruir los ac­
cidentes que forman aquella executiva necesidad que 
llaman urgencia los Práéticos. 

S i , continuando la cura , se ve que las carnes vie­
nen fungosas , que la supuración es muy abundante, 
que la circunferencia de la ulcera se endurece , &c? 
tenemos motivo para sospechar que hay alguna causa 
oculta que impide la curación. Entonces es preciso 
suspender el orden para buscarla y destruirla , des-
pues de lo qual se vuelve á seguir el orden que se ha­
bla suspendido. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

V E L O S M E D I O S Ó R E M E D I O S Q U E S E 
emplean para curar. 

LOS medios ó remedios que se emplean para cu­
rar las enfermedades , se reducen en general á 

í r e s , es á saber , el régimen de vida , los medicamen­
tos y las operaciones. 

§• I . D E L R E G I M E N D E V I D A , 
E l régimen de vida ó la dieta , pues estos dos 

términos son sinonomos , consiste en la elección y can­
tidad de las cosas no naturales que convienen para la 
curación de las enfermedades. Algunas veces puede 

bas-
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bastar este medio solo , y sin él nunca pueden salle 
bien los otros. 

Las cosas no naturales son el ayre , los alimen­
tos , el sueño y la vigilia , el movimiento y la quie­
tud , las excreciones detenidas o evacuadas , y las pa­
siones del animo. 

1. E l ayre influye en la salud y en la vida , asi 
por sus buenas, como por sus malas qualidades. Debe 
pues hacerse de modo que un enfermo no respire ay­
re malo. 

E l calor y la sequedad del ayre se corrigen cotí 
un viento artificial , derramando agua , ó haciendo 
que respire el enfermo los cocimientos de plantas fres­
cas. Su frialdad y humedad se corrigen con el fuego; 
y el efeéto de su inconstancia se impide teniendo en­
cerrado al enfermo , y procurándole la frescura 6 el 
calor á proporción que se calienta ó refresca el ayre, 
Ultimamente , con los olores se impide el efeélo de la 
infección del ayre. 

Quando el ayre es tan malo que con ninguna co­
sa se pueden impedir sus malos efectos , se debe ( sí 
se pudiese ) transportar 6 mudar el enfermo á otro lu­
gar, y elegir aquel donde el ayre es mas propio, por 
su qualidad , al temperamento y á la especie de en­
fermedad, 

2. Los alimentos , de los quales los unos son só­
lidos y los otros fluidos , consisten en la comida y 
bebida. L a elección que debe hacerse , y la cantidad 
que debe tomarse , dependen de la enfermedad, de la 
edad , y de las demás circunstancias. 

3. E l movimiento y la quietud sirven tanto para 
el restablecimiento , como para la conservación de la 
salud. En ciertos casos se le hace pasear, 6 se le agi­
ta al enfermo , se le dan friegas secas , se le mueven 
ciertas partes, se le ordena el exercicio á caballo , y 
estos diferentes movimientos pueden contribuir á su 
curación. Si 
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venar}/1- " ^ d u e r m e ™ c h o , convkne dis. 
pertarle ; si tiene vigiha , se le ha de procurar el 
sueno con los remedios convenientes. 
, „ 5- Mantienense las evacuaciones, y principalmen­
te la transpiración, teniendo el cuerpo con calor v 
se procura la evacuación de los excrementos estéreo-
rosos, administrando las ayudas. estéreo-

. r6- L a ' Pasiones del animo , quando llegan á un 
cierto grado, destruyen la salud con la turbfeion que 
inducen en la circulación de la sangre y de los esl"! 
Inient'o6 ^ f f C0" mUCha maS razon ^ s í a b l e c l 
miento. Se ha de procurar pues apartar de los enfer 
mos todos los objetos, y todas las ideas que puedan 
exc. arles pasiones muy vivas , presentándoles sola 
mente aquellos que dispierten ciertas pasione aleg e ¡ 
y moderadas ; porque éstas , lexos de dañar pueden 

P « nLW;álalaa.eCraCÍOn- ^ t0daS laS P ^ " " peranza y la alegría son las mas propias para este fin, 

§. I I . D E L O S M E D I C A M E N T O S . 
Para dar una suficiente noticia de los medicamen­

tos era preciso hacer una relación mas larga ?e l ¡ 
que piden los limites que nos hemos propuesto en e ! 
te Compendio. Nos contentaremos con dar la definkion 
de os medicamentos, hacer conocer sobre qué su tan" 
c a de nuestro cuerpo obran d¡v.d.r ^ ^ ^ ^ 
fiases , según sus virtudes , dar una idea de los me 

muchaTVo " i ' " " 0 3 USad0S ' comP-- d spue; muchas formulas o recetas , á las quales nos remír; 
= , q U a n d 0 hableraos d; ]a cu;a ¿ x ^ z z 
das IZ .medicamentos ""as sustancias que toma-

U p f S n d e t ^ c ^ p ^ é a f -

Los 
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Los medicamentos que se emplean sin ninguna 

preparación del Arte , se llaman simples ; y los que 
se forman de la unión de muchos , y preparados por 
la Chymia 6 la Pharmacia , se llaman compuestos. 

Los medicamentos que nutren al mismo tiempo 
que destruyen el vicio , se llaman medicamentos ali­
menticios , como la leche, &c : sacanse de los vege­
tables , de los animales, y de los minerales. 

Dividense los medicamentos en internos y exter­
nos. Los internos son aquellos que se toman interior­
mente ; y los externos los que se aplicas por fuera, 
y éstos se llaman también tópicos. 

De los medicamentos internos. 
Los medicamentos internos hacen su efe&o eva­

cuando los humores , ó alterando las sustancias del 
cuerpo. Dividense los evacuantes en muchas clases, 
que son las siguientes. 

De los medicamentos evacuantes» 
1. Los Errinos excitan el estornudo y la evacua­

ción de los humores que filtran las glándulas de la 
membrana pituitaria. 

2. Los Sialologos mueven la salivación ó el fluxo 
de la boca. 

3. Los Expedorantes ó Bequicos disuelven los^ hu­
mores espesos y viscosos de los pulmones, y facilitan 
su expulsión por los esputos. 

4. Los Eméticos hacen arrojar por la boca las ma­
terias contenidas en el estomago. 

5. Los Purgantes , irritando ó relaxando las fi­
bras de los intestinos, facilitan la salida de los humo­
res por el ano ó sieso. 
. 6. Los Carminantes disipan los flatos. 

7. Los Antiverminosos matan las lombrices que ?e 
engendran en el estomago 6 en los intestinos. 

Los 
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8. Los Diuréticos promueven una filtración abun­

dante de orinas. 
9. Los Diaforéticos aumentan la transpiración. 
10. Los Sudorificos causan una filtración y una eva­

cuación abundante de la materia del sudor. 
11. Los Emenagogos promueven las regias y los 

loquios , y calman los vapores. 

De ¡os medicamentos alterantes. 
Los medicamentos alterantes son aquellos que mu­

dando la mala disposición de ios sólidos ü de los fluí -
dos, no procuran evacuación alguna sensible de nues­
tros humores. Dlvidense en muchas clases. 

r. Los Astringentes , absolviendo la serosidad , dan 
resorte á los vasos y hacen que se acerquen sus pa­
redes. 

2. Los Incrasantes y Refrigerantes espesan la san­
gre y moderan su movimiento. 

3«. Los Atenuantes tienen la virtud de aumentar 
la fluidez de los humores , fundiéndolos y dividiéndolos. 

4. Los Diluentes hacen mas fluidos los humores* 
sin mudarlos. 

5. Los Anodinos, los Narcóticos y los Hipnóticos 
mitigan el dolor y excitan el sueño. 

6. Los Aperitivos quitan las obstruciones. 
7. Los Vulnerarios consolidan las llagas internas 

Y externas. Dividense en astringentes , detersivos y 
aperitivos, ' 

8.. Los Febrífugos curan las calenturas intermitentes. 
9. Los Cefálicos son propios para las enfermeda­

des de la cabeza. 
10. Los Estomaquicos curan las enfermedades del 

estomago , y fortifican este órgano. 
11. Los Hepáticos y los Espíemeos convienen en 

las enfermedades del higado y del bazo. 
12. Los Cardiacos aumentan las fuerzas. 

1 Los 

i 
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; i3 . Los Alexifarmacos convienea en las enferme-

dades contagiosas y malignas. 
14. Los Antiescorbúticos destruyen el vicio escor­

bútico. 
15. Los Antivenereos destruyen la levadura ó fer­

mento venéreo. 

De los medicamentos externos. 
Los medicamentos externos ó tópicos obran sobre 

los sólidos ó sobre los fluidos , y se dividen en mu­
chas clases , según los diferentes efeétos que producen. 

L O S A N O D I N O S . 

I OS Anodinos y los Narcóticos mitigan el dolor. 
E l dolor es el accidente mas molesto y mas te­

mible después de la hemorragia. Los Anodinos , cal­
mándole , destruyen algunas veces la causa. En efec­
to , el dolor consiste en la tensión de las fibras ner­
viosas , y los mas de ios anodinos son unos emolientes 
que relaxan las fibras al mismo tiempo que moderan 
el ímpetu de los humores que van á la parte. Quando 
un dolor vivo no se mitiga con la aplicación de los 
anodinos , se recurre á los narcóticos , los quaies le 
mitigan por algún tiempo , entorpeciendo los espíritus 
animales. 

Anodinos simples, 1: 
Los Baños de agua tibia. • Las Yemas de huevo. 
Las Flores y Hojas de las 

Plantas emolientes, apli­
cadas en fomento y ca­
taplasma. 

Las Harinas de simiente de 
Lino , Alolvas , &c. 

Los Cocimientos de tripas. 
L a Miga de pan blanco. 

E l Azafrán. 
L a Pulpa de Casia ó Caña 

fistola. 
L a Leche. 
L a Manteca de Bacas fres­

ca. 
L a Esperma de Ranas. 

Ano-
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E l Ungüento Populeón. 
de Altea. 

E l Cerato de Galeno. 

Anodinos compuestos. 
E l Emplasto de Mu c i lagos. 
E l Aceyte de yemas de 

huevo,de Lombrices,6ic. 

E l Cocimiento de cabezas 
de Adormideras blancas. 

E l Hiosciamo ó Beleño. 
L a Mandragora. 
L a Cicuta. 

Narcóticos simples» 
L a Belladona. 
E l Solano. 
E l Estramonio. 
E l Opio en cataplasma*. 

Narcóticos compuestos. 
E l Balsamo tranquilo. | Las4Gotas anodinas. 

L O S RÉPERCUSr iSGS: 

LOS repercusivos , dando resorte á los sólidos , im­
piden que los líquidos se detengan en una parte, 

y les hacen ñu ir por los vasos. 
Los repercusivos solamente obran sobre las fibras, 

á las quales punzan; y con este punzar aumentan el 
resorte de los vasos , por cuyo motivo no convienen 
en los apostemas , quando la tensión y tumefacción 
son considerables , y quando el humor es maligno. Por 
esta razón solamente se usan en el primer tiempo del 
tumor , esto es, quando empieza á fluir el humor , ó 
á formarse el deposito ; 6 en el fin , esto es , quando 
está casi resuelto ó disipado el humor , ó desvaneci­
do ó disipado el deposito. £1 resorte que dan los reper­
cusivos á los sólidos , restablece la circulación , y ha* 
ce que vuelva á entrar el humor en los vasos. Con­
vienen también en las heridas , en las contusiones l i ­
geras , y en las extensiones de algunas partes. Quan­
do todavía no se han derramado los líquidos , aplica­
dos al instante los repercusivos , dan resorte á las par-

I 2 tes, 
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tes, é impiden que se acumulen los humores y se for­
me una hinchazón , ó á lo menos que esta hinchazón 
sea grande. 

Repercusivos simples. 
E l Agua fria. 
E l Vinagre. 
L a Tierra Cimolia. 
L a Lechuga. 
E l Solano. 
L a Lenteja aquatica. 
L a Siempreviva, 
L a Esperma de Ranas 

Los Caracoles. 
E l Suero. 
Las Rosas encarnadas. 
L a Agrimonia, 
La Sangre de Drago. 
E l Bol Armenico. 
L a Piedra Hematitis. 
E l Vino tinto. 

igua de Rosas. 
Llantén. 
Solano. 

Repercusivos compuestos. 
Siempreviva, 

de Esperma de Ranas. 
E l Ungüento Rosado. 

L O S E M O L I E N T E S . 
OS emolientes relaxan y ablandan las partes solí-

. é das que estaban muy tensas , y aumentan la flui­
dez de los líquidos. Sus partes mas sutiles se introdu­
cen en el texido de las fibras , y aun en los vasos. 

Los emolientes tienen esta ventaja , que aplica­
dos á los tumores duros de qualquier especie que sean, 
no pueden producir ningún accidente , en lugar que 
los repercusivos, los resolutivos, &c , aumentan las 
inflamaciones , hacen que los escirros degeneren en 
cancros , quando no se aplican en tiempo conveniente» 

Emolientes 
Los Baños y el riego de 

agua tibia. 
Las Hojas, flores y raices 

de Altea 6 Malvavisco. 
L a Pulpa de su raíz en ca-

s imples, 
taplasma. 

Las Hojas y flores de Mal­
vas. 

L a Parietaria. 
Las Hojas y flores de Gor­

do-
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dolobo. 

Las Acelgas. 
L a Mercurial. 
E l Senezon ó hierba cana. 
Las Espinacas. 
E l Solano somnífero. 
L a Branca-Ursina 6 Gigan­

ta, -o Ú.. 2 

Cirugía. ^ i 33 
E l Lampazo ó Bardana. 
L a Violeta. 
E l Tomillo. 
Las Cevollas de Azucenas*1 
E l Alamo blanco. 
L a Simiente de l ino, 2 
E l Salvado. 
E l Caldo de tripas. 

„ - Emolientes compuestos. 
E l Aceyte de Almendras 

dulces. 
de Linaza. 

Común. 
' . de Nueces. 

E l Ungüento de Altea, &c* 

L O S R E S O L U T I V O S . 

LOS resolutivos dividen y atenúan los fluidos espe­
sos y detenidos , les dan movimiento , y aumen­

tan el resorte de los sólidos, por consiguiente vuel­
ven .á poner en su estado natural los líquidos que es­
taban estancados y detenidos, y los disponen á pasar 
por los poros , ó á volver á entrar en el camino de 
la circulación. 

Los resolutivos unas veces se usan solos , otras 
mezclados con los emolientes ,, y las mas se usan és­
tos solos primero que los resolutivos. Por exemplo, 
los tumores duros y escirrosos han de ablandarse , an­
tes de pensar en resolverlos, no pasando de repenté 
de los emolientes solos á los resolutivos solos. Me¿4> 
clanse unos y otros, y los resolutivos solos no se em*-
plean sino después. Como la propiedad de los resolu­
tivos es atenuar y disipar los humores gruesos y de­
tenidos , si al principio. se usáran , ó se apllcárair.-sl 
los tumores duros , disiparían la parte mas sutil de 
los humores , y lo restante podría quedar tan grueso 
y tan espeso , que sería tal vez imposible resolverlo. 

I 3 Re-



i 3 4' Frlñcipios de Cirugía. 

Resolutivos simples. 
L a Sangre de Pichón. 
E l Baño y riego de agua 

caliente. 
L a Cicuta. 
Las flores de Meliloto. 

Manzanilla, 
L a Simiente de Dauco. 

Eneldo. 
Cominos. 
Anís. 

de Hinojo. 
L a Pimienta. 
E l Azafrán. 
E l Axengibre. 
E l Marrubio. 
E l Saúco. 
Los Yezgos. 
L a Hiervabuena. 
L a Calaminta vulgar. 

L a s siguientes se llaman también plantas resolutivas 

E l Orégano. 
E l Poleo. 
E l Tomillo. 
E l Romero. 
L a Salvia. 
E l Serpol. 
E l Espliego. 
E l Hisopo. 
E l Laurel. 
L a Mejorana ó Almoradux. 

aromáticas. 
L a Bardana ó Lampazo. 
L a Escrofularia. 
L a Elxine. 
E l Hipericon. 
E l Sigillum Salomonis. 
Las Cevollas de Azucenas, 
L a Persicaria. 
E l Orujo. 
L a Lexia de ceniza de Sar­

mientos. 

L a Orina. 
E l Azufre. 
E l Alcanfor. 
Ei-: Mercurio. 
L a Goma Armoniaco. 
E l Xaboa 

Otros resolutivos simples. 
E l Galvano. 
E l Bedellio. 
L a Sal Armoniaco* 
L a Sal Marina. 
E l Menjuy. 
L a Medula de los animales. 

* Harinas resolutivas. 
Las Harinas de Habas. j Yeros. 

A l -
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Altramuces. 
Cebada, 

Centeno, 
Trigo. 

Alolvas, 
Avena. 
Lentejas. 
Lino. 

Resolutivos 
E l Agua del Mar. 
E l Espíritu de Vino. 
E l Aguardiente. 
E l Agua de la Reyna de 

Ungria. 
Vulneraria. 

E l Balsamo de Fioravanti. 
E l Ungüento Marciaton. 

de Estoraque. 
Negro. 

E l Aceyte de Laurel. 
Alacranes. 
Lombrices. 
Manzanilla. 
Espliego. 
Romero. 
Petróleo. 
Trementina, 

L O S S U P U R A N T E S T M A D U R A T I V O S . 

QUando los emolientes y resolutivos no pudieron 
resolver el humor detenido en una parte , ya por­
que sea demasiado espeso , ó porque habiéndose 

extravasado no puede reabsorverse , 6 ya porque el 
tumor se dispone á la supuración , ó es critico; enton­
ces se aplican los madurativos ó supurantes : digo unos 
ú otros , porque entre sí se diferencian poquísimo. 

Los medicamentos supurantes son aquellos que 
14 apli-

compues tos., 
E l Emplasto de Cicuta. 

Betónica. 
Meliloto, 
Divino. 
Manus Dei. 

de Andrés de la Cruz. 
Diaquilon simple 6 
compuesto, 

de Vigo con Mercurio, 
de Xabon. 

Diabotano. 
E l Emplasto Triapharma-

co de Mesue , y el de 
Diaquilon gomado, der­
retidos en partes iguales, 
añadiendo después el C i ­
nabrio natural en polvo. 
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aplicados al cuerpo vivo mudan en pus ó materia los 
humores detenidos ; y los madurativos , los que dis­
ponen estos humores á supurarse y reunirse en un fo­
co ó solo lugar. 

Su virtud es causar la -rotura de los vasillos: mez­
clar perfedamente el liquido extravasado con los pe­
dazos de los sólidos; dar movimiento al humor ; co­
cerle y digerirle. Este es el modo de formar el pus 
los supurantes. 

- Aplicmse los madurativos mas suaves á los tumo­
res que se formaron prontamente , y los mas fuertes á 
los que se lian formado con lentitud. 

Madurativos simples. 
Todos los emolientes son L a Simiente de Mostaza. 
. madurativos. 
Las Flores de Manzanilla, 

Meliloto. 
Las Hojas de Ace ^ 
• dera. i 

Acelgas. , l ^ws? 
• > en res. 

üspinacas. / coido. 

Las Cevolias de \ 
. Azucenas. j 

Madurativos 
E l Ungüento Basalicon. 
E l Ungüento negro , que 

llaman de la Mere. 
E l Emplasto Diaquilon sim­

ple ó gomado. 
E l Emplasto Diaquilon go­

mado , y el Tripharma-
co , mezclados y derre-

L a Manteca. 
L a Enxundia y el Estiér­

col de ios Animales. 
L a Levadura. 
Las Gomas disueltas 
.£ aceyte. 

en 

compuestos, 
tidos juntos 
iguales. 

E l Aceyte 

en partes 

común, 
de Azucenas. 

Manzanilla» 
Meliloto. 
Laurel. 
Lombrices, 
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Supurativos, 

^ 3 7 

Los Supurativos se aplican 
principalmente á las he­
ridas y ulceras en que 
se necesita la suputa-

. eion dé los xugos dete­
nidos. ^ ; %{M ' .' 

Las Gomas. 

Los Aceytes. 
Las Enxundias. 
E l Ungüento Basalicon. 

de. Estoraque. 
El.Balsamo de Arceo. 
L a Trementina. 
Las Yemas de huevos, &c. 

L O S D E T E R S I V O S T M U N D I F I C A N T E S . 

I OS detersivos y mundificantes aplicados á una he-
• J rída ó una ulcera la desembarazan de los xugos 

espesos y de las carnes fungosas , aumentando el re­
sorte de los vasos.'Estos remedios convienen en las he­
ridas y ulceras en que una supuración; abundante aílo--
xa los vasos , lo qual produce carnes fungosas y bian-
das, é impide la formación de las buenas. 

Detersivos y mundificantes- simples. 
L a Mil en rama. 
L a Agrimonia. 
Las Hojas y Flores de H i -

pericon. 
L a Cebada. 
Las Hojas de Nogal. 
E l Ranúnculo. 
L a Saponaria ó Xobonera. 
L a Hiedra. 
L a Zarza. 
L a Serpentaria menor. 

L a Mirra. 
E l Aloes ó Acivar,. 
E l Azúcar. 
La Miel. 
E l Vino tinto. 
L a Trementina. 
E l Alcanfor. 
L a Sal Arraoniaco* 
E l Cardenillo. 
E l Alumbre* A 
E l Vitriolo. 

Detersivos y mundificantes compuestos. 
E l Aguardiente. I . Vulneraria, 
E l Agua Fagedenica, \ E l Espirito de Vino. 

E3 
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E l Aceyte de Palo Santo. 
E l Colirio de Lanfranc. 
E l Ungüento de los Apos­

tóles» *££ibnuxü3 8£4 
E l Ungüento mundificativo 

de Apio. 
E l Emplasto Triapharmaco 

de Mesue, 
E l Emplasto de Nuretn-

berg. 

de Ctrugia, 
E l Ungüento Egipciaco. 
E l Balsamo de Madama 

Feviilet. 
E l Balsamo de Fioravanti. 
E l Aceyte de Yemas de 

huevo. 
de Hipericon. 

L a Miel Rosada. 
E l Balsamo de agujas o 

acero. 

L O S SARCOTICOS. 

LOS sarcoticos que ios Autores tienen por propios 
para hacer criar carnes nuevas, son unos medi­

camentos detersivos , que aunque por sí mismo no re­
paren la perdida de las carnes * no obstante facilitan 
su regeneración, conservando la circulación de la san­
gre al rededor de la llaga , é impidiendo el ingreso 
o comunicación del ayre , y reteniendo los xueos" nu­
tricios. 

Sarcoticos simples» 
L a Trementina. 
E l Balsamo de Copayva. 

Blanco. 

de Tolu. 
Peruviano. 

Sarcoticos compuestos. 
E l Balsamo de Arceo. i del Comendador, 

de Madama Feviilet. | 

L O S C O R R O S I V O S T C A U S T I C O S , 

LOS corrosivos y rodentes, los cáusticos 6 escaró­
ticos consumen y roen las carnes sobre que se 

aplican. Los corrosivos y que roen consumen los hu­
mores viscosos y las carnes fungosas, produciendo una 
escara ligera. Los cáusticos y los escaróticos roen con­
sumen , y destruyen las partes á que se aplican, ha-

cien-
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ciendo una escara mas 6 menos considerable , se gurí 
el tiempo que han estado puestos. 

Empieanse los primeros para destruir las carnes 
fungosas y superfinas de una ulcera; y los segundos pa­
ra abrir ciertos tumores , y consumir los bordes ó 
labios duros de ciertas ulceras , las glándulas que no 
pudieron separarse con instrumento cortante , y las 
carnes fungosas ; para destruir ciertas fístulas , dese­
car la caries , y acelerar su exfoliación , &c. 

Corrosivos b rodentes ligeros. 
Los Polvos de Sabina. ¡ E l Vitriolo blanco. 
E l Almagre. 

L a Cal. 
E l Alumbre quemado. 
E l Arsénico. 

Corrosivos y Escaróticos. 
E l Precipitado roxo, 

y blanco. 
E l Sublimado corrosivo. 

E l Espíritu de Nitro. 
E l Agua fuerte. 
E l Agua Mercurial. 
L a Manteca de Antimonio. 
E l Aceyte de Vitriolo. 

Cáusticos y Escaróticos. 
de Tártaro por deliquio. 

L a Piedra infernal. 
L a Piedra de cauterizar. , 
Los Trociscos de Minio. 

L L O S C I C A T R I Z A N T E S . 
OS cicatrizantes ó desecantes procuran la cicatriz 

de las llagas. Quando las carnes están firmes, 
agranujadas, encarnadas , y casi iguales con la super-
, c*5 de ^ cutis \ entonces se aplican los cicatrizantes 
0 resecantes , los quales absorviendo las humedades, 
c o m p r e n las boquihas^de los vasos, contienen y de­
secan Ifs xugos derrarrmdos y extravasados , de los 
quales se forma aquella película ó membrana ^ í e se 
llama cicatriz, y que suple el defedo de la cutis sin 
cener sus qualidades, C i -
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Cicatrizantes Simples, 
L a Hila seca, y principal- I L a Piedra Hematids. 

mente la raspada. ¡ L a Piedra Calamita. 
E l plomo quemado. 1 E l Minio. 
E l Litargirio. I L a Tuda , &c. 
El ; Aibayalde. p | 

Cicatrizantes compuestos. 
L a Sal de Saturno. 
E l Agua de Cal, ' 
E l Emplasto Triapharmaco 

de Mesue. 
de Diapalma. 

Aibayalde. 
Litargirio. 

Nuremberg. 

de Hilas. 
E l Balsamo de Saturno. 
E l Ungüento blanco de. Ra-

sis. • íQ ^ •: ./A LÍ 
de Ponfolix. 

E l Agua Vulneraria. 
Los Trociscos blancos de 

Rasis. • 

L O S A S T R I N G E N T E S , 

EN esta Clase incluiremos ios remedios que detie­
nen la hemorragia ó fluxo de sangre. Estos re­

medios son; de tres especies, astringentes, cáusticos; 
y fístiptíGSDS^ «i :i ' • • 1 j jKniKm¡$ •míj-A 13 

Los' astringentes; ó absbrvéntes: encogen las fibras 
de los vasos , absorviendo .las humedades que se ha­
llan entre las carnes y las fibras de los vasos. 

Los cáusticos -y los cauterios queman las extre­
midades .de los vasos .á-que se aplican ^ y, forman es-
psaroaft ns3?3 asnYED ,?.E1 obnEoQ .ZB^KÜ ?BÍ ob -KJL 

Los estípticos encrespan los vasos sin hacer es» 
cara, y. coagulan.ó quajan la sangre que contienen. 

.Estos • merecen preferirse , á los astrigentes y los 
eífttsticos., Los- astringentes no tienen " bastante virtud 
para detener, una hemorragia^ considerable , y forman 
con la sangre una argamasa que contunde y magulla 
la herida. Los cáusticos detienen algún tiempo la he-

a ; raor^ 



Principios de Cirugía, 141 
morragia por medio de la escara que forman ; pero 
muchas veces vuelve luego que ésta se cae. Los es­
típticos estrechando la abertura del vaso y coagulan­
do la sangre , detienen para siempre y sin peligro la 
Jhemorragia. 

Con todo eso conviene advertir que estos reme­
dios no hacen su efeéto, si no se aplican con la de­
bida compresión. 

Astringentes d Absorventes. 
E l Licoperdon 6 pedo de 

Lobo. 
E l Bol Armenico. 
L a Tierra sellada; 
L a Tierra Cimolia. 

L a Sangre de Drago. 
L a Greda. 
E l Yeso. 
E l Almidón. 

I E l Agárico de Roble {a). 

(a) Esta especie de Agárico nace en ios Robles viejos , y 
se coge en el mes de Agosto y Sepiiembre. E l Agárico se com­
pone de tres sustancias ; una exterior que es la corteza, la quaí 
es blanca y dura ^ otra interior que es fistulosa 5 y otra media 
que se halla entre la corteza y la fistulosa. La sustancia media 
es fungosa ^ tirándola con ios dedos dá de sí como la gamuza, 
sin ser tan firme ; pero se parece mucho á ella en su color. 
Esta sustancia fungosa es la que tiene la virtud de detener las 
hemorragias sin ligadura. Separase de las otras dos con un cu­
chillo, y se bate ó maja con un martillo, para hacerla blan­
da al tado. Conservase asi preparada en una redoma bien ta­
pada , para preservarla de los insedos , que sin esta precaución 
se introducirían en ella. Este remedio tiene lugar de ligadura en 
las amputaciones, en ios aneurismas, & c , y de su uso no se 
sigue ningún inconveniente. 

Para usar con utilidad de este remedio , es necesarios 1. 
Suspender el curso de la sangre por medio de un torniquete. 2. 
Enxugar el parage del vaso abierto , donde se quiere poner el 
•Agárico. 3. Aplicar inmediatamente sobre la abertura el Agári­
co por el lado opuesto á la corteza. 4. Poner al principio un 
pedazo un poco mas grande que la abertura del vaso, y des­
pués otro mayor que el primero. 5. Ultimamente sostener estos 
dos pedazos, asi puestos, con hilas, compresas, y un vendage opor­
tuno , por cuyo medio se hace «na compresión suficiente para 
mantener el Agárico muy aplicado á la abertura del vaso , y 
se detiene la hemorragia. 
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Cauterios a&uales. 
Los Metales encendidos. I E l Plomo derretido. 
Los Carbones hechos ascua, j E l Aceyte muy caliente. 

Cauterios potenciales. 
E l Aceyte de Vitriolo. 
E l Espíritu de Nitro, 
E l Agua Mercurial. 

L a piedra infernal. 
L a Piedra de cauterizar. 

E l Agua estíptica. 
E l Agua aluminosa. 
E l Alumbre, 

Estípticos. 
E l Vitriolo Romano. 
E l Agua de Vitriolo. 

L O S O F T A L M I C O S . 

LOS optalmicos son propios para las enfermedades 
de los ojos", cay a delicadeza y estruétura son 

distintas de la que tienen las demás partes , y por con­
siguiente piden una elección muy particular en los me­
dicamentos. 

Optalmicos propiamente tales. 
Las Hojas, de Celidonia. 

Esclarea. 
Eufrasia. 
Centinodia. 
Verbena, 

Las Hojas y Flores de Cya-
no. 

Las Flores de Delfinio 6 
Espuela de Cavallerb. 

de Er ica ó Brezo. 
Las Rosas 

Optalmicos anodinos. 
L a Medula de Casia y de ' E l Mucilag.de Zaragatona 

' - Camuesa cocida. 
L a Leche de Muger. 
E l Agua de Malvaviscos. 

Lino. 
Alolvas. 
Goma Arábiga. 

Op-



E l Agua de Hinojo. 
Celidonia. 

E l Alcanfor. 
E l Azafrán. 
i-a Sal Armoniaco. 

Principios de Cirugía, 

Optalmicos resolutivo?. 

I 4 3 

E l Espíritu de Vino. 
L a Almaciga. 
La Sangre de Pichón. 
E l Azafrán de los Metales. 
E l Azivar. 

Optalmicos astringentes. 
Las Aguas de Llantén. | E l Alumbre. 

E l Vino tinto. 
Rosas. E l Cristal mineral. 

L a Clara de huevo. 

Optalmicos detersivos. 
E l Incienso. I E l Vitriolo blanco. 
L a Mirra. L a Piedra admirable. 
L a Azúcar piedra. 

Optalmicos desecantes. 
E l Agua de Cal . 
L a Sal de Saturno. 
La Pomada de Tucia. 

Los Trociscos blancos de 
Rasis. 

E l Albayalde. 
L a Tucia. 

De todas estas clases de medicamentos se eligen 
aquellos que la experiencia ó la analogía ha manifes­
tado ser propios para las enfermedades de que se tra­
ta , y convenientes al sexo , á la edad del enfermo, 
y a las demás circunstancias. Se convinan , se mezclan, 
y se prescriben baxo diferentes formulas , como son. 
Cataplasmas , Fomentos , Embrocaciones , Pomadas^ 
Linimentos ó Unturas , Inyecciones ó Xeringatorios,' 
Lavatorios , Humos , Ungüentos , Digestivos, Emplas-
to. Colirio , y Gargarismo ; á los quales pueden tam­
bién añadirse la Sangría , las Sanguijuelas , las Vento-
sas , las Sajas , los Sedales , los Vexígatorios , los Cau­
terios , las Ayudas, los Supositorios ó Calas, las Can-

de-
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delíllas, la Esponja preparada , los Riegos, los Baños 
y las Aguas minerales. Pues estos diferentes socorro^ 
aunque propiamente no sean medicamentos , no dexsa 
de obrar como tales sobre los fluidos , evacuando los 
humores 6 alterándolos , y sobre los solides relaxán­
dolos , ó dándoles resorte. Antes de dar una idea ge­
neral , y de referir las formulas ó recetas de los me­
dicamentos mas usados , es necesario manifestar pri­
mero los diferentes caraderes de que usamos, ya pa­
ra explicar la dosis de los remedios , ya para abre­
viar ciertos términos. 

l^.ecipe...««i«i(«,•*c..l<t «••<••• «it*i*>••ti»it«.«> TJ.'« 
Una libra jfc. j . 
Media libra ífc. 
Una onza , ^. j . 
Media onza g. í3. 
Una dragma.. j . 
Media dragma 3. fj. 
Un escrúpulo „ "9. j . 
Medio escrúpulo 3 fí. 
Un grano g r . j , 
Una gota got. j . 
Una pulgarada , P. j . 
Un Manojo ó Puñado M . j . 
Numero uno N . j . 
H.aiz.. R . 
Cucharada Cuch. 
JHiecho... , i . . . . ! . . t í . 
Según Arte S. A . 
Cantidad suficiente C . S. 
De cada uno.i, ,.„...,. (aa). 

For~ 
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Formulas de los Medicamentos tópicos mas 

usados* 

Cataplasma anodina, 
ty. Miga de pan blanco..... ? iv 
„ Le,che" ífe./. 
Cocerá todo junto hasta la consistencia de 
cataplasma ; después se añadirá 

Yemas de h u e v o . . . . . . . . . . . . . L . . , . M , íj. 
Azafrán en polvo...... #.f. ^ ^ 

E n ciertos casos se puede añadir 
Balsamo tranquilo fe 
de Opio..... , %̂ 
ü de gotas anodinas......,,....»..., ^ ft\ 

2. 
Cataplasma anodina para la quemadura de 

los ojos, 
ty. L a pulpa de dos camuesas bien cocidas 

en agua de Eufrasia ; después mezclarás 
Azúcar piedra.. 5. i j . 
Alcanfor gr. xv. 
Azafrán en polvo gr. vj. 

3-
Cataplasma repercusiva, 

B?. Hojas de Solano, 
Lechuga y 
Llantén (aa). M. j . 

Hojas de Siempreviva M. Í5. 
Cocerá todo en C . S. de oxicrato ( * ) ; des­
pués añadirás 

Harina de Habas.,., 5, üj. 
Ungüento rosado ij , 

Ca­

li*) Oxicrato es una mezcla de agua y vinagre , que los Lati­
nos llaman Posea. Se hace mas ó menos fuerte , según lo requie­
re la naturaleza del mal, añadiendo mayor ó menor cantidad de 
vinagre , lo que detQrminará la prudencia del Pcofesor. Nota del 
i ra4umr% U 
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Cataplasma emoliente, 
ty, Raiz de Malvavisco y 

Cebollas de Azucenas (aa). 
Hojas de Malvas, 

Malvavisco, 
Mercurial, 
Gordolobo, 
Parietaria y 
Violeta.. (aa). M . J . 

Flores de Manzanilla y 
Meliloto.....»,.,. (aa), P . j . 

Cocerá todo en C. S. de agua ; después lo 
pasarás por tamiz , y añadirás á la pulpa. 

Ungüento de Altea §. j j . 
. ¡ S-

Otra Cataplasma emoliente, 
^ . Harina de Simiente de Lino Ü3. j . í3. 

Miga de pan.. ife. Í3. 
Cocerá todo en C. S. de un cocimiento fuer­
te de plantas emolientes hasta la consisten­
cia de cataplasma. 

6, 
' Cataplasma resolutiva, 

W, De las quatro harinas resolutivas J . j v . 
Cocerán en C . S. de oxicrato ó cerbeza; 
después añadirás 

A ce y te de Azucenas y 
Ungüento de Estoraque (aa). g.j . 

7-
Cataplasma emoliente y resolutiva. 

Mezclando los simples que componen la 
cataplasma emoliente , con aquellos que 
forman la cataplasma resolutiva , puede 
hacerse una que á un mismo tiempo sea 
resolutiva y emoliente. 
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8. 

Cataplasma madurativa, 
$t Hojas de Acedera y 

. ' .-Acelgas.. (aa). M. j . 
Cebollas de Azucenas N . j . 

Se asarán todas baxo el rescoldo; después 
se machacarán en un mortero , y sé añadirá 

Ungüento Basalicon... g . j . 
También se puede echar Levadura añejaT 

Manteca rancia y salada, I 
ó Ungüento negro,.,, g. j , 

9. 
Cataplasma resolutiva, 

ty- Miga de pan blanco , tfc. j . 
Harina de Simiente de Lino iüj. 
Vino tinto ó aromático.... ffe. j . 

Cocerá todo hasta la consistencia de cata­
plasma. También se puede añadir el Aguar­
diente. 

Y 1 10. H 
Cataplasma confortante, 

B?. Polvos de plantas aromáticas ífe. i j . 
Harinas resolutivas......... ffe. Í5. 

Cocerán en C. S. de vino tinto .hasta la con­
sistencia de Cataplasma : después añade 

Miel común. ^ vj. 
Estoraque. ..^....,...9......t..e.í,%í... | . jv . 
Ungüento de Marciaton... g. i j . 

tivr it = ; ih ; r:.-M r r . •>- masito, sz, i3 
Fomento emoliente, 

J£?. Raiz de Malvavisco y 
Cebollas; de Azucenas, (aa).f. i j . 

Hojas de.Malvavisco, 
Malvas, 
Senezon, 
Parietaria y 

K 2 Gor? 
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Gordolobo (aa). M . j , 

Flores de Sanco, 
Manzanilla y 
Meliloto (aa). P. i i j . 

Simiente de Lino y 
Alolvas (aa). P. 13. 

Cocerá todo en ocho libras de agua hasta 
la reducción de seis. Mojase en este coci­
miento caliente un pedazo de bayeta , el 
qual se aplica á la parte enferma , ó ésta 
se riega con dicho cocimiento. También se 
puede exponer al vapor de este cocimien­
to , calentándole antes, 

12. 
Fomento resolutivo u aromático» 

Hojas de Espliego, 
Romero, 
Tomillo, 
Hisopo, 
Hierbabuena y 
Salvia... (aa). M. j . 

Flores de Manzanilla y 
Meliloto (aa). P. i i j . 

Bayas de Laurel y 
Enebro (aa). j . 

Cocerá todo en diez libras de agua común; 
después se añadirá 

Vino común !fe. j . Í5. 
Si se cuecen todos estos simples en vino 
en lugar de agua, se hará lo que se llama 
vino aromático, 

.u .g,(cn) .?fín3Dí;sA 9b i ^ í o d s O v 
Fomento optalmico. 

Hojas de Eufrasia, 
Llantén e 
Hinojo..,. (aa). M. j . 

Ce-
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Celidonia mayor.......... • M. 13. 
Rosas y flor de Cyano (aa). P. j . 

Cocerá todo en tres libras de agua , hasta 
que quede en dos; después se colará y cla­
rificarán 
• I — ' ' i * ' : - • ' " • • 

Fomento resolutivo» 
{V. Agua común tfe. xx , 

J Sal común,. P. Í3. 
Hojas de Espliego y 

Salvia (aa). M . i j . 
Cocerá todo junto hasta que se consuma la 
quarta parte. Se colará este cocimiento pa­
ra regar con él la parte enferma. 

¿4gua fagedenica, 
B?. Sublimado corrosivo... gf. xx. 
Disuélvele en una libra de agua de cal. 

Embrocación simple, 
. Aceyte rosado , de Hipericon y Aguar­

diente , partes iguales. 
Algunas veces se añade una yema de huevo» 

Embrocación resolutiva. 
. ̂ ÜJ Xabon blanco lo que quisieres. Disuelve-» 
lo en Aguardiente. 

18. 
Pomada anodina. 

Ungüento de Altea. j . 
Gotas anodinas got- xx» 
Castor gr. x . 

Mézclalo todo. 

Linimento anodino. 
f̂ . Ungüento Populeón.... f * viij. 

K 3 Bal--
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Balsamo tranquilo.... y ) . 
Aceyte de Yemas de huevo | . i j . 

Mézclalo todo, idil 

Oír© linimento anodino* 
ty. Ungüento Populeón , ,%. §. j . 

Aceyte común y 
Balsamo tranquilo... (aa), g.f l . 
Tintura anodina got. xv. 

Mézclalo todo. 
%&) f,.di»-v;f.a 

Linimento para la quemadura, 
% Manteca fresca de Bacas derretida nue­

ve ü diez veces , y lavada otras tantas 
en agua de Esperma de Ranas f. vj . 
Aceyte de yemas de huevo \ i j . 

Mézclalo todo. 

Inyección anodina. 
B?. Leche, mezclada con un poco de xara-

be de adormideras blancas, lo que qui­
sieres. 

- ^ , - u ^ 3 . : ' \ ^ ' h 
Inyección detersiva. 

^ Hojas de Nogal , la cantidad que qui­
sieres. Cocerán en C. S. de agua común; 
añádele después un poco de azúcar. 

Inyección vulneraria. 
• ^ . Hojas de. plantas vulnerarias M. j . 

Cocerán en una libra de agua de cebada; 
después añade 

Agua vulneraria | . j# 
Miel losada,,,,.,...,,.. ..„ f 
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25. 

Lavatorio detersivo* 
B?, Cocimiento de cebada...... ífe. j . 

Miel rosada....... , j . f i . 
E n ciertos casos le añadirás 

Agua vulneraria | . i j . 
26, 

Lavatorio resolutivo, 
Tfy. Aguardiente ib. i j . 

Sal Armoniaco y 
Alcanfor.............. (aa). ^. j . 

Mézclalo todo. Algunas veces se le añade 
Ungüento Egipciaco 5.13. 

27. 
Ungüento digestivo simple, 

ty. Trementina de Venecia f. í3* 
Yemas de huevo...... N . i j . 
Aceyte deHipericón... , 13. 

Mézclalo todo* 
2B, 

Ungüento digestivo compuesto, 
ty. Trementina de Venecia * f . vj . 

Balsamo de Arceo........ ^. i i j , 
Unguentosupurativo. ^. i j . 
Aceyte de írlipericon .... | . j . 

Mézclalo todo con dos ó tres cucharadas 
de aguardiente. 

• sílfid on 29*. 
Ungüento digestivo animado contra 

la putrefacción, 
A ! digestivo antecedente se le añade 

Estoraque g. j , 
6 Mirra , Aloes, y Aristo-
loquia redonda (aa). 3. i j . 

K 4 Un-
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Ungüento digeitivo consumptivo* 
- 3 .̂ Balsamo de Arceo y 

Ungüento Basalicon (aa). g. j . 
Alumbre quemado y 
Precipitado roxo... (aa). | . Í3. 

Mézclalo todo. 

Balsamo de acero para consumir las carnes 
fungosas de las ulceras cancrosas, 

B?. Espíritu de Nitro una cierta cantidad. 
Pon en él tantas agujas quantas pueda -di­
solver. Quando esté hecha la disolución, 
mézclale duplicada contidad de aceyte co­
mún. Pon esta mezcla en un lugar frió, 
hasta que haya tomado la consistencia de 
balsamo espeso , y lávale muchas veces 
en agua. Quanto mas le laves, será me­
aos corrosivo. 

32. 
Ungüento desecante y suavizante para las 

grietas , y hendiduras de los pechos i 
Pomada simple de pepino.... i . j j . 
Cera virgen .g j f l * 
Impregnación de Saturno 3. jf 

Derrítelo todo junto. 
Nota del Tradu&or, Como en nues­

tras Pharmacopeas no se halla la compo-
sicion de la Pomada de Pepino, ni la del Un­
güento de Estoraque de la Receta Num. 
33 •» aunque algunos Cirujanos Partidarios 
han querido usar de estos remedios , los 
Boticarios no han podido disponérselos. Pa-
íá que en -lo'sucesivo no carezca eh Publi­
co de unos socorros que pueden serle muy 
titiles , y á fin de que los Cirujanos tengan 

es-
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estos medios mas de que valerse , en aque­
llas ocasiones que los juzguen convenien-
íes , voy á exponer su composición. 

Pomada simple de Pepino. 
^ . Manteca de Puerco ^ -j 

Pepinos mondados y cortadoíTen oe-
T dac,t.QS— ife.vj. 
i-os pepinos y ¡a manteca se ponen en el 
baño de María; se tiene ocho ú diez ho­
ras esta mezcla al calor de dicho baño y 
antes que se enfrie , se cuela exprimien-
dola ; despues se lleva la pomada á un pa-
rage fresco, y se dexa en él para que se 
Hxe y en estando, coagulada , se la sepa­
ra de la humedad que hay debaxo : lue-
go se lava en muchas aguas, hasta que la 
ultima salga clara ; entonces se vuelve á 
derretir en el propio baño , repitiendo mu­
chas veces esta operación, para separarla 
de todas sus heces y de quanta humedad 
contenga , sin lo qual se enranciaría en po­
quísimo tiempo : praéücado todo esto se 
echa .en un bote ó vaso vidriado para con­
servarla. 

. E n LlJgar <te cortar en pedacitos los 
pepinos, se pueden también rallar y p0-
fer asl en el baño , con lo que , sin es­
tar tanto tiempo á la lumbre , creo comu­
nicarán mas virtud á la manteca, y sal­
a rá mas eficáz la pomada , la que , si se 
-quiere , podrá hacerse mas suavizante y 
algo aromática , mezclando con la mante­
ca y los pepinos una libra de Leche de 
fcacas y un par de Camuesas mondadas 
V cortadas en pedacitos : en lo demás de 
| a preparacioa se procederá como queda 
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dicho. Esta pomada sirve para/suavizair 

• la cutis, y mantenerla blanda y fresca* 

Ungüento de Estoraque, 
$fi Aceyte.de Nueces f. xíj. 

Estoraque liquido ^. x . 
Colofonia*. xv. 
Goma de Limón y 
Cera amarilla (aa) vij. í3. 

Se pondrán en una vasija vidriada el Acey-
te de Nueces , -la Colofonia,- Goma de 
Limón y Cera amarilla , y serderretirán á 
fuego lento ; en estando derretidas se apar­
tarán de la lumbre , y se les mezclará el 
Estoraque. Pasada la rarefacción y efer­
vescencia que se excita , se vuelve á ar­
rimar el ungento á un fuego también len­
to , para que se disipe toda su humedad, 
lo que se conoce quando queda claro y 
transparente ; entonces se cuela por un pa­
ño ; se le dexa quieto, para que se coagu­
le y deponga las heces , y en teniendo 
cuerpo se sacará de la vasija con una* es­
pátula , procurando no mezclar con él el 
poso. Limpio ya , se vuelve á derretir á un 
calor blando , y en estando derretido se le 
agita sin cesar con un palo , hasta que se 

-uroenfrie.:..- al auí KI g tfcd 
Este ungüento sirve para deterger y 

mundificar las ulceras, corroborar los ner­
vios , y resolver los tumores fríos. Tam­
bién resiste á la gangrena. 

SÜM'J3J -> HV ii sqt^omcpq ?oí - < > 
Ungüento para resolver ¡ot tumores itnfa~ 

ticos de las articulaciones. 
Ungüento de E s t o r a q u e . . „ e . 5 « ij« 

Sal 



Frmdpios' dê  Cirugía, 
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Alcanfor y Azufre (aa) 3. i j . 

Mézclalo todo^. 
' nsm oh rh : r d 34. :3 obol o'ifei: ^ IVI 

Nutrido d Triafarmctüo para Jas ulceras 
t malignas y las erisipelas,- < 

ty* Litargirio en polvo muy sutil ^. jv . 
Aceyte de almend. dulces ó rosado ¿.f}*. 
Agua destilada de Solano..... i iy. 

- Haz S« A . un Nutrido. ,. 
| J • 35- ^ ^ 
Ungüento Mercurial, 

Mercurio crudo purificado con 
vinagre destilado.......^....,........... j v . 

Apágale en un mortero de metal concuna 
; corta cantidad de manteca de puerco; tri-
t turale por mucho tiempo , añadiendo poco 

á poco igual peso de dicha manteca re­
cien derretida, 

iú Ungüento de Tucia para mxugmí-as-tifceri* 
Has de ¡os parpados i e impedir que m 

se peguen de noche, 
1^. Manteca de bacas muy fresca g. j . 

Jlúcia .preparada y pulverizada.... 5. jí3. 
Mézclalo bien todo, y pon como el grue­
so de una buena cabeza de alfiler en el 
grande ángulo del ojo del enfermo , al ir­
se á acostar, y encárgale tenga apretados 
los parpados. 

37- X í-o-xhtV 
; Qtromguen$a deTucmMm €mj)msi:o para 

, ías ulaems de Jos parpados* ' 
^ . Tucia preparada, 

Sangre de; Drago .natural y 
1 -''%iide: S a t u r n o ^ . » . ^,.,„.,M,.MI,(aa):^j9 

Tro-
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Trociscos blancos de Rasis.....;. gr. xi j . 
Cardenillo gr. xjv. 
Ungüento rosado. .....r.............. f l j . 

Mézclalo todo en un mortero de marmol. 
Extiende este ungüentó sobre un pañitó del­
gado , el qual se aplica , en acostándose, 
á ios bordes de ios parpados. 

• V i j . . ' r . l l . O ü í . ! ^ ^ M ^ M i f A 
Emplasto aglutinante para mantener jun­

tos los labios de una herida, 
ty. Cola fuerte ordinaria y 

Tintura de Menjui.... (aa), f * |v. 
Dérritase, todo junto á fuego lento en una 
cazuela. .En esta mezcla bien derretida se 
mojará un cepillo de cerda delgada , y con 
este cepillo se aplicará ó extenderá este 
emplasto sobre tafetán negro que debe es­
tar muy tirante. Para usarle es necesario 
mojar un poco elcemplasto en agua , co­
mo se hace quando se quiere poner enUa 
cutis un lunar engomado. 

.tf| B^ft ^9¿d -9b Ba9lntM 
Emplasto hakamm mlnerarm 

5?,. Bugula. 
Sanícula, 
Agrimonia, £ ' 
Anagalis macho, 
Pimpinela, 
Verbena y 
Celidonia (aa). MÍ i> 

Todo esto bien labado y enxuto , haz de 
modo que pese tres libras y once onzas. 
Pica y machaca gruesamente estas hierbas; 
ponláp-Qü- una olla -nueva vidriada con tres 

- o f r " pin-
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pintas (a) de vino blanco bueno. Cubre her­
méticamente esta olla , y cocerá todo á 
fuego muy lento por espacio de 7 á 8 horas. 
Exprime después este cocimiento ; pon lo 
que saldrá de esta expresión en un cazo 
de cobre ; hazlo hervir á fuego lento , y 
añade poco á poco y en pedazos pequeños 

Pez negra 
Pez blanca ó griega. 
Pez de Borgoña, 
y después cera virgen... (aa). ib. j , 

Quando el todo empieze á espesarse un po­
co , añádele 

Trementina de Venecia,.................. ife. j . 
Después retira prontamente del fuego la 
©ila , y añade poco á poco 

Almaciga en lagrimas pasada por tamiz 
de cerdas ffe, j . 

Mientras se hacen estas mezclas, y hasta 
que esté frió el todo , ten cuidado de me­
nearlo sin cesar con una espátula de made­
ra. Después lo harás magdaleones. 

40. 
Emplasto incindenie para hacer las cande-

• ' > i ns: i 3 n3 lillas* \ • • . • 
Aceyte común , ft. j . 
Vino tinto.. %. fl. 
Pichón vivo y pelado N . j . 

Cocerá todo en una cazuela nueva sobre 
fuego de brasas por espacio de media ho-

, : ra 
{a) Pinta. Medida que usan los Franceses. Tiene treinta y dos 

onzas , que arreglada á nuestro quartilio ó libra de diez y seis 
©nzas, equivale á media azumbre ú dos quartillos. Nota del Tra-

. du&or̂ Qslt* 3K;to;^.->r.'o f - 1 . i r . » . . , - H t , u 

(b) Antes de echar la pez , se debe purificar , y para 
esto se derrite y se pasa por un paño puesto encima de un pu­
chero , el qual se ha de untar con aceyte para que no se pe­
gue á él la pez. Nota de Mr. la Faye, 

ñ 
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ra ó tres quartos de hora ; luego que el 
animal esté bien cocido, quítale ; después 
de esto añade poco á poco y uno después 
de otro, meneándolo entre tanto con una 
espátula de madera. 

Minio y Litargirio,.... (aa). JUvj, 
Cocerá toda esta mezcla por espacio de 
cerca de dos horas , observando el mover-
la sin cesar. Después de esto se derretirá 

Cera amarilla y • 
i Pez de Borgoña, t (aa), 5. jv . 

Esperma de Ballena,.,.. ; íj. 
Emplasto Diaquilon j . 

Añádele 
Polvos de suelas de zapatos viejos que­
mados g. j j , 

Quando estés seguro de que el emplasto 
tiene la consistencia conveniente para hacer 
las candelillas , lo que conocerás dexando 
enfriar un poco detesta mezcla en un va­
so , retira la cazuela del fuego , meneando 
siempre la mezcla , hasta que esté un po­
co fria ; después moja en ella inmediata­
mente muchas veces pedazos de lienzo del­
gado , y medio usado. E n estando bien em-

: papado el lienzo del emplasto , cuélgale al 
ayre para que. se escurra y se enfrie , ío 
qual hará una .especie de lienzo encerado 
ó emplasto esparadrapo. 

De estos pedazos de lienzo ^ cubiertos 
asi de emplasto por ambos lados , se cor­
tan tiritas mas ó-menos anchas , según se 
quiere hacer mas ó menos gruesa la cande­
lilla , pero de la longitud de cerca de un 
pie , y que represente una especie de trian­
gulo , de cuya parte superior se habrá cor­

ta-
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tado la punta. Rollanse estas tiritas, entre 
los dedos, después sobre un marmol llano 
ó una tabla muy lisa , con la mano , ó en­
tre dos marmoles ú dos tablas muy lisas, 
hechas para este fin. Por este medio que­
da la candelilla muy lisa , muy apretada, 
y casi piramidal. Como en ciertos casos 
puede suceder que sea muy larga ^ enton­
ces se corta el sobrante , ó se hace mas 
corta. 

• • 41......... , .... ...ab 
Otro Emplasto incirídente-para hacer ¡as 

candelillas, 
^ . Emplasto Tria fármaco de Mesue y Dia~ 

quilon simple , (aa) partes iguales. 
Derrítelos juntos , añadiendo un poco de 
aceyte para hacer menos seca esta mez­
cla , y después una cantidad suficiente de 
Cinabrio en polvo , para darle el color 
roxo, .r^tüvisn o/UO 

.. :42. fTJCG ib 1 3ÍM 
Emplasto emolientes; anodino para hacer 

las candelillas. 
Cera virgen.. g. jv . 
Aceyte común..... g. j j . f ] . 

Derrítelo, todo junto, y añade después 
Esperma de Ballena..........i,„...M.eM.. | . j . 

: ' oH : 43- gJ 
Fomento para? resolver las contusiones 

fuertes. 
Sal Armoniaco.'.' J.V..Í....,.; ^. j . 
Sal de Saturno y Tierra sellada (a$).x. Í3. 

Hechas polvo separadamente estas drogas, 
échalas en media azumbre de agua común, 
y un quartilio de aguardiente simple ó al­
canforado. Calienta este fomento , moja en 

él 
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él las compresas, y aplícalas á la contusión. 

onaH I it m bu M * \ • ' • [ 
Caustico solido, 

í^. Goma arábiga Í5. 
Ponía en un mortero con dos cucharadas de 
agua de rosas ; menéalo de tiempo en tiem­
po , para que se disuelva bien la goma. A 
las veinte y quatro horas añade 

Harina de cebada muy sutil | . j . 
Sublimado corrosivo muy pulveriza­
do 13. 

Mézclalo todo exaélamente por espacio de 
24. horas con una espátula de madera , y 
forma con ello una masa. Después haz tro­
ciscos pequeños de diferentes figuras, y de 
diferentes gruesos , según la parte donde 
se han de aplicar. Sécalos á la sombra so­
bre un papel. 

10I0: [3 3h£bs£-i:q f4S.' - M m m 
Otro caustico, 

B?. Miga de pan caliente 3« 'lh 
Sublimado corrosivo 3. Í3. 

Mézclalo bien todo entre los dedos , y for­
ma después trociscos. 
, / . . . . . . . . . . 4 6 . ' írn ) 1 9l 

Colirio repercusivo, 
| f i Piedra Divina..... ge x . 
Disuélvela en agua de Rosas y 

Llantén j v . 
47-

Colirio simple que restablece la cornea y ¡a 
conjuntiva relaxadas, y empapadas 

de la serosidad. 
Alumbre crudo §• Í3. 
Disuélvelo en agua de Llantén vj . 

De tiempo en tiempo se echan algunas go­
tas 
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tas de este colirio en el ojo enfermo. 

48. 
Opiata para fortalecer y limpiarlas encías, 

y para curar las ulceras fungosas* 
ifc. Polvos de hojas de Aquilegia, 

Salvia y 
Hiervabuena (aa).5.ij. 

Polvos de Nuez moscada, 
Mirra y 
Alumbre de Roca... (aa).3.ij.íL 

Mezcla todas estas drogas á fuego suave, y 
menéalas hasta que esté hecha la mezcla. 

Para usarla se extiende esta opiata so­
bre una vendita de lienzo, y se aplica á las 
encías. 

49v 
Colirio anodino, 

W, Agua de Esperma de Ranas, 
Rosas y Solano (aa). j . 

Infunde en ella 
Azafrán gr. xv. 
Simiente de Zaragatona y de Lino, 

lo que baste para hacer el agua un poco 
mueilaginosa. 

So. 
Colirio detersivo u de Lanfranc. $ 

Oropimente pulverizado, i j . 
Cardenillo en polvo...., ^. j . 
Mirra y Aloes 6 Acibar j . 

Disuélvelo todo en vino blanco........... ife. j . 
Agua de Llantén y Rosas ,. ^. i i j . 

Quando se ha de usar , se dulcifica ó sua­
viza , mezclándole con el agua de Llantén. 

Sí-
Colirio resolutiva. 

5?. Agua de Hinojo y 
L Eu-
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Eufrasia (aa). f . i i j . 
Azafrán v. gr, jy . 
Vitriolo blanco.. gr, x . 
Alcanfor , gr. vii j . 
Azúcar piedra ,. 3 . j . 

Mézclalo todo, 
i ; \(- : - - W £ v ^ Í H 52. 

Gargarismo 1 refrigerante. 
Agua de fuente ,• ó Leche Ife. j . 
Xarabe de Moras..,,.,.... ?. j . 
Cristal mineral 3. 13, 

Mezclalu todo. 

Gargarismo detersivo, 
B?. Cebada entera g. j . 

Hojas de Agrimonia y 
Cogollos de Ruda., (aa). M, j . 

Cocerán en dos libras de agua común ^ y 
en lo colado añadirás 

Miel rosada g . j . 
Sal prunela,... ?. í3. 

Ve algunos otros socorros exteriores propios para cier­
tas enfermedades. 

Tan saludables son los efeétos que resultan de es­
tos socorros exteriores que no puedo dexar de dar 
una idea general de ellos , y referir al mismo tiem­
po los casos donde pueden producir semejantes efeétos. 

E l pronto alivio que la sangría procura en casi 
todas las enfermedades, nos la hace considerar como 
el mas importante de estos socorros. Disminuyendo la 
masa de la sangre , dilata las partes, vuelve su elas­
ticidad á los sólidos , y por consiguiente hace que 
batidos mas los líquidos con la acción de las arterias, 
circulen mejor hasta en los vasos mas pequeños. Con 
la sangría se depura la sangre , sus concreciones se 

des-
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destruyen , las obstruciones se quitan , las secrecio­
nes se hacen mejor , y los remedios obran con mas 
eficacia. 

Las ventosas sajadas, las sanguijuelas, y las sa­
jas son propiamente unas sangrías locales , que eva­
cúan la sangre detenida en la parte donde se aplican. 
Estos medios convienen en aquellas enfermedades que 
produce la sangre estancada ó que circula lentamente» 
en las quales se ha experimentado que son inútiles la 
sangría y los otros evacuantes. 

L a ventosa es un vaso de vidrio , cuya entrada 
es mas estrecha que el fondo. Quando se quiere apli­
car , se pone el enfermo en una situación convenien­
te ; se ajustan, sobre un naype cortado tan grande co­
mo la abertura de la ventosa, dos pedazos de ceri-
l ía ; éstos se ponen en la parte , y se aplica la ven­
tosa , de modo que las cerillas encendidas queden en­
cerradas en ella. Entonces las partes sobre las quales 
está puesta la ventosa , se hinchan , porque el ayre 
contenido en la ventosa , y enrarecido con el fuego, 
hace en ellas menos compresión que el ayre exter­
no en las inmediatas. 

E n lugar de la cerilla se puede poner un poco 
de estopa , la qual encienden , pero antes la esparcen 
bien por la ventosa. Mas la estopa encendida produ­
ce en la cutis una sensación dolorosa de calor que 
no causa la cerilla. 

Dexase la ventosa hasta que la parte esté suficien­
temente hinchada ; se la cubre con un paño caliente, 
y quando se quiere quitar 4 se apoya el extremo del 
dedo cerca de su borde , lo qual permite la - entrada 
al ayre exterior , y facilita el separarla. Después se 
hacen con una lanceta ó con el instrumento llamado 
sajador , en el circulo ó impresión circular que dexó 
la ventosa , sajas que penetren el ?cuerpo de la cutis. 
Aplicase de nuevo la ventosa del mismo modo que se 
hizo la vez primera. L 2 L a 
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^ ¿ La Q o y ^ ¿el borde de la ventosa sobre la 
pa.te , y la rarefacción del ayre interior hacen que 
se derrame eo la ventosa , en mayor ó menor canti! 
dad , la sangre de los vasillos cortados; quitase des­
pués ; lavanse todas las heriditas con agua tibia v 
se curan con un pedazito de lienzo , cubierto de bal­
samo de Arceo , el quaí se sujeta con una compresa 
y una venda pequeñas , apropiadas á la parte. 

. kn yertos casos se pone un emplasto vexieato-
no en lugar del balsamo de Arceo. Algunas veces 
no se nacen sajas después de puesta la ventosa , y es-
to se llama echar una ventosa seca. Quando se hacen 
las sajas, se llama aplicar una ventosa húmeda ó sa-

L a ventosa seca no produce mucho efefto • asi 
es muy poco lo que al presente se usa. No obstante 
a gunos Prádicos la aplican en ciertos tumores , con 
L A • aJcelerar la supuración , atrayendo mayor 
abundancia de humor. y 

L a ventosa húmeda ó sajada se aplica en la par-etKf10' de CabeZa 6 en la nuca' o entre las 
espaldillas o encima, para curar los dolores rebeldes 
m cabeza , las fluxiones pertinaces de los ojos y de 
ías o-ejas y en los muslos para promover la sangre 
hemorroidal , los menstruos , ó ios loquios suprimí-

^ ^ L a Sangu5jue1a es un gusano aquatico,deseoso de 
«angre , que tiene dos propiedades. L a primera es 
decentar la cutis de los animales por medio de una 
parte carnosa , que tiene la figura de una estrella de 
tres puntas, cuyos tres ángulos , naciendo de un cen­
tro común que está horadado , forman cada uno un 
medio circulo aboilado en su corbatura. L a segunda 
es chupar por medio de un pezón carnoso la sanare 
Z\u t iaS T heriditas- Este Pezon viene á 1er en su boca una lengua , poco mas ó menos , y está 
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aplicado á la abertura del centro de la estrella ; él 
hace el oficio de un embolo ó pistón , mientras que 
los labios aplicados á la parte , y la cavidad de la 
boca del animal hacen el de cuerpo de una bomba. 

Para aplicar las sanguijuelas es necesario dexar-
las que se descarguen , porque estando hambrientas, 
se agarran con mas fuerza á la parte , y sacan mas 
sangre. Lavase con leche la parte donde se han de 
aplicar ; después se toma cada una por el cuerpo , y 
se presenta á la parte. Aplicanse mas ó menos , se­
gún la extensión de la parte , y ia cantidad de san­
gre que se quiere sacar. 

Quando las sanguijuelas han hecho el efeélo que 
se desea , si espontáneamente no se desprenden por 
su plenitud , se les echa un poco de sal molida en 
la cabeza , de la qual son enemigas. Después de se­
paradas las sanguijuelas, todavía echan mucha san­
gre las aberturrillas ; por esta razón se lava bien H 
parte con agua tibia , ó se baña si cómodamente se 
puede. 

Aplicanse las sanguijuelas al rededor de los par­
pados en las inflamaciones grandes de los ojos , y 
principalmente en la optalmia llamada quimosis ; en ia 
sien , en los dolores rebeldes de cabeza; en las almor­
ranas , quando están muy gruesas, y muy tensas; en 
los labios y en la nariz, en la hinchazón pertinaz de 
estas partes. 

En las encias se hacen sajas con un ínstrumenti-
to particular , para desahogarlas de la sangre gruesa 
de que están llenos sus vasos, y restablecer el resor­
te de los vasillos sutiles y delicados de esta parte. 

En la conjuntiva se hacen también sajas peque­
ñas ( lo qual se llama sangría del ojo ) , para descar-
gar la sangre que hincha en extremo ios vasos en las 
optalmias violentas; y se cortan los vasillos de esta par­
te , que de resulta de semejantes inflamaciones que-

L 3 da-
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daron varicosos , y que suelen conservar una ulcera 
en la conjuntiva ó en la cornea. 

Los Vexigatorios, los Sedales , y los Cauterios 
derivan y evacúan el humor que va á una parte y 
que causa en ella algún desorden. Asi obran sobre 
otro liquido distinto d'e aquel en que las ventosas sa­
jadas , las sanguijuelas , y las sajas producen su efec­
to. Estos últimos procuran la evacuación de la par-
te roxa de la sangre que se halla en demasiada can­
tidad , y muy gruesa en los vasos de una parte. Los 
otros, esto es , los vexigatorios , los sedales, y los 
cauterios solamente evacúan los xugos blancos de la 
masa de ¡a sangre, cargados de un humor viciado. 

Los Epispasticos ó vexigatorios son unos remedios 
que aplicados á la cutis , hacen , por sus partes acres, 
que fluya á los vasillos de ella mayor cantidad de se­
rosidad. Los vasos que unen la cutícula con la cutis, 
se rompen , y derramándose el liquido entre la cutis 
y la, cutícula , ésta se eleva , y forma una vexiga á 
ampolla. 

Para producir este efe^o se usa del emplasto epis-
pastico , en el qual entran las moscas cantáridas. E x ­
tiéndese sobre un lienzo de la magnitud necesaria , y 
para que obre mas pronto , se pulveriza con las can-» 
tandas, y se lava con vinagre la parte sobre la qual 
se ha de aplicar. 

A falta de emplasto, se puede usar de la levadu­
r a , mezclando con ella muchos polvos de cantáridas^ 
y humedeciéndola con vinagre. E l emplasto 6 la leva­
dura no se quita sino después de veinte y quatro ho­
ras ; entonces se abre simplemente la vexiga para que 
salga la serosidad , y se cura la parte con una hoja 
de col un poco quebrantada , tendiendo sobre eHa man­
teca de bacas fresca. Después se usa del ungüento 
Basnlicon , extendido sobre un lienza ó papel de estra-
2a ; y si para dar salida á todo el humor morbífico , es v 

ne' 
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necesario conservar la fluxión , se cura de tercer en 
tercer dia la parte con una mezcla de ungüento supu­
rativo y de cantáridas en polvo , ó con el ungüento 
epispastico, y en el dia de intervalo se cura con el su­
purativo simple. 

Los vexigatorios sirven para procurar la evacua­
ción de una serosidad acre que causa las xaquecas re­
beldes , ios reumatismos , las optalmias escrofulosas y 
húmedas , las fluxiones rebeldes de los ojos y de las 
orejas , de los dientes , de la cabeza , &e. También 
sirven para quitar los embarazos y las obstruciones 
de los vasos pequeños , porque las partes volátiles de 
las moscas cantáridas de que se componen , pasando á 
la sangre ., aumentan su movimiento. No obstante con­
viene observar que estas partes volátiles algunas veces 
van á la vexiga , y entonces causan ardor de orina , y 
aun la retención. Estos accidentes se precaven y cu­
ran haciendo tomar al enfermo la leche de almendras, 
de cebada , ó algunas orchatas. También pueden pre­
caverse mezclando al emplasto un poco de alcanfor en 
polvo , ó dando dos ó tres granos de él al enfermo to­
dos los dias , con lo qual se forma una pildorita con 
un poco de conserva de rosa. 

L a voz cauterio significa dos cosas , de las qua-
les la una es el medio, y la otra el efeélo. Según la 
primera significación el cauterio es un instrumento de 
hierro, que se enciende al fuego , ó un remedio caus­
tico con el qual se queman ciertas partes, sean blandas 
ó duras,'para corregir un vicio externo ó interno. Según 
la segunda significación el cauterio es una ulcera for­
mada con un hierro encendido , ó con un remedio caus­
tico , y que se conserva durante cierto , tiempo. Esta 
ulcera también se llama fuente. 

E l instrumento de hierro encendido se llama cau­
terio aétual; y potencial el remedio caustico. Aplica­
se el cauterio aduai en las caries y los exostoses , pa-

^4 xa 
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ra desecar , consumir y hacer que se exfolie mas pron­
to la parte viciada. Por esta razón hay cauterios de 
diferentes figuras y magnitudes. Quando se quieren re­
servar de la acción del fuego las partes vecinas , se 
introduce el cauterio en una cánula. Algunas veces tam­
bién se usa para consumir toda la corrupción de cier­
tas partes blandas ; para calmar ciertos dolores vivos 
o para detener ciertas hemorragias, porque otros me-
dios con dificultad suplen por este. Los Antiguos usa» 
ban con mucha frequencia del cauterio a¿Wl en es­
tos tres últimos casos; los Modernos , al contrario le 
desprecian mucha. 

E l cauterio potencial consume y destruye las par-
íes donde se aplica , formando una escara mas ó me­
nos considerable , según su fuerza y el tiempo que se 
dexa sobre la parte. Su acción viene de una sal acre 
y corrosiva , que puesta en movimiento con el calor 
y humedad de la parte , hace en ella el mismo efec­
to que haría el fuego- aéhial. 

Usase para acelerar la exfoliación de ciertas ca­
nes profundas , y para consumir las durezas y callo­
sidades de ciertas fístulas ; en estos casos se usa el 
caustico del Num. 44 y 43. La piedra infernal y el 
agua mercurial , &c , convienen en las caries ligeras 
y superficiales. Hay ciertas glándulas escirrosas , y 
ciertas lupias que pueden destruirse con uno ú otro 
de los cáusticos, á que acabo de remitirme. Pero an­
tes se debe tener decentada ó escoriada la cutis con 
la piedra de cauterizar. 

. También se usa de la piedra de cauterizar para 
abrir ciertos tumores supurados , en los quales no con­
viene el hierro , y para establecer un cauterio ó fuente» 

De un mismo modo se aplica en uno y otro ca­
so. Tomase un emplasto de Di a palma ü de Nurem-
berg , en medio del qual se hace una abertura de ía 
magnitud de üo real de pUta.; aplicase este emplasto 

en 
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en el centro del turnar ó en la parte donde se quiere 
formar la fuente ; la piedra se pone sobre la cutis que 
dexa descubierta la abertura del emplasto ; ésta se cu­
bre , y sus lados se rodean con un poco de algodón; 
aplicase sobre el todo otro emplasto sin agujerear , el 
qual se sujeta con algunas compresas y una venda. Tres 
o quatro horas después se levanta el aposito y se hacen 
en la escara algunas sajas pequeñas con una lanceta, 
y se cura la parte con el ungüento Basalicon y para 
hacer que se caiga esta escarav 

Quando ya se ha separado la escara , se pone en 
el agujero que dexó en su separación , un garvanzo 
seco ó una bolita de cera , ú de Lirios de Florencia 
que es mejor. Contienese el garvanzo ó la bola con 
una planchuela pequeña cubierta de ungüento Basa­
licon , y con un emplasto de Diapalma disuelto , ü de 
Nuremberg ; sujetase este aposito con una compresa 
y una venda pequeña. De este modo se forma un cau­
terio ó nna fuente. Renuévase el aposito todas las vein­
te y quatro horas , y también con mas frequencia, 
quando es mucha la supuración de la fuente. 

E l ,mismo efedo que produce le piedra de caute­
rizar puede lograrse con el bistury. Formase un plie­
gue en la cutis , cogiéndola con dos dedos , y hacien­
do que la agarre del mismo modo un Asistente ; en el 
medio de este pliegue se hace una incisión transversal, 
que penetre hasta el cuerpo adiposo ; métese en la 
abertura una bola de Lirios de Florencia , ó de hila 
muy dura , y la parte se cubre con un emplasto y apo­
sito conveniente ; éste no se levanta hasta después de 
dos ó tres dias, á fin de que estando humedecida la 
llaga, pueda sacarse con facilidad la bola , y el agu­
jero esté bien formado. Después se cura esta fuente 
como si se hubiera hecho con el caustico. 

Abierta de este ultimo modo la fuente , supura an­
tes que si se hubiera hecho con la piedra. ¿Pero la pie-
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dra por su acción no hace que fluya el humor á la 
parte coo mas abundancia que quando se usa del hier­
ro ? íslo hay mucha probabilidad en esto , y los dos 
modos propuestos parecen iguaimente convenientes. 

E l Cauterio o fuente es un medio que nos ha indi­
cado la Naturaleza para reveler el humor superfluo y 
viciado que fluye á una parte, y para depurar la masa 
de la sangre. Por esta razón conviene en las fluxiones 
rebeldes de \QS ojos y de las orejas; en las optalmias 
escrofulosas y húmedas ; en la gota serena ; en los do­
lores rebeldes de cabeza ; en el reumatismo, la tina, la 
sarna , y algunas veces después de la operación del can­
cro , para dar salida al humor que produce esta cruel 
enfermedad. 

Para ábrir una fuente se eligen las partes en que 
se halla mas pinguedo , y que están distantes de las ar­
terias , de las venas, de los tendones , y de los nervios. 
Se hace en la nuca ; en el brazo mas abaxo del tendón 
del músculo deltoides ; en la parte interna é inferior del 
muslo ; en la pierna mas abaxo del parage donde se 
unen los músculos delgado interior y sartorio, y un 
poco ácia la parte interna de la pierna. 

E l Sedal es propiamente una ulcera que se forma 
en la cutis con una aguja , y se conserva por medio de 
una venda estrecha y larga , llamada sedal, y untada 
con un medicamento supurante , como el ungüento Ba-
salicon. 

Para establecer esta ulcera se usa de una aguja an­
cha y algo corba^ por cuyo ojo se pasa un sedal; en la 
cutis de la nuca se hace un grueso pliegue transversal 
ú obliquo , el que se horada con la aguja % también se 
introduce y se dexa debaxo de la cutis una parte del 
sedal, el qual se hace muy largo , para poder introdu­
cir todas las veinte y quatro horas una nueva parte , y 
mantener asi la supuración. E l sedal y el cauterio con­
vienen en unos mismos casos; pero el sedal no se apli­
ca sino en la nuca. Las 
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Las lavativas 6 ayudas se dan para ablandar y eva­

cuar as materias estertorosas ; para que sirvan de ba-
v L t r e " v en ' f 3 ^ ^ 0 " " de alguna entraña del 
vientre , y para acelerar el parto y la salida de qnal-
quier cuerpo contenido en la matriz. E n el caso de una 
herida en el estomago ó en los intestinos delgados &c 
se hacen de caldo para que puedan suplir l o r el e ­
mento , el qual en semejantes casos no se debe dar cor 
la boca sino en corta cantidad. p 

E l Supositorio ó caía es un cuerpo pyramidal del 
fnoeSOnayJOI,gÍtUd del.ded° P ^ e ñ o í in'tLducese en 
los exPcrPmLTCUrar ' ,';ntandole u" P"eo , la salida de 
los excrementos guando no se pueden echar lavativas 
Las calas se hacen de xaboni, de miel cocida. También' 
mismo m o T 13 T ^ ^ 6 C3cao ' y se ¡"traducen del 
S r a s ^ d t ! 1 " 0 ' ParaSaaVÍZar ,aS a l f f i 0 " a ' -

comnte taTr i i r^8 86 ll3n c,,rado 'as 
rkiT rn3í A m ' '"troduciendo en él los suposito-en el emn̂  T t ' grUeS0S ' heehos de lienl!0 «*jado en el emplasto Num.. 39 , y formados como un clavo 
e U S n 0 . 6 " 6 1 ' 0 ^ " ' 6 Un - P l a s t 0 de -

viscoTacín1ü A haCen !as ca,as co" 13 " i z de malva-

3 9 , . &c. In redúcese uno de estos supositorios en d 

cho P3;/ dilatarle ' diámetro es n estre­
cho qUe los excrementos pasan con dificultad, y como 
por una especie de hüera , lo qual sucede algnnasTe! 
por noSPhTh ^ 'a.«Perae'on ^ ciertas, fístulas de ano, 
To al fin n f , tentdo .cuidado de conservar su diame-uo ai hn de la curación.. 
f o r m í d o ^ r " 1 1 3 " Cl!erp0 larS0 ' cast Pyamidal, 
Z T ^ t í r t ^ emPaPad0 de algún medicamento 
Z s a £ ° ' C"yf l0ng'tUd y g^eso son propordona-

w i . f S L ' ^ i r a f i a uretra-Hay cLdenas 
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L a virtud de la candelilla consiste en su forma> 

y en las qualidades del emplasto de que está cubierta* 
Si se quiere que sea emoliente é iacindente , se usa 
del emplasto de Nuremberg , ú del ungüento de la 
Mere, al qual se le dá la consistencia de emplasto; u 
de uno de ios puestos en el Num. 40 y 41 . Si se quie­
re que sea detersiva , se emplea el emplasto Triafar-
maco de Mesue , ó el de albayalde , ú de hila. Q lan­
do se quiere anodina y emoliente , se usa del emplas­
to descrito Num. 42. 

L a Gonorrea bien ó mal curada , muchas veces 
dexa en la uretra tales impresiones , que con el tiem­
po ocasionan dificultad de orinar , y retención de la 
orina. 

Esta dificultad está acompañada de dolores, quan-
do se quiere orinar. Bemás de esto , la orina , que en 
tal caso no se evacúa sino con esfuerzos mas 6 menos 
violentos , sale corno un hilo, el qual muchas veces 
se separa en dos ó muchas partes , y presenta la for­
ma de una horquilla ü de un manojo de espigas. Si se 
introduce una candelilla , se siente dentro del canal un 
obstáculo mas o menos profundo \ que se opone á sil 
entrada en la vexiga. 

L a abertura de los cadáveres de los que han muer­
to de semejantes enfermedades, ( único Libro á que se 
debe recurrir ) ha hecho ver á todos los Prádicos, que 
el obstáculo que causa la dificultad de orinar, no es 
otra cosa que una estrechez mas ó menos considerable, 
mas ó menos extensa del canal de la uretra. E l lugar 
donde el canal está mas estrecho , se endurece insen­
siblemente ; pero mas pronto ó mas tarde , según la 
qualidad de la orina del enfermo. Esta estrechez im­
pide que la sangre circule en los vasos del texido ce­
lular de la uretra ; lo qual los pone varicosos , aumen' 
ta mucho mas la dificultad de orinar , y por lo común 
con el tiempo produce la retención de la orina. 

R e -
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Remediase este vicio del canal por medio de una 

candelilla que se introduce hasta el obstáculo. Quando 
ya está introducida , se corta si fuese muy lar^a , y 
para sujetarla , se toman muchos hilos de' algodón u 
de otra cosa , y con ellos se forma un atadero, cuyo 
medio se pone en la extremidad de la candelilla , á la 
qüai se ajusta , y sobre ella se hace un nudo doble. 
Con los dos extremos pendientes se hace otro nudo á 
cinco ó seis lineas de distancia del primero ; descúbre­
se la glande ; acomodase la ligadura al lado del freni­
llo , y se levantan sus dos extremos , los quales se ro­
dean al pene encima de la corona de la glande , y con 
ellos se hace sucesivamente un nudo ; cúbrese después 
de esto la glande con el prepucio. 

, Hay algunos enfermos á quienes Ja candelilla no 
impide orinar , pero otros no pueden hacerlo sin qui­
társela. No obstante , se ha de procurar dexarla tres 
ó quatro horas por la mañana , y otras tantas por la 
tarde. 

E l efeélo de la candelilla es destruir ó allanar el 
obstáculo , no solo por medio de una fundición ú de 
una especie de supuración que excita en el canal , sino 
también por su volumen. Esta es la razón porque des­
pués de haber introducido candelillas delgadas , es 
preciso introducir otras algo mas gruesas. 

Conócese que el canal está enteramente desemba­
razado , quando el enfermo orina sin dolor , la cande-
liila pasa con libertad á la vexiga , el caño de la orina 
es tan crecido como antes de la enfermedad , y sale sin 
interrupción y sin dividirse. 

Estas enfermedades algunas veces se hallan acom­
pañadas de fístulas en el perineo ó en su circunferen-
cia , por las quales sale la orina en mayor ó menor 
cantidad. También suelen estar complicadas con un v i ­
cio venéreo , el qual se debe destruir antes de intro-
ducir las candelillas. Las fístulas no dexan de curarse, 

lúe-
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luego que la orina , cuyo obstáculo se ha allanado con 
el especifico , y con las candelillas , si han sido nece­
sarias , vuelve á tomar un curso libre por el canal. 

Entonces no hay mas que deterger y consolidar el 
canal con las candelillas que tienen esta virtud , y que 
á un mismo tiempo le • conservan dilatado y como en 
horma. Durante la curación y después de ella convie­
ne no abandonar el uso de las bebidas propias para 
moderar la acrimonia de las orinas. 

L a candelilla , cuyo uso es muy antiguo para las 
enfermedades de que se trata , produce algunas veces 
dolores é hinchazón en los testículos y su circunferen­
cia. Disípame estos males no aplicando la candelilla, 
y con los remedios convenientes. 

Algunas veces al introducir la candelilla en el ca ­
nal , se hallan en él obstáculos naturales que podrían 
tenerse por enfermedades. Este error puede ser de im­
portancia , pues además de que entonces es inútil el 
uso de la candelilla , puede producir accidentes. 

E n quanto á las candelillas huecas , éstas se ha­
cen con hilo delgado de latón ó plata , con el qual 
se rodea una varita de hierro ó latón del grueso y 
longitud que deben hacerse , y que sirve de molde. 
Suéldase ó se ata bien cada extremo de este hilo ro­
deado espiral y muy apretado , y se cubre con una 
tirita pequeña de lienzo , mojada en el emplasto Num. 
42 , como un lienzo encerado , y se sujeta del mismo 
modo que las candelillas llenas ó sólidas. Después se 
saca el molde ó vara de hierro , y se tiene una can­
delilla hueca, de la qual casi no se usa , sino en cier­
tos casos particulares , como quando un enfermo no 
puede tolerar las sondas ó algalias ordinarias. 

E l modo con que están hechas las candelillas hue­
cas , permite á los enfermos andar sin temor de he­
rirse : no obstante conviene no dexarlas mucho tiem­
po en la vexiga , á causa de su poca solidez ; porque 

es 
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es de temer se deshaga el lienzo cubierto de emplas­
to , y cueste mucho trabajo el sacarlas. Por esto y por 
la dificultad que comunmente hay en introducirlas se 
usan poquísimo , aunque haya mucho tiempo que' se 
inventaron. No obstante si alguno quiere usar de ellas 
debe mudarlas de dos en dos dias, lo qual también es 
muchas veces un grande inconveniente. 

Las curaciones procuradas con las candelillas ra­
ra vez son constantes. Si se quiere precaver el regre­
so de la enfermedad , se debe aconsejar á los que se 
han servido de ellas recurran de tiempo en tiempo á 
su uso , á fin de conservar libre el canal. 

Quando hay que dilatar un seno , una fístula ó 
una ulcera , se introduce un pedazo de esponja prepa-
rada, la quel embebiendo en sí los humores de la ul­
cera , se hincha y dilata su abertura. 

Hay diferentes especies de baños; unos son natu­
rales, otros artificiales ó domésticos, y otros de va-
pores o vahos. 

E l baño natural se toma en el rio en Estío , mas 
por deleytc que por salud ; en la Mar por la hidrofo-
bia o mal de rabia, y por la sarna; y en los manantia-
ies de aguas minerales para relaxar las cicatrices an­
tiguas , remediar las resultas de las luxaciones , y de 
las grandes heridas, fortificar las partes débiles y tré­
mulas , y para curar las Perlesías , &c. 

E l baño artificial ü domestico se toma en un va­
so llamado baño , en el qual se echa bastante agua 
dulce para que llegue hasta el cuello. 
, Q^ndo el agua solamente llega hasta la cintura, 
ô  quando no se baña mas que una parte , cumo el 
yiejitre y k s nalgas en una cubeta grande , se llama 
£>ano de silla ; y quando se bañan las piernas hasta 
las rodillas en un cubo grande , se llama medio baño, 

buen efedo del baño viene de que las parté­
enlas delicadas y sutiles del agua , ablandan y año-

xan 
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xan las fibras nerviosas de que se compone todo el 
cuerpo , y de que penetran y se comunican por los 
poros de la cutis á los vasos, donde diiuen y hume­
decen los humores gruesos y salinos de la sangre. 

E l calor suave del agua enrarece un poco la san­
gre , y por consiguiente aumenta su circulacon , lo 
qual promueve una transpiración tanto mas abundan*-
íe , quanto es mayor la blandura y relaxacion de las 
fibras y de los poros de la cutis. 

A s i , el baño es muy conveniente en todas las en­
fermedades cutáneas , como la sarna y los empeines, 
en las quales es preciso dulcificar ó suavizar el hu­
mor , y abrir los poros , para que pueda transpirar; 
y en las enfermedades que vienen de la contracción y 
tensión grande que induce en las fibras el espasmo 6 
convulsión, porque en estos casos el baño afloxa las 
fibras, y dá mas libertad á los líquidos. Por esta ra­
zón se hace también tomar el baño antes de dar cier­
tos específicos, como el mercurio ; ó antes de hacer 
ciertas operaciones, como la talla , la extirpación de 
un pecho, &c. Precediendo el baño , estos específicos 
hacen con mas suavidad sus efeétos, y las resultas de 
semejantes operaciones son menos peligrosas. 

Usase del medio baño en las enfermedades de las 
partes contenidas en el vientre; y también es muy efi­
caz en los cólicos hepáticos y nefríticos, en los qua­
les es preciso relaxar las partes para facilitar el que 
salga una piedra ; en todas las retenciones de orina, 
á excepción de la que viene por perlesía de la ve-
x iga ; en las almorranas dolorosas; en los escirros del 
ú t e r o , simples ó complicados ; y últimamente en las 
inflamaciones de qualquiera de las entrañas del vien­
tre. 

E l baño de piernas disminuye la tensión de las 
partes inferiores, vuelve á mover las reglas y sangre 
hemorridal detenida Q diminuta , mitiga los dolores 

de 
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dé cabeza; calma las fluxiones de ios-ojos, &c. 

E l agua de que se usa para el - baño , es dê  llu-, 
v í a , fuente , ó r io , y ha de estar de un calor sua­
ve y templado; porque si está muy caliente , enrarece­
rá mucho la sangre , y causará mas daño que pro­
vecho, -.u M a y 

E l baño se ha de tomar por la mañana en ayu­
nas , ó largo tiempo después de haber comido , de 
modo que esté ya hecha la digestión. Se ekará en 
él una hora , hora y media , ü dos horas.,, si las fuer­
zas lo permiten. 

Quando se añaden al agua algunas plantas, ya 
emolientes para rebiandecer mas las partes , ya aro­
máticas para fortificarlas , se llama esta especie de 
baño , baño artificial compuesto. 

E l orujo de la uva, en el qual se mete alguna par­
te , puede también considerarse como un baño seco. A l ­
gunas veces se usa de él para fortificar los miembros dé­
biles , después de la perlesía ü de una grande herida, &c. 

E l baño solamente conviene á las personas robustas; 
es contrario á los viejos , á aquellos que padecen alguna 
enfermedad de pecho , á I03 que están sujetos á hemor­
ragia , á los pictóricos ,.cacochymos , &c. 

E l Riego es una especie de fomento que se hace 
derramando el agua'desde un lugar elevado sobre una 
parte enferma. Derramada el agua de muy airo pene­
tra mejor en las partes , y atenúa con mas facilidad ios 
humores gruesos. 

Para tomar el baño un enfermo , se le prepara 
con la sangría, la purga y los caldos alterados. Des­
pués de haberle tomado , se le pondrá en la cama, 
donde debe^estar á lo menos una buena media hora.' 
, E l baño de vapor no es otra cosa que el vaho 
oe algún liquido muy caliente , ya simple ó ya com-
.puesto, al qual se expone por algún tiempo una parte 
enferma; 

M Usa-
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Usase del vapor de leche, suero ü agua en las 

optalmias , en las almorranas , &c ; del vapor de un 
cocimiento de plantas emolientes en los partos traba­
josos , para relaxar , ablandar y dilatar las partes que 
padecen , y facilitar asi la salida de la criatura. Usa­
se también del vapor de un cocimiento de hiervas aro­
máticas , quando se trata de fortificar algunas partes, 

..&c. q|y|?vlf;í 
Las aguas minerales son unas aguas que al pasar 

por ciertas tierras se cargan de algunas partes sali­
nas , azufrosas, terrestres, o metálicas. Dividense en 
frias 6 acidulas, como las de Marmolejo, Puertollano 
&c ; y en calientes ó termales , como ias de Sacedon, 
Ledesma , Amedillo &c. 

L a virtud de las aguas minerales viene principal­
mente del principio aquoso , á quien los diferentes mix­
tos que contiene , hacen mas activo , ya sea tomadas 
interiormente , ya usándolas en baño , medio baño, 
fomento, riego ó inyección. 

Las aguas acidulas , generalmente hablando , son 
propias para curar la supresión de la sangre hemor-
roydal, para deshacer las viscosidades de la orina , di­
sipar el flúor albo o flores blancas , quitar las obstru-
ciones de las glándulas &c. 

Las termales aprovechan por lo común en el reu­
matismo , en las perlesías y temblores , en la debili­
dad estupor ó pasmo de ios miembros , después de las 
grandes heridas , fraéturas , luxaciones , y torcimien­
tos ; en los anquiloses , tumores escirrosos, fístulas, sar­
na , empeynes , y otros afedos cutáneos, 

S. 1 I L B E L A S OPERACIONES, 
Operación es la aplicación metódica de algún 

instrumento , íi de la mano sola del Cirujano al cuer­
po humano „ para conservar la salud ó restablecerla, 
si está perdida. 
. 15 - U , Co-



Principios de Cirugía. 1 7 9 
Gomo las mas de las operaciones se hacen con 

ciertos instrumentos , y como después de hechas se 
necesita para llegar á la curación emplear ciertos me­
dios que se incluyen baxo el nombre general de apo­
sito , hablaré 1. De los instrumentos ; 2. De las dife­
rentes especies de operaciones , y 3. De los apositos. 

De los Instrumentos. 
Dividense ios instrumentos chirurglcos en natu­

rales y artificiales. 
Los naturales son los dedos y las manos del Ciru­

jano, y generalmente todas aquellas partes de su cuer­
po que le pueden ser utíles para obrar. Las dualida­
des que se piden de la mano del Cirujano y de sus 
dedos , son que estén limpias , no le tiemblen y sean 
mañosas ; soltura en las articulaciones y en la muñe­
ca , y delicadeza en el taé lo , lo qual supone una cu­
tícula delicada. Asi , el Cirujano debe abstenerse de 
toda obra que pueda ponerle trémulas y puercas sus 
manos , disminuir su destreza y la soltura de sus ar­
ticulaciones , y endurecer y engruesar la cutícula. 

Los instrumuntos artificiales son unos medios au­
xiliares de que se vale el Cirujano para hacer las ope­
raciones , quando no bastan sus manos. 

E l oro, la plata , el acero , el plomo , el cobre, 
la madera , &c , son las diferentes materias de que 
se hacen los instrumentos. 

Los que están destinados para cortar , dividir y 
picar , como la navaja , el bisturí , las tixeras , ios 
trépanos , las lancetas , las agujas , &c , y los que de­
ben tener alguna resistencia , como los elevadores, los 
instrumentos llamados espejos 6 speculum , los anzue­
los , las sondas incisivas , & c , deben ser de acero. 

Los que deben ser muy flexibles , como ciertas 
sondas y ciertas cánulas , se hacen de plomo. 

Los que se introducen en el cuerpo , de ningún 
M 2 mo 
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modo deben ser de cobre , sino de algún metal pro-
pío , como el oro, la plata , y el plomo; por exem-
plo , las algalias, las sondas flexibles, &c , deben ser 
de plata. 

Los instrumentos pueden colocarse en tres clases, 
é incluirse en la primera los que sirven para preparar 
los apositos; en la segunda , los que sirven para curar; 
y en la tercera, los que se usan para operar. 

L a aguja , el hilo , las tixeras , y la espatuk son 
de la primera clase. Los instrumentos de la segunda 
pueden subdividirse en dos especies. Los unos están 
destinados para curar lo exterior de las llagas , tales 
son la hoja de mirto , la navaja , &c ; y los otros lo 
interior , tales son la sonda, las pinzas de anillo , la 
cánula, y la xeringa, 

Los de la clase tercera pueden dividirse en co­
munes y propios. Los comunes son aquellos de que 
se usa para diferentes operaciones , como las tenazas 
incisivas , i as lancetas, los bisturíes , los estiletes, &c; 

Los propios son aquellos de que nos valemos pa­
ra una sola especie de operación : tales son las piezas 
út ios instrumentos que sirven para el trepano , para 
fe litotomia , para las amputaciones ; el bisturí ocul­
to , el pharingotomo , la aguja para la catarata , los 
trocaren, &c. 

En esta ultima clase es preciso incluir los escál­
peles , los ganchos , las tixeras , la sierra , las xerln-
gas, los instrumentos con que se hace la disección de 
los cadáveres , y las maquinas de que usamos en una 
áafinidad de casos, . Í; «sí f eaísarmí a£Í poncqsij 

De ¡as diferentes especies de operaciones. 

Todas las operaciones de Cirugía se reducen á 
reunir lo que está dividido , y dividir io que está uni»-
é q $ á. extraher los cuerpos • extraños y añadir ..al. cuer-

£ M - po 
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pó humano lo que le es útil. Por esta razón se dis­
tinguen quatró géneros cié operaciones , ;que los Grie­
gos explican con estas voces , Synthesis, Diereis, E x é ­
resis , y Protesis ; y los Españoles con los nombres 
de reunión, división , extracción , y addicion. 

De la Syntesls d Reunión, 
L a Syntesls es una operación por la qual se reú­

nen ó se acercan las partes divididas ó distantes las 
unas de las otras. Asi se divide la Syntesls en Syn­
tesls'de continuidad, y Syntesls de contigüidad. 

L a Syntesls de continuidad reúne lo que está divi­
dido , y la de contigüidad acerca lo que está apartado, 
7 vuelve á poner las partes del cuerpo en su situación 
natural. 

Las divisiones preternaturales que son el objeto de 
la Syntesls de continuidad , son de dos especies; es á sa­
ber , las heridas , y las fraduras. Los Antiguos dividie-
ron la Syntesls de continuidad en Epugogo , Raphe , y 
Syntetismo. E l Epagogo es la reunión délas heridas sin 
hacer división. E l Raphe es una reunión por medio de 
algunos puntos de costura , que forman unas divlsionci-
tas. E l Syntetismo es la reunión de las partes de los hue­
sos fracturados. 

Las partes dislocadas, que son el objeto de la Syn­
tesls de contigüidad , se reducen á dos especies ; las 
unas son blandas y las otras duras. Los Antiguos llama­
ban Arthromhole la syntesls que vuelve á poner las par­
tes duras en su situación natural ; y á la que produce el 
mismo efeáo en las partes blandas llamaban Taxis, 

Los medios de que usamos para executar estas di­
ferentes especies de syntesls , son la situación , las liga­
duras, la costura seca , los lazos, las tablillas, los fa-
nones, las caxas, las maquinas, y las costuras» 
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De la Diéresis d División» 
L a Diéresis es una operación por la qual se se­

paran las partes cuya unión es preternatural , y se 
dividen aquellas cuya continuidad es obstáculo para la 
curación de ciertas enfermedades. 

Esta definición de la Diéresis incluye al mismo 
tiempo su división en dos especies , de las quaies la 
primera se llama Diéresis particular , y la segunda 
Diéresis común. 

L a Diéresis particular sepára las partes cuya unión 
es preternatural , como es la imperforacion del ano, 
la de la vagina en las mugeres , y la de la glande 
en los hombres , &c. 

L a Diéresis común incluye todas aquellas opera­
ciones en que las partes se dividen únicamente para 
llegar á algún fin. Comprebéndese en esta operación 
ia incisión que se hace para extraher las piedras de 
la vexiga , la que se pradica en el pecho para eva­
cuar los fluidos derramados sobre el diafragma , &c. 

Los Antiguos dividieron la Diéresis en quanto al 
modo de hacerse en desolladura , picadura , arranca­
miento , y quemadura. 

1. L a Desolladura se hace con los instrumentos 
cortantes. Distinguieron cinco modos de hacer una de­
solladura en las partes duras ; es á saber , agujerear, 
raer , serrar , limar, y cortar. 

Se agujerea 6 trepana con un instrumento cortan­
te en forma de , sierra Tedonda , que se llama Trepa­
no. Practicase principalmente esta operación en las* 
fraguras del cráneo , para volver á levantar las pie­
zas de los huesos hundidos ; para procurar la salida 
de la sangre derramada sobre la dura madre o deba-
xo de esta membrana : para extraher los cuerpos ex­
traños , &c. También se pradica en otras dos ocasio­
nes. 1. Quando se forma un absceso en la medula de 
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un hueso largo , como la tibia ó canilla mayor , se-
procura por este medio la salida del pus ó materia, 
se descubre la extensión del mal interior, y se le apli" 
can los remedios convenientes. 2. Quando algún cuerpo 
extraño se oculta baxo un hueso plano , como debaxo 
del omoplato ü detrás de los huesos íleos , y no se: 
puede sacar sin hacer una abertura en los huesos. Los-
Antiguos practicaban también esta operación en el es­
ternón , quando se derramaba alguna materia en el 
mediastino ; pero la Anatomía enseña en qué casos es 
útil esta operacio-n. 

Ráese con un instrumento que se llama legra. E s ­
ta operación quita la superficie de los huesos corrom­
pidos , lo qual hace que los remedios que se aplican, 
produzcan mas pronto su efeéto ; pero solamente se 
pradica para descubrir las fraduras. 

Sierranse los huesos de los miembros que se quie­
ren quitar. 

Los dientes se liman para separarlos , igualarlos, 
y quitarles la caries.^ A 

Las extremidades dé los huesos rotos , cuyas pun­
tas pueden punzar ciertas partes , se cortan con las 
tenazas incisivas ; también se cortan en su continuidad 
los huesos, quando no pueden serrarse ó separarse en 
su contigüidad. 

Los Antiguos distinguieron doce modos de hacer 
una desolladura en las partes blandas ; la Aplotomia, 
la Phlebotomia , la Arteriotomia , la Oncotomia , la C a -
tachasmos , la Perieresis , el Hyposparismos , el Peris-

. ciphismos , la Encope , la Acroteriasmos , la Angeyo-
tomia , y la Litotomia. 

L a Aplotomia es una simple abertura hecha á una 
parte blanda. L a Phlebotomia es la abertura de una 
vena ; la Arteriotomia la de una arteria , y la Oncoto­
mia la de un absceso. L a Catachasmos es lo que se lla­
ma escarificación 6 saja , de la qual hax tres especies; 

M 4 es 
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es á. saber , la superficial, que no pasa de la cutis ; la 
media , que penetra hasta los músculos , y la profunda, 
que llega hasta los huesos. 

L a Perieresis es una especie de incisión que hacia» 
los Antiguos al rededor de los abscesos grandes ; el H y -
pospatismos es una incisión que praélicaban en la par­
te anterior de la cabeza, y penetraba hasta el hueso; 
el Perisciphismos es una incisión circular que conti­
nuaban desde la una sien hasta la otra, y penetraba has­
ta los huesos. L a crueldad de estas tres especies de 
operación , y el poco efedo que producían , han hecho 
abandonarlas. L a Encope es la amputación de una par­
te pequeña , v. g. un dedo. L a Acroteriasmos es la am­
putación de un miembro grande , y , g. una pierna. L a 
Angeyotomia es la abertura de un vaso. L a Litotómia 
es una abertura que se hace en la vexiga para extraher 
wna piedra. 

2. La Picadura es una división de las partes blan­
das hecha con instrumento punzante. Tal es la divi­
sión que se hace en el ojo con una aguja para.batir 
el cristalino, quando se ha puesto, opaco , y la puntu­
ra que se hace con un trocar para evacuar las-aguas 
derramadas en el vientre", en el pecho, ó en una cls-
tis particular. 

3. E l Arrancamiento es una división que se hace 
de las partes blandas y de las duras, quando es pre­
ciso separar alguna porción. Por medio de esta opera­
ción se quitan los dientes viciados y los pólipos. 

Los Antiguos consideraban el fedo de las ventor 
sas como un arrancamiento. Esta opinión supone eme se­
mejante efedo es una especie de atracción; peraél no 
es otra cosa que la compresión del ¡avre sobre las par­
tes que están fuera de la ventosa , la qual hace'que 
las que se hallan debaxo de este instrumento , se me­
tan en é! y se eleven , porque el ayre que contiene, 
pstá--mas (enrarecido que el ayre-exterior, , 
; - ' L a 
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4.; L a Quemadura es una operación .pnr i a • quab 

K consumen algunas partes blandas ó durasl Hay dos 
especies de cuerpos , de los quales se usa para quemar 
las partes. -Los unos son los . metales encendidos: , v ; se 
lia man cauterios actuales. -Los otros son unos medica.-; 
mentos compuestos de diferentes -.sustancias,!,r^üiei^rori 
ducen el mismo efedo que los metales encendidos , y 
se llaman cauterios potencíale?. Los primeros solamen­
te se aplican á los huesos cariados y los otros á las 
partes blandas , para hacer en ellas una. abertura ó 
salida exterior , por la qual pueda evacuarse el humor 
que. fluye ácia una: parte',esencial 

De la Exéresis ó Extracción. 
L a Exéresis es una operación por cuyo medio se 

saca fuera.del cuerpo toda sustancia extraña que puede 
dañarle. Ta l es la extracción de una piedra formada en 
la vexiga. 

De la Prótesis ó Adición. 
' Protesis es una operación por medio de la qua! 

se añade al cuerpo aigun instrumento, para' suplir el de­
fecto de una parte que natural ó accidentalmente le falta» 

Por quatro razones se añade al cuerpo lo que le fal­
ta. 1. Para facilitar sus funciones. Se le añaden , por 
exemplo ^los dientes artificiales y el velo del paladar 
para facilitarla pronunciación. 2. Para restablecer a l ­
guna función. Se pone , v. g. una pierna de madera á una 
persona que no podría andar sin este socorro. 3.Para di­
simular una deformidad. Se les pone , v. g. ojos de v i ­
drio , una nariz de plata y una barba á aquellos que el 
haber perdido estas partes naturales , les hace defor-r 
mes. 4.Para corregir una mala conformación. Se les po­
ne un ajustador á las personas á quienes se les va ar­
queando la espina , y unos botines á aquellos que se les 
tuercen las piernas. 

Algunas veces concurren iodos quatro géneros de 
opc* 
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operaciones , esto es , la Syntesis, la Diéresis , la Exé­
resis y la Protesis á la curación de una enfermedad. Por 
exemplo , quando es preciso curar á un sugeto de la pie­
dra , se hace una incisión , se saca la piedra, se pro­
cura la reunión de la herida ; y si la orina sale por la 
abertura que se hizo, se aplica un instrumento que lo 
impida. 

De los Apositos, 
Aposito es el conjunto de muchas cosas necesarias 

para alguna curación. 
Las piezas de un aposito son las compresas , los em­

plastos , las cánulas, las tablillas, las hilas, y las ven­
das ó vendages. 

1. Las Compresas son unos pedazos de lienzo ple­
gado en muchos dobleces, con los quales se cubre a l ­
guna parte. Lia man se compresas , porque comprimen 
poco la parte , y se aplican secas ó mojadas en algunos 
medicamentos. Su figura y magnitud varían , según la 
figura y magnitud de la llaga á que se aplican ,0y se­
gún otras circunstancias. E l lienzo de que se hacen las 
compresas debe estar blanqueado con lexía , un poco 
usado , sin costuras , repulgos , ni orillas , para que no 
dañen 6 hieran. Sus diferentes figuras , y los diferentes 
casos en que se emplean , han hecho que se les den di­
ferentes nombres. Asi las hay triangulares , qu adrad as, 
&c ; también las hay expulsivas , &c. 

E l uso de las compresas es llenar los vacíos, pa­
ra vendar igual y firmemente la parte enferma , de­
fenderla de las injurias del ayre , conservarla su ca­
lor , tener aplicados los remedios , y precaver el dolor 
que podrían causar las vendas. 

2. Unicamente consideramos aquí los Emplastos 
res pedo á la figura y magnitud que deben tener pa­
ra aplicarlos á algunas partes ; pues solo porque de­
ben ser aplicados al cuerpo humano , hacen parte del 
aposito. Se hacen grandes \ medianos, y pequeños, se­

gún 
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gun la extensión de la llaga ü del tumor ; ovalados, 
redondos, quadrados , triangulares, semilunares, agu­
jereados , y en forma de T . ó 3^, Los emplastos se 
extienden sobre lienzo , cuero ó tafetán , y es preci­
so rapar la parte á que deben aplicarse ; tienen dife­
rentes usos; ordinariamente son remedios , y algunas 
veces solo sirven de contener las planchuelas , ó los 
berdes ó labios de una llaga. 

3. Las Cánulas son unos cañoncitos que se introducen 
en una ulcera para mantenerla abierta , y dar salida á los 
líquidos que están derramados en una cavidad. Se hacen 
de oro , plata ó plomo , y son redondas ó planas. 

4. Las Tablillas son unos pedacitos delgados de 
madera , mas largos que anchos , que sirven de sos­
tener y mantener una parte. 

5. L a Hila no es otra cosa que el lienzo cortado 
en pedazos pequeños, y deshilado ; en este estado se 
llama bruta. Si se rae con un cuchillo , el vello que sale, 
se llama hila raspada. 

E l lienzo de que se hacen las hilas, debe estar 
blanqueado con lexía , ni muy fino , ni muy grueso , ni 
muy nuevo, ni muy usado. Algunas veces se usa la hi­
la bruta en las primeras curas , y de ella se hacen 
también las plancuelas , los lechinos , los clavos ó to­
rundas , y las mechas. 

L a voz planchuela tiene su origen de que los 
Antiguos usaban de las plumas cosidas, entre dos lienzos* 

Las Planchuelas son muchas hebras de hilas uni­
das las unas á las otras , redobladas por sus extremi­
dades , y aplanadas entre el dorso de una mano y la 
palma de la otra. 

L a figura de las planchuelas es redonda ü ova­
lada , y su magnitud varía según la de la llaga. Las 
planchuelas no deben ser muy gruesas , porque inco­
modarían á la parte; ni muy delgadas, porque no se 
embeberían de bastante cantidad de pus. E l uso de 

las 
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las planchuelas es detener las hemorragias ligeras man­
tener abiertas las heridas y las ulceras , para que no 
se cierren antes que el fondo esté limpio , condolí-
darlas por medio de los ungüentos , de los digestivos 
u del balsamo con que se cubren ó miran , embeber 
en SÍ las humedades acres y el pus- que arrojan , y 
defenderlas de las injurias del ayre. 

Los Lechinos son unos tapones de hilas rolladas 
entre las manos, mas ó menos gruesos. Unos son re­
dondos, otros un poco aplanados , y algunos están ata­
dos con un lulo por el medio. E l uso de los lechinos 
es el mismo que el de las planchuelas. 

Los Clavos son unas especies de lechinos un poco 
duros , que tienen una cabeza en una de sus extremi­
dades , lo qual les dá la figura de clavo. Los clavos 
mo solamente se hacen de hilas , sino también de lien­
zo, de esponja preparada, y de miz de genciana. Su 
figura es redonda ó plana-, y su magnitud proporcio­
nada á la de la llaga. E l uso de los clavos es dilatar 
una ulcera, b á lo menos mantenerla abierta. 

Las Mechas se hacen de muchas hebras de hilas, 
mas b menos largas , y unidas entre sí. También se ha­
cen de-algodón , como el que se usa para las lamoa-
ras , y de ana venda de lienzo deshilada por los lados. 
E l uso de las mechas es deterger y mundificar los se­
nos , pasándolas por medio de ellos con una aguja de 
sedal: deben sel'.muy largas , y se.cubre de ungüento la 
porción que ha de entrar en el seno , y por la parte 
inferior de éste se tira la mecha. 

6- Es preciso distinguir las vendas de los vendajes. 
L a Venda es un lienzo de una cierta magnitud , ordina­
riamente mas largo qüe ancho , qüe sirve para ceñir 
alguna parte. ; 
' L a ; v o z Vendage es equivoca. Unas veces sola­

mente significa la circunvolución de una ó muchas ven­
das ; que se hace ai rededor de una parte , para man-
ZÍL te-
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tenerla en una situación conveniente , ó para contener 
un aposito : en este caso el vendáge solamente es la 
aplicación de la venda. Otras veces la voz Vendage 
significa un instrumento que contiene una parte emen­
dóla. 

E l lienzo de que se hacen las vendas ha de ser 
blanco , un poco usado , ni muy grueso, ni muy delga­
do , y cortado al hilo. Distinguense tres partes en una 
venda , es á saber , el cuerpo que es el medio , y los 
dos cabos que son las extremidades. La venda que es­
tá rollada 6 cogida por sus dos extremos ó por uno, 
se llama venda rollada en uno ú dos globos. 

Para aplicar ó adaptar bien una venda , debe po­
nerse la parte en situación , tener el globo de la ven­
da en la mano , desarrollar solamente lo que se ha c|e 
aplicar sobre una parte , y tener cuidado de no apre­
tarla mas ó menos de lo necesario. 

Para quitar sin molestia la venda es preciso po­
ner en situación la parte , desunirla de aquellos pa* 
reges donde el pus 6 la sangre la habían pegado, re­
cibir en una mano lo que habrá deshecho la otra , y 
íio dar baybenes á la parte. 

Los vendages considerados como instrumentos se 
-hacen de diferentes materias , como son el lienzo , el 
hierro , el cobre , &c. Hay de largos y cortos , de an­
chos y angostos. Tienen diferentes nombres según su 
figura , y las partes á que se aplican. Se hacen uniti­
vos o incarnantes , para reunir las partes divididas; 
divisivos , para impedir su reunión ; expulsivos , para 
que las materias no se detengan en un seno ; y con­
tinentes , para contener un aposito. También hay ven­
dages simples ó compuestos. E l simple es igual ó des­
igual ; el igual es circular ; el desigual es de varias 
•especies , el espiral, el obtuso , el inverso , el repen­
te , &c. E ! vendage compuesto . se hace de muchas 

•yendas-.simples. ' • i mim B • ; 
Los 
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Los vendages sirven de contener en una situación 

natural las partes que estaban fuera de su lugar de 
comprimir algún vaso , y de mantener un aposito.Al^ 
gunas veces un vendage solo produce á un mismo tiem-
po estos tres efedos. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

B E L A S R E G L A S G E N E R A L E S QUE SE H A N 
de seguir en la p r á & i c a de los medios de c u r a r . 

DEspues de haber expuesto los medios de curar, 
voy á dar las reglas generales que se han de se­

guir en su p r ád i ca , y esto es lo que propiamente se 
llama methodus f a c i e n d i . He dividido los medios de 
curar en tres clases, que son el régimen, los medica­
mentos , y las operaciones» 

§. I . D E L REGIMEN E N L A S ENFERME DA-
des agudas* 

Prescríbese al enfermo una dieta muy exada en 
las enfermedades graves y agudas. E n el espacio de 
tres ó quatro horas solamente se le hará tomar un cal­
do , mas 6 menos nutritivo , según la especie de su en­
fermedad y la plenitud de sus vasos ; y en los inter­
valos usará por bebida de una tisana conveniente á su 
enfermedad , ú del agua de polio, 

Quando ya van cediendo los síntomas no se de­
be continuar con la misma exaditud en la dieta ; los 
caldos entonces serán mas nutritivos , y en los inter­
valos podrá tomar el enfermo algunas cucharadas de 
gelatina ó jalea , una yema de huevo fresco desleída 
en agua , ó la crema de arroz en el caldo. 

Quando los síntomas y accidentes cesan , y quan­
do se conoce que el estomago empieza á hacer sus fun­
ciones, se aumenta poco á poco la cantidad de los ali-

mea-
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mentos, para acostumbrar insensiblemente al enfermo 
al alimento ordinario. 

E n las enfermedades ligeras , y en las crónicas no 
se prescribe una dieta tan regular ; permitense algunos 
alimentos mas sólidos que el caldo , como las sopas , los 
huevos frescos, &c. Ademas-de esto las causas de la'en^ 
fermedad, las fuerzas , la edad , el temperamento , y 
el sexo son otras tantas circunstancias , que deben de­
terminar la especie de régimen que ha de observar el 
enfermo. 

§. I I . D E LOS M E D I C A M E N T O S . 
. E s casi imposible dar reglas generales para la ad­

ministración de los medicamentos : el conocimiento de 
fu virtud -> de las enfermedades, y de sus tiempos de­
ben dirigirnos en su aplicación. 

§. I I I . D E L A S OPERACIONES, 
No sucede lo mismo en las operaciones. Hay re­

glas generales muy importantes , y dignas de que se 
observen para hacer bien una operación. Las unas cor­
responden á las preparaciones; las otras á la operación 
misma; y últimamente hay también reglas para des­
pués de la operación. 

1. Antes de la operación debemos asegurarnos de 
su necesidad, del tiempo y lugar donde conviene ha­
cerla, y proveer todo lo necesario para ella. 

E n quanto á la necesidad, la naturaleza del mal y 
Ja inutilidad de otros remedios prueban que no puede 
dexar de hacerse una operación. Con todo eso se ha 
de tener presente que hay casos en los quales estos mo­
tivos no deben obligar á hacerla ; porque suelen hallar­
se obstáculos que impiden la execucion ó el suceso. Por 
exemplo , la debilidad del enfermo , su edad • la com­
plicación de alguna otra enfermedad , &c. pueden ha­
cer imposible ó inútil una operación. 

E n quanto al tiempo, se distinguen dos ; uno de 
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necesidad , y otro de elección. E l tiempo de necesidad 
es aquel en el qual es preciso hacer la operación sin 
diferirla , porque el enfermo está en un peligro evi­
dente. L a operación del trepano , la del empierna, &c, 
siempre se hacen en un tiempo de necesidad , porque 
-no admiten dilación. 

E l tiempo de elección es aquel que el Cirujano eli­
ge para hacer con mas utilidad tina operación : tal es 
3a Primavera y el Otoño, que se eligen para la opera­
ción de la talla , la de la catarata , &c. 

E n quanto al lugar también se distinguen dos; uno 
de necesidad , y otro de elección. E l lugar de necesi­
dad es aquel en donde la enfermedad indica absoluta­
mente que debe hacerse la operación. Por exemplo, el 
lugar donde se halla un tumor, siempre es un lugar de 
necesidad para la operación , porque siempre es preci­
so abrir los tumores en los parages donde se forman. 
E l lugar de elección es aquel que puede elegir el Ciru­
jano. Por exemplo , el lugar de la operación de la talla 
ordinariamente es un lugar de elección , porque entre 
los muchos y diferentes parages que puede abrir el C i ­
rujano para sacar la piedra , elige uno , donde hace es-r 
ta operación. | 

Las cosas que debe proveer el Cirujano, porque 6 
le son útiles para el buen éxito de la operación , 6 ne­
cesarias para la misma operación , son los remedios ge­
nerales , el aposito , los instrumentos , el ayre , la luz, 
la situación del enfermo, y la de los Ayudantes ó asis­
tentes. 

Después de haber dispuesto el animo del enfermo, 
haciéndole conocer la necesidad de la operación, y gran-
geando su confianza , se le prepara con ciertos reme­
dios generales, que son la sangría , los caldos altera­
dos , los baños , &c. 

Arreglase sobre una tabla el aposito conveniente á 
la operación , poniendo todas las piezas en aquel orden 
con que deben emplearse. Igual-
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fgimlmente se arreglan los instrumentos sobre otra 

tabla, teniendo cuidado de cubrirlos , para que no los 
vea el enfermo* 

Si el a y re tiene alguna mala qualídad , se procura 
corregirla , 6 se muda al enfermo á otra parte. 

Distingucnse dos especies de luz ; una natural que 
es la del dia ; y otra artificial que es la de bugias 6 velas 
de cera. E n ciertas operaciones , como en la de la lito-
tomia y catarata , se prefiere la luz natural: y en otra?, 
como la del bubonocele , se elige la artificial. Mejor es 
servirse de vela de sebo que de cera; porque si casual­
mente cae una gota de sebo sobre la cutis, no quema­
rá tanto como una gota de cera. No obstante la vela 
que llaman de San Cosme , es mejor que la de. sebo, 
porque no se corre , y alumbra mejor. 

L a situación de los enfermos en el. afto de la ope­
ración es diferente , según las diferentes especies de 
operaciones. Esta situación , que llaman Traéiativa los . 
Autores , generalmente debe ser t a l , que pueda el C i ­
rujano descubrir toda la enfermedad , y obrar con co-
'BÉodjiiáaií.i.biv :bt» •o3-mb-,'¡ ís i^nsbio e omtííina IB noíD 

Para ayudar deben elegirse sugetos hábiles, inte­
ligentes , y juiciosos , y si 4)11 ede ser , compañeros; 
porque estando instruidos, previenen y executan mejor 
jo que tienen que hacer. 

2. Cada operación tiene sus reglas particulares, 
•pero también las hay generales , de las quales nunca 
podemos apartarnos , y que los Antiguos incluyeron 
en estas tres voces latinas , cito , tuto , & jucunde; 
prontamente , con seguridad , y sin molestia.' 

Conviene hacer las operaciones con prontitud , á 
fin de no prolongar los dolores. Para adquirir el Ci ru­
jano esta qualidad , debe haberse exercitado en los ca­
dáveres , y haber visto operar á los grandes Maestros; 
pues de este modo se aprende á hacer elección de los 
instrumentos convenientes , á manejarlos con destreza, á 

Ñ no 
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no multiplicarlos , y á no cortar de muchas veces, lo 
que puede cortarse en una. Conviene á mas de esto 
que la cura se execute con quanta prontitud sea posi­
ble ; pues si el Cirujano la prolonga , agrava su con­
ciencia , expone su reputación ;, y alguna vez la vida 
del enfermo. 

E s preciso hacer las operaciones con seguridad, 
esto es , que debe estar asegurado el Cirujano de la 
necesidad de la operación , conocer perfedamente la 
estructura de las partes en que debe operar , y consi­
guientemente tomar todas las precauciones necesarias 
para evitar el peligro de la operación , y asegurar el 
suceso. 

L a voz jucunde , que. he dicho quiere decir sin 
molestia , significa que debe el Cirujano animar al en­
fermo , ocultarle en parte los dolores de la operación, 
Y escusarle quantos le sea posible , obrando con pron­
titud y destreza. 

3. Después de hecha la operación y aplicado el 
aposito conveniente , debe el Cirujano poner en situa­
ción al enfermo , ordenar el régimen de vida y ios re­
medios , hacer su pronostico , y proveer las cosas ne­
cesarias para las curas siguientes. 

A l enfermo se le debe colocar con comodidad y á 
su gusto. L a parte enferma se situará con elevación, 
para facilitar el regreso de. los líquidos ; con blandura, 
á fin de que no padezca; y con seguridad , para im­
pedir que haga algún movimiento. Los Autores llaman 
esta situación positiva. , 

L a naturaleza de la enfermedad , la especie de 
operación, la edad, las fuerzas del enfermo , &c. de­
ben determinar la especie de régimen y remedio que 
se le prescribe. 

Se hace un pronostico al enfermo , que le con­
suele en quanto á su estado , y le dé mucha mas es­
peranza que temor ; pero solamente se fundará esta 

es-
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esperanza en la exadkud con que observe todo lo 
que se le ordenáre. . Á 

Ultimamente se proveen las cosas necesarias pa­
ra las curas siguientes, esto es , se prepara el aposito ! 
conveniente , y los remedios tópicos propios á la en­
fermedad. 

Es muy del caso extenderme un poco sobre las. 
curas. L a cura es la aplicación de Un aposito propio 
para mantener una parte en situación , y de los re­
medios convenientes de que se empapa , ó con que se 
cubre el aposito. E n quanto á la cura se ha de con­
siderar su utilidad , las piezas del aposito , los medi­
camentos de que éstas, se empapan , las reglas que de­
ben observarse al aplicar ó levantar el aposito, y úl­
timamente los intervalos que ha de haber entre cura, 
y cura. 

Las curas se hacen por diferentes motivos: es á 
saber, para contener una parte enferma en una situa­
ción conveniente , para ayudar á la Naturaleza á res­
tablecerse , y para hacer salir las materias nocivas de­
tenidas en la parte. 

Pon ese v. g. un aposito sobre una fraélura, una 
hernia , ó una herida simple , para mantener las par­
tes en una situación natural y conveniente. 

Aplicanse los remedios á los; tumores, á; las heri­
das complicadas, y á las ulceras , para facilitar el 
curso de los líquidos detenidos , y la regeneración de 
las carnes. Quitase el aposito aplicado á una herida o 
una ulcera, para desembarazar la parte que se halla 
cargada de sangre , ó pus , alguna otra materia ailii 
detenida. 

Y a se ha hablado en otra, parte de las piezas 
que componen los apositos , y de los medicamentos 

. con que se humedecen y cubren. 
En quanto á las reglas generales que deben ob­

servarse en la aplicación de los apositos, todas están 
N 2 com-
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com prehendidas en estas tres voces, curar con suavidad, 
hlan dura , y prontitud. 

Con suavidad , esto es , excitando el menos do­
lor q ue se pueda. Con blandura , esto es , no intro-
ducie ndo sin necesidad en las llagas clavos , lechinos, 
ni ca nulas , porque su aplicación causa dolor, impide 
la re unión , y ocasiona la inflamación. 

No obstante, la primera cura después de una ope­
rado n , es excepción de la segunda regla. Como re-
guiar mente está obligado el Cirujano á detener la he­
morragia que viene de la división de los vasos pequeños, 
Y algunas veces también de la de una arteria , por lo 
común es necesario para detenerla , y para impedir 
que no se junten los labios de una herida , llenarla 
de pañitos delgados y usados , y de hila bruta , ó for­
mada en lechinos. También es preciso , para mitigar 
el dolor que hizo el instrumento cortante , mojar, en 
una mezcla de yemas de huevos frescos y aceyte de 
Hipericon batidos juntos, esta hila y estos paños , an­
tes de aplicarlos. Para calmar la irritación causada por 
la operación de la talla , y precaver los accidentes, 
con especialidad quando ha sido laboriosa esta opera­
ción | se hacen , inmediatamente después , inyecciones 
emolientes y anodinas en la vexiga. 

Con prontitud , para no dexar por mucho tiem­
po expuesta la parte á las injurias del a y re , cuya 
impresión puede cuaxar los xugos, y estrechar el diá­
metro de los.vasos. Por esta misma razón es preciso 
correr las cortinas de la cama del enfermo , si las 
hubiere, mientras se cura , y tener junto á él un bra­
sero con lumbre. 

Para prafticar estas reglas , se le pone desde lue­
go al enfermo y á la parte que padece en una situa­
ción cómoda al mismo enfermo y ai Cirujano ; se qui­
tan las vendas ó vendages y las compresas , sin mo­
ver la parte; cuando ei pus ó la sangre las ha pe­

ga-
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gado á «na parte ó unas con otras, se humedecen con 
agua tibia ó con algún otro licor para separarlas ; si" 
Jo que se cura es una llaga , se limpian sus bordes 6 
labios con la hoja de mirto, y con un trapito ; dei-
pues se quitan con las pinzas las planchuelas , los le­
chinos , y los clavos; se enxuga ligeramente la llaga 
con un clavo floxo , un lechino blando, ó un paño def-
gado , para no causar do'or , ni quitar los xugos nu­
tricios ; se debe cubrir siempre la herida o ulcera 
con un paño , para defenderla de las impresiones del 
a y re ; se hacen las inyecciones , los lavatorios , y los 
fomentos necesarios ; después se aplica lo mas sua­
ve , blanda y prontamente que se pueda , un aposi­
to nuevo , cubierto ó humedecido con medicamentos 
convenientes, procurando siempre calentarlos. 

E n quanto á las vendas 6 vendages es precisó 
advertir que algunas veces solo sirven de tener apli­
cados los remedios á la parte , y otras también de 
mantenerla en situación. En el caso primero deben 
estar floxos , y en el segundo mas apretados. 

Ordinariamente no se hace la primera cura des­
pués de alguna operación , hasta las quarenta y ochó 
horas , sino es que álgun accidente , como una he­
morragia , obligue á quitar antes el primer aposito. 
Como la primera cura por lo regular es la mas do-
lorosa , se dexa este largo intervalo , para que el apo­
sito se humedezca y pueda quitarse con facilidad. E n 
quanto á las demás curas no puede en general deter­
minarse el tiempo que ha de pasar de una á otra. L a 
especie de enfermedad , su estado , los accidentes que 
se han de remediar, y la naturaleza de los medica­
mentos que se aplican , son otros tantos motivos di­
ferentes que obligan á curar con mas ó menos fre-
quencia. -

Hay especies de enfermedades que piden curas 
frequentes ; y también hay otras que solo permiten 

N 3 cu-
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curarse alguna vez. Las mortificaeiones prontas , las 
estancaciones inflamatorias en las partes adiposas , los 
anthrax ó carbuncos , y todas las otras especies de en-( 
fermedades, cuyos progresos son muy rápidos, piden 
mucha atención de parte del Cirujano. Es preciso re­
conocerlas á menudo , para descubrir y precaver sus 
progresos; y renovar con frequencia los remedios que 
a ellas se aplican , porque su virtud y acción se aca­
ban muy pronto. 

Las heridas simples , las fraduras , las luxaciones, 
las hernias ̂  y las demás enfermedades que piden quie-
tud para su curación , como también los tumores fríos 
o crónicos , deben curarse de tarde en tarde. Por exem-
plo, quando se han juntado los labios de una herida, 
quando se ha reducido una fraétura , una luxación 6 
una hernia , es preciso dexar obrar á la Naturaleza; 
una curiosidad mal fundada la turbaria en sus opera-
clones. Quando se aplican medicamentos á algun tu­
mor formado de un humor lento , viscoso , y que está 
profundo , se ha de dar tiempo para que los remedios 
hagan su efedo. A s i , en todos estos casos se cura po­
cas veces. 

También es preciso atender al estado ó tiempo 
de una enfermedad ; en el principio y fin de las enfer­
medades los síntomas no son tan violentos como en el 
segundo o tercer tiempo. Por tanto quando los sínto­
mas son violentos, se debe curar con mas frequencia que 
quando no son tan considerables; porque la violencia de 
los síntomas desvanece pronto la virtud de los medica­
mentos. A s i , las curas deben por lo regular ser mas 
frequentes ácia el medio de las enfermedades, que en su 
principio ó fin. 

Las curas de las heridas deben ser frequentes en 
su segundo tiempo, porque entonces están en supura-
cion ; pero repetirlas á menudo en el primero, que 
todavía no ha empezado la supuración 9será inútil ; y 

no-
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nocivo en el tercero, en el qual se hace la regenera-: 
cion de las sustancias perdidas , y en el quarto que es 
quando se forma la cicatriz ; pues en estos tiempos es 
peligroso exponer al ayre con frequencia una ilaga: 
además de esto, es casi imposible levantar Tas planchue­
las y los lechinos sin destrozar algunos vasillos, y por 
consigúiente sin retardar la regeneración de las sustan­
cias perdidas , y la formación de ía cicatriz. 

Muchas veces los accidentes qüe sobrevienen obl;H 
gan á curar con mas frequencia de la que se pradica-
ría , si no sobreviniesen. Por exemplo , en ciertas frac­
turas un dolor violento , el absceso , el prurito , y la 
excoriación , hacen levantar el aposito que se hubiera 
dexado por mas tiempo ; porque es preciso examinar 
la causa de estos accidentes, apartar de la parte las 
materias que los producen , y aplicar los remedios con­
venientes. L a excreción de las materias fecales después 
de las operaciones del bubonocele , de la fístula del 
ano , de la talla , &c , obligan también á quitar el apo-
siio con mas frequencia de lo que se haria , si no hu­
biera necesidad de dar salida á estas materias. 

Lo mismo debe entenderse de una suputación pú­
trida , corrosiva v maligna ó verminosa en ciertas ul­
ceras ;*de una supuración niuy abundante en otras ul­
ceras y en ciertas heridas ; de una colección de pus, 
sangre ó serosidad, en alguna cavidad , como en ei pe­
cho ; y de la retención de la orina en la vexiga. Por­
que todos estos accidentes , si no se remedian , retar­
darán la curación de las enfermedades , y por consi­
guiente piden para su remedio multiplicar ras 'Curas. 

Ultimamente , la naturaleza de los medicamentos 
determina en parte la multiplicidad de las curas. Hay-
medicamentos que se disipan pronto, como los líquidos y 
espiritosos; otros que muy en breve pierden su virtud, 
como los digestivos , los ungüentos , las embrocacio­
nes , &c. Hay algunos que en poco tiempo se alteran 

N 4 y 
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y corrompen , como las cataplasmas hechas con leche-
otros cuyo efedo es muy pronto , y que aplicados por 
mucho tiempo pueden lastimar ciertas partes ; tales son 
los dilatantes y cáusticos prontos , &c. A s i , quando se 
usa de esta especie de remedios , es preciso renovar­
los coa frequencia. 

. No sucede lo mismo con aquellos remedios cuya 
acción es lenta , como son los emplastos, y las mas 
de las cataplasmas ; pues las partes de estos remedios 
no se desembuelven , ni penetran sino con grande di ­
ficultad y trabajo: de modo que es preciso darles el 
tiempo suficiente para que puedan hacer su efedo. 

Todas las consideraciones dichas hacen ver cotí 
claridad que es imposible determinar para cada espe-
cie de enfermedad qué tiempo debe pasar de una cura 
a otra. Lo que generalmente puede decirse en este par­
ticular , es que no siendo el Cirujano otra cosa que un 
Ministro y Ayudante de la Naturaleza , debe socor­
rerla siempre que lo necesite , y tener cuidado de no 
perturbarla , con inconsiderado zelo , en sus operado-

C A P I T U L O Q U A R T O . ; 

B E L O S D I F E R E N T E S M E T O D O S 
curativos, 

AUnque sea la : intención del, Cirujano procurar el 
restablecimiento de las funciones naturales daña­

das , lo quai se llama curación ; no obstante hay cier-r 
tas enfermedades que pueden precaverse , y otras cuya 
curación perfeda es peligrosa ó imposible. Por esto los 
Autores distinguieron tres métodos generales de curar. 
E i primero se, llama cura ^reservativa, o, prqphylaa^ 
X f H ca. 



Ca , el segundo paliativa , y el tercero cura radical, 

§. L D E L A , C U R A F R E S E m ^ A T I ^ A , 
L a cura preservativa- o'prppbylafíica es aquella 

que preserva ele ciertas enfermedades ., ó impide su re-

L a sangría , las sanguijuelas , las ventosas sajadas, 
el exerciclo , la abstinencia:, y el uso de las-lavativas 
preservan de-la repleción: de.s-los^asGs;.;hemorroydales^ 
de la hemorragia v de la obstiücion-de'las ..glándulas ? 

de los desordenes que puede causar la supresión de 
ciertas evacuaciones naturales -ó habituales, i 

L a sangría hecha en la Primavera 6 en el Otoño, 
el baño que se toma en una de;e,stgs ¡ estacionesel sue-r 
ro , el uso de la leche por todo alimento , un régimen 
moderado y düuente: convienen para retardar y aun 
impedir el que vuelvan las accesiones nefríticas , ó la 
gota , &c. 

Impídese el que vuelvan: ciertas - sarnas , empey-
nes ó erisipelas que vienen ya en Primera .ü.Otoño, ya 
en ;Estío o invierno v usando de remedios capaces de 
destruir ó evacuar el humor que produce estas espe­
cies de enfermedades , ú de hacerle tomar otro curso. 
E l baño v los caldos alterados , el suero , la dieta lác­
tea y ultimam.entevlos cauterios ó fuentes , y. el sedal, 
&G , son los remedíosjqiiifi pueden aprovechar eií seme­
jantes enfermedades,,' • \ 
"i L a sangm , el baña J a - , purga , &c , de los quales 
vrsan muchos sugetos en la Primavera , pueden también 
cot^iderarse como./remedies .preserv^tiv.os ; porque so­
lamente se hacen con. e l fin de minorar , el volumen de 
h sangre.:, de refrescarse , ;y evacuarlos humores su-
perfluos. ..bgbsírnslns BÍ sb oesî oiq b iibsqfni ó 

• Las reglas que prescribe la Hygiene para conser­
var, la salud yjprplongar la vida, , son también parte 
oe la ̂ .cesérvativa. i r. 
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§• I I . ®% L A C U R A V A L I A T I V A . 
L a cura paliativa solamente aplaca y €31013' los 

síntomas y accidentes , sin destruir la causa-del-maL 
Praaicase esta, especie de cura en muchas ocasiones; 

1. Quando de retardar la perfeda curación de una 
enfermedad , no hay el riesgo de que perezca él en­
fermo, ni-de .que el mal se aumente , se pueden usar» 
tios remedios^aliatlvosi Por\ exemplo | llenase el agu­
jero de un-.diente; cariado'de .hojá de plomo, de oro 
ú-de plata para conservar el diente v é impedir el do­
lor; en un hidrocele por-derramamiento , se hace de 
tiempo én tiempo la pun tu ra lo qual alivia al enfer­
mo peronoíle cura ; puede -diferirse, la separación de 
los. escirros simples iy círclin^criptos de los testículos^ 
de los pechos y y de otras partes, con tal que se ten­
ga defendida y con calor la parte escirrosa , y se pur­
gue de tiempo en tiempo al enfermo. : 

2. 81 la curación de una enfermedad .puede causar 
mayor iríais -debémosvicontentarnos con los remedios 
paliativos. Bor exemplo , si se intentase la curación de 
unas ulceras de muchos años, de las almorranas anti­
guas , de los empeynes , de la sarna habitual , y de 
-ciertas evacuaciones periódicas ^ causaríamos, un gran 
.desorden en la economía ranimal, y también la muerte. 
Ror. eáta razón se contentara el:Cirujano-con moderar 
el mal con algunos tópicos convenientes , impedir su 
progreso , y evacuar de tiempo en tiempo con la san­
gría y la purga una parte del.humor. 

3. Si no puede quitarse todo el vicio local ; 6 des* 
tm ir se la causa de un malees préeiso^^ár de los re­
medios paliativos , propios .para calmar los accidentes 
o impedir el progreso de la enfermedad. 

De esta especie son las fístulas del-ano que no pue­
den quitarse del, todo r ías.»del pecho y otras partes $"éíT 
las quales no se puede operar sin interesar ciertas par-» 
'2 tes 
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tes esenciales. Asi se contenta entonces el Cirujano con 
hacer algunas inyecciones dulcificantes y detersivas, 
para impedir la detención del pus, y con aplicar un 
emplasto de Nuremberg , S¿c. 

Los tumores y las ulceras cancro'sas'o carcinoma-
tpsas , cuyo . vicio está jenja^angre . o que se halíari 
adherentes á partes principales , piden también una cu-
sá^al ia t iva/Apl icase , sobre el tumor una Cataplasma 
anodina, hecha con las . hojas de Solano, Siempreviva, 
&c ; y se curan varias veces al dia las ulceras con pa­
ños mojados en el agua , ó zumo de estas plantas / é 
€on una de las ppmposiciones de ios. Números 31 , 32, 

Cútanse las escrófulas inveteradas , y la gangr^ 
na que viene de una causa interna que no puede des­
truirse , las unas con el ungüento de ]a; Mere , el em­
plasto de Nuremberg , Manus D^i , &c ; y la .otra con 
el Estoraque,:los espiritosos, &c. , 

Con todos' estos: dírerentes -medjQs siempre se qui­
ta alguna, parte de la causa, se calmanlos accidentes 
urgentes, se impide el progreso :del mal , y como es 
imposible curar ai enfermo , a lo menos se le dilata 
la vida. ? ' , * 

§. I I L D E L A - C U R A R J B I C A L . 
L a cura radical es aquella en la qual- se propone 

el Cirujano disipar todos los síntomas ¡y accidentes de 
una enfermedad ,. destruyendo^epteraMente, su causa. 
Consigúese, esta cura con ios diferentes remedios que 
indica cada enfermedad en particular. ' 
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P A R T E ; 1 Q U I N T A . 

B E L • E N F E R W E D A ' D E S . E N P A R r -
ifeVrVáiqííiai 5 CÍK< >8 ZÍA neo -firlaar! f ...ortfi 

f Abiéndo cfé; dividir las énferMedadés, parece que 
l - debiéramos seguir en: esta''división la que hemos* 

hecho de las sustancias que componen el cuerpo huma­
no ; y habieñdo^dkhó qué ésteuse7edmponé;de cíos es­
pecies-de-sustancias , es á saber , los sólidos y los flui­
dos , parecerá pues muy natural dividir las enferme* 
dades-eft ^as ciases ^ incluyendo - en la primera las en-
fermedades de los sólidos , y en la-segunda las dé los 
fluidos'. 'Pero esta división'nos pondría en lá precisión 
de' hacer una relación muy larga , y de'repetir inútil­
mente muchas5 - cosas-*;f porque iháy un gran numero d^ 
enfermeda^ies, que á:ün mismo tiempo sobrevienen á los 
sólidos y á los fluidos. 

Tampoco sobreviene enfermedad alguna á los flui­
dos, que do iiffluyá en los sólidos; pór esta razón se 
éfnsiderarán-todas las enfermedades como unos desor­
denes de ios sólidos.1 Esto no impedirá que trate de los 
vicios de los'fluidos, porque . qtíando hable-de-ló^efec-
tos de estos-vicios , hablaré- también de las caüsas de 
semejantes efeétóSi - ^ ' - í : ^ - Bbsa 

Las partes sólidas del cuerpo humano son de dos 
especies , duras y blandas. Hablaré separadamente de 
las enfermedades de estas dos partes. 

T)e las enfermedades de las partes blandas. 
Si quisiéramos colocar baxo diferentes clases las 

.¿ en-
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enfermedades de las partes blandas , y atender en esta 
colocación á la naturaleza de las enfermedades , esta 
división comprehenderia un gran numero de miembros, 
porque estas especies de enfermedades se multiplican 
infinitamente. Para hacer pues una división mas fácil 
de retener , atenderémos menos á su naturaleza, que 
á lo que desde luego presentan á la vista. 

Todas las enfermedades consideradas de este mo« 
do , ó son tumores, ó soluciones de continuidad. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

D E L O S T U M O R E S B E L A S P A R T E S 
blandas. 

LLámase tumor preternatural toda eminencia que 
se forma en alguna parte de nuestro cuerpo. Los 

tumores de las partes blandas se hacen ú de liquides, 
ü de partes que están fuera de su lugar, ü de cuerpos 
extraños. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L O S T U M O R E S Q U E S E H A C E N D E 
humor, 

EStas especies de tumores ordinariamente se cono­
cen con el nombre de apostemas. Apostema es 

un tumor preternatural hecho de materia humoral, 6 
íeducible á humor. 

S. 
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§. I , D E L A S D I F E R E N C I A S D E L O S A P O & 

Las diferencias de los apostemas se dividen en 
esenciales y accidentales. Las esenciales vienen de la 
especie de fluido que produce el tumor , y las acciden-. 
tales del desorden que pueden producir estos mismos 
humores. 

Como los apostemas se forman de los líquidos con­
tenidos en el cuerpo humano , y de estos hay muchas 
diferencias , hay también otras tantas especies de apos­
temas. Los líquidos, como se ha dicho en la Fisiología, 
son el chilo, la sangre , y los que de ésta proceden. 

Apostemas hechos del chilo. 
E l chilo forma apostemas , ya deteniéndose en las 

glándulas del mesenteripen las venas ladeas, 6 en 
el canal torácico , ya derramándose en el vientre , o 
en el pechen • 

L a excesiva cantidad de chilo , su espesura , &c, 
son las causas de la repleción de las glándulas del me-
senterioj accidente que sobreviene con mas frequencía 
á los ni-ños que á los adultos , y que algunas veces le 
ocasionan los vivos dolores que aquellos padecen , quan-
do empiezan á salirles los dientes. 

. Los signos con que se conoce esta enfermedad son 
la diarrea , las deyecciones chilosas , la extenuación , y 
las Idurezas que algunas veces se . sienten en las glándu­
las del mesenterío , tocando el vientre. Esta enferme­
dad conduce insensiblemente á los niños á un marasmo 
universal, y á la hidropesía , si no se precaven quan-
to antes los desordenes que puede causar. E l chilo se 
derrama en sel vientre 6 en el pecho , por haberse abier­
to por sí los vasos que le contienen , ó por. haber pre­
cedido algún golpe , v. g. una estocada que cortó el 
canal torácico, ó el receptáculo de Pequeto ó cister­
na chilosa. Apos-
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apostemas hechos de sangre» 
L a sangre , como se ha dicho en la Fisiología , se 

compone de dos sustancias , una roxa , y otra blanca. 
Estas sustancias , quando la una se halla separada de 
la otra , forman diferentes especies de apostemas. 

Distinguense tres especies de apostemas hechos 
de la parte roxa de la sangre. L a primera se hace de 
esta parte roxa extravasada; la segunda , de la misma 
parte contenida en sus vasos ; y la tercera , quando 
esta parte roxa pasa á vasos que le son extraños. 

L a sangre se extravasa de tres modos, i . Infiltrán­
dose sin derramarse , como en la apuerisma , en el 
equimosis , en las manchas escorbúticas , venéreas , &c. 
2. Derramándose sin infiltración , como en las manchi-
tas ó cardenales que resultan de los pellizcos ; en cier­
tas colecciones de sangre que se hacen debaxo del te-
xido de las partes,; en las que se forman dentro de 
la cabeza , ó fuera de ella de resulta de un golpe , las 
quales por lo común se llaman chichones ; en las que 
sobrevienen al pecho , y que llaman empyema ; últ i­
mamente , en las del vientre , ya vengan de golpes vio­
lentos , ü de la punzada de algún instrumento. Con mo­
tivo de estas colecciones conviene advertir , que la 
sangre derramada en el vientre puede descender has­
ta el saco hemiario, quando el herido tiene una her­
nia. Algunas veces se ha visto después de la puntura 
de un hidrócele ocupar la sangre el lugar del agua ex-
trahida. 3. üarramandose é infiltrándose á un mismo 
tiempo en los intersticios de las partes , como en cier­
tos aneurismas por división de todas las túnicas de la 
arteria; de resulta de las ligaduras fuertes ü de algún 
golpe , &c. 

La segunda especie de apostema , esto es , la que 
se hace de la sangre contenida en sus vasos , viene de 
haber perdido enteramente la sangre su fluidez , como 

en 
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en la culebrilla , en las concreciones poliposas ; k de 
haberla perdido en parte, como en los aneurismas por 
dilatación de las túnicas de las arterias, en las vari­
ces , en las almorranas, en los varicoceles , &c. 

L a tercera especie de apostema hecho de la san-
grej es a saber , quando ésta ha pasado á vasos ex­
traños , se llama inflamación. 

L a inflamación es una enfermedad muy común , y 
que muchas veces se complica con otras. Es de suma 
importancia conocer la parte que ocupa , las causas , y 
los efedos. 

E l nombre inflamación desde luego anuncia que 
esta enfermedad se halla acompañada de aumento de 
calor en la parte que ocupa ; aumento que solo pue? 
de venir de la excesiva abundancia de partículas^ Íg­
neas , y casi muy semejante al que se experimenta 
acercando mas ó menos al fuego alguna parte de nues­
tro cuerpo. 

E l texido celular de todas las partes es donde tie­
ne su asiento esta enfermedad. En efeélo , todas las 
partes que naturalmente son blancas , como la cutis, 
el blanco de los ojos , &c , y que abundan en vasos 
linfáticos, de los quales reciben este color , se hallan 
sujetas á inflamarse y ponerse roxas, porque son mu­
chas y muy diversas las causas que pueden hacer pa­
sar los glóbulos de la sangre á los vasos linfáticos. Con 
este motivo conviene advertir , que la repleción de los. 
vasos linfáticos supone la de los vasos capilares sanguí­
neos , de donde nacen. 

L a rubicundez, el dolor , el calor , y la tensión 
de la parte, son los efeílos o síntomas que general­
mente caraderizan la inflamación ó los apostemas, cu­
ya causa inmediata es la sangre contenida en otros vasos 
que los suyos. En efecto, la rubicundez viene de la sangre 
que, pasó á los vasos linfáticos, y de su excesiva can­
tidad en los vasos, capilares, sanguíneos; el dolor , de 

la 
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Ja tensión de las fibrillas nerviosas que están al rede­
dor de ellos: la tensión , de la repleción de estos mis­
mos vasos ; j el calor , de la mayor cantidad de par-
ticulas ígneas. • 

Hay muchas especies de inflamaciones , es á sa­
ber , la flogosis , la erisipela , y el flemón. Estas so­
lamente se diferencian la una de la otra , por el mayor 
ó menor numero de glóbulos de sangre que pasó á los 
vasos linfáticos , y por la diferencia especifica de las 
partes que ocupan. La flogosis y la erisipela tienen sil 
asiento en el t ex id o de la cutis , y el flemón tiene el 
suyo en ei texido celular de la pinguodo. 

L a inflamación algunas veces es una enfermedad 
prrnitiva , y otras la resulta de otra enfermedad , co­
mo quando sobreviene a las heridas y á las ulceras, <kce 

Apostemas hechos de ¡a parte Manca de la sangre. 
L a parte blanca de la sangre se compone , como 

se ha dicho , de la linfa y serosidad. Per esta razón se 
dividen en dos clases los apostemas que se hacen de 
la parte blanca de la sangre ; la primera es de los 
apostemas ocasionados principalmente por la linfa ; y 
la segunda de los que se forman principalmente de la 
serosidad. He dicho principalmente, porque en todos 
los apostemas que se forman de la parte blanca de la 
sangre , la linfa y la serosidad se hallan siempre mez-
dadas, pero la una en mayor cantidad que la otra. 

Apostemas hechos de la linfa, 
i . L a linfa puede causar apostemas extravasándo­

se , 6 sin extravasarse. L a linfa se extravasa de dos 
modos , por derramamiento , 6 por infiltración. Por 
derramamieato , en los tumores linfáticos que sobre­
vienen . después de la sangría ; en los que vienen al 
tarso y carpo, que se llaman ganglios; en los que se 
forman en la rodilla cerca del ligamento de la rotu-

O 
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la por las compresiones fuertes , y en otras muchas 
partes. Por infiltración , como en los falsos anquilo­
ses , en los quales está estancada la linfa en los vasos 
¿e las partes que rodean las articulaciones. 

L a linfa sin extravasarse puede causar apostemas 
en las glándulas , ó fuera de ellas, y circulando to­
davía , ó dexando de circular. 

L a linfa que todavía circula , produce , fuera de 
las glándulas , las hinchazones que llaman fluxiones, 
y algunos Autores inflamaciones blancas ó linfáticas* 
los reumatismos , los catarros , las fluxiones de las ar­
ticulaciones, y de las demás partes. 

L a linfa fuera de las glándulas , y que no circula, 
produce los hidatides. Los hidatides son unas vexígui-
Has ordinariamente redondas , y de un grueso mas ó 
menos considerable , como desde el de un garvanzo, 
hasta el de un huevo de Pava. Casi siempre están se­
paradas la una de la otra ; no obstante , algunas ve­
ces tienen un pezón común, y forman una especie de 
racimo. 

Formanse estas vexiguillas en las partes internas, 
debaxo de los primeros tegumentos de las entrañas , 6 
en ciertas entrañas huecas , cerno el otero , &c. Tam­
bién se hallan exteriormente que forman tumores , y 
que r-oio se conocen después de haberse abierto 6 
naturalmente , ó por medio del Arte. 

Muchos tegumentos , algunas veces hasta el nifi-
mero de seis ó siete, forman estas vexiguillas. Estos te­
gumentos son muy uniformes : no tienen fibras como 
las membranas ordinarias , y son del mismo color que 
el líquido que contienen. 

^Los vasos linfáticos tienen interiormente de dis­
tancia en distancia unas válvulas que permiten el 
paso de la Jinfa , é impiden su retroceso. Recogida 
Ja linfa entre dos de estas válvulas forma un hidati-
4e que se engruesa á proporción de la distancia de las 

dos ; 
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elos válvulas, y de ja dilatación del tegumento. La mem­
brana del vaso se engruesa con las nuevas ínembra- -
ñas que prodúcela linfa estancada coagulándose en su 
spperffiQie^ eob^fillí) E O O Í J B Í O Í I - eoéfiv- é^t Ebíñx>lí»o3 

L a linfa .quer todavía circulapuede producir una 
hinchazón en las glándulas ^ y no circulando, formar, 
en. ellas una obstrucip-n. • • i 

Una glándula simplemente hinchada no presenta, 
al tado sino un cuerpo blando ; una glándula obs-
truida está 4ura y renitente. 

E l escirro , la luoia , el bubón , y el lobanillo siem­
pre tienen por principio una glándula obstruida, Quan-
do el humor encerrado en estas especies de tumores 
no se pone en movimiento , semejantes tumores son 
unos tumores indolentes que duran mucho tiempo , y 
algunas veces toda la vida sin incomodar. Si se calien­
ta el humor , entonces se abscesao ó -aposteman estos 
tumores, y toman diferentes nombres, según el color 
y la consistencia del humor. Llama nse Ateromas , quan-' 
4o la materia es blanquizca y semejante á las puches; 
Esteatomas-, quando la materia es espesa y semejan^ 
te ai sebo ó manteca ; y Meliceris, quando es amari­
lla y semejante á la miel. E n estas tres especies de 
tumores no está por lo regular mudado el color de la 
cutis; la materia se halla encerrada en una cistis ó ve-
xiga , y hay poco ó ningún calor y dolor. -

Quando el humor que forma la obstrucion de la 
glándula está infedo de un vicio venéreo , escrofuloso, 
escorbútico ó cancroso , el tumor toma entonces el 
nombre del vicio que contiene. Estos virus 6 vicios al­
gunas veces son la causa de semejantes obstruclones, 
y otras no-hacen mas que manifestarse con motivo de 
la repleción. No se puede pues decidir desde el prin­
cipio de la obstrucion de una glándula , qual sea el 

- carader de un tumor. 
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¿¡postemas hechos de la serosidad, 
2. Quando la serosidad forma apostemas , o está 

contenida en los vasos linfáticos dilatados , ó se halla 
extravasada , sea por infiltración , sea por derrama­
miento. 

Quando está contenida en los vasos , el apostema 
se llama hinchazón edematosa , como la hinchazón que 
sobreviene por las tardes en las piernas de los conva-
lecientes , y de los que han velado mucho , ó han es ­
tado en pie mucho tiempo ; tal es también la que 
viene á los parpados y á la cara , por haber estado 
mucho tiempo echados sobre un mismo lado ; &c. 

Quando está extravasada por infiltración , ó llena 
el texido celular de todas las partes del cuerpo , y 
Ja hinchazón se llama anasarca , hidropesía universal, 
>\ leucoflemacía ; ó solamente ocupa una parte , y la 
hinchazón se llama edema particular ; y si se' halla 
en el escroto, h id rócele por infiltración. 

Quando está extravasada por derramamiento , si 
es en la cabeza , forma un hidrocefalo : si es en el pe­
cho , una hidropesía de pecho ; en la pleura y en las 
costillas , una hidropesía de la pleura ; en el vientre 
una ascitis ; entre el peritoneo y los músculos del vien­
tre , una hidropesía del peritoneo; en el útero ó en 
los ovarios, una hidropesia del útero ü de los ova­
rios ; debaxo de la membrana peritestes , un hidroce-
le ; últimamente , si es en un saco particular . como 
debaxo de la membrana propia de alguna entraña, mía 
hidropesía cistica. 

apostemas hechos de los líquidos que vienen de la 
sangre. 

E l xugo nutricio, la pinguedo ó gordura , el se­
men, la sinovia , la colera , el humor de las amigda-
las ó agallas, la saliva , los mocos de la nariz , las 

la-
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lagrimas , la légaña , el humor sebáceo , eí de las pros-: 
tatas , y la leche , son otros tantos líquidos que vie­
nen de la sangre, y que pueden ser causa de aposte­
mas. También se pueden colocar en la clase de estas 
especies de tumores , los que producen los humores 
de los ojos, la sangre menstrua', y ano las materias 
estercorosas. . ; 

Apostemas formado? del xugo nutricio, 
1. E l xngo nutricio quando está viciado, ó quan-

do vá en demasiada cantidad á una parte, sea amca-
tonandose ,:sea desenvolviendo los vasos , .produce los 
Condiiomas, los clavos, los callos disformes , y las ex­
crecencias de las carnes , llamadas sarcomas. Los A u ­
tores han dado diferentes nombres á estas excrecen­
cias , según las diferentes partes donde se forman. E n 
la nariz , se llaman pólipos vasculares ; en las orejas, 
hongos ó pólipos ; en las encías epulis ; en el útero, 
molas , hongos 6 pólipos del útero ; en la vagina , fun­
go ü hongo ; en el redo , callosidades; en el testicu-
lo , sarcoceles ; en el ombligo , sarconfalo : en el ana 
ó sieso, y en la vulva , grietas y condiiomas; en el 
pene y en los grandes labios , puerros ; y en las ma­
nos , verrugas. Quando estas excrecencias soBrevieneíi 
en las heridas y ulceras , se llaman hipersarcoses h 
carnes fungosas. 

L a cantidad excesiva de xugo nutricio, que vá á 
una parte , puede producir todas estas especies de ex­
crecencias. También pueden venir de un vicio vene-
reo , o escorbútico , y aun algunas veces de un v i ­
cio cancroso. 

Tumores formados de ¡a pin/ruedo, \ 
2, L a pinguedo 6 gordura amontonada en las cel­

dillas de la membrana adiposa forma los tumores que 
llaman lipomias ó lupias adiposas. Las causas de esta 
colección extraordinaria son la abundancia del xogo 

O 3 adi-



2 1 4 Friñcípies. de: Cirugía* 
adiposo , r í a atonía o debilidad de ías celdillas donde 
se.deposita, y de los poros que reciben lo superfluoi 

iLstos tumores son blancos, porque la gordura no 
miiáf el color de la cutis; son idolentes , porque la pió-
gueáo relaxa las fibras nerviosas ; no resisten al tado 
corn^.. los tumores escirrosos , porque la grasa es bhn-
da ^ no se siente en ellos fiuduacion , porque no hay 
fluido derramado, pero algunas veces se notan desigual-
dades formadas por los diferentes gruesos de las cel-
eiliag^que llena la pinguedo , unas mas , y otras menoá* 
. vuando estos tumores son pequeños, no .incomo­

dan ; pero algunas veces engruesan hasta pesar cinco 
o seis libras , y aun mas. Entonces embarazan por su 
peso las funciones de la parte donde se han formado. 

Para impedir el progreso de semejantes tumores 
se emplean los astringentes-,- los quales comprimen y 
endurecen las membranas de las celdillas adiposas , y 
la cutis misma,; de manera que la pinguedo ya no pue­
de aumentar el volumen del tumor. 

~Tumwes: formMdos del-semen* 

3. E l semen detenido en los canales por donde 
pasa , forma unos tumores , á los quales se han dado 
diferentes nombres , según las diferentes partes donde 
se • detiene. Estos: tumores , en las .vesículas seminales 
se-llaman tumores seminales .; en el epididimis , v a r i -
co-espermatoceles ; en el texido vascular de los testí­
culos , es per ma tóceles. ; ; 

Las diferentes causas de estas especies de tumo-
res son los golpes , las caídas , una compresión fuerte 
del testicuíb ; la . retención de,; la materia seminal en 
lás personas en-extremo contenidas , su espesura-, la 
astricción del vientre, y un deposito de humores , be-
íiigno < venéreo , ó cancroso en esta parte. 

Sus resultas, ordinarias son. la.inflamación , la teo-
sionf 



Frincipjos de Cirugía, 2 1 j 
sion,-iHí dolor que.casi siempre se extiende-á lo lar­
go del cordón 'hasta dentro del vientre , y la calentu­
ra , síntoma del dolor. Los líquidos algunas veces se 
espesan hasta confundirse con los vasos, de modo que 
el testículo no es mas que un cuerpo duro y escirroso 
que puede permanecer toda la vida en este estado 4 
también degenerar en cancro. 

Los primeros remedios que se deben emplear , son 
la cataplasma anodina Num. 1. aplicad^ al tumor J a s 
sangrías del brazo repetidas , una dieta exacta y 'hu-
meétante , y las lavativas emolientes. 

Quando el dolor, está calmado , y la tensión dis-
mmuida , se añaden á la cataplasma anodina los emo-
iientes. Después se emplean las cataplasmas solo emo­
lientes Num. 4 , y últimamente la que está en el Num. 
9. Si la causa de la repleción es la fluxión suprimida 
de una gonorrea , ó si el humor no puede resolverse, 
se frota ligeramente la parte con el ungüento mercu-
m i Num. 35 ; se aplica un emplasto de con cua­
druplicado mercurio , y se hace que tome interiormen­
te el enfermo los diluentes, incindentes, y purgantes. 

Tumores formados de la sinovia. 
4. Quando los poros absorventes no reabsorven la 

sinovia , ésta produce el falso anquilosis, la hinchazón 
de las junturas , y la hidropesía de las articulaciones. 
Para resolver semejantes tumores , se usan las cata­
plasmas resolutivas y emolientes Num. 7. E l yeso , pa­
sado por un tamiz muy fino , puesto entre dos lienzos 
muy delgados , y aplicado, quanto caliente pueda ser 
sin quemar , al rededor de la articulación enferma 
ha solido producir , después del uso de las cataplas­
mas antecedentes , un buen efeclo. 

Si el mal procede del humor de una gonorrea 
Suprimida , y que ha fluido á la articulación , ú de un 
humor gotoso, debe el Facultativo dirigir su cuidado 

O 4 l 
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á calmar con los anodinos y dulcificantes los vivos do­
lores que casi siempre acompañan á estas especies de 
depósitos. 

Tumor formado de la bilis. 
<. L a espesura de la bilis, ó una piedrecilla que 

detenida en el canal colidoco impide la fluxión de es­
te humor al duodeno , ocasiona en la vexiga de la hiél 
una colección que dilata sus paredes , y muchas ve­
ces forma en el hipocondrio derecho y debaxo de los 
cartílagos de las costillas un tumor , en el qual se no­
ta una fluctuación sensible. Este tumor puede tenerse 
por un absceso , tanto mas fácilmente , quanto se pre­
senta acompañado de inflamación ; quanto la calentu-
ra y el dolor disminuyen , y el enfermo tiene frios i r ­
regulares. Para evitar esta equivocación , conviene te­
ner presente lo que pasó en el curso de la enferme­
dad ; atender á los síntomas que precedieron al tumor 
y : «J^e le acompañan ; observar si el tumor tiene la 
misma circunscripción que la vexiga , y si la fludua-
cion se advierte en toda la extensión del tumor , lo 
qual no sucede quando es un absceso. 

Tumor formado del humor dé las amígdalas o agallas, 
6. Espesándose y deteniéndose el humor de las 

amígdalas en los folículos de estas glándulas, las di-
lata , las hincha , y causa en ellas una inflamación que 
se termina , unas veces por resolución , otras por su­
puración , otras por induración , y algunas también por 
putrefacción ó gangrena. Este humor espeso y dete­
nido en las aberturilias de los folículos , forma en la su­
perficie de la glándula unos puntitos blancos , ios qua-
Íes no se deben tener por ulceras. 

' i»o*3fí>s no id nú f w i t i s t t >e3fi£ zñtú 
Tumores formados de la saliva, 

7- Deteniéndose ó espesándose la saliva en las 
glándulas, ya parótidas, ya maxilares , ya sublingua-

¿ ^ O les. 
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les; 6 detenida en los canales excretorios de estas glán­
dulas , forma en ellas tumores. Si este humor es espe­
so y está detenido en el canal de la glándula parótida, 
se puede evacuar , introduciendo en este canal una 
sonda pequeña , y apretando ligeramente la glándula. 
Si se halla detenido en el canal excretorio de la glán­
dula maxilar inferior dilatado , el tumor es mas largo 
que redondo , y ocupa la parte inferior y lateral de 
la lengua. Si está detenido en los vasos excretorios de 
la glándula sublingual, el tumor es redondo , su sitio 
debaxo de la lengua , y se llama ranilla» 

Tumor formado del moco de la nariz, 
8. Filtrándose con mucha abundancia el moco de 

la nariz en las glándulas de la membrana pituitaria, 
relaxa esta membrana, y hace que se dilate poco á 
poco, y forme en las narices un tumor de color ce­
niciento , sin dolor, y elástico , pues si se le comprime, 
se allana , y al instante vuelve á tomar su primera 
forma. Este tumor se llama pólipo vesicular , para 
distinguirle del pólipo vascular , que es una excrecen­
cia carnosa , formada de los vasos y de las glándulas 
de la membrana pituitaria. 

Tumores formados b hechos del humor lacrimal, 
<9. E l humor lacrimal , por su mala qualidad o 

por vicio de los canales lacrimales , produce , detenién­
dose en el saco lacrimal ó en el canal nasal , los tu-r 
mores del saco lacrimal , ó la obstrucion del canal 
nasal. Este humor , por su acrimonia , puede ser la pri­
mera causa de las optalmias húmedas. 

Tumores formados del .humor sebáceo, 
10. E l humor sebáceo , separado por las glándu­

las del mismo nombre , se recoge en mayor ó menor 
^ cantidad en los folículos ó canales excretorios , y for­

ma 
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ma en la cutis tumores mas ó menos gruesos , los qua-
les tienen diferentes nombres , según las partes donde 
se forman. Llamanse lupias ó talparias en la cabeza; 
tubérculos en el escroto ; pústulas y pecas en la cara 
y demás partes. 

L a contracción de la abertura exterior de los fo­
lículos , y la espesura de este humor graso y na tu-, 
raímente espeso , pueden ocasionar estas especies de 
tumores. Los que vienen á la cabeza , á las espaldas, 
y al escroto suelen adquirir un volumen considerable. 
Los de la cara y algunas otras partes , por lo regular 
se quedan muy pequeños. 

En los mas de estos tumores se nota exteriormen-
te y en su medio un puntito obscuro , que es la en­
trada del folículo y y que permite introducir en él la 
punta de un alfiler , con la qual se dilata mas esta 
•abertura, y se disuelve el humor encerrado. Después 
se extrahe el humor , y se vacia el folículo apretando 
ligeramente el tumor con dos dedos , y en. diferentes 
veces , de modo que entonces solo queda un saquito 
que suele volver á llenarse después de un cierto tiem­
po. Quando este humor se recoge en gran cantidad , y 
se detiene mucho tiempo en el folículo , contralle un 
olor fuerte y desagradable. 

Las glándulas dé Meihomio , que están puestas en 
los bordes interiores de los parpados, filtran también 
una especie de humor sebáceo , que , espesándose en 
estas glándulas , produce lo que se llama légaña ; y de? 
tenido en los canales excretorios , forma aquellos tii-
morcillos de los parpados que se llaman orzuelos y 
granizos. L a detención de este humor sebáceo pro­
duce algunas veces una inflamación en la parte. 

E n la oreja hay otra especie de humor sebáceo 
que , recogiéndose y espesándose en el conduéto au­
ditivo externo, forma un cuerpo mas 6 menos grueso, 
mas 6 menos duro. Este cuerpo puede impedir que 

lie-
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lleguen hasta el tambor las vibraciones del ayre y 
causar asi la sordera. Es fácil sacar de la oreja este 
cuerpo con un mondaorejas pequeño, ablandándole ai> 
íes con un poco de aceyte de almendras dulces. 

Tumores formados de ¡a crina, 
11. L a orina que filtran los ríñones, debe pasar á 

los uréteres, y de los uréteres á la vexiga. Pero alm*-
nas veces sobreviene un obstáculo , que deteniendo su 
curso, la hace recogerse en los ríñones, ó en los uré­
teres , y formar un tumor. Este obstáculo ordinaria­
mente es una piedra. L a perlesía de la vexiga , una 
pieora encajada en su cuello , todo lo que puede po­
ner tenso el canal de la uretra, y la hinchazón de la 
glándula próstata , ocasionan la retención de este ex­
cremento en la vexiga. Esta retención dilata las pa­
redes de este receptáculo; causa , con vivos dolores 
frequentes ganas de orinar , y produce encima del hue­
so pubis un tumor mas ó menos grueso , según la ca­
pacidad de la vexiga, cuya forma toma el tumor. 

En este caso el socorro mas pronto es la sonda 
por cuyo medio se evacúa la orina. L a introducción 
de la sonda o algalia , es una operación que se llama 
Cateterismo. E l método mas seguro, mas natural y 
mas fácil es hacer esta introducción por encima del 
vientre. 

L a orina , rompiendo la uretra ó la vexiga h for­
ma también tumores en el perineo, en el escroto , y 
en ja circunferencia de estas partes. Algunas veces se 
detiene en el prepucio de los niños , porque es muy 
pequeña la abertura; entonces dilata el prepucio v 
forma en él una bolsa. ? 1 

Tumor que se forma en la glándula próstata, 
12. E l humor que se filtra en la glándula prosta-

ta , suele detenerse en ella , espesarse , é hincharla: 
es-
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esto unas veces ocasiona inflamación , á la qual suele 
seguirse la supuración , y otras una dureza escirrosa. 
E n estos dos casos ordinariamente sobreviene dificul­
tad de orinar, o también una retención de orina coil 
los accidentes que la son propios. 

Tumores formados de la leche, 
13. A las mugeres preñadas, y á las recien pari­

das con especialidad, suele sucederles con bastante (re-
quencia que la leche se destribuye en diferentes par­
tes de su cuerpo , 7 forma en ellas unos tumores que 
se llaman depósitos ladeos ; ü otros desordenes á los 
qual es se les dá el nombre de leche distribuida. E l pe­
cho ( órgano en que se separa la leche de la sangre)^ 
es el asiento ordinario de estas especies de tumores. 

Las causas del embarazo de este liquido en los 
pechos, u de su deposito en alguna otra parte , son 
en general la espesura de la leche, su gran cantidad, 

i a supresión del sudor , y la exposición á un ayre Trio. 
Conocense los depósitos ladeos formados en esta 

parte , por la tensión , dolor , dureza , é inflamación 
que sobreviene al pecho , y por la calentura que se 
sigue de semejantes accidentes. 

Remedíanse estos males aplicando á la parte las 
cataplasmas anodinas Num. 1. pag. 14$, Si los acci­
dentes son violentos , se le hacen á la enferma algu­
nas sangrías del brazo, en caso que lo permita el ter­
mino del parto; ü del pie , si no permite del brazo. 
Por estos medios , juntos con el régimen y algunos re­
medios alterantes y evacuantes , se consigue comun­
mente la resolución del humor estancado. No obstante 
algunas veces sucede que los depósitos ladeos se ter­
minan por supuración. Los signos que anuncian esta 
terminación , son la rubicundez y blandura de cier­
tas partes ; el dolor y las punzadas que en ellas sien­
te la enferma. Entonces es necesario aplicar sobre to­

do 
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do el pecho un emplasto espeso de ungüento de la Me­
re , cuya virtud es acelerar la supuración, si la mate­
ria está dispuesta á supurarse ; y procurar la resolu­
ción , si no es considerable la repleción. 

Quando el deposito tiene su asiento en una ó mu­
chas glándulas , la terminación entonces es mas larga. 
Quando está formado en el texido celular que cubre 
las glándulas , ó en la confluencia que forman los ca­
nales ladeos , son mas las veces que se termina por 
supuración que por resolución , y el absceso es mas 
considerable, pero se cura mas pronto. 

Algunas veces se abre por sí el absceso , y otras 
es necesario abrirle con la lanceta. Después de eva­
cuada la materia , de qualquier modo que haya sali­
do el pus , se debe aplicar á la parte un emplasto de 
ungüento de la Mere , el qual , renovado todos los 
d ías , ordinariamente basta para liquar lo restante del 
humor y acabar la cura. 

E l humor ladeo no solamente se estanca en los 
pechos , también se deposita en otr^s partes del cuer­
po , como se ha dicho. 

. . Quando vá á la cutis , forma en ella las pústulas 
miliares , ya blancas, ya cristalinas. L a aparente di ­
ferencia que se halla entre estas y las otras pústulas 
miliares , consiste en el circulo roxo que se advierte al 
rededor de éstas , el qual no tienen las pústulas lác­
teas. 

Quando el humor fluye á alguna parte , causa en 
ella dolores semejantes á los del reumatismo , los qua-
jes duran hasta que se ha depurado la sangre de este 
humor con los remedios convenientes. Si se fixa , pro­
duce una hinchazón ligera , pero muy dolorosa , que 
no conserva la impresión del dedo, y que prontamen­
te degenera en edema. 

Quando el deposito se hace en el muslo , se no­
ta en el un tumor doloroso , que se extiende como una 

cuer-
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cuerJa desde las glándulas dé las ingles h^ta los va­
sos de la pierna. L a hinchazón se propaga innaeciia^ 
ta mente á todo el muslo , á la pierna y el pie ; y si 
no se remedia quanto antes con los alterantes y par-
gantes propios para evacuar el humor , degenera en 
edema , y suele formarse en algún parage de la par-, 
te hinchada un deposito particular, que tarda mucho 
en terminarse por resolución 6 supuración. Apücanse 
á la parte las cataplasmas anodinas , renovándolas con 
frequencia , y se hace que tome interiormente la en­
ferma los remedios propios para disipar el .humor poy 
la transpiración , y evacuarle por cursos. 

Si el humor recogido , en lugar de resolverse, 
viene á supuración , se aplica , donde ésta se forma, 
un emplasto de ungüento de la Mere , y en todo lo 
restante de la parte una cataplasma anodina. Quando el 
pus está ya recogido en un foco 6 lugar, se abre el 
tumor para darle salida. 

Tumores formados de ¡os humores del ojo, 
i¿\. Los humores del ojo son también capaces de 

formar tumores , 6 ciertas enfermedades que pueden 
colocarse en la clase de tumores. 

Asi el humor vitreo como el aqueo empujando 
la uvea por entre la cornea ó la esclerótica dividida 
por qualquiera causa que . sea „ producen aquellas es­
pecies de tumores, que se llaman estafiiomas. 

L a excesiva abundancia del humor aqueo engrue­
sa el ojo, y produce la enfermedad que se llama h i ­
dropesía del ojo. 

Uo xugo viscoso, que va en demasiada cantidad 
al cristalino para nutrirle, aumenta algunas veces con­
siderablemente su volumen , le pone roas sólido de lo 
que debe ser, y le hace perder su transparencia. Es­
ta enfermedad se llama protuberancia del cristalino. 
Opoaese en parte á la que se llama catarata , porque 

es-
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ésta consiste en la diminución , como también en la 
opacidad del cristalino. 

Tumor formado de Ja sangre menstrua, 
ig . Deteniéndosela sangre menstrua en la vagi­

na de las niñas imperforadas , causa en ella un tumor 
que se remedia abriendo la membrana que cierra la 
entrada de este condudo. 

Tumor formado de ¡as materias estertorosas, 
16. Algunas veces se hace en los intestinos grue­

sos una colección considerable de excrementos ó mate­
rias estercorosas , que puede causar muchos acciden­
tes , y aun la muerte. 

^ Esta colección suele también hacerse mas arriba 
del intestino rede, y entonces procede de la contrac­
ción de la parte superior de este intestino. Es casi im­
posible conocer la causa de estas estrangulaciones , y 
remediarlas ; por fortuna nuestra suceden' pocas veces. 

Las colecciones de excrementos casi siempre se 
hacen en el redo, el qual forma , como se sabe, una 
especie de saco , de donde es fácil sacarlos. L a causa 
de esta colección suele ser la debilidad de las mem­
branas del redo, la qual por lo común es resulta de 
ma perlesía , ó efedo de la vejéz. Otras también vie­
ne de la espesura de las materias estercorosas , las 
quales se endurecen de tal modo , que se resisten á 
iodos los esfuerzos que se hacen para deponerlas. Las 
lavativas y los purgantes casi nunca producen ningún 
efedo en semejantes colecciones ; en este caso , para 
impedir que los intestinos se llenen, lo qual sería 
mortal, es preciso sacar los excrementos con el dedo 
las pinzas , ó una cucharita. 

M v i conviene advertir , que los tumores forma^ 
oos de la linfa , y de los líquidos que proceden de la 
sangre, muchas veces parecen semejantes, á lo m é -

nos 
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nos en lo exterior , a los que se forman de la sangre, 
misma que pasó á vasos extraaos. Estos tumores^ se 
complican , por exemplo , con el flemón , la erisipe­
l a , y la edema , por la compresión que hacen sobre 
los vasos sanguíneos y linfáticos. Pero conviene no 
perder nunca de vista su primera causa. Me he exten­
dido bastante sobre las diferencias esenciales de los apos^ 
temas ; poco hay que decir de los accidentales. 

Las diferencias accidentales de los apostemas se 
infieren de su volumen , de loa accidentes que les acom­
pañan , de las partes que padecen , del modo de for­
marse , y de las causas que los producen. 

Unos ocupan una grande extensión , y otros muy 
pequeña ; unos están acompañados de dolor , y otros 
carecen de é l : unos sobrevienen á las partes internas, 
y otros a las externas ; los que sobrevienen á las par* 
tes externas tienen diferentes nombres, según UH par­
tes donde se encuentran. E n la conjuntiva , se llaman 
optalmias ; en la garganta , angina; en las glándulas 
maxiilares . parótidas ; en las encias , párulis , y epu­
lís ; en las glándulas de los sobacos, y en las de las In­
gles , bubones; en las extremidades de los dedos, pa­
narizos. 

Los apostemas unos se hacen por fluxión , esto 
es , prontamente ; y otros por congestión , esto es, con 
lentitud. Comunmente se llaman apostemas calientes x 
aquellos que se hacen por fluxión , como la erisipela 
y (el flemón ; y fríos los que se hacen por congestión, 
como la edema, y el escirro. 

E n quanto á su causa , irnos son benignos , y otros 
rnaUgnos ; unos críticos, y otros sintomáticos ; unos 
que vienen de causa externa , y otros de causa Interna* 

| . I I . D E L A S C A U S A S D E L O S A P O S T E M A S . 
r L a turbación en el curso de los líquidos es la cau­

r i inmediata de todos los apostemas. Esta turbación 
a l -
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algunas veces viene de causas internas, otras de cau­
sas externas, y frequentemente de unas y otras á un 
mismo tiempo. 

1. Las causas internas son el vicio de los sólidos 
y el de los fluidos. E l vicio de los sólidos consiste en 
su grande tensión , ó en su contracción ; en la pérdida 
ó debilidad de su resorte, y en su división. E l de los 
fluidos en el exceso 6 defedo de su cantidad , y en 
su mala qualidad. 

2. Las causas externas de los apostemas son los 
golpes , las ligaduras fuertes , el contado , la picadu­
ra de los insedos, la mordedura de animales veneno­
sos , y el mal uso de las seis cosas no naturales. 

Los golpes debilitan , y algunas veces destruyen 
el resorte de los vasos 6 los dividen. Quando se* pier­
de ó se disminuye el resorte de los vasos , el movi­
miento progresivo de los fluidos que contienen , se ha­
ce en ellos con lentitud ó no se hace , porque los só­
lidos no tienen fuerza para impelerlos : de aquí se s i ­
gue la turbación , la obstrucion , y algunas veces el 
derramamiento ó extravasación. Quando están dividi­
dos ios vasos, los fluidos se derraman en sus intersti­
cios , ó en alguna cavidad. 

Las ligaduras fuertes juntan las paredes de ios va­
sos , y por consiguiente interrumpen la circulación. No 
puede la circulación interrumpirse mas ó menos en 
una parte , sin que los fluidos que continuamente van 
á ella , llenen mas de lo que corresponde los vasos, y 
sin dilatarlos mas que en el estado natural ; ios vasos 
no pueden estar asi dilatados , sin que pierdan ó se 
disminuya su resorte , ó sin que suceda una rotura, 
quando la compresión es mas ó menos fuerte, ó sub­
siste mas 6 menos tiempo , lo qual produce la turba­
ción v la obstrucion , el derramamiento , &c. 

E l contado de cosas viciadas es causa de los apos­
temas. L a respiración de un ayre infedo produce los 

P apos-
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apostemas pestilentes; un ligero contacto de un sarno­
so comunica su mal ; el concurso con una persona in-
feda produce bubones venéreos. 

L a picadura de ios inseétos , y la mordedura de 
animales venenosos causan irritación en la parte , y 
esta irritación estrecha el diámetro de los vasos; de­
más de esto , introduciéndose en la parte el licor vene­
noso de semejantes animales , cuaxa los humores. De 
la estrechez de los vasos y de la espesura de los líqui­
dos vienen el embarazo y la obstrucion de los vasos. 

E n quanto á las seis cosas no naturales , el ayre 
muy caliente enrarece mucho los líquidos, y aumen­
ta su movimiento : muy frió , comprime los vasos , y 
cuaxa los líquidos: muy húmedo, relaxa los vasos , y 
debilita su resorte ; por consiguiente el ayre muy 
caliente, muy frió , ó muy húmedo , causa la turba­
ción , y la estancación de los líquidos , &c. 

Los alimentos pueden dañar por su cantidad , y 
por su qualidad. L a cantidad grande de alimentos au­
menta el volumen de la sangre , y por consiguiente 
dilata los vasos , lo qual violenta su resorte. 

L a falta de alimento disminuye el volumen de la 
sangre , entorpece la circulación en los vasos, princi­
palmente en aquellos que están distantes del corazón, 
lo qual debilita el resorte. No puede pues aumentarse 
ó disminuirse el resorte de los vasos , sin que haya al­
guna turbación ; de esto se infiere que la excesiva can­
tidad , y la falta de alimentos causan igualmente los 
apostemas. 

Los alimentos que dañan por su qualidad , son 
acres o irritantes , muy grasos , ó muy fluidos , &c. 
Los alimentos acres é irritantes hacen el mismo efec­
to , aunque con mas lentitud , que la picadura de los 
insedos y la mordedura de los animales venenosos; 
muy grasos proveen á la sangre de humores viscosos 
y gruesos , y por consiguiente la espesan ; muy flui­

dos 
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dós producen en los vasos los mismos efeélos que el 
ayre muy humedo. 

^ E l trabajo excesivo , las grandes vigilias , y las 
pasiones del animo aumentan mucho la rarefacción y 
el movimiento de los liquides , y disipan los espíri­
tus animales. 

L a quietud y el sueño excesivo disminuyen la 
fuerza elástica de los vasos. 

L a retención ó la excesiva cantidad de secrecio­
nes produce la condensación del humor que debe eva­
cuarse , ó la atonta de los vasos. Todas estas causas 
producen consiguientemente la confusión , la repleción, 
y la obstrucion. 

§. 11L D E L O S SIGNOS D E L O S A P O S T E M A S . 
Los signos de los apostemas se dividen en conme­

morativos , diagnósticos, y pronósticos. 
1. Los conmemorativos se infieren de todo lo que 

precedió al apostema. 
2. Los diagnósticos se subdividen en sensibles y 

racionales. Los sensibles se advierten por la vista y el 
tado , y por medio de ellos venimos en conocimiento 
de ios apostemas de las partes externas. Por exemplo, 
la rubicundez es un signo sensible de la inflamación; 
la dureza del escirro , &c. Los signos racionales se in­
fieren de la lesión de las funciones , de la situación y 
especie de dolor , de la retención , cantidad , ó qua-
lidad de las evacuaciones. Por medio de estos signos 
conocemos los apostemas de las partes internas. 

3. Los signos pronósticos se deducen de todas las 
diferencias de apostemas. Los apostemas calientes se 
terminan mas pronto que los frios. Los simples son 
mas fáciles de curar que los compuestos 6 complica­
dos. Los que sobrevienen á las partes tendinosas , mem-
bronosas , y glandulosas , y los que se hallan en los 
huesos ó cerca de los vasos grandes , son mas peligro-

P 2 sos 
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sos que aquellas que vienen á las otras partes. Los que 
están situados4 en las partes internas son peores que 
los de la? externas. Los que pasan de las partes ex-
ternas" á-4as internas, son mortales ó muy peligrosos: 
al .contMriojI los que dexan las partes internas para 
4>asli|Se 'ü las externas, se hacen por esta; razón mas 
fáciles de curar. Los que vienen de causas externas in -

"comodar^ menos que aquellos que vienen de causas in­
ternas. %! S) 

•S. I V . Ufe Z O ^ T I E M P O S B E L O S A P O S T E M A S , 
v Distirtguense quatro tiempos en los apostemas, el 
principio , el aumento , el estado , y el fin ó decli­
nación, r • 
j ' E l principio es el primer punto de la obstrucicn 
que febreviene á una parte : conócese por un tumor 
preternatural, y por algunos síntomas ligeros. 

E l aumento es el progreso de esta misma obstru-
clon : conócese por el incremento de los síntomas* 

E l estado es aquel tiempo en que la obstrucion 
se halla en su mayor altura; conócese por la violen­
cia de los síntomas. 

E n quanto al fin ó declinación de los apostema?, 
es preciso advertir que un apostema cesa , resolvién­
dose el humor; pero las mas veces sucede que muda 
de caraéler. Esta mutación se llama terminación. 

V . B E L A S T E R M I N A C I O N E S B E L O S 
, apostemas. 

Entiéndese por terminación de los apostemas su 
fin ó su mutación. Los apostemas terminan de cinco mo­
dos , por resolución , por supuración , por deliíescen-
c ia , por induración , y por mortificación. Todas estas 
terminaciones pueden ser útiles ó perjudiciales, según 
la naturaleza y las circunstancias de la enfermedad. 

202 ' ' - • . De 
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- Tle I® Resolución, - sobóte B 
I . L a resolución:es una disipación de la materia 6 

humor que forma el apostema. Se hace poco á poco 
sin solución alguna de continuidad , á lo menos mani-
fiesta, de modo que el tumor .se disminuye sensibler 
mente , y se,desvanece. 1 ^ 

L a resolución es ú t i l , quando el humor que for­
ma el tumor es benigno ; taires el, humor de una-eri­
sipela simple , y. de un flemón. Es peligrosa , si el-hu-
mor es maligno ; tal es el humor, de los tumores pes­
tilentes , crít icos, venéreos , &c. Si el humor que for­
ma.el apostema está situado en la superficie de laí cu­
tis^ y^expuesto á la acción de los medicamentos , se 
disipa por los poros. Si se halla distante de la cutis, 
y situado en parte que tenga movimiento, se resuelve 
ppr los vasos inmediatos , y toma el camino de la 

• circulación. Si 00 se halla muy distante de la cutis, 
y si está expuesto á alguna acción , se disipa y re­
suelve de uno y otro modo. 

Las causas de la resolución son dos, una próxi­
ma , y otra remota : ésta no hace sino facilitar la re­
solución. L a causa próxima de la resolución es la re­
petida contracción de los vasos de la parte enferma. 
Esta contraccloiit hace mas fluida la materia , y por 
consiguiente mas propia para salir por los poros derla 
cutis, ó para tomar el camino de'la circulación. Las 
¡causas remotas que-facilitan la resolución , son.los emo-
lientes, los resolutivos y repercusivos que se aplican, 
y el uso interno de los diluentes , atenuantes , y, ev^* 
•pilantes, . y . f r..*. ti:.-i $?i m ¡w ...ílJqrr, "u $ 

Hay t̂res especies de signos de resolución;-unos 
nos anuncian qué se hará * otros, qué se hace , y oíros 
qué se ha hecho.0;í; , , f {ÍJU ?3 noiz^Lom 1 \ • 

Si la materia del apostema es sutil , en corta can-
tid.ad , y se.halla .poco distante de. la cutis , y sitúa-
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da en parte que tenga resorte , ó que esté expuesta 
á alguna acción ; y si la cutis está rala y delgada, 
&áy' vmoíivd para creer que se hará p ron lamen te la 
resolución. A l contrario , si la materia es gruesary 
compara; si está distante de la cutis, y en parte don­
de hay mucha ping-uedo 6 gordura; si se halla!en gran­
de cantidad , y en parte que .tenga poco ó ningún reí-
sor te , como cerca delrano ; últimamente , s i es dura 
y gruesa la cutis;, como la de ios pies y las manóse 

•liáy;;m!otivo para creer que no se hará la resolución, o 
-qué si se hace, será con gran dificultad. 

• L a diminución de ios sintomas, y la mutación que 
•sobreviene en los: emplastos y cataplasmas que se apli­
can sobre el tumor, manifiestan que se hace -la- resó-
rlucion. Qiiando se-hace' por los peros de la parte, las 
'-cataplasmas que á ella se aplicaron , están húmedas, 
y con facilidad se levantan. Quando se hace por los 
-vasos , estos - emplastos y estas cataplasmas se - hallan 
-secos y pegados á la parte. Quando á un mismo tiem­
po se hace por los poros' y los vasos , los emplastos 

-f'1'cataplasmas están medianamente húmedos ,7 y un 
poco pegados á "la cutis* : Ble 

L a cesación de los síntomas; el haberse desvane­
cido el- tumor , y ^haber recobrado; 3a. parte su lige­
reza y movilidad ¡ manifiestan qué'se ha hecho la re-

De la Supuración,, 
2. X a supuración es una mutación ó conversión del 

humor que forma él apostema , en otro que se-4 lia» 

L a supuración se hace pronto , quando vierte eii 
los apostemas calientes ; pero si son frios los aposte-

:;mas ,'ila supuración se hace con lentitud. 
L a supuración es útil , quando viene en los bü-

feones Genéreos, pestilentes, y críticos ; y nociva en 
la'á1 infamaciones de las partes internas, en: la erisipe-

t 1 la, 
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k ,, ea la edema , en el cancro , &c. 

L a causa remota de la supuración es la cantidad 
del hunkor recogido en la parte, y los remedios ma­
durativos, y supurantes que se aplican al tumor» 

L a causa próxima , según la opinión común , es 
la fermentación de los humores apostemados , ayu­
dada del calor de la: parte. Algunos dicen que la fuer­
te oscilación de los vasos de la parte a fe ¿la produce 
la mutación del humor', y esta opinión parece muy 
verosímil. E n efecto, ios vasos que se hallan rotos en 
la parte enferma , faltándoles el punto de apoyo , no 
pueden impeler la sangre , ni hacerla pasar á las de­
más partes. A l contrario , retrayéndose sus fibras, con­
trallen las aberturas que resultan de la división de es­
tos vasos ; é impiden el paso de la sangre. Una par­
te de sangre se detiene ^ y la otra entra en los va ­
sos enteros, dilatándolos irregularmente. 

: Los vasos , contrayéndose también irregularmen­
te , disipan las partes mas sutiles de la sangre^extrava-
sada , separan y trompen los vasos dislacerados, agi­
tan,, atenúan , y desunen las partes globulosas- de la 
sangre detenida , y últimamente producen aquel licor 
blanco que se llama pus. Asi , la materia del pus no 
se compone de otra cosa que de las partes fibrosas y 
globulosas de la sangre , y de los fragmentos, de los 
vasos divididos por las oscilaciones, de los vasos ente* 
ros ; confirmando al parecer esta opinión. ^ el que no 
sobreviene supuración en el aneurisma , en el empierna 
de sangre , en tos hidatides , ni en. la edema simple» 

Para que el humor se'mude en pus ó mater ia es 
preciso que esté expuesto á la acción de los vasos.;A 
mas de esto es necesaria también cierta mezcla de 
linfa y sangre en el tumor, y asi se observa que se­
gún es mas ó menos igual esta mezcla , ifelr pus es. de 
mejor 6 peor «condición. Si la parte roxa derla sangre 
¿excede á da parte iiblanca \ el pus es sangumoleato , lo 
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qual es defeco; pero si excede la, parte blanca , en­
tonces es seroso , y también es defedo. 

i Hay.signos -que anuncian podrá hacerse Ja supn-, 
ración: otros maniriestan que se hace , y •otros indica»-
que está;hecha. - . :i ,, } f 

L a tensión , y el dolor grande y violento -; el ca4 
lor excesivo, y la sensación de pulsación; con calen-
tota , anuncian que podrá hacerse la, supuración. B l 
aumento de todos estas..: sintonías , y los fríos inegu-
lares, manifiestan que se .hace. El'haberse minorado-
la tensión ;, el dolor , el calor , y la calenínra.;- la 
blandura del tumor, el faltar la pulsación , y la fluc­
tuación de la materia , rndicaD-que está hecha, 

v No obstante consáeríe advertir, que quando la ma--
teria se halla debaxo de algunas partes apongvroticas; 
en da vayna de los tendones , en los huesos , &e, pue-l 
de estar hecha la supuración , sin que se minoren los 
síntomas y porque como siempre; quedan tensas las par-
íes aponevroticas , comprimen : las .que ellas- cubren-
como^sucede:-en los panarizos de la,tercera y qnzm 

L a causa de cesar parte de: los accidentes , y de 
disminuirse losdemás!, ..quahdo la supuración está he­
cha , es porque una vez formado el 'pus, y hallándo­
se rotos, los vasos obstrfuktosv, los hamorés-se derraman, 
y no comprimen ya los vasos kmediato-s; ía pulsación 
por consiguiente cesa-, y la libertad-de la circulación 
se .restablece : esto necesariamente debe producir la 
diminución de la i tensión , del dolor , -del calor , y de 
Ja calentura. Descargándose entonces los vasos'rotos 
se deprimen y-'hacen qué se recoja k ...materia ,dérrgr-í 
fflada:, y se eleve ;en punta. 

L a fluduacion que he. puesto en el -numero de sjg~ 
•nos :que;indican estar .hecha !á supuración , es ciertQ 
movimiento-que se:,úmprime á un-fluidoTextravasado^ 
^apilando so.bre -el mmor: uno ü dos dedos -de .-cada 

1 "r 4 ma-
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mano á cierta distancia' los linos de los otros-, y aoo,̂  
yandolos alternativamente, de mo;do que los unos co ni-

a 1 

priman im p.oco,,. míen iras que los otros se tienen pues­
tos con SIL / i lad y sin aprtu r íi^a oresion ú^ce q -
la columna de materia,, sobre la qi/al; se.eonjprlme, 
hiera en los dedos que están puestos con suavidad, * 

. Quaodo; un apostema termina^por supLiraciori ' se 
¡lama absceso. Di-fugúense tres espeoies de. abscesos 
es á saber srnripl'es , compuestos , ypcomplicados-. Los 
simples sori nquerios en que se'hallare! pus recogido 
en un solo foco ó una sola, pane ; ijos. compuestos aque-
uos. erí--.que"el pus se, halla derramado en muchos se-
noŝ o cavidades; y los complicados los que-están acorné 
panados de caries;, - virus , .&c, 

Divídese el - pus en bueno y malo,. E l bueno es 
aquel qiie es blanco , espeso , miiy unido , igual , y sin 
olor,;, formase en das carnes y en la gordura. Eh malo 
es aquel que es liquido sanioso ^ de^diversos colores, 
de • mal-olorp- y 4e consistencb; semejante:á la mante­
ca , miel , b sebo derretido ; formase en las partes mem-
branosas, glan'dnlosas, y en los rhuesós , cerca de"Ion 
íendcaes y de Jas articulaciones 

B e ¡a Induración. 
3. Quando se *-disipan. )-las partas mas sutiles del. 

liumor que forma un apostema , éste entonces se ter-
mina por induración ó endurecimiento. 

E^ta terminación es útil; en los apostemas del hí­
gado ^del útero , y de otras, muchas nartes ; y nociva 
.en el.flemón, y .en la .erisipela, .. ^ : ' ' 

La causa próxima de la induraciones la indolem 
eia de.la parte., y. la disposición que,tienen ciertos 
humores á endurecerse. En efeclo , se observa aue 
Ja Induración ;suced.^en ios. apostemas .situados en cuer­
pos giandulosos, y en lá inmediación de ljs articula» 
.e iooeüporque los^apostema de.esta^ paites^rMium-
^ ; - te 
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te se formari delaí parte blanca de la sangre. Al cona 
t ra rio , también se'observa que los apostemas forma--
dos en las partes* sanguíneas, rara vez se endurecenf 
porqü-e se .hacen-de la parte roxa de la -sangre. 

Las-causas remotas de la induración son la inde­
bida- aplicación de reMedios- repercusivos resolutivos, 
e incindentes^; y :el uso de remedios espiritosos, de 
clavos y; lechiíios en la-cura de las heridas y ulceras. 

Hay signos -que -antmcian^podrá. hacerse :1a indu­
ración otros manifiestan que se! habe-y y últimarfiente 
otros i;fídican: que está; hecha, : 

Si el tumor es duro desde su ptincipio si se ha • 
formado lentamente , si-ha empezado á circunscribir- ^ 
se , si no es vivo el dolor, ó sí no le hay , si hay po- j j P 
ea inflamación' y pulsación , todos?€stés son otros tan^r 
tos signos que anuncian podrá hacerse la induración; 

E l haberse minorado el dolor , la hinchazón , ru* 
bicurídez , pulsación y calentura , y el haberse aumen­
tado la dureza del tumor , manifiestan que se hace la 
induración. 

E l habec -faltado el dolor , la rubicundez y . pul­
sación la circunscripción'del tumor ^ y su resistencia 
al tado , indican que el apostema ha terminado por 
induración, 

r i "• -Déula DeUtesce'ncia: " 
4i L a delitesc^nciá1 es un/retroceso 'repentino de 

la materia del apostema á los vasos. • 
L a delitescencia es convériiente al enfermo^ quan-

do la materia qué entró en los vasos toma su curso 
por las orinas , por los cursos, o por la, traaspiracioni 
entonces Úú 'sobrWíend^ ningún accidente al enfermo. 
Es nociva , quando el humor se deposita en algunas 
partes ; pero e's mas ó menos nociva \ "si el ' humor es 
benigno 6 thaligho , y si las parles; donde se deposita, 
son externas 6' internas. • ' . { 

•' lLíitr«;. las* internas 'hay* ciertas^ipartes .donde" es 
:y r. mas 
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tnlas.'peligroso, que en::oíras; que* .en-eHáS'-se haga la 
delitesceiicia. Por rexempto • peor-.-ê ; 'que se hiaga-ett^l 
celebro que en el hígado : en éste, peor que-en el pecho. 

Las causas de la; delítescencia son la fluidez del 
humor , . e l iBa i uso. de los repencusivos ^la^expósiciofi 
ÚQ\ tumor; al.-ayie- frío un régimen nml. .observado, 
lá calentura ,Ieb lisocderlésqnarcoticos ,-las pasiones 
del •animo : l:ardelitesce.nci*a ••se gpfcéls precaver 
apartaLdo estás Gausá&quánto sea posible. ^ 

L a diminución deLLumor los fríos ; irregulares, 
da. calentura ^ el dolor •en- una parte diferente de la 
cque-'padece^ íanuncianí la-.deiite&cen^iaoo ?.metasí:ásis.: -1 

i 1 ' E l delirio^.!el -letargo , la. tristona, ^ ¿ t c . , manifiesr 
tan, que la 1 .materia ser ha: depositado -en:- el celebro.- L a 
dificultad de respirar v; el dolor del costado , &C' , in­
dican que se ha hecho rem ei' pecho. . ; • 

E l dolor ^jla lensionrde región',epigastriea;de­
recha», éel hipo, eit vorpitoi!, ^í5foani|iestan, • que.ese 
•ha .depositado--én. e l higádo., c .'ff.íoxs ci-'i ' J :: 

5. L a mortificación es la destrucción de lascpar-
•tes blandasiheqhaf^nsiaa^Díabfaitámi^WMlRckl curso 
d̂e 5loé áé^aidcsif.cit) \ •?oh.olBm.; .fioi; WIÓWA.Í ?of 03 ofaso 

; .Las i.áiféíéñclmlés:Wmox-úfsmQW&r. .se rinüereircte 
«lis i grados , - y de su"!cara^eri./La moTtificaciom.tiene 
-dos grados :el';primero;.;se llama ¡.gangrena. ,:y.''.ela:si3-
igmáo\esfecelolsiii. 19 WIHÍÜVI atisiiq ••L-'-ALV A 

L a gangíQmiies'mñ^'moitñ&c<imon -Incompleta que 
ísolimehtei sokreviene r- á''lo; exterior; ide£ tina, parte. E l 
esfacelo es una^ ffiortificaGÍGn completa o perfe<9:a, que 
viene á las; cáraes ^ y penetra basta ios huesos de la 

•parteóla quaiukiuedacihsensibieeyísim-movimieátog I 
; Lavmortificadbm. sel.diside;, en'idos:especies.pdr 

razón ársu carader ;•* la una es seca yelenta-py í-ia-oíra 
iiíufftedáey)3p¿qfíías9ioíi{ ob obsisbomni oeu bb f ora 
* l - . L a 
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L a mortificación seca es •uíia destrucción de las 

apartes-blandashecha- por una sangré .sin espíritu y 
Re ten ida "en los-wsos-pequeños. -

1 ^ a fortificación húmeda la' ocasiona la excesiva 
aoundanda'de líquidos detenidos^n-los vasos pequeños. 

! f >£ sa ?^ ''^ d i la miktifieacionrseca, , .y 
húmeda .,: es la aamr.apctón. total? del... circulo de la 
sa-ftg're. y de íqs aespiHtus tú •unaipárte.v'Esra-ioterrupx 
cion procede , ü de vicio de los sólidos, u de los fluidos. 

L a abertura de un tronco principal de arteria , un 
-aneurisma. , la 'compresión que hacen los vendages , ó 
las ligaduras -muy apretadas, la cabeza de. un hueso 
fuera de su cavidad , un tumor considerable cerca de 
los.ívasos. mayores, el peso del: cuerpo en las enfermen 
dades largas , y las membranas aponevrotícas infla-
Riadas, que comprimen las partes que cubren ; la des-
tr-uccmn de los ^vasos de una. pasctle ipor el I fuego. ; las 
contusiones.grandes , y.las grandes fraguras de los 
huesos ; el frió excesivo , .yLla ,&lta de resorte en los 
vasos , como en la hidropesía , son las causas de la 
mortificación húmeda que depende de vicio de los so-

-iidqss&i aoi00i;Yí?3b, £l gy 110 'jRoHtHóm r J ^ 
^ La-afeundiLincia de.xugos en .upa íparíe •h como sa -

cede en jos tumores inflamatorios , en los anales laitdt-
sion é-hinchazón son n^nsiáérablesviolento el üolor, 
la. rubicundez y el calor excesivos, es la causa de da 
mortificación, humada .que viene, por-vicio 'de ios flui­
dos. Agesta causa puede juntarse el hielo que condensa 
tos ]it|iiido3 , ;é interrumpe-su circulo-, * • 

L a causa; de, la mortificación .seca es la : falta 
de sangre:,, ó su mala qualidad ; y ésta puede pro-

.venir Eiteyálgun vicia venéreo ó escorbútico , de la 
faltavídeiresocte en) los vasos-, los qualcs no obran su-
fiqientfexaentegobbre ios fluiios,. de la escasez de ali-
ímeii£6sY4e¿íQxC6|ivo!jítmbaii.Qí,j(|e las pasiones .del ani­
mo , del uso inmoderado de licores espiritosos , y de 

l 1 Á r la 
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la demasiada aplicación á las ciencias abst ra ías . T o ­
das estas causas privan á la sangre de los xugos nu­
tritivos , y de los espíritus animales necesarios para 
k conservación de la economia animal ; la ponen es-, 
pesa y gruesa , y por consiguiente impropia para fil­
trarse y reparar las sustancias perdidas , y circular en 
los vasos mas pequeños de las partes distantes del co­
razón. 

Dividense los signos de la mortificación en diag­
nósticos 1 y pronósticos. Los diagnósticos hacen dis­
tinguir su especie. 

t L a mortificación húmeda se conoce por un gran 
dolor, una tensión y rubicundez considerable de la par­
te ; por la separación de la cutícula , quando se toca 
la cutis; por unas phliaenas ó ampollas llenas de una 
serosidad roxa. E l color inmediatamente se pone páli­
do , amoratado, y negro; el sentido y movimiento se 
pierden ; el miembro se pone pesado; la parte exha­
la un olor cadavérico ; el humor que de ella sale , es 
fétido; se vé un circulo que parece sirve de limites á 
la mortificación , y de separar lo sano de lo que está 
muerto : últimamente los músculos de la parte se po­
nen pálidos , amoratados , y sin resorte: en este esta-
do llegó ya la mortificación á su ultimo grado , que 
se llama esfacelo. 

L a mortificación seca se conoce por una frialdad 
grande en la parte , la quai está pálida y como depre­
sa; la cutícula no se separa ; no hay phlidenas; el sen­
tido y movimiento faltan ; la rubicundez es muy po­
ca , y si la hay, es de cortísima extensión, y en bre­
ve degenera en una mancha negra que se extiende 
poco á poco; últimamente el pulso es débil , duro y 
profundo. 

Los signos pronósticos de la mortificación se de­
ducen de su progreso, de su carafter, de sus causas, 
y de la edad del enfermo, 

. E l 

i 
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E l esfacelo es mucho mas peligroso que la gan­

grena , y no tiene otro remedio que la amputación. L a 
mortificación seca es mucho peor que la húmeda , y 
ái poca esperanza de curarse. La mortificación que vie­
ne de causa interna siempre es m 17 peligrosa; laque 
viene de causa externa no es tanto , pero casi siem­
pre es mortal en ios viejos. 

Por lo que acabo de decir de la causa de la mor­
tificación , se vé que ésta no siempre es resulta de los 
apostemas. Bien podía habar tratado solamente de la­
que es terminación , pero para no dilatarme y omi­
tir repeticiones, me ha parecida debia tratar esta .ma­
teria en general. 

§. V I . D E L A C U R A D E L O S A P O S T E M A S . 
Los apostemas son producidos por la abundancia 

de los humores que se recogen en alguna parte. Para 
curarlos es necesario impedir el que los humores flu­
yan ácia las partes ya repletas , y desembarazar es­
tas partes. 

Los medios que pradicamos para este efedo, son 
el régimen , los medicamentos , y la operación ; pero 
en^su uso es preciso atender al tiempo , á la especie, 
y á las causas de los apostemas. 

En el principio de un apostema , esto es , quando 
la materia todavía está en movimiento y contenida 
en los vasos, se usan los repercusivos. Pero no con­
viene aplicarlos en los tumores críticos , muy doloro-
sos, malignos , ó pestilentes , ni en aquellos que vie­
nen por crispatura de los vasos, por algún agente 6 
causa exterior , por plétora del enfermo , 6 por visco-
sldad o espesura del humor : porque los repercusivos 
producirían una metástasis del humor maligno, criti­
co , ó pestilente , aumentarian el dolor , la crispatura 
de los vasos, y la viscosidad del humor, y no harían 
ningún efecto en los apostemas que viniesen de causa 
externa. £n 
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E n el aumento se usan los anodinos y los emo­

lientes , si el apostema viene por crispatura de los 
vasos, o por tensión de los sólidos : y los resolutivos, 
si procede de abundancia de serosidad , ü de falta de 
resorte en los vasos. 

Por medio de un examen sério se procura inda­
gar en el estado , quál será la terminación del apos-
tema. Si se dispene á la resolución , se emplean los 
resolutivos , y si camina á la supuración, se aplican los 
supurantes en su medio, y los resolutivos á los lados. 

Quando se conoce que está hecha la supuración, 
se dá salida á la materia. E n la parte donde se halla 
recogido el pus, se hace una abertura proporcionada 
a la cantidad de la materia: esta abertura se hace con 
el instrumento cortante , ó con el cauterio potencial. 
Quando solamente conviene dividir los tegumentos y 
evacuar el pus contenido, como en los tumores infla­
matorios , se prefiere el instrumento cortante. 

Abriendo los tumores con este instrumento , se de­
be tener el cuidado de seguir la dirección de las fibras 
de los músculos , y de las arrugas de la cutis; huir de 
los vasos grandes , de los tendones, y de los nervios; 
no evacuar de una vez toda la materia , quando el 
absceso es considerable , para que las partes puedan 
volver á adquirir su resorte ; y limpiar, encarnar , y 
cicatrizar después la ulcera , como se dirá hablando 
de la cura de las ulceras. 

E n los tumores en que se hace con lentitud la 
supuración , por exemplo , en aquellos que se forman 
de la linfa , y en los que se teme el retroceso de la 
materia á la sangre , esto es, en los tumores críticos 
malignos, y.pestilentes , se prefiere el cauterio po! 
teocial. Este medio es preferible en este caso al ins­
trumento cortante , porque dando salida á la materia 
ya formada, cuece y ayuda á formar la que queda 
e impide su retroceso á la masa de la sangre. 

Si 
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Si el apostema se termina por induración , se apli­

can los emolientes , y quando éstos han empezado á 
hacer su efedo , se añaden los resolutivos, pero siem­
pre por grados. 

Si termina por mortificación , se impide el pro­
greso con los remedios espiritosos , y con incisiones 
que separen las partes muertas de las vivas. 

Ultimamente , si se termina por delitescencia , se 
examinan los accidentes que concurren , y se siguen 
las indicaciones que se presentan. Aplicanse sobre el 
tumor ios remedios supurantes mas fuertes , para atra-
her y fixar el humor en la parte , é impedir que se 
comunique á la masa de la sangre. 

A l mismo tiempo que se aplican á la parte donde 
está formado el apostema , los remedios tópicos pro­
pios para desembarazarla de la cantidad de humor que 
ha recibido, se minora y revele su abundancia con un 
régimen de vida conveniente , con las sangrías , los re­
medios evacuantes, las sanguijuelas , los vexigatorios, 
las ventosas , los sedales , y los cauterios. Pero es pre­
ciso tener de antemano preparado el humor para esta 
mutación y para la evacuación , con los remedios a l ­
terantes que le diiuan, dividan , atenúen , é incindan. 

E l régimen que se prescribe , ya sea en orden á 
la qualidad , ya en quanto á la cantidad de los alimen­
tos , disminuye la mala qualidad y la abundancia de 
los líquidos , y por esto contribuye á la curación de 
los apostemas. 

L a sangría minora la plenitud de los vasos , im­
pide que la sangre vaya á la parte , hace volver á los 
vasos mayores los humores que estaban detenidos en 
los vasos capilares , disminuye la parte roxa de la 
sangre , y aumenta la blanca ; y por consiguiente es 
muy útil en la cura de los apostemas calientes. 

Los evacuantes no se deben usar sino al fin de los 
apostemas calientes ; quando se usan en los frios, se 

de-
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debe haber preparado antes y dispuesto el humor con 
los diluelites y atenuantes. . j : . . . ! 

Entre los evacuantes, los purgantes , los diuretii-
eos y los sudoríficos son los que se usan con mas i r é -
quencia. Para determinar quál de estas tres . especies 
de remedios se. debe elegir , se examina por qué via, 
se inclina el humor á salir, . 

Quando el apostema está acompañado de un .do­
lor muy vivo , es preciso remediar primero este sínto­
ma v usando interiormente de ios calmantes , y:aplican­
do sobre el apostema los anodinos. 

Conviene traer á supuración los apostemas que 
se hallan acompañados de calentura maligna 6 pesti­
lente , y Jos que son terminación de esta enfermedad. 
Se debe intentar la resolución de los que vienen de un 
virus venéreo , escrofuloso , 6 escorbútico , y entre­
tanto usar de los específicos propios para destruir es­
tas especies de vicio. E n quanto á los apostemas que 
provienen de la supresión de alguna evacuación ordi-
oaria , como las almorranas, los loquios , las reglas, 
una sangre periódica de narices, 6ÍC , es preciso, para 
curarlos , restablecer, estas evacuaciones , ó suplirlas 
con alguna otra evacuación , la qual se procura con los 
purgantes, las sanguijuelas, los vexigatorios , las fuen^ 
.tes , &c.. 

S. V i l . D E L O S A P O S T E M A S E N P A R T I C U L A R . 
Aqui no se hablará de todos los apostemas , sino 

solamente de quatro que son los mas frequentes. Estos 
quatro son la erisipela» el flemón, la edema, y el escirro. 

De la Erisipela, 
L a erisipela es un ligero tumor de la cutis con in­

flamación y dolor mediano , pungitivo ó punzante. Los 
Autores han dado diferentes nombres á esta especie de 
enfermedad. Llamanla rosa, fuego sacro , y fuego de 
San Antonio. q L a 

i 
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L a erisipela se divide en simple y complicada , eti 

benigna y maligna , en fixa y ambulante , en sinto­
mática y periódica. E n unas y otras puede estar la su­
perficie de la cutis igual, y reluciente ó granujada; en 
este ultimo caso se llama erisipela miliar. 

L a simple ó benigna es aquella cuya causa es l i ­
gera y exterior , y que no está acompañada de acci­
dente alguno considerable. 

L a complicada es aquella que se halla junta con 
un flemón , una edema, ó un escirro. Llamase este tu­
mor erisipela , porque mas es erisipela que otro qual-
quier apostema. No obstante para denotar su compli­
cación , se llama erisipela flemonosa , edematosa, ó 
escirrosa. - ^m ; - . 

L a maligna es aquella que viene de una causa ma­
ligna , como la calentura maligna. 

L a fixa-aquella; que no muda de sitio ó lugar. 
L a ambulante es aquella que vá de una parte á 

otra. 
L a sintomática aquella que depende de vicio de 

una parte. 
L a periódica es aquella que vuelve de tiempo en 

tiempo. Los de temperamento bilioso están muy suje­
tos á esta erisipela. 

L a erisipela miliar , como se ha dicho , es aque­
lla en que está la cutis pustulosa ó granujada. Créese 
que procede de la linfa , que habiendo separado la 
cuticula de la cutis , sea por su áeritud ,'o sea por su 
abundancia , se derrama entre la cutis y la cuticula, 
y forma en la superficie de la cutis elevaciones pequen-
ñas mas ó menos considerables. 

L a causa próxima de la erisipela , según la opi­
nión de los Modernos ^ es el paso de los glóbulos ro-
xos de la sangre á los vasos linfáticos de la cutis, prin­
cipalmente á los que componen el texido linfático. Asi, 
la cutis es el asiento de esta enfermedad , ó la parte 
donde se forma. Las 
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Las causas remotas se dividen, en intern'as y ex­

ternas. 
Las causas internas son i . L a sangre cargada de 

un humor acre y suti l , procedido de la cólera ,, del 
humor de la transpiración, ü del sudor. 2. L a irrita­
ción de las fibras de la cutis, ya venga de" la acrimo­
nia de la linfa, ya proceda de alguna causa externa. 

Las causas externas son la compresión de los va­
sos de la cutis, el contado de algún cuerpo muy ca­
lido ó muy frió , el de los insedos, la aplicación de 
los aceytes ó emplastos, el ardor del Sol y del fuego» 
el mal régimen de vida , la supresión de alguna eva-» 
cuacion periódica , los exercicios violentos , las esco­
riaciones de la cutis , &c. 

E n el principio de la erisipela las partes globu­
losas de la sangre empiezan á pasar á los vasos lin­
fáticos , y como en este tiempo pasa poco, entonces 
está la cutis medianamente roxa, y muy poco eleva­
da sin circunscripción ; la rubicundez se desvanece 
quando se la comprime, y vuelve con prontitud lue­
go que cesa la compresión. L a enfermedad entonces 
se llama flogosis. Quando la causa es ligera , la reso­
lución se hace prontamente. 

E n el aumento se halla la sangre en mayor can­
tidad en los vasos linfáticos ; la repleción , la rubi­
cundez , la elevación de la cutis , y los demás sinto-
mas por consiguiente se manifiestan mas sensibles. 

E n el estado todos los síntomas están en su ma­
yor fuerza y vigor. 

E n el fin ó declinación empiezan á disminuirse 
ios sintonías , porque estando bastantemente atenuado 
y diluido el humor ,lse disipa poco á poco por la via de 
la circulación ó por los poros. L a superficie de la cu­
tis vuelve á tomar poco á poco su color natural r y 
se forman escamas harinosas. 

L a erisipela no solo termina por resolución ; tam-
Q 2 bien 
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bien terttima por̂  alguna' de las otras terminaciones 
que he referido. Solamente diré que la pulsadon que 
sobreviene á la erisipela , anuncia su supuración. 

Los signos de la erisipela se dividen en diagnós­
ticos y pronósticos. Por ios . diagnósticos se distingue 
su especie. L a rubicundez de. la'cutis , que se inclina 
á .color de naranja y - rosa , y se desvanece quando se 
la comprime con el dedo, y vuelve lirego •1 que cesa la 
compresión; la ligera elevación de la cutis , el calor 
ustibo , el dolor punzante, y la calentura son los sig­
nos por los quales se conoce en general la erisipela; 
ii lo qual puede añadirse que no hay tensión , ni c i r ­
cunscripción en el tumor. 

Todos estos signos ó una parte de ellos se encuen­
tran en la erisipela simple ó benigna. Los de la com­
plicada son los que acabo de referir , y los de los 
apostemas con que está junta. Nada diré aqui de estos 
Ultimos , porque he de hablar de ellos en otra parte. 

; Los síntomas que acompañan á la erisipela malig­
na , son una calentura considerable , vigilia , inquie­
tud , delirio , ,&c. 

L a definición de la erisipela fixa , la de la am­
bulante y miliar , manifiesta bastantemente los signos 
con que pueden conocerse. 

E l pronostico de la erisipela se infiere de su es­
pecie , de su causa ? de la parte que padece , y de los 
accidentes. , 

L a erisipela fixa , la sintomática , y la simple son 
menos peligrosas que la compuesta ó complicada. 

L a maligna, la ambulante, y la periódica , cu­
ya causa es interna , son muy peligrosas. 

L a que sobreviene á las partes externas , es de 
menor riesgo que la que acaece á las internas. L a que 
sale, en las partes tendinosas , membranosas , y apone-
vroticas , y en las articulaciones , es mas peligrosa que 
la que sobreviene a las otras partes. 

La 
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L a que sale en la cabeza ó en el cuello es mi y 

temible , á causa de la repleción de los vasos exterio­
res^ que. tienen, una intima comunicación con los in­
teriores; de esto resulta desorden y repleción en las 
-partes internas. 

L a que está acompañada de dolor violento, calen-
tura considerable , inquietud , vigilia , delirio , y cur­
sos , es mucho mas peligrosa que aquella en que no se 
halla ninguno de estos accidentes. 

L a erisipela , como se ha dicho , se hace de la 
parte roxa de la sangre , que pasó á 'los vasos linfá­
ticos de la cutis. Según los principios generales , se 
debe pues impedir el paso de la sangre á esta par­
te , y disipar la que ha entrado. Para conseguirlo es 
necesario atender á las diferencias de esta enfermedad, 
á sus causas y tiempos. 

L a erisipela simple , benigna , y que procede de 
•una causa externa, ó ligera se disipa muy pronto. Apli-
.canse sobre ella compresas mojadas en agua y una 
quinta parte de aguardiente ; fomentase á menudo la 
parte con el mismo remedio; se sangra una ú dos ve-
.ces al enfermo ; se le- tiene el vientre libre por me­
dio de algunas lavativas, y ordinariamente esto bas­
ta para su curación. 

: Los mismos medios se usan para las demás es­
pecies de erisipela que todavía están en el primer 
tiempo. 

E n el aumento , esto es , quando la repleción y 
el embarazo de los vasos son mayores , ninguna cosa 
conviene mejor que el agua de flor de saúco , mezcla­
da con una quarta parte de aguardiente. Fomentase la 
parte enferma , y sobre ella se aplican compresas rao-
Jadas en esta agua, que á un mismo tiempo es reso­
lutiva y anodina, y con el aguardiente se hace mas 
penetrante de lo que ella es por su naturaleza. 

Eo el estado , esto es, quando la erisipela se halla en 
^ - Q 3 su 
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su ultimo grado y los dolores son mas vivos , se apli­
ca de tres en tres horas una cataplasma anodina ,Num, 
i , y se tiene -cuidado , cada vez que se aplica , de 
lavar la parte con el fomento antecedente. 

Estos tópicos ayudados de otros remedios , de que 
se hablará en breve , resuelven muchas veces la erisi­
pela , pero algunas no impiden que se termine por 
supuración ó mortificación. Quando termina por supu­
ración , ordinariamente solo sucede en dos ó tres par­
tes , las quales, no habiendo podido resolverla, supu­
ran. Entonces se aplica un poco de supurante ú de un­
güento negro que llaman de la Mere , para acelerar 
la supuración ; sobre el resto del tumor se pone una 
cataplasma anodina. Quando ya está formado el pus 
o materia , se le dá salida haciendo una abertura con 
3a lanceta , y la incisión se cura con un emplasto de 
ungüento de la Mere. Quando la erisipela termina por 
mortificación , se aplican los espiritosos en lugar de 
los anodinos y resolutivos ; y si estos remedios no im­
piden el progreso de la mortificación , se hacen sajas 
para desahogar la parte , y que penetren los remedios. 
A l principio se curan estas aberturas con el digesti-
vp animado; y quando ya está separada la mortifica-
cion , se deterge , se mundifica , y se cicatriza la u l ­
cera del modo que se dirá hablando de las ulceras. 

Es preciso tener presente que los medicamentos 
grasos y untosos no convienen en la erisipela , porque 
relaxan los vasos, y por consiguiente les impiden que 
resistan al Ímpetu de los líquidos que van á la parte; 
además de esto cierran también los poros, y consiguien­
temente impiden la transpiración. 

Para que los remedios tópicos puedan hacer me­
jor su efe do , es preciso minorar la cantidad de la 
sangre, revelería de la parte , y mitigar los síntomas 
con las sangrías evacuativas y revulsorias , y con ios 
remedios diluentes, calmantes , y evacuantes. 

Quan-



Principios de Cirugía, 247 
Quando la calentura es grande y la erisipela ma­

ligna , se deben hacer repetidas sangrías; pero siem­
pre a proporción de la constitución del enfermo , y 
de la violencia de los síntomas. 

Las sangrías moderan la efervescencia de la san­
gre ; i a revelen de la parte enferma , y precaven la 
rotura de los vasos. Los diluentes dan mas fluidez á 
los humores , y purifican la sangre. Los calmantes mi­
tigan el dolor y moderan los síntomas. 

Para evacuar los humores se usan los diaforéti­
cos , y los purgantes. Los diaforéticos restablecen la 
transpiración suprimida , y por consiguiente convienen 
en las erisipelas ocasionadas por supresión de la trans­
piración. Los purgantes determinan los humores á sa­
lir por el ano , y en conseqiiencia de esto son útiles 
en las erisipelas procedidas de la abundancia de cier-
tos humores ; por exemplo, de un humor bilioso que in­
flama la sangre , y la determina á pasar á los vasos 
linfáticos. 

Del Flemón* 
E l flemón es un tumor inflamatorio , duro , ele­

vado , circunscripto , acompañado de dolor y pulsa­
ción , y que se extiende tanto en latitud como en 
profundidad, 

N Divídese en simple ó verdadero , y en complica­
do ó falso. E l flemón simple 6 verdadero es aquel que 
no está junto con ningún otro apostema. E l compli­
cado ó falso aquel que está junto con una erisipela, 
una edema, ó un escirro. E n este caso se llama fle­
món erisipelatoso , edematoso , ó escirroso. 

L a causa próxima del flemón es la estancación de 
la sangre en los vasos capilares sanguíneos de la cutis, 
en los del texido celular de la pinguedo ó gordura, y 
aun en los de las carnes , y el haber pasado á los va­
sos linfáticos de estas misma partes. 

Las causas remotas s® dividen en internas y ex-
Q 4 ter-
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ternas. Las internas son la 'abundancia de sangre, 
su gran rarefacción y agitación , que dilatan los vasos 
capilares sanguíneos, y las embocaduras de los vasos 
linfáticos , en los quales se introduce. 

Las causas externas son los golpes , las caídas, 
los exercicios violentos capaces de turbar el circulo 
de los liquidas , el mal régimen de vida, la quema-, 
dura , el ardor del Sol , el frió excesivo , ciertos do­
lores , como el de los dientes, &c. 

E n el principio del flemón la repleción de los 
vasos es ligera , y en conseqliencia de esto los sinto­
nías no son considerables. En el aumento , la replecíons 
se -hace mayor , y los síntomas están en su ultimo grado.-

E n la declinación , si los líquidos han sido bas­
tantemente atenuados, diluidos, evacuados , y reveji­
dos á tiempo , se hace la resolución que es su terrriH 
nación natural , y los síntomas entonces disminuyen 
poco á poco, 

A mas de esta especie de terminación v también 
puede el flemón , según las circunstancias particula­
res , terminarse por alguna de aquellas terminadones 
que he referido hablando de los apostemas en geoerali 

Los signos del flemón se dividen en diagnósticos 
y pronósticos. Por ios diagnósticos, se distingue su es­
pecie. 

Conócese el flemón simple o verdadero ., por la 
rubicundez , calor , circunscripción , tensión y dureza 
del tumor ; por el dolor , pulsación , calentura , y vi-* 
gii ia . Quando se aplica el dedo sobre el tumor. , la 
rubicundez no se desvanece , ni vuelve como en la eri­
sipela. Los signos del flemón complicado ó falsó., son 
además de ¡os del flemón simple , Jos del apostemé 
con .que está juntOí jjct j?| áb IBIÜÍSD pfoixsí ísb/goí na 

Los signos, pronósticos se;.deducen de ja parte que 
padece i de las cansas que le producen , y de. los ac? 
cid entes. E l que sobreviene i las partes internas es de 

i " JU O ma-
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mayor peligro que el de las externas. E l : que acome­
te á las partes carnosas es menos peligroso- que.el qtie 
sale al rededor de las articulaciones ,-cerca de los 
ligamentos , los tendones y los vasos grandes. E l que 
proviene de causa interna , es de mayor riesgo que el 
que tiene su origen de causa externa. E l que está acorné 
pañado de dolor grande, calentura , vigilia y cursos-
es mas peligroso que;aqueLen quien 110 concurren estos 
abeidentes., S O E S V mi üb ^ -Í J C I '*&iko$ft\ ii&Q 

E l forúnculo que vulgarmente se llama divieso, 
el aníhrax , y el carbunco , son unas especies dé fie-* 
mon , que solamente;:se .diferencian del veudadero , en 
que en . el forúnculo y el anthrax las; celdillas de. la 
gordura se aposteman cada una en particular , y eií 
el flemón no hay .maŝ  que un solo foco , donde se 
recoge, la materia. E l carbunco no es otra.cosa que 
el forúnculo o-el: anlhrax que se iha gangrenado. 
ítÉ'v Para curar el':flemón , es necesario procurar. Ja: re* 
solución del humor detenido en la parte , y precaver 
la rotura dé los vasos. 

Ee el principio se aplican los anodinos para cal­
mar el dolor, afloxar los vasos , y disponer la parte 
ájaiaccion decios uesolutivos; - ; ^ 3 

E n el aumento , esto es , quando la repleción y 
Ja tensión son mayores, se anadeíi.á los. anodinos los 
resolutivos ligeros, como el ..azafrán ., ei( aceyte de 
azucenas., íétÜ maazanÜlá ^ te.•• to • ' ••. . bi 1 

j . .En el estad® •ae'cxajnjn-a de -qué moéopquifere ter--
tóinarse el tumor. O^ando::se dispone. á„ Ja^resoljucion,. 
se aumentan ios resolutivos, á. proporción que;el dolor 
se minora ,5y después se aplican .solos. Quando el,.fle­
món--se inclina á ja -supurafciün plse^olicanrclos : supu­
rantes- en el-centro, deLtumor^ "q̂ e eso eiblu^aa: mas re-
pletovy m ábs' bo fém SQ ípomm los-, anodinos :v:reso-r-
lutivos. Qaando el pus está formado , se abre ei.tu mon 
eon un insuumeotQ cortante ^ cbservaoaQ. I-as .regias; 
^sv . . , ge-
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generales que hemos dado en quanto á las incisiones. 

Quando el ilernon se dispone á la induración , se 
• aplican los emolientes ; y quando se inclina á la mor­
tificación , los remedios capaces de oponerse á esta ter­
minación ; tales son los espiritosos , el ungüento de es­
toraque , y el egypciaco, y se hacen incisiones que des­
ahogando la parte , impidan el progreso de la morti­
ficación , y faciliten la penetración de los remedios. 

Para precaver la rotura de los vasos , principal­
mente quando la plétora es la causa del flemón , es ne­
cesario desahogarlos con las sangrías , mas 6 menos 
frequerites, según la violencia de los síntomas y la 
constitución del enfermo. Desahogando con prontitud 
los vasos , no solamente se disminuye el tumor y la 
tensión , sino también el dolor. Para dar fluidez á los 
humores , se hace que tome los diluentes el enfermo, 
y que beba mucho : se tiene también cuidado de man­
tenerle libre el vientre por medio de algunas lavativas 

De la Edema, 
L a edema es un tumor blando , blanco , sin do­

lor ¡ y que no resiste al taélo. Divídese la edema en 
simple y compuesta : en primitiva y consiguiente ; en 
particular y universal. 

L a siemple es aquella que se forma de la sero­
sidad sola , y que no está acompañada de accidente 
alguno , ni de otra especie de tumor. L a complicada 
es aquella que se halla junta con una erisipela, un fle­
món ó un escirro, y en este caso se llama edema eri­
sipelatosa, flemonosa ó escirrosa. L a edema primiti­
va es aquella que acontece sin que haya precedido 
alguna otra indisposición. L a consiguiente es aquella 
que procede de otra enfermedad; tal es la hinchazón 
de los pies, causada por la ascitis, y la de las ma­
nos, por la hidropesía del pecho. L a particular es aque­
lla que sobreviene á mm é muchas partes; y la uni-

ver-
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versal la que ocupa toda la extensión del cuerpo. 

L a causa próxima de la edema es la abundancia 
de serosidad en los vasos linfáticos , ó su infiltracici; 
en todo el texido celular de la cutis. 

Las causas remotas se dividen en internas y ex­
ternas. Las causas internas son la abundancia de sero- • 
sidad , la lentitud de la circulación de la sangre , y 
la debilidad del resorte de* los vasos. L a lentitud de 
la circulación procede dé la espesura de la sangre, 
de su disolución ú de la compresión de los vasos, que 
impide el curso natural de los líquidos. 

Esta compresión puede ocasionarla un feto en el 
Utero , un tumor en la inmediación de los vasos, ó 
una obstrucion en el vientre ó en las glándulas con­
globadas. L a debilidad del resorte de los vasos es la 
resulta de un tumor , de alguna grande enfermedad, 
de una hemorragia considerable , de las sangrías muy 
frequentes , y en general de todas las cosas que pue-
den hacer que exceda la parte blanca de la sangre á 
la parte roxa. 

Las causas externas de la edema son la hume­
dad de los sitios donde se habita , una vida sedenta­
ria , un ayre muy frió y muy húmedo , el sueño ex­
cesivo , las grandes vigilias , el uso de alimentos vis­
cosos y glutinosos, y de bebidas ó muy aquosas o muy 
espiritosas, la tristeza , &c. 

En el principio de la edema los vasos linfáticos 
solamente están un poco mas llenos de serosidad que 
en el estado natural, y la impresión que se hace en 
la parte con el dedo , se desvanece muy pronto, por­
que la linfa todavía está libre en los vasos , y aun no 
los ha dilatado demasiado. 

En el aumento hay mayor cantidad de serosidad 
en los vasos linfáticos , y la impresión que se hace 
con el dedo es mas permanente. En uno y otro tiem­
po la edema se desvanece durante el sueño , con tal. 

que 

É 
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que la situación favorezca el regreso de la parte bhn* 
ca de la sangre „ y que además de esto no haya obs­
táculo que detenga este liquido, 

E n el estado los vasos están en extremo dilatar 
dos y muchas veces rotos , de suerte que la linfa se 
infiltra en el texido celular de la cutis , y la dilata 
de modo que la vuelve reluciente. L a impresión que 
se hace con el dedo , con dificultad se desvanece , lo 
qual indica el poco movimiento del humor. 

E n la declinación se hace la resolución que es 
3a terminación, mas ordinaria y mas útil ; los sifilomas 
entonces desaparecen poco á poco , y la parte que­
da arrugada. 

L a edema , en lugar de resolverse , .termina a l ­
gunas, veces por supuración ó mortificación, y otras, 
pero muy rara , por induración % j por delitéscencia 
© transmutación. 

Los signos de la edema se dividen en diagnós­
ticos y pronósticos. Los diagnósticos hacen conocer su 
especie. 

Los sígaos de la edema simple son la blandura 
del tumor, su blancura , su poca resistencia al tarto. 
Ja facilidad con que mantiene y conserva la impresión 
de los dedos , la pesadez de la parte , la tensión de 
la cutis, la qual se pone bridante., y la falta de dolor. 

Los signos de la edema complicada son-, además 
de los de la edema simple , los del apostema con que 
está junta. 

L a definición de la edema primitiva , de la con si-
guante, de la particular y de la universal, manifiesta 
bastantemente quáles pueden ser. sus signos. 

E l pronostico se deduce de las causas de la ede­
ma , dê  la edad del enfermo , de sus tiempos , y de 
su terminación. L a originada de causa interna es mas 
temible que la que proviene de causa, externa. L a que 
sucede á los viejos, espinas peligrosa que aquella, que 

acó-
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acomete á los jóvenes. L a que está en su principio, y 
en su aumento , es de menos riesgo que la que se ha­
lla en su estado. L a que se supura es peor que aque­
lla que termina por resolución. 

Curase la edema restableciendo el resorte de los 
vasos, evacuando la serosidad que inunda la parte, ó 
restableciendo el movimiento de esta serosidad , é im­
pidiendo que no se recoja mas. E n la curación de es­
ta enfermedad es preciso atender á sus causas y tiem­
pos. 

Quando depende de alguna otra enfermedad , so­
lamente destruyendo esta causa puede curarse la ede­
ma que es el efedo. 

E n el principio de la edema primitiva se usan 
los remedios propios para restablecer el resorte de los 
vasos , y el movimiento de la serosidad; como el agua 
de cal animada con un poco de aguardiente , en la 
qual se mojan las compresas. 

E n el aümento se usa del vino aromático , habien­
do disuelto en él la sal armoniaco , de la lexia de ce­
niza de sarmientos , u de la cataplasma hecha con las 
hojas de Saúco , Hiezgo , ó Persicaria. 

Sin embargo se hará que observe el enfermo un 
régimen menos rigoroso que en el flemón y la erisipela. 
Para evacuar la serosidad superfina , se le purgará con 
los remedios hidragogos; y se le darán los aperitivos, 
si el humor está dispuesto á tomar su curso por la via 
de las orinas; ó los sudoríficos , si se inclina á salir 
por los poros de la cutis. 

Como el resorte de los vasos está débil en esta 
enfermedad , el tenor de debilitar todavía mas, hace 
que no se sangre en ella , á no ser que provenga la 
edema de una plenitud grande de vasos , ó que se ha­
lle acompañada de iiiflamacicn. Quando está extrava­
sada la serosidad , se la dá salida haciendo sajas que 
penetren cerca de dos lineas en el cuerpo adiposo. 

. Peí 
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Del Escirro, 
E l escirro es un tumor duro , indolente , circuns­

cripto , sin dolor , sin calor , y sin mutación de color 
en la cutis. 

Divídese el escirro en simple , compuesto y com­
plicado , en primitivo y consiguiente. E l simple es 
aquel que no está junto con ningún otro apostema , y 
que no procede de algún virus. E l compuesto aquel que 
está junto con una erisipela , un flemón , 6 una edema: 
llamase escirro erisipelatoso , íiemonoso , ó edematoso. 
E l escirro complicado es aquel que proviene de un v i ­
cio particular , ya sea escrofuloso , escorbútico ^ vene-
reo , ó cancroso. E l primitivo aquel que en su forma­
ción tomó el carader de escirro. E l consiguiente no 
es otra cosa que la terminación de algún otro aposte­
ma. E l primitivo y el consiguiente pueden ser simples, 
compuestos , ó complicados. 

Las glándulas son ordinariamente el asiento del es­
cirro ; y la linfa muy espesa , viscosa y detenida en 
los vasos de estos cuerpos, es la causa próxima. 

L a espesura , viscosidad, y detención de este l i ­
quido en las glándulas, las ocasionan las causas re­
motas internas ó externas. Las causas internas son 
la plétora y todas las enfermedades que pueden espe­
sar la linfa, como los diferentes vicios venéreos , es­
crofulosos , escorbúticos ó cancrosos : á estas causas 
puede también juntarse un temperamento melancólico, 
en el qual los humores están dispuestos á espesarse. 

Las causas externas son el uso de aguas cenago­
sas y corrompidas , y de alimentos groseros, acerbos, 
ó muy acedos , capaces de producir un chilo de la 
misma qualidad ; las caldas , los golpes , y la com­
presión en los cuerpos glandulosos , y en general todo 
aquello que puede debilitar el resorte de los vasos de 
estas partes ; un ayre muy caliente que disipa las par­

tes 
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tes mas fluidas de la linfa , ó un ayre muy frió que la 
condensa y estrecha el diámetro de los vasos , la pe­
sadumbre , la tristeza , &¿c. F 

E n el principio del escirro la hinchazón es ligera 
y en su conseqüencia el tumor no es muy duro • 11a-
•mase entonces hinchazón de la glándula. En el aumen­
to la repleción y la obstrucion son mayores y el 
tumor está mas duro. E n el estado la repleción y la 
obstrucion de la glándula , y consiguientemente la du­
reza del tumor, están en su ultimo grado. En quanto 
ai fin del escirro , la resolución es la terminación mas 
conveniente; pero ésta no sucede, quando la reple­
ción y la obstrucion han sido tan considerables, que 
perdieron su resorte los vasos, y se confundieron con 
Ja linfa espesa. 

E n el escirro simple , quando se inflama el humor 
obstruido , y se pone en movimiento por alguna cau-
s a , sea la que fuere , el escirro entonces se supura 
en parte u del todo. En este caso toma diferentes nom­
bres , según la qualidad del pus que se ha formado. 

el Pus es semejante á la papilla , el tumor se llama 
ateroma ; si se parece al sebo , toma el nombre de es~ 
teatoma ; y se llama melicerís* quando se parece á la 
miel. E l escirro quando es muy grande , termina a W 
nas veces en mortificación. 

Dividense los signos del escirro en diagnósticos 
y pronósticos. Los diagnósticos hacen disthWür las 
diferentes especies de escirros. 

. Los ^S008 del escirro simple son la dureza , b 
circunscripción del tumor , la falta de dolor y de ca­
lor , y el color de la cutis en su estado natural. Estos 
mismos signos, juntos con los de otro apostema , ha­
cen conocer el escirro compuesto. L a complicación del 
escirro se manifiesta por los síntomas que caraderizan 
el vicio que puede ser su causa , del qual se hablará 
tratando de las ulceras. L a definición del escirro prí-
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mitivo y la del consiguiente bastan para que se dis^ 
tingan. 

E l pronostico del escirro se deduce de sus causas, 
de sus terminaciones , y de la parte donde se halla. 
E l que sobreviene de resulta de una evacuación supri­
mida , ó que su causa es un virus , es mas temible 
que el que sobreviene de resulta de un golpe , ü de 
una caida. E l escirro que se supura 6 se hace cancro-
so , es mucho peor que el que se endurece. E l que 
se halla en las partes internas , es mas peligroso que 
el que sale en las externas. 

E l escirro se forma de un humor grueso , visco­
so , detenido 7 obstruido en los vasos. Para curar es­
ta enfermedad es necesario diluir y atenuar este hu­
mor, y restituirle su fluidez , de modo que pueda vol­
ver á circular ó salir por los poros. 

E n el principio de un escirro simple y primitivo, 
esto es , quando la glándula solamente está hinchada, 
se aplican sobre el tumor los resolutivos y emolientes 
á un mismo tiempo , porque entonces la espesura y 
repleción del humor no son considerables , y aumen­
tando un poco su movimiento con facilidad vuelve á 
entrar en los vasos , ó se resuelve. Aplicase pues so­
bre el tumor la cataplasma anodina Num. 1 , á la qual 
se añade el azafrán , el aceyte de Azucenas r de Man­
zanilla ü de Lombrices. Para facilitar la resolución se 
sangra al enfermo á proporción de la plenitud de sus 
vasos. 

En el aumento y en el estado del escirro, esto 
es, quando la obstrucion de la glándula es conside-
ble, quando el humor está muy espeso y viscoso , y 
consiguientemente el tumor muy duro , se usan los 
emolientes solos , y se hace que tome el enfermo los 
diluentes , prescribiéndole un régimen de vida , pero 
no tan exaéio como en la erisipela y el flemón. 

•Quando ios emolientes han dispuesto el tumor á 
re-
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resolverse, se añaden á estos medicamentos los reso­
lutivos ; después se minora la dosis de los emolientes, 
pero poco á poco , y se aumenta la de los resoluti­
vos ^últimamente se van graduando de tal modo estos 
remedios , que liega el caso de no usar mas que de 
los resolutivos solos y los mas fuertes, como el em­
plasto de Diaquilon , de Diabotano, de Cicuta , de 
Xabon, de Vigo con mercurio , el ungüento mercu­
rial Num. 35. en friegas ligeras , ¿kc. Entretanto to­
mará el enfermo los remedios que dividan , atenúen, 
e incindan el humor , y se le purgará de tiempo en 
tiempo , para evacuar la porción de humor que esté 
atenuada. 

Si el escirro se inclina á la supuración, se aplican 
sobre el centro del tumor los supurantes, y los resolu­
tivos á los lados. Conviene no apresurarse en abrir es­
tas especies de tumores , luego que se siente la fludua-
clon ; y antes debe asegurarse el Cirujano de que es­
tán perfedamente atenuados, lo qual no puede hacer­
se sino después de un largo tiempo , porque el humor 
que los forma, es , como se ha dicho , muy espeso 
y viscoso, y consiguientemente muy difícil de poner­
se en movimiento. Para abrir estos tumores siempre 
se prefiere el cauterio al instrumento cortante. 

Quando parece que el escirro quiere terminar por 
mortificación , se aplican los remedios espiritosos , si 
el tumor está cerca de los tendones , de las articula­
ciones , é inmediato á los vasos grandes ; pero si se 
halla distante de estas partes , y si es pequeño y angos­
to en su base , se usan los supurantes para acelerar 
la mortificación , y al rededor se ponen los espirito­
sos , para que sirvan de defensivos, é impidan que la 
corrupción se extienda á las partes inmediatas. 

Algunas veces el escirro , aunque sean eficaces 
los remedios, queda en el mismo estado de dureza y 
grueso sin mudar de caraéter. E n este caso , si no 

R oferi-
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ofende ninguna acción , conviene dexarle ; pues ha ha­
bido sugetos que le han tenido toda su vida. Pero 
quando se aumenta y muda de carader, esto es quan­
do se hace doloroso ; quando es resulta de alguna eva­
cuación periódica suprimida, ó quando ofende alguna 
acción , conviene extirparle con instrumento cortante. 

E n quanto al escirro compuesto y complicado , los 
remedios tópicos no pueden destruirle , si al mismo 
tiempo no se usan aquellos que convienen á la enfer­
medad ó v ic io , de que se compone ó complica, 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

D E L O S H U M O R E S H E C H O S P O R D E I A R 
thdi su sitio natural las partes blandas* 

Dislocándose 6 dexando su sitio natural las partes 
bfandas ^ por qualquiera causa que sea , forman 

tumores de diversas especies , los quales tienen dis­
tintos nombres , según la diferencia de partes que 
salieron de su lugar. Unos se llaman hernias , otros 
procidencias del ú te ro , y otros procidencias de la va­
gina , del intestino redo , &c. Me contentaré con ha­
blar solamente de las • hernias en general, porque es­
ta .especie de.enfermedad es la mas común de las que 
suceden por dexar su sitio natural las partes blandas^ 

"1 B15* • paq <-Defl$s ?Marnias.. , $1 • • inej 
' Aunquec l a pal-abra j hernia 4 .según f su ¡origen \ grie* 

go , ísrgnificíue: todo tumor que incomoda , no obstante 
se sujeta á significar la salida de alguna parte fuera del 
vientre « esto es que los Españoles llaman potra ó 
quebradura ^y:los' Latinos '.rameóC: ó ..rotura. 

Hernia o potra, es un. tumor preternatural producir 
do- por haber dexado su sitio natural algunas de las 

B par-
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partes blandas contenidas en la capacidad del vientre; 

Para dar una idea general de las hernias , voy á 
exponer la estruéiura de i as partes del vientre , las 
diferencias de las hernias , sus causas, sus signos , y 
su curación. 

§. I . E S T R U C T U R A B E L A S P A R T E S . 
De las partes que pueden interesarse en las hernia^ 

unas son continentes y otras contenidas. E n orden k 
las contenidas se deben examinar particularmente sus 
ataduras mas ó menos movibles, su situación , su co­
nexión con las demás partes , su disposición á exten­
derse y alargarse , &c. 

E n quanto á las partes continentes se deben con­
siderar en especial las prolongaciones del texido ce­
lular del peritoneo , y la facilidad con que se extiende 
esta membrana ; la situación y acción de los múscu­
los ; en fin las aberturas naturales del vientre , las qua-
les por dentro no están tapadas con otra cosa que con 
la gordura , algunas glándulas, y los tegumentos. Es­
tas aberturas son el agujero umbilical , los dos arcos 
de los músculos del abdomen formados por el liga­
mento de Faüopio , y los agujeros llamados comunmen­
te anillos de los dos músculos obliquos externos. A es­
tas aberturas pueden juntarse los dos agujeros ovalados. 

§. I I . D I F E R E N C I A S D E L A S H E R N I A S . 
Como ciertas partes contenidas del vientre pue­

den , dexando su sitio natural, formar una hernia en 
todas las partes de la circunferencia de esta cavidad, 
se han dado diferentes nombres á las hernias, según 
los parages por- donde., salen las partes, y el lugar don­
de se manifiesta el tumor. 

Las heroias que se hallan situadas en la región an­
terior ó posterior del abdomen , desdeñas costillas fal­
sas hasta el ombligo, y desde el ombligo. hasta los 

R a hue-
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huesos íleos, se llaman en general hernias ventrales* 

Las que están en el ombligo, sea que hayan pa­
sado las partes por esta abertura , sea que hayan sa­
lido al lado, se llaman hernias umbilicales ó exompha-* 
ios, y también omphalocek. 

Las que se manifiestan en la doblez de la ingle9 
porque pasaron las partes por el anillo del obliquo ex­
terno , se llaman bubonoceles , hernias inguinales ó in­
completas. 

Si las partes que forman el tumor en la doblez de 
la ingle , baxan en los hombres hasta dentro del es­
croto , y en las mugeres hasta los grandes labios , la 
hernia se llama completa. L a de los hombres se llama 
también oscheocele. 

Las hernias que se manifiestan en la dobléz del 
muslo, siguiendo la dirección de los vasos crurales, por­
que pasaron las partes por debaxo del ligamento de 
Fallopio, se llaman hernias crurales. 

Ultimamente , las que se manifiestan debaxo del 
pubis , cerca , de las ataduras de los músculos tríceps 
superiores y peWneos , se llaman hernias del agujero 
ovalado , porque las partes pasaron por esta abertura. 

También se dan algunos nombres particulares á las 
bernias por razón á las partes que las forman. 

Las que se manifiestan en la linea blanca ó cer­
ca de esta linea debaxo del cartílago xiphoides, y que 
se forman del estomago , se llaman hernias del esto-
lgWgf(>.9lJn î,/ Í3b gcLinslno^ p^mq guii^n omoD 

Las hernias umbilicales que solamente se forman 
del omento o redaño, se llaman ep/p/£)«/¿2/c3j ; las que 
se forman del intestino , entero celes ; y las que se for­
man del intestino y del redaño, se llaman entero-epi-
ploceles, ^ iftiiJí Í9 Bígfirij $a\ ^ 3^ 

Las hernias inguinales, que solamente se forman 
del intestino, se llaman enteroceles ; las que se forman 
del redaño , epiploceles ; últimamente , aquellas que se 

f«r-
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forman de la vexiga , se llaman hernias déJá vexiga^ 
ÍL y £ 3ue ,acabo ^ decir se vé , qne l í estom-' 
go , el redaño, la vexiga , y los intestinos son h , o ¿ 
tes que, dislocándose ó dexando su sitio'naturpi 
W e L ^ T T 6 8 herñíarios én 'te circnnferencV; del 
vientie. También es necesario saber qué imesloos for 
man las mas veces estas especies de tumor». 

E l intestino íleon es el que se sale con te» f-» 
quenca ; el ciego, su apéndice , y el-colon se^sded 
alguna, vez el refto rara ve2 , y nunca el d u c l w 
E l mesenteno o entresijo acompa'ña al intestino oum-
do el diámetro del canal intestinal está deb ajo ? S 
ro qnandp solamente hay presa y asida una p a r ^ d é 
el tumofr0 ' 61 ffieSenterÍ0 no se halte conten d í eS 

vidadQUpí;l0 PaneS dd abdomeil sa,en de ,sn ca-Jidad , entonces es necesario suponer que el peritoneo 
e x t S ; Ó q f ya |Staba rot0' ó á lo ofa" e0 se extiende y alarga. Esto es lo que ha dado motivo 

rotura Stvght en heraias ^ se hacea por 
rotara , y hernias por dilatación. -

£ o el primer caso , las partes pasan oor en medio 
t u ^ v f r i ^ ^ f 0 5 ̂  e f ^ U n d 0 ' el Peritoneo t 
l a T h e m i / ? T 10 ^ e 82 liama saco hemiario. En 
l a . bermas de la vexlgá no se halla saco:; porque ía 
vexiga está fuera del peritoneo, ' P 1 6 T 
.Imnil0 Cre0 qUe será dd casb d l v i ^ fes hernias m 
h e l l s i m n r ^ ' ^ f / ' y C()TplÍCadaS' Puede Amarse neima simple aquella que solo se forma de una par-
í e . y se reduce fácilmente y del todo. Llama e her­
ma compuesta , la que se forma de mochas partes t 
oo empo , y se reduce con facilidad y del todo Pue. 

panada de aigun accidente particular, í* de aliruna e l 
fermedad de las partes inmediatas. g a ^ 

L m accidentes que pueden acompañar á las her-
3 niai, 
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nías, son la adherencia de las partes que se han sali­
do , su estrangulación ó agarrotamiento en el anillo, 
o en la entrada del saco hemiario, su inflamación , y 
su mortificación. 

Los abscesos , el varicocele , el pneumatocelo, el 
sarcocele, el hidrócele en las hernias inguinales , el 
hidromphalo , el pneumatomphalo , el sarcomphalo, 
el varicomphalo en las hernias umbilicales , son otras 
tantas enfermedades con que algunas veces se compli­
can. , 

§. 111. C A U S A S D E L A S H E R N I A S . 
L a estruélura de las partes continentes , y el mo­

vimiento mecánico de los músculos, pueden conside­
rarse como disposiciones naturales para la formación 
de las hernias. 

L a relaxacion y debilidad de las partes que com­
ponen el vientre , y todo lo que es capaz de angos­
tar su cavidad, son las causas de esta especie de en­
fermedad. 

E l uso continuado de alimentos grasos y aceyto-
sos, una abundancia de serosidad , la hidropesía , la 
preñéz , la retención de orina , el flato , & c , producen 
la relaxacion y debilidad de las partes. 

Las compresiones que hacen sobre el vientre los 
cuerpos extraños, y también un vestido muy ajustado, 
las caídas , los golpes violentos , los esfuerzos y sa­
cudimientos grandes , la tos y los gritos continuos , el 
exercicio á cavallo y de instrumentos músicos , la res­
piración violenta y fuerte , estrechando la cavidad del 
vientre , y comprimiendo las partes que en ella se 
contienen , pueden hacerlas salir , ya sea prontamente, 
ya sea poco á poco , por aquel parage de la circun­
ferencia del abdomen , donde haya menos resistencia. 

A estas causas deben juntarse las heridas del ab­
domen , en especial las penetrantes; porque el peri­
toneo , una vez dividido , no se reúne consigo mismo, 

V ' ' s i -
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cuio/8 v ' f á L0-S bordes de 13 herida de'ios A J U -
c? dt'l ^,C01,siglIlen|:em^te las partes pUeden con f a -
cridad salirse por el parage que ha estado abierto. 

i I V . S I G N O S D E L A S H E R N I A S . 
Olvídense los signos de las hernias en dia^nosti-

Z ^ T ^ ^diagnosticos h — ~ i 

de . a ^ h e t i L ^ r ^ L ^ S i l a l ^ T c í ; 
« lamente hay la dificultad en decidir si on s t a p ^ ' 
compuestas, ó complicadas. wmpies, 

L.a he™a simPle forma un tumor blando sin in­
flamación ni mutación de color en la cutis y qué de 
i T Z 6 f a°d? e' e"f«mo está echado d L ' d o ™ ¡ 
los músculos de adornen se hallan relaxados; 6 guan­
do se ¡a compnme. ligeramente, habiendo puesto an­
tes a enfermo en una situación conveniente. Si se apli­
ca el dedo sobre la abertura que dá paso á las pac­
tes se sienten sus empujes, quando tose el enfermo 
í k stoje! CÍrCUnStanCÍaiÍndÍcan en ""a he": 
hUnf} tl!m0r,<Jue se fo"M del intestino, es redondo 
blando .gual , y Se reduce con bastante prontitud' 
haciendo un poco de ruido. E l que se forma de e-' 
no se' T J * tan redondo ' i g ^ l , ni tan blando y 
form J Sm0 p0C0 á Poco' y s!n hacer ruido. E l 
formado por una porción de la vexiga fuera de su l t 
! " ' j ^ P W f c e todas las veces que orina el enfermo , ó 
que se la comprime levantándole ligeramente noraup 
k i o C O t , t e , R Í d a en 18 Porcioa ^ esTá f u e / d e ' u sitio, cae en la otra. 

«krin?,mprehenCtee fadlmente q«e los tumores her-
? t C5mp',estos' est0 « - formados de dos b tres, 
S?1n e; J ; 9*TA m mkmQ tiemP0 ' deben presen­tar los signos de diferentes especies d« hernia simple. 

R 4 Quan-

a i 
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Quando las hernias solamente están complicadas 

con adherencia , lo que las forma no se reduce del 
todo , 6 solo se reduce en parte. 

Quando están complicadas con estrangulación , las 
partes que salieron no se reducen ; la inflamación que 
sobreviene á la abertura por donde salieron las par­
tes , la contrahe ó estrecha , y consiguientemente oca­
siona la compresión de estas partes , é impide el c i r ­
culo de ios líquidos. De alli vienen sucesivamente la 
tensión , la inflamación , y el dolor del tumor y de 
todo el vientre ; el hipo , el vomito ,-al principio de 
Jo que contiene el estomago, y después de materias 
qhilosas y de excrementos ; y últimamente de todo lo 
que toma el enfermo; la calentura , las agitaciones ó 
inquietudes , los movimientos convulsivos del cuerpo, 
la debilidad y profundidad del pulso, el frió de las 
extremidades, &c. L> 

Quando las hernias están complicadas con morti-; 
ficacion de las partes que han salido , todos los sinto». 
mas de estrangulación que acabo de referir , se mino­
ran , el enfermo está en una especie de calma , y com-
primiendo con el dedo sobre el tumor , queda la im­
presión como en una masa. , 

Quando se hallan-complicadas con las diferentes^ 
enfermedades que quedan referidas,, se conocen por los; 
signos de estas enfermedades, juntos con los de. la her­
nia simple ó compuesta. 

Los signos pronósticos, de las hernias se deducenh 
de su.volumen, de la -edad del enfermo , ^ e l tiempo--
que gastó en formarse la hernia , de las causas que. 
la produxeron , del lugar que ocupa , de su simplici­
dad , de su composición u dé su complicación. 

I §. N . C U R d : B E L L A S H E R N I A S . , 
Para curar jas hernias es preciso, reducir las par­

tes que se han salido, e impedir que vuelvan á saiir-
- t É se» 
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Se. Es fácil reducir las partes que forman las hernias 
simples y compuestas , pues la situación horizontal so­
la suele ser suficiente para que ellas mismas se reduz­
can ; pero quando no basta esta situación , se le pone 
al enfermo de modo que la cabeza esté apoyada y 
mas alta que el pecho ; que el pecho esté mas alto que 
el vientre ; que las nalgas estén un poco elevadas ' y 
dobladas las rodillas. • ' ;. , 

Esta situación pone 'ñoxos los músculos del ab­
domen , y hace que no se resistan á la reducción de 
las partes. Puesto asi el enfermo , se reducen las partes 
que han salido , apretándolas poco á poco con la ma­
no ,1 y empujándolas .con suavidad ácia el vientre por 
eh mismo camina que salieron, Esta operación se lla­
ma taxis. Después se aplica en el lugar que dio paso 
á las partes , un vendage que se llama Braguero: es­
te vendage debe ser acomodado, á la parte "sobre'que 
se.aplica ,; y te traherá puesto el enfermo dia y noche 
iodo el tiempo que pueda. 

L a pelota, que es la principal pieza de este ven­
dage. , debe hallarse sobre la abertura que dio salida 
á las partes, y consiguientemente impedirlas el salir 
Algunas veces sucede, poriiaber-, aplicado el vendage' 
| ue la abertura se cierra poco á poco , y se restituye 
a su estado uaturaU y - las partes recobran su resorte 
Remedíanse en este tiempo- las diferentes causas que 
han podido • ocasionar e l descenso de lás hernias • el 
enfermo tomará alimentos diferentes de aquellos oue 
pudieron contribuir á esta• enfermedad ; se aparta todo 
aquello que estrechando la cavidad del abdomen .pue-
de violentar las partes á que salgan se encama al 
enfermo que se eche sobre el lado opuesto al tumor 
que tenga la cabeza un poco baxa , y las piernas a l ­
go elevadas. 

Por todos estos diferentes medios llegan alguna 
vez a curarse las hernias hechas por dilatación ; lo 

que 



266 Principios de Cirugía. 
que sucede también con bastante frequencia quando el 
enfermo es muy joven , pero rarisima vez quando es 
de una edad abanzada. Nunca se curan aquellas que se 
hacen por rotura. A s i , para impedir que se caygan las 
partes, lo qual podría producir su adherencia , su in­
flamación y su estrangulación , debe traher el enfer­
mo un braguero toda su vida. 

De distinto modo se debe proceder en las her­
nias complicadas , según la diferencia de complica­
ciones, Quando la hernia está complicada con adheren­
cia de las partes en ciertos puntos, si lo que se ha 
podido reducir, á causa de la adherencia no es con­
siderable , usará el enfermo de un braguero que ten­
ga una hendidura capaz de contener solamente las 
partes adheridas, y cuyos bordes puedan Impedir la 
salida de las otras, Pero quando la porción que que­
da fuera es muy grandes , se contentará el Cirujano 
con poner un vendage^ suspensorio , :que sostenga' las 
partes, > < ^ . ^ 

En qnmto á las hernias complicadas con estran-
gulaciop y los accidentes que de ella se siguen , las 
sangrías frequentes n las cataplasmas anodinas y emo-
Jientes aplicadas sobre-el tumor , las .lavativas emo­
lientes, las bebidas • oleosas , y la situación resuelven; 
algunas veces la inflamación, y disminuyeala estran-

. gislacion , de modo que pueden reducirse las partes 
por̂  la taxis. Pero si estos, rfraedios son Inútiles y dos 
accidentes aabsistea , se hace una operación , por me­
dio de la qual se corta lo que forma el ©bstaculo a 
k reducción de Im partes. E n el Tratado de. Opera­
ciones de Dionis pu§di tese ta disenpcion de esta 
©p©mciDn* ' 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

& E L O S T U M O R E S H E C H O S D E C U E R P O S 
extraños* 

ENtiendese por cuerpos extraños todas las cosas que 
aélualmente no entran en la composición de nues­

tro cuerpo. Dividense en dos clases ; en la primera 
se incluyen aquellos que se forman dentro de nosotros; 
eo la segunda los que vienen de fuera. Unos y otros 
pueden ser animados , ó inanimados. 

Los que se forman en nosotros son de dos espe­
cies.. Los unos* se forman de ellos mismos ; tales SOQ 
la piedra en los ríñones , en tos uréteres ó en la vexá-
g a , en la vexiga de la hiél , ó en alguna otra parte 
del cuerpo , la mola en el útero , las lombrices y otros 
inseétos en los intestinos 6 en alguna otra parte del 
cuerpo. Los otros se .han hecho cuerpos extraños , por­
que se han detenido demasiado tiempo en el cuerpo-, 
tal es un feto muerto en el útero ; ó porque del todo se 
han separado del cuerpo , tales son las hastiljas de 
los huesos, una escara , &c. 

. Los cuerpos extraños que vienen de fuera, entran 
en el cuerpo haciendo una división , o sin hacerla. 
Los que entran- haciendo división , son todos los cuer­
pos despedidos con violencia , como un dardo , una 
bala de fusil , un casco de bomba , el taco , &c. Los 
gue entran sin hacer división son de todas especies , y 
se introducen en las aberturas naturales , en los ojos^ 
en la nariz, en las fauces , en las orejas , en el ano 
o sieso , en la uretra , y en la vexiga. 

L a diversidad de cuerpos extraños que pueden en­
trar ó engendrarse en el cuerpo humano; las diferen-
tes partes donde, se sitúan ; los medios singulares que 

' a l - ' 
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algunas veces es preciso inventar para extraherlos; 
u?timámente los graves -.y extraordinarios accidentes! 
que pór lo comurr ocasionan , no permiten dar reglas 
211 variables sobre los diferentes modos de hacer su ex-
fracción. Todas-, estas cosú piden 'mucha mas expe« 
rieucia , destreza , é i-ñgenio que preceptos. Sin em­
bargo hay reglas generales, ¡as quales deben tenerse 
'preseñtesi:-. ^ "" EOOBIJ:::) tgq 9í9bfl.silP5.rTf 
": Primer precepto generala .. í„ 

L a extracción de los cuerpos extraños debe ha­
cerse lo mas pronto que se pueda. L a • dilación puede 
exponer al enfermo á funestos accidentes, porque se­
mejantes cuerpos- turban las funciones de las partes 
tiótíde se hallan. También rpuede ^aumentar la-dificul-
üad de la extracción , en especial la de aquellos qu@ 
•se han formado dentro de nosotros , porque el volu­
men de éstos por lo regular se aumenta. 

Segundo-precepto, aofta 
m Hay diferentes modos de extra-herios cuerpos ex* 

traños. Unos no pueden sacarse sino haciendo una aber-
tura , ó aumentando la que hizo el cuerpo mismo| 
*©tros pueden sacarse sin hacer ninguna división, Quan-
do se saca un cuerpo extraño por el mismo camino 
que, él abr ió , este modo se llama atracción; al con-
trario , quando se extrahe por un parage opuesto á 
aquel por donde en t ró , se llama impulsión. 

; , Precepto tercero, 
Para hacer la extracción de un cuerpo extraño» 

á e qirálquier especie que sea , se debe tener presente 
la estruaura m la parte donde se formó, ó se engerí-
d r ó ; informarse'de la especie de cuerpo extraño, de 
su grueso , de su consistencia y de la fuerza con que 
fue introducido en el cuerpo , supuesto que haya ve-
fíldo de. fuera ;' ultimameote f procurar-. d^scubrii: ::sif 
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situación. Después es necesario poner al enfermo v la 
esTén e'n u T e s r r n COm0da' y tal ^ ^ s m iscubs 
convenientes a la especie de cuerpo extraño nara ev 
traherle, y hacer inyecciones de aceyte de ^mendral 
dulces en las aberturas naturales donde ha en»ado á 
fin de facditar su salida , laxando el paso. ' 

Precepto guano. 
- Vuando no Pueden extraherse los cuerpos extra 
nos sino por medio de una división , ó dda ando t 
abertura que ya hubiere hecho el cuerpo conviene 
al hacer a incisión , salvar los vasos grandes Tos ten 

nm^n ¿ I y «esculos , y proporcionarla al vo-
e" ceda a t o T T E s mas aven ien te oue exceda algo la abertura, que e qUe sea cnn . ' . 

y aponevrotica ; pues de las divisiones pequeñas en 
parte* de esta naturaleza casi siempre se ^ e n accl-

cer i f ex t ra^t * J05,1"61"05 i e ^ * valen para ha­
cer la extracción de los cuerpos extraños , son diferen-
tes según las distintas especies de semejantes cuerno" 
y de las partes donde se hallan , 6 en̂ ta l e se fan 
d X t o ^ r e S ' q U a n d 0 86 P ^ e , s a c « r c o n r o s dedos o con la mano , que con un instrumento 

Para sacar las balas de fusil los r«rn. ^ K 
bas y gr3nadaS & se usa d ^ ' k c r b a V d e X 
dras de T . T ' ^ eSpecÍes' ^ Las p e-
S ^ n " S r ^ l T C0D ̂  ' y ^ ^ la 

ra s a ^ r t T o ^ i l " ! ^ 0 instra—'os pa-i uci útero , o el teto muerto , 6 su rahp™ 
" él deSpUeS de ^trahido d e p 

Ules son los instrumentos llamados saca cabeza Jan 
chos, tenazas, 5cc. Deza ' ^ 
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Medios para extraher los cuerpos extraños que en­
traron en los ojos ? oídos ¿ nariz;, &c. 

I . Quando el polvo , ü otros cuerpecillos , como 
la pólvora , algunos perdigones , ó algunas otras parte-
cillas de metal se han entrado en el ojo , y no están 
encaxados en las túnicas , se sacan con la extremidad 
de un pedacito de papel rollado; pero quando se ha­
llan encaxados en las túnicas, se sacan con la punta 
de una aguja. 
. 11. Sacanse con una cucharita los cuerpos extraños 
que entraron en las orejas, como los inseétos, un hue­
so de guinda , &c, 

ÍIL Sacanse con pinzas ó tenacillas los que están 
en la nariz , ó se les impele ácia el esófago para ha­
cerlos salir por la boca. 

I V . Casi no hay parte donde los cuerpos extraños; 
se encaxen con mas frequencia que en el esófago. E l 
uso de este órgano nos demuestra el por qué , y su 
grande sensibilidad da motivo para temer muchos ac­
cidentes que pueden ocasionar deteniéndose en esta 
parte. 

Los cuerpos extraños que pueden detenerse en el 
esófago , no son únicamente los alimentos , v. g. los 
pedazos de corteza de pan , ú de carne mal mascada, 
sino también otros de diferentes especies, que casual­
mente se tragan solos, ó con los alimentos, v. g. las 
raspas de los pescados , los huesecillos de animales y 
de frutas, los alfileres, las agujas , las piezas de mo­
neda de oro, plata , cobre , &c. 

Los cuerpos extraños, deteniéndose en la farin­
ge ó en el esófago, pueden causar grandes acciden­
tes ; si se les empuja y echa al estomago, pueden pro­
ducir en él otros mayores ; asi es necesario procurar 
sacarlos quanto antes. Usase para esto de los dedos, y 
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si Jos dedos no pueden a í r a n ^ i ™ , / 

Quando estos medios son inútiles , se provoca la'tos^A* 
e f e Z . " 0 ' l0S qUaleS a l g — ve'ees ^ J l Z l * 

Sonda deslomo, nna v d ¡ S a C 0 " T pUerro ' una 

puuja arados a los extremos de nn c u 

al estomago. enS0 de los cuerPos extraños 

eorrot18^.38 VeCeS SUCede 'i"2 ' no obstante estos so-
« T e del T rp0S rañ0S se detienen « algún pa-rage del trecho por donde pasan v con ,,, n l r 

I t r ^ T l r T é! dep0SÍt0 ^ - ^ e 

^ ¿ T s ^ ^ r p-de áff; 
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Guando un cuerpo extraño ha llegado hasta el 

testino reao , y su grueso ó la irregularidad de su fi-
ffura le impide salir por el ano, entonces es preciso 
tacarle con las pinzas, ó hacer en el mismo mo , si 
es muy pequeña esta abertura natural , una incisión, 
para que pueda salir. 

Guando estos cuerpos se resisten a los diferentes 
medios que se emplean para sacarlos i 6 para echar- , 
los al estomago, es prudencia no obstinarse en repe­
tir las tentativas que se hayan-hecho para que desa­
sen su sitio , sino abandonarlos á la Naturaleza ,. con­
tentándose con hacer algunas sangrías al enfermo, dar-

con frequencia el aceyte de almendras dulces, man­
darle hacer gárgaras , y que use de las lavativas. 

Algunas veces se ha visto arrojar la Naturaleza, 
después de un cierto tiempo , cuerpos extraños de una 
forma irregular. Una pequeña supuración , formada en 
ias partes donde están detenidos semejantes cuerpos, 
relaxa estas partes, de modo que se desprenden y 
los enfermos los echan , ya tosiendo , 6 ya vomitando. 

Sin embargo , si los cuerpos extraños detenidos 
en la faringe , privasen , por la compresión que oca­
sionan en la laringe , la respiración á los enfermos, 
con riesgo de una pronta sofocación, sera preciso, no 
pudiendo extraherlos, ni echarlos al estomago , hacer 
sin dilación en la trachi-arteria una abertura que pue-
da suplir por algún tiempo el paso natural del ayre. 
Esta operación se llama Broncotomía , y en semejan­
te caso se ha hecho con felicidad. Las partes muy hin­
chadas por la presión del cuerpo extraño , y por la 
falta de respiración, se desinchan , luego que el ayre 
tiene libre el paso á los pulmones , y entonces permi­
ten sacar el cuerpo extraño , ó echarle al estomago. 

Algunos Autores atendiendo á la estruélura de las 
partes, y á la situación del esófago, respedo á la ira* 
rhi-arteria, son de opinión que puede hacerse sm ríes-
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go en el esófago , en el lugar donde está detenido el 
cuerpo , y a! lado izquierdo , una abertura para ex-; 
traher este cuerpo, ó echarle ai estomago. Esta ope­
ración se llama Faringotomia» 

V . Los cuerpos extraños que se tragan , en lugar 
de entrar en el esófago , pasan alguna vez , aunque 
rara , á la trachi-arteda , y en este caso caen ea los 
bronquios, ó se detienen en la entrada, 6 también ea 
los senos de la laringe. Los accidentes que ocasionan» 
son muy peligrosos, porque para sacar los tales cuer­
pos encaxados en la laringe , no hay los mismos re­
cursos que se tienen para sacar los que están en el 
?sofago. r 

Ordinariamente es muy fácil distinguir en qual 
de los dos canales se halla un cuerpo extraño. 

Si está en el esófago , no pueden tragar los en­
fermos , ó no tragan sino con mucha pena los a l i ­
mentos , aun los fluidos pasan por la nariz ; y con el. 
auxilio de una sonda de plomo , ó una vela introdu­
cida en este canal, 6 la vista sola , estando abierta la 
boca, se descubre el cuerpo extraño; mas si ha entra­
do en la laringe , puede el enfermo tragar algunas ve­
ces los alimentos , pero respira con dificultad; su voz: 
es ronca ; de modo ninguno puede descubrirse el cuer-^ 
po extraño ; y si se aprieta el nudo de la garganta*-
siente un vivo dolor. 

Í Quando hay certeza de que el cuerpo extraño es­
tá detenido en la laringe , conviene provocar el vprni-*, 
to , ya sea con el emético, ó introduciendo una plu­
ma en el gaznate. Los esfuerzos del enfermo t quan­
do vomita , pueden hacer salir el cuerpo extraño, prin­
cipalmente si no cayó en los bronquios. 

_ Quando el vomito es inútil , debe el Facultativo, 
ceñirse á algunas sangrías , y esperar que se desem-
baraze la Naturaleza , lo qual puede suceder , coma 
algunas veces sucede, quando el cuerpo extraño está 

S de-
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detenido en la faringe. Sin recurrir á la incertidum-
bre de los esfuerzos de la Naturaleza , se podrá , cor-
íando^ por en medio tres ó quatro anillos, hacer 'en la 
trachi-arteria una abertura bastante grande, por la quai 
se sacará con unas pinzas pequeñas el cuerpo extra­
ño , ó se le empujará acia fuera por la glotis. 

V I . ^ Los cuerpos extraños que pueden^haiiarse en 
vexiga , son de dos especies; los unos se forman den­

tro del cuerpo , como las piedras ; los otros se intro­
ducen en ella , como un limpia-oídos , una aguja de 
de marfil, una sonda de plomo , una candelilla , &c. 

No puede ponderarse quán necesaria es la pron­
titud en la extracción de estos cuerpos extraños : de 
lás piedras, porque quanto mas se detienen en la ve­
xiga , se aumenta mas su volumen : de los demás cuer­
pos extraños, porque llenándose , mas ó menos pron­
tamente , según la qualidad de las orinas , de capas 
de una materia arenosa , llegan á ser el alma de una 
piedra ; en tal caso no podrán extraherse sino como 
se saca una piedra , esto es , por la operación llama­
da vulgarmente Litotomia , la qual algunos Autores 
llaman Kystotomia, 

Mas fácil es sacar las piedras de la vexiga de las 
mugeres , que de la vexiga de los hombres ; pues la 
uretra de las mugeres es mas corta y mas ancha. Asi , 
Introduciendo todo quanto se pueda uno ú dos dedos 
en la vagina , y del lado de la vexiga , se prueba á 
echar el cuerpo extraño ácia el cuello , para precisar­
le á que entre en la uretra , de modo que se pueda 
asir con una pinza pequeña. 

Aunque sea en extremo difícil sacar por la ure­
tra un cuerpo extraño contenido en la vexiga de un 
hombre , sin embargo introduciendo un dedo en el in­
testino redo lo mas adentro que se pueda , y del la^ 
do de la vexiga , se procura empujar el tal cuerpo f 
feacer de modo que entre en la uretra. Aunque esto­

se 
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se consiga todavía puede ser que no se logre el que 

ibe, ' S0bf la e f ^midad del cuerpo extraño , una 
abertura por la qual se pueda sacar con las pinzas 
Después se cura la herida , como la que se habrá he-
uretr'a. PÍedra pe<5Ueña del:enida en 11 

V I I . Para dar una idea de los cuerpos que se ha™ 

te ou! ^ 6 ^ qUe 10 SOn desde el ¡nstin-
lasqHi&. f Se for.raaron' es Preciso hablar aqui de 
las detentes especies de preñado en general. 

sada m r T 65 una exteilsi0" P^iva del útero, cau-
demno HP g " CUerp0 qUe Se formó en su «v idad al ntmpo de la concepción. 

ral • i m l l ms,:in8u¡rse el Peñado en bueno ó natu­
r a l , en ma,o_0 no natural; y en falso, ó preternatural, 

preñado bueno o natural es aquel en que el 
s m e s " " 6 Un fet0 COn SU Placenta ' su - " ° n sus membranas, y sus aguas; el qual está dispuesto i 

pasar , según las leyes de la Naturaleza , el S u » 

c L S t r 6 3 ^ 1 1 6 5 9 ^ " te™in0 ^ 

Aunque el feto esté bien dispuesto en el útero 
puede sm embargo perecer en él por algún accidente' 
ya sea antes del parto , ó en el parto. En el pa to si 
la cabeza ó el cuerpo quedó en el útero ; sf desp'ue 
de haber sahdo a criatura , no se han sacado á iem! 
po convemente la placenta y las membranas. Todas 
Inl n„^SaS 86 COn.s¡dc"n como « " P o s extraños, de 
los quales es preeso libertar prontamente á la madre 
S m o T f M H3.14 VÍda ' / qUe Piden ta"ta dS "e"* como sagacidad de parte del Cirujano. 

E l preñado malo ó no natural es aquel que orí-
g nanamente ha sido bueno , y se ha hecho mató no ­
que el embraon pereció por accidente poco tiempo des-

^ 2 pues 
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pues de la concepción , lo que unas veces es mas pron­
to y otras mas tarde. 

Esta especie de preñado siempre se termina al 
segundo ó tercero mes , salieado el cuerpo extraño que 
estaba encerrado en el útero. Preceden á su salida una 
pérdida ó fíuxo de sangre mas ó menos considerable, 
causada por la separación del embrión , y dolores en 
los ríñones. E l cuerpo extraño de que se desembaraza 
la Naturaleza , no siempre es de una misma forma: 
algunas veces es semejante á la higajuela de un paja­
ro , y del grueso de Un huebo pequeño de gallina , te­
niendo una cavidad que contiene un poco de agua. L l a ­
mase entonces falso feto. 

Este cuerpo algunas veces encierra con el agua 
un embriuucito del grueso de una haba pequeña. L l a -

"íuase cotonees feto abortado. Ultimamente el tal cuer-
• po no suele ser otra cosa que una masa carnosa , in-
'forme , mas ó menos gruesa , á la qual dan ei nom­
bre de mola. Estas diferencias no son esenciales , y 
-solo se conocen después de haber salido ej cuerpo ex­
t r año , que debe su origen á una concepción , y que 
pereció mas pronto ó mas tarde , pero cuyas membra­
nas tomaron nutrimento por mas ó menos tiempo. 

L a Naturaleza separa estos cuerpos extraños , y 
el útero procura echarlos fuera , pero la pequenez de 
su orificio se opone algunas veces á esto. Entonces es 
necesario recurrir al Arte , el qual , luego que el cuer-
po se presenta en el orificio , le saca de él con pin-

: zas pequeñas , ó con los dedos. L a operación de la 
:Naturaleza se • llama expulsión , y la del Arte ex­
tracción. 

E i preñado falso ó preñado preternaturales la 
resulta de una concepción inútil , cuyo único efeéto 
es la producción de alguna sustancia extraña ; v. g. de 

"agua , flatos , hidatides , ó sangre detenida. 
E i ulero se liberta mas pronto ó mas tarde de es-

fcüuq £ íi tas 
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tas especies de sustancias , y aun algunas veces después 
de un tiempo mas largo que el termino ordinario : es-
to puede engañar á las mugeres, y hacer que tengan 
un preñado falso por.verdadero. Sin embargo convie­
ne observar aqui que el útero casi siempre0 arroía la 
sangre detenida un mes ü dos después de su detención. 

E n ciertos casos seria muy conveniente que las 
diferentes especies de preñado se manifestasen desde 
su principio con sintonías ciertos ; pero los primeros 
que les acompañan son muy equívocos. Los unos son 
comunes á la supresión de meses, y á las tres espe­
cies de preñados ; los otros se consideran como pro * 
pios á cada especie , y son tan dudosos como los demás. 

Los sintonías comunes á todas las especies de pre­
ñados son la supresión ó irregularidad en las reglas 
ó meses, sin causa aparente; el hastío á los alimen­
tos comunes, el antojo de comer cosas extraordina­
rias , las extravagancias, las nauseas, los vómitos, la 
salivación y la tumefacción de los pechos. 

Sin embargo no todas las mugeres preñadas tie­
nen igualmente estos síntomas. E n muchas son muy 
sensibles, y en otras poquísimo : también hay algunas 
en las quales no se manifiestan , y esto proviene de la 
blandura mas ó menos grande del útero \ de la pleni­
tud de los vasos sanguíneos , de la disposición que 
tiene la sangre á formar una corteza semejante á la ' 
del tocino, y de la sensibilidad mas ó menos grande 
del sistéma nervioso. 

Los síntomas particulares á los buenos preñados 
son tan dudosos como los comunes, sino es que se les 
junten los signos sensibles. Las mugeres tienen en el 
preñado bueno, además de los síntomas comunes , d 
vientre liso, tensión en las ingles, dolores en los ríño­
nes , el ombligo mas elevado , los pechos mas llenos 
Y, mas duros , el pezón mas firme y mas grueso , el 
circulo que hay al rededor de éste mas grande y mas 
obscuro. s 3 To-
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Todos estos síntomas, como acabo de decir, son 

insuficientes para caraderizar y asegurar un buen pre­
ñado , es necesario recurrir á dos signos sensibles, que 
son la introducion del dedo en la vagina , y el movi­
miento de la criatura , y aun estos signos no son cier­
tos >sino ácia el quarto mes del preñado. Entonces em­
pieza á hallarse el cuerpo del útero lleno y tenso; su 
cuello muy corto , y su orificio muy cerrado. Esta mu­
tación se hace mas ó menos sensible, al paso que la 
muger preñada se acerca á su termino, de modo que 
en el ultimo mes el cuello y cuerpo del útero no for­
man sino un globo perfeao. Por estos diferentes esta­
dos del útero se juzga , poco mas ó menos , de quántos 
meses puede estar embarazada una muger. 

, L a criatura hace en el útero dos especies de mo­
vimiento ; el uno total , quando mueve todo su cuer­
po ; y el otro parcial, jquando solamente mueve una 
parte. Este es un verdadero signo , y aquel un signo 
sensible por el qual se viene en conocimiento del pre­
ñado verdadero ; pues el movimiento total puede pa­
recerse al de im rcuerpo extraño encerrado en el útero, 
y consiguientemente no es sino un signo muy dudoso 
del preñado verdadero.. * 

E n el preñado malo los síntomas comunes son 
menos manifiestos que en el bueno. E n quanto á los 
sifltomas particulares., el vientre , en lugar de estar 
liso como en el preñada bueno , aparece mas grueso 
y mas blando en su todo ; la muger tiene de tiempo en 
tiempo hemorragias ligeras , que, no se detienen: con 
la quietud y la sangría ; y el apetito vuelve antes que 
en el preñado verdadero.! Todo esto se termina por 
una evacuación de sangre flato , agua , ó hidatides 
formados en racimo, de lo^ quales se desembaraza el 
ut^ro. i ti gOfíosq ¿bl SBm' o^iídfno 

L a salida del feto fuera del útero entre los tres 
y seis meses, se llama aborto ó mal parto ; nombres 

í • ... IU de 
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de que algunos usan \ para expHcar asi la expulsL 
r t CüerP?-S f0rmad0S en el ^ E l ^ Par o 
ñado. P gr0S0 ' qmnt0 maS abanzad0 está el P ^ -
• L a salida de un feto entre los seis y nueve meses 
se llama parto prematuro ó sin tíemoo. Guanta 1 1 
se acerca el termino del parto al termino ordinado 
tanto mas motivo hay para esperar que vivirá l a c d a -

Por la palabra Parto se entiende la sabida ó ex-
tracción de un feto , y de las partes que le son propias 
ternatumlter0, ^ ^ natUrai ̂  diricil ' ó 

E l parto natural es aquel que sucede á los nueve 
v T Í 86 haCe Pr?nt0' sín acci^nte considerable, t vt$Tv^ la criatu^ 
ra , vuelta la cara acia el cocix ó rabadilla de la ma-

t ^ Z l T á 0 v iva ' s in otro ~ ^ e l 
_ wEllfar1to mc}X 6 trabajoso es aquel en que pade­
ce mucho la madre, aunque la cabeza de la criatura 
se preséntela primera, y cuyo fin se retarda por al* 
gun accidente considerable. P 
c.tn ,E1 Partt0 Preternatural es aquel en que el feto mal 

i f e íKUter0^preSenta ^ ^ o t r í parte distin^ 
ta ÚQ. la cabeza Este nunca puede terminarse sino 
con el socorro de la mano. 

. ^ " J - E n el numero de cuerpos extraños se pue­
de incluir el ayre , el qual por su fluidez se introdu­
ce en el texido celular de todas nuestras partes le 
hincha y produce tumores, cuyos nombres son dife^ 
rentes , según las partes donde se forman 

vientít1 T i f ^ l - ! haCe. del ^ encebado en el 
vientre , se llama hidropesía seca ó timpanitis, porque 
si se toca el vientre , hace el ruido de un tambor En 
esta enfermedad el vientre está tenso como en la h i -

^ 4 dro-
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dropesía ascitis ; pero no se siente en ella la fluélua-
cion de las aguas como en la ascitis. E s importante, 
como se ve , distinguir estas dos especies de enferme­
dades , y no confundirlas, para no exponerse á hacer 
la puntura en una timpanitis, teniéndola por una as­
citis. 

Quando el ayre está introducido en todo el texi-
do celular de la cutis , la hinchazón universal que de 
él proviene , se llama enfisema universal; quando so­
lamente se introduce en una corta extensión , el tumor 
se llama enfisema particular ; pero si es en el escro­
to , se llama pneumatoceh ; y en el ombligo, pneuma-
tonfalo. 

^ L a enfisema universal siempre es resulta de las 
heridas del cuello ü de las del pecho; pues no pue­
de provenir sino de una abertura hecha en la trachi-
arteria , ó en el pulmón. E n semejantes casos una 
parte del ayre que continuamente se respira , pasando 
por la herida , y hallando en esta parte resistencia pa­
ra salir libremente fuera , se introduce en todo el te-
acido celular, y algunas veces forma de todo el cuer­
po una especie de pelota de viento. Los exemplos que 
hay de estos accidentes, y la práética de los Carnice­
ros , que , por medio de un fuelle ajustado á una aber-
turita hecha en los tegumentos comunes , hinchan los 
cuerpos de los animales , prueban que todas las partes 
del texido celular tienen entre sí comunicación. 

L a enfisema universal es muy peligrosa. Sin em­
bargo puede curarse quando proviene de la abertura 
de la trachi-arteria. Para esto es preciso, reuniendo 
los labios de la herida , impedir que pueda introducir­
se nuevo ayre en el texido celular , y hacer en dife­
rentes partes del cuerpo incisiones , para dar salida a l 
que se halla infiltrado en este texido. Hay exemplos 
de personas curadas de este modo. 

Las enfisemas particulares no son peligrosas; a l -
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gunas veces sobrevienen en la circunferencia de las 
heridas simplemente penetrantes del pecho , y se for­
man del ayre externo que, habiendo entrado en el pe­
cho por la he r ida , no sale de él con la misma faci l i ­
dad , y se introduce en el texido celular. 

U n enfisema particular puede ser la resulta de un 
golpe ü de una caída. Conócese tocando el tumor en-
lisematico , el qual hace un ruido semejante al de un 
pedazo de pergamino seco , quando le tocan. Con mo­
tivo de este ruido conviene advertir , que al recono­
cer una parte he r i da , es preciso , para no engañarse , 
saber distinguir este ruido del que hacen los huesos' 
fradurados , quando los tocan , el qual se llama cre­
pi tación. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

B E L A S O L U C I O N B E C O N T I N U I D A D D E 
fas partes blandas, 

LA solución de continuidad es una división de las 
partes de nuestro cuerpo que naturalmente debían 

estar unidas. L a de las partes blandas se divide gene­
ralmente en dos especies , que son las heridas y las 
ulceras* 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

v5. I . D E L A S H E R I D A S E N G E N E R A L , 

T A herida es una solución de continuidad hecha en 
I i las partes blandas por alguna causa externa. T o ­
das las cosas externas capaces de hacer alguna d i v i ­
sión , pueden ser causa de la herida. Unas punzan, otras 
cortan , otras contunden y dislaceran , ú l t imamen te 
otras cauterizan. Por exemplo , una espada , una ba­
yoneta , &c , punzan ; un alfange , un cuchillo , & c , 
cortan ; los esfuerzos violentos , los cuerpos duros, re­
dondos , &c , las balas de f u s i l , los cascos de grana­
das , mortero , bomba , &e , contundea y .rasgan ; el 
fuego y todas las especies de agua fuerte cauterizan. 

Todas estas cosas destruyen la integridad de las 
partes, y hacen heridas, que entre sí se diferencian 
respeéio de la cam¿L. q^e iae ha hecho , de su magni-. 
tud , figura y dirección ; y respeéio de las partes in ­
teresadas^ • :'x '•; • - AOlOXJJ.O' i /. ~, » CE 

L a s heridas hechas con instrumentos punzantes se 
llaman punturas o picaduras; é incisiones , las que se 
hacen con instrumentos cortantes ; las hechas con ins­
trumentos contundentes , se llaman en' general heridas 
contusas; á las que ocasionan las • armas de fuego , se 
les da el nombre de heridas de arcabuz ; las que son 
hechas por la mordedura de animales venenosos , se 
llaman heridas venenosas; y quemaduras, las que se 
hacen con el fuego , la pólvora , 6 el agua fuerte. 

L a s diferencias que piden alguna consideración, 
quando se cura una herida , son su figura en forma de 
T , de X , 6 con colgajos ó girones ; su extensión en 
longitud y profundidad ; su dirección reda , obliqua, 
o transversal respecto de la linea vertical del cuerpo. 

o 
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6 respedo de !a reditud de las fibras de los m ú s c u l o -
Ultimamente, la pérdida de sustancia. ' 

De las heridas que se diferencian según las par­
tes donde están , las unas se hallan en las e x t r e m -
dades, y las otras en el t ronco; éstas pueden acon-
tecer en la cabeza , en el cuello y en el pecho , ó en 
el vientre:; pueden también:, penetrar hasm las partes 
nternas , o limitarse á ¡as externas. L a s heridas de 

P U ^ e T h a a 3 ' 6 5 ' 0 , 1 3 8 ' 6 1 ,r0nCO ^ ~ a r n a t 
en fes t e n i ^ l T tegumentos'- ^ - l o s músculos 
en los tendones, en los vasos , en las glándulas en 
las articulaciones, &c . . , «tuuuids , 

Todas estas diferencias solamente son accidenta 
dfrf H3S,qUtS0Il esenciales' consisten en la s impUdl 

p U c a d o m 5 e n S U C 0 f f l P ~ 5 y en su S i 
• ^ herid3 s'mple no es otra cosa que una soln 

c on de continuidad de las partes blanda! f hecha 0 ^ 
alguna causa externa , y que no pide mas que ]a 4 ° ! 

L a herida compuesta es aquella que se i m l h í , m ^ 
"nta3 f la3 f r f ^ i o n , que n o ^ i d e ct V di 
tinta de la de la .hendansuí ipJe : tal es oor expmn „ 
«ua herida hecha en las pSfes blanda 'p'or un sf n! 
~ f i s C o r n t e ' dÍVÍd¡endolas ' dividió t a X n 
teírm,3-^1''^ comPÍicada es aquella que se halla jun-
enra de Ti S f * * ^ ^ Pide '"ifer n e 
cura de la de, la herida simple.: Una herida se c o m ­
plica con su causa , con alguna enfermedad , ó con S 
gun •síntoma ó accidente. , . 

Quando el instrumento que hizo la herida ha 
s'u t u t i a h P a r t e ' ' 13 henda ^ ^ c o m S d a ' c L 
m c a u ^ Sa sobreviene algún apostema á lasarte, ó 

si hay herida y frafíura á un mismo tiempo la heri 
da esta complicada con enfermedad. Si áPuna herida 

so-
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sobreviene dolor, hemorragia, convulsión, perlesía, Inña-
macion, calentura, cursos, refluxo de materia purulen­
ta , entonces se halla complicada con estos accidentes, 

1. De dos modos sobreviene el dolor en las h e r í -
das.. 1. Por la imperfeta división de algunas partes 
aponevroticas, nerviosas ó tendinosas. 2. Por la pre*-
sencia de algunos cuerpos ex t r años , como una ba la , &c; 
6 por extravasación de algún liquido debaxo de una 
parte membranosa. 

2. L a hemorragia es tanto mas temible , quanto la 
abertura está hecha en una vena ó arteria grande , y 
situada en parte donde es muy difícil introducir el s o ­
corro. E n este caso conviene tener p r e s é n t e l a distri­
bución de los vasos, 

3. Dos especies de convulsión sobrevienen á las he­
ridas ; la una es producida por irr i tación de las fibra» 
nerviosas, ó por estar cortados algunos músculos an­
tagonistas, y la otra es resulta de alguna hemorragia 
grandfiL t^p asen M q oa.3U.p ^ ^Kfnvfxo SVJV/J BÜU / •> 

4. Dos especies de perlesía sobrevienen á las her i ­
das ; la una1 dimana de estar cortado del todo un ner­
v i o , cuyos ramos se distribuyen en una parte , y la 
o t r a , de que; xxm músculo principal de una parte , 0 
su tendón , está total ó imperfedamente cortado. 

5. L a compresión que hacen algunos cuerpos extra­
ños , ó las escaras, la obstrucion de las boquillas de 
los vasitos capilares, y la contracción de su extremi­
dad impiden la libre y fácil circulación de la sangre,* 
y ocasionan por esto la.inflamación en la circunferencia 
de las heridas, 

6. L a calentura es resulta del vivo dolor , ó sínto­
ma 4ei ' la suPuracjorí se prepara. 

7. L a diarrea ó cursos es un accidente que muda 
el b^en estado de una her ida , perturba la supuración 
y la regeneración de las carnes. 

8. L o que se llama refluxo de materia purulenta es 
un 
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un accidente muy peligroso en las heridas. He dicho 
lo que se llama reñuxo de materia purulenta , porque 
muchos discurren que este accidente no es el retroce­
so de la materia de la supuración de las heridas á las 
partes internas, sino un eretismo que sobreviene á los 
vasos de la herida . esto es , una contracción de las 
boquillas de los vasitos divididos , y de su d iámet ro , 
que impide la extravasación de ios xugos. Creen que 
este eretismo puede comunicarse á algunas partes in­
ternas, y causar en ellas mas ó r n e n o s pronto un de­
posito purulento. 

Sea el eretismo , 6 un verdadero retroceso de la 
materia á las partes internas el que mude el buen esta­
do de una herida , las causas de este accidente siem­
pre son las mismas. 

Las cosas que pueden ocasionarle , son la expo­
sición de una herida al a y r e , el mal r é g i m e n , ¡as pa­
siones del alma , la calentura , la ap'icacion de reme­
dios que no convienen al estado de ia herida , una c u ­
ración poco metódica , &c. 

Los signos del reñuxo son la diminuta supuración, 
la depresión de los labios ó bordes de la herida , su 
pal idéz , la mala qualidad del pus , muy liquido 6 muy 
grueso , amarillo y de mal olor ; los frios irregulares 
acompañados de calentura y sudor f r ío ; el pulso par­
v o ; ú l t imamente los síntomas de un deposito en la c a ­
beza , en el pecho, ó en el h ígado. 

Los signos de las heridas pueden dividirse en con­
memorativos , diagnósticos y pronósticos. 

Los signos conmemorativos de las heridas son las 
> circunstancias que concurrieron quando se hizo la he­
rida ; por exemplo, la situación del herido y de la per­
sona ó cosa que le h i r i ó , el grueso y figura del ins-

- truniento que hizo la herida , los quales deben cote­
j a r s e con el grandor y figura de la herida. 

Los signos diagnósticos de las heridas se descu­
bren 
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bren por los sentidos y por la razón. Por la vista se 
conoce el tamaño exterior de una her ida , y si es con 
perdida de sustancia ó sin ella. Por el tado , ya coa 
el dedo , ya con la sonda , se descubre la dirección, 
profundidad y penetración ; por el olfato se huelen los 
excrementos que pueden salir por las heridas de cier­
tas partes. 

L a razón persuade que una herida se extiende has­
ta ciertos parages por la lesión de la acción de una 
cierta parte , por la situación de la herida y del do­
lor , por los excrementos que de ella salen , ó que no 
se evacúan como es regular. Recorriendo las ideas ge­
nerales de la A n a t o m í a , se hal lará con facilidad en las 
heridas la aplicación de todas estas cosas. 

Los signos pronósticos de las heridas se infieren 
de las partes donde están situadas, de su causa , y de 
su diferencia esencial. Las heridas de los tegumentos 
y partes carnosas no son de tanto riesgo como las de 
las partes membranosas, aponevroticas , tendinosas , y 
nerviosas; tales son las heridas de las articulaciones. 
L a s heridas de las partes externas son menos peligro­
sas que las de las partes internas. Las heridas de los 
troncos principales de los vasos son mucho mas pe­
ligrosas que las de sus ramificaciones, á las quales es 
fácil aplicar los medios propios para detener la he­
morragia. Las heridas de las partes internas son peli­
grosísimas. 

L a s heridas, según las partes donde se hallan , se 
contemplan como l igeras , como graves , ó como mor­
tales. Las heridas ligeras son las del cu t i s , de la gor­
dura y de los múscu los ; porque éstas solamente piden 
la r eun ión , quando por otra parte no están complica­
das con accidentes. 

Las heridas graves son las de las partes membra­
nosas , tendinosas, aponevroticas, y en particular de 
las articulaciones. Algunas veces es dudoso el suceso 

de 
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de su curación , á causa de los accidentes con que mu­
chas veces están acompañadas . 

Llamanse heridas mortales las de los vasos gran­
des y de las partes internas , aunque algunas puedan 
curarse. Las del corazón casi siempre son mortales-
Jas^de los pulmones algunas veces se curan. Quando' 
se hable de las heridas en particular , se t ra ta rá mas 
por menor del pronostico de las heridas de las partes 
internas. 1 

L a s heridas hechas con un instrumento cortante 
son menos peligrosas que las que se hacen con instru­
mento punzante ; las que se hacen con un instrumen­
to contundente son mas peligrosas que aquellas que 
son hechas con instrumento cortante ó punzante L a s 
henoas simples nada tienen de peligro, las compues­
tas le tienen grande ; pero las complicadas siempre 
son muy peligrosas. F 

. Distinguense quatro estados ó tiempos en la cu­
rac ión de las heridas. E l primero es aquel tiempo en 
que echa sangre la herida ; el segundo el de la supu­
ración ; el tercero quancio se hace la regeneración de 
las carnes ; y el quarto el de la cicatr ización. 

E n el primer tiempo , quando ya están divididas 
3as Part!s ' los bordes de la división se disponen por 
su propio resorte á separarse los unos de los otros - de 
esto provienen la hemorragia y el dolor. No obstante 
hay ciertas heridas de armas de fuego , en las anales 
Jas partes divididas no arrojan sangre. Si la división 
es simple y sin pérdida de sustancia , se detiene la he­
morragia , se anodina el dolor , y se procura la reu­
nión de los labios de la herida , j u n t á n d o l o s , y man­
teniéndolos juntos algún tiempo. Asi , estas especies 
ce heridas no tienen sino un solo estado. 

L a herida que está con pérdida de sustancia I al 
cabo de algunas horas dexa de echar sangre , va por 

' ^ c m ia aplicación del aposito; en cada orificio 
ó 

É 
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o boquilla de los vasos divididos se forma un cuaxa-
roncito que impide el salir la sangre , y ocasiona por 
esto una ligera hinchazón en la circunferencia de la 
herida. 

E n el espacio de los quatro o cinco dias prime­
ros la herida se humedece poco á poco, y conforme, 
se acerca á su .segundo estado , sale de ella una se­
rosidad menos roxa , pero mas abundante. 

E n el segundo tiempo , la supuración es anun­
ciada por la calentura , la qual es tanto mas conside-
ble , quanto mayor es la herida ; pero baxa con la 
h inchazón , al paso que la supuración se aumenta , y 
cesa luego que ésta se halla per íe¿lamente hecha , lo 
qual sucede mas ó menos pronto según la naturaleza 
de la herida , la edad y el temperamento del enfer­
mo , y los accidentes que sobrevienen. Los fragmen-. 
tos de los vasos divididos , las escaras , y los xugos 
detenidos en la circunferencia de la herida son la ma­
teria de la supuración. 

E n el tercer estado , los xugos nutritivos de la 
parte llegan con facilidad hasta los labios de la her i­
da , y se derraman sobre las extremidades de los v a ­
sos divididos, para reparar la pérdida de sustancia que 
exper imentó la parte. No obstante algunos discurren 
que ios xugos nutritivos no son los que reparan esta 
pérd ida , sino que se logra semejante reparac ión exten­
diéndose las fibras y descubriéndose insensiblemente los 
vasos de la parte. 

E n el quarto tiempo , después de haber reparada 
los xugos nutritivos la pérdida de sustancia , se distri­
buyen en la superficie de la herida , se secan , y for­
man una pelicuia feble que se llaman c ica t r i z , la qual, 
sin ser de la misma especie que los tegumentos sepa­
rados , suple su defeéto. 

Una cicatriz se ha formado bien , quando está 
blanca , i gua l , y un poco mas hundida que los tegu-

men-
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mentor; y m a l , quando está de color de violeta , blan­
da , desigual , elevada , y llena de costurones, lo quat 
prueba que hay algún vicio debaxo. 

Como las heridas son unas divisiones de las par­
tes , que según el orden natural debían estar unidas, 
su curación consiste en la reunión de estas partes d i ­
vididas. L a Naturaleza y el Arte concurren á procu­
rar esta reunión, ' 

L a Naturaleza reúne los labios de aquellas he r i ­
das que solo consisten en la simple división , por me­
dio de los xugos nutritivos que van á la parte , y que 
libremente circulan. Repara también las pérdidas de 
sustancia que acompañan á las otras heridas , ya con 
otros xugos que se derraman sobre las extremidades 
de los vasos divididos , ya descubriéndose estos v a ­
sos , y dilatándose las fibras de la parte. 

E l Arte pone á la Naturaleza en estado de ope­
rar , y la ayuda en sus operaciones , quitando los obs­
táculos que podrían oponerse á la reunión ; juntando 
y manteniendo contiguos los l-abios de ciertas heridas 
con algún medio; haciendo supurar, a p a r t á n d o l o que 
podría impedir la regeneración de las carnes , la for­
mación de la cicatriz , y precaviendo los accidentes 
que podrían oponerse al éxito de la cura , ó remedián­
dolos, milo na ñBibi • - -.- r •• r|fj • lozmi y 

Empiézase quitando los cuerpos extraños , como 
la sangre coagulada , la tierra , la arena , &c , los qua-

' les interpuestos entre los dos labios de una herida i m ­
pedirían que se tocasen los vasos, y consiguientemente 
que se reuniesen. IÍ . . < 

Juntanse con los dedos los labios de una herida 
sin pérdida de sustancia , y se les mantiene juntos con 
diferentes medios i que son la situación , el vendage, 
la aglutinación 6 unión y las costuras. Este ultimo me­
dio solamente se debe emplear quando han sido inút i ­
les los otros. M ' : :" 

T Quan-

É 
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Quando la herida es transversal , si teniendo en 

flexión ó extensión la parte , los labios se mantienen 
juntos, debe preferirse la situación á todos ios demás 
medios. 

Quando la herida es poco profunda y longitudinal, 
se usa del vendage unitivo , ü de algún otro hecho se­
gún La idea del Cirujano , con tal que pueda producir 
ei mismo efe do que el unitivo. 

Quando la herida es superficial y situada en la 
cara , donde es preciso evitar , quanto sea posible , la 
deformidad , y donde no siempre puede aplicarse el 
vendage unitivo , se usa de la aglutinación llamada 
costura seca. 

Ultimamente quando la herida es profunda , obli-
qua , transversal , y que penetra principalmente hasta 
los múscu los , ó quando es con girones ó colgajos , la 
costura es por lo regulan el único medio de procurar 
la reunión. 

L a costura es una operación , que por medio de 
las agujas y del hilo , ü de los dos juntos , mantiene 
contiguos los labios de una herida , hasta que estén 
perfecta y sólidamente reunidos. 

Los Antiguos usaban de muchís imas costuras dife­
rentes , las quaies dividían en encarnativas, restridivas 
y conservativas , y las subdividian en otras muchas es­
pecies. Los Modernos á causa de la crueldad ó poca 
utilidad de algunas , solo han conservado quatro es­
pecies , que son la enroscada , la costura de Pellejeros, 
la entrecortada , y la enclavijada. L a s agujas , el hilo, 
y las clavijas son los instrumentos que se usan para 
hacer Jas •-costuras. 

Quando una herida está con una pérdida de sus­
tancia, tan considerable que no pueden juntarse sus l a ­
bios si 110 contrabajo, se hace supurar ligeramente es­
ta herida en el primero y segundo tiempo con los su­
purantes ligeros. E n el tercer tiempo se encarnará con 

i)0 los 
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los sa rco t ícos , apartando antes con los. medios, conve­
nientes las cosas que puedan impedir la regeneración 
de las carnes. Ultimamente en el quarto tiempo se de­
secará la herida , y se cicatr izará con ios desecantes 
y cicatrizantes. 

Para quitar los accidentes que podrían impedir á 
la Naturaleza procurar la curación de la herida , se 
pone la parte en una situación que favorezca el c i r cu ­
lo de los líquidos , y se defiende la herida y la parte 
ele las impresiones del ayre con planchuelas, cubiertas 
ó empapadas de ios medicamentos propios á la espe­
cie de la herida y a sus tiempos , y con compresas 
mantenidas con una 6 dos vueltas de venda. 

_ Para impedir la estancación y obstrucion de los-
líquidos en la circunferencia de la herida se desaho­
garán los vasos con la sangría y el rég imen , y se 
mantiene el movimiento de la sangre con los vulne­
rarlos que se le darán al enfermo , si no hubiese c a ­
lentura, ; • . -

Con todos estos medios se defiende ia, í¿frida de 
las impresiones del ayre , y se conserva el. buen esta­
do de los sólidos , y la buena qualidad de 'los xugos. 
Finalmente , los accidentes se corrigen con los reme­
dios propios á su especie. 

He dividido las heridas en tres especies , es a sa­
ber , en simpíes , compuestas y complicadas. Las he­
ridas simples son con pérdida de sustancia o sin ella. 
Procurase la reunión de las heridas sin pérdida de sus­
tancia , juntando los bordes ó labios de la herida , y 
conservándolos juntos con alguno de los medios que 
dexo ya indicados. 

E n quanto á las heridas simples y con pérdida de 
sustancia , en el primer aposito se les aplica la hi la , 
y a seca, ó ya mojada en vino ó aguardiente, Después 
se curan con supurantes ligeros , como los digestivos 
simples. E n el tercer tiempo se ponen , los sarcoticos. 

T a co-
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como el balsamo de Arceo , el balsamo verde , &c . Y 
en e l quarto se aplica la hila seca , el ungüento de 
Fompholix , ó el ungüento blanco de Rasis , 

L a circunferencia de la herida pide algunos me­
dicamentos particulares. E n el primero y segundo tiem­
po se aplican los resolutivos espiritosos , como el vino 
caliente mezclado con un poco de aguardiente , ó tam­
bién el aguardiente alcanforado , si la contusión es 
considerable. 

L a s heridas compuestas, esto es , las que se ha ­
llan en las partes blandas , y en los huesos á un mis­
mo tiempo , piden el mismo método que las heridas 
simples. Quando el instrumento que hizo la herida ha 
dividido del todo ó en parte un tendón , se pone la 
parte en flexión , si el tendón dividido es flexor , y 
en extensión , si es extensor ; se mantiene en una de 
estas dos situaciones con un vendage conveniente. C o ­
mo estas dos situaciones que casi siempre juntan las 
extremidades de ios tendones divididos , no siempre 
juntan los febíos de la herida de ios tegumentos , en 
especial quando la herida es obliqua , es preciso algu­
na vez añadir la costura á la situación , para procu­
rar la reunión de los tegumentos. 

L a s heridas complicadas se deben curar según las 
especies de indisposición con que se complican. Quan­
do una herida está complicada con su causa , esto es, 
quando el cuerpo que hizo la herida ha quedado en 
la parte , es preciso sacarle siguiendo las reglas que 
he dado, hablando de la extracción de los cuerpos ex­
traños;* 

Áqui añadiré que casi nunca se debe sacar un 
cuerpo ext raño sin dilatar la abertura de la herida. 
También conviene advertir que los cuerpos puntiagu­
dos, que por lo regular no hacen sino aberturas muy 
p e q u e ñ a s , causan muchas veces accidentes considera­
bles, en especial quando encuentran partes tendinosas, 
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ligamentosas, y aponevroticas; y que los cuerpos con­
tundentes disiaceran estas mismas partes , dividen ios 
vasos , ocasionan la extravasación de los líquidos , y 
forman las escaras. 1 . • 

Para precaver y remediar los accidentes que; cau¿ 
sa la puntura de las partes tendinosas y aponevroticas^ 
se le sangra repetidas veces al enfermo , se le hace 
guardar un régimen muy exado , se le aplican los emo­
lientes en fomento ó cataplasma ; y si estos remedios 
no qüitan los accidentes, se dtlataJa aberturilla , y se 
dividen, las partes tendinosas y 1 aponevmticas que: es:-
tán tensas. .noí^ ' iqrn jü . brjLuaáiL I:&,VÍÜ nob on 

Para remediar la extravasación de los líquidos', pre­
caver los depósitos , y procurar la separación de las 
escaras-,, se hacen inGisiones .que-dilaten da herida , y 
a i o x e n las partes aponevroticas, j 
í • Quando u n a ' h e r i d a e s t á complicada con enferme­
dad , v . SÍ. con fractura , luxación , apostema-, & c , de­
ben curarse estas indisposiciones antes de procurar la 
reunión de la herida. 

Las heridas complicadas con accidentes o sintomas., 
-piden diferente m é t o d o , según la diferencia de los ac­
cidentes ó sintomas. Estos accidentes , como se ha d i ­
cho ,. son- el dolor , la hemorragia , la convulsión , l a 
perlesía , la inflamación , la calentura , los cursos, y 
el refluxo de materia purulenta. 
- 1. Los cuerpos e x t r a ñ o s , ó la división imperfe ta 

- de las partes tendinosas , membranosas , ligamentosas 
ó aponevroticas , ocasionan los vivos dolores que se ex­
perimentan en las heridas. Y a he d icho , hablando de 
-la cura de las heridas complicadas y de su causa , lo­
que se debe hacer en este caso. 

2* Un cuaxaron de sangre formado en la ar ter ia , y 
l a contracción de las túnicas del vaso ; son dos cosas 
que pueden detener para siempre una hemorragia ; asi 
-para remediarla se debe procurar el facilitar da for-

T 3 ma^ 

É 
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n a c i ó n del cuaxaroa de sangre , y la contracción de 
las túnicas. E l cauterio adual , el agár ico de roble, la 
sangría , el agua fría ó el hielo , la compresión , los 
e s t íp t i cos , y la ligadura , son otros tantos medios, por 
los quales puede conseguirse semejante fin , y de ellos 
se elige el mas conducente á la especie de hemorragia. 

E l cauterio actual forma una escara pequeña que 
deteniendo la hemorragia , dá tiempo para que se for­
me el cuaxaron , y aprieta suficientemente las pare­
des de la arteria para detenerla , por exemplo, la de 
la . arteria ranina, sobre la qual no puede hacerse s i ­
no con mucha dificultad la compresión. 

Como la sustancia del agár ico es un texldo muy 
fino y esponjoso , aplicada inmediatamente á la aber­
tura de un vaso , y sostenida con la compresión , ta­
pa esta abertura : y absorviendo la serosidad , procu­
ra á un mismo tiempo el fruncimiento de las fibras de 
la arteria , y la formación del cuaxaron. 

Apretando entre dos dedos ciertas arterias peque-
fías, como las del frenillo del pene, quando está cor­
tado ó dislacerado , se detiene la hemorragia. 

L a sangría disminuye la cantidad y el movimien­
to de la sangre , y facilita la depresión de las pare­
des de los vasos, lo qual ocasiona la formación de un 
cuaxaroncito de sangre en la abertura. E l régimen muy 
exaé fo , junto con la sangría y algún astringente to­
mado interiormente , como el agua aluminosa , las p i l ­
doras de alumbre , &c , son los socorros mas princi­
pales para detener las hemorragias internas. 

E l agua fría 6 el hielo aplicado á una parte, com­
prime los vasos, condensa los líquidos, y detiene la he­
morragia , v. g. la del pene , la de la nariz , &c , en las 
quales no se puede hacer ligadura ni compresión. 

Los otros tres medios obran en la abertura del 
vaso dividido , y le hacen mudar de figura ; la com­
presión le aplana, ios estípticos le encrespan , y la j i -

' - v ga-
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gadura le •frunce como la abertura de una bolsa. T o -
dos tres detienen la sangre , la qual con su detención 
se cauxa y forma el cuaxaron que debe cerrar la aber­
tura tomando la figura del vaso. Los estípticos no en-, 
crespan los vasos sino con lentitud , y slemore es ne-
cesaría la compresión. L a ligadura sola y la compre-
SÍOQ , quando se halla un punto de apoyo , son los me­
dios mas ciertos que facilitan la coagulación de la san­
gre. 

Para detener una hemorragia considerable , p r i ­
meramente es necesario suspender el circulo de la san -
gre por medio de un torniquete; después reconocer.el 
vaso abierto , esto es , su especie, s i tuac ión , y gruer 
so y el parage donde está abierto ; ú l t imamente em­
plear uno de los medios que acabo de referir. 

E n quanto á la elección que debe hacerse de es­
tos medios , la situación del vaso abierto , el lugar de 
su abertura , y su d iámetro , son los que deben deter­
minar para preferir el uno al otro. 

. 3- L a convulsión que acompaña á las heridas , pro­
viene de la misma causa que el dolor, y . pide la mis­
ma cura. : j , 

4- -La perlesía que acontece en las heridas , pide 
diferente cura , según la'especie de causa" que la pfo-": 
duxo. No puede curarse la que proviene de la d i v i ­
sión de un nervio principal; . pero se cura la que na­
ce de estar perfedamente cortad ) un tendón i parque \ 
para esto basta, procurar la reunión de las partes del 
tendón. ; , 1. ; . • p & i'ci • • ^ r 

$• L a inflamación que acompaña á las heridas, p i - , 
ae sangrías frequentes, un régimen muv exaélo , y los 
demás remedios que he indicado tratando de la cura 
de los apostemas calientes. 

6. L a calentura que sobreviene á las heridas , d i ­
mana de algún cuerpo ext raño , íi de irr i tación en las 
partes tendinosas, aponevroticas, &c , ü de inflama-. 

T 4 cion. 
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cion , y últimamente de la supuración que se prepa­
ra, Quando dimana de la supuración, no pide cura par­
ticular , porque cesa por s í , luego que está hecha la 
supuración. Quando nace de las otras causas, es pre­
ciso sangrar al enfermo con mas frequencia que quan­
do faltan estas causas. 

7. Los cursos que acompañan á las heridas, ordi­
nariamente provienen de algún vicio de la digestión , u 
de la debilidad del estomago , y se curan con los pur­
gantes benignos, con los astringentes suaves, y con un 
régimen conveniente. 1 

8. Quando se teme el refluxo de materia purulen­
ta , se emplean para precaverle los supurantes mas fuer-
íes. Esto no obstante si el refluxo se hace á alguna 
parte externa, se dá salida lo mas pronto que se pue­
da á la materia, depositada ; si se hace á alguna par» 
te interna , se obra de-distinto modo según la dife­
rencia de los accidentes. . uz 

"Quando ya están remediadas todas las indisposi­
ciones que complican una herida , debe ésta conside­
rarse xomo simple 4 y .curarse del modo que^queda di­
cho al pr incipio de este Capituló. 

§. 11. DE^ L A S H E R I D A S E N P A R T I C U L A R . . 
He dividido las heridas por lo que pertenece á 

las partes donde pueden hallarse, y causas que pue­
den producirlas.-Siguiendo esta ;división • general, voy 
á exponer lo; que se debe considerar y : práéliCar en 
su curación, tanto por lo que pertenece á su situación, 
como á las cosas que las hicieron, 

. ? ' : B e las Heridas de la cara. 
L a delicadeza de las partes de que se compone la 

cara , y las funciones de ios órganos que encierra, pre-
enoio ^ T ' \ sen-
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sentañ indicaciones particulares que satisfacer , quan-
do hay en ella una herida. La principal debe ser pre­
caver la deformidad: por esta razón no se debe hacer 
costura en la cara , sino en una necesidad absoluta ; y 
este caso es raro, porque la cutis de la cara se es-
tiende con mucha facilidad. 

Los parpados , los ojos , las mexillas, la nariz, la 
lengua , las orejas, la frente , los labios, y la barba son 
las partes de la cara. Las heridas que sobrevienen á a l ­
gunas de estas partes , merecen una atención particular. 

Heridas de los parpados. 
Si una herida hecha en los parpados divide solo 

la cutis y el músculo orbicular , su reunión se hace 
fácilmente. Pero si están divididos asi el cartílago , co­
mo la membrana interna del parpado , es dificultoso 
mantener juntos los labios de la herida , y procurar la 
reunión del cartílago. Sin embargo algunas veces se 
consigue por medio de emplastitos aglutinantes, Num. 
38 , de algunas compresas aplicadas encima , y de un 
vendage que , sin hacer compresión que moleste al ojo,: 
mantenga juntos los labios de la herida y del cartila-
go. Si el cartílago no se reúne, queda una divisionci-
ta en el parpado , y quando la herida está ácia el gran­
de ángulo , queda una especie de sulco. 

De ningún balsamo se debe usar en la cara : pues 
estas especies de remedios ocasionan comunmente la 
erisipela. Una mezcla de dos partes de aguardiente a l ­
canforado con una de agua simple , en la qual se mo­
jan las compresas, es suficiente , ya haya sido hecha 
la herida con instrumento cortante , ó ya con contun­
dente. Iíjí i 

Heridas del ojo* 
Basta atender á la estrudura y delicadeza del ojo, 

para compre hender cómo pueden las heridas de este 
órgano hacerse peligrosas, sin ser mortales , si no es 
£i>in -'. que 

i 
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que atravesando el ojo el instrumento, penetre hasta* 
el celebro. Los accidentes que suelen acompañar á las 
heridas de este órgano , son la inflamación, el dolor, 
las nuxiones , los depósitos , de los quales muchas ve­
ces se sigue la pérdida de la vista por el derrama­
miento , o por la confusión de los humores , que sir­
ven para ia visión. De las heridas hechas con instru­
mentos punzantes ó cortantes , que ligeramente ofen­
den ciertas túnicas del ojo , no siemore se sigue la pri­
vación de la vista. iLa operación de la catarata hecha 
por aepresion del cristalino , ó por su extracción , lo 
prueba. Pero quando un instrumento penetró hasta el 
cuerpo vitreo , y tocó al cristalino , es de temer que 
de la herida se sigan accidentes , y aun la pérdida de 
la vista. 

N Los instrumentos contundentes , como una pelo­
ta o algún otro cuerpo semejante , dando con violen­
cia en el ojo, causan en él un grandísimo desorden por 
la dislaceracion de las membranas, por los accidentes 
que casi siempre le sobrevienen , y por la confusión 
oe los humores que es su resulta. 

Si la cornea ha sido dividida por instrumento cor-
tante o punzante , aunque el humor aqueo se derrame 
la vista no se pierde , porque este humor se reengen­
dra prontamente , y la reunión de la herida se hace 
con facilidad. Sin embargo conviene advertir que si 
k herida de la cornea se halla frente á frente de la 
pupila , es de temer que la cicatriz interrumpa los ra­
yos de la luz. Quando alguna otra parte del ojo ha 
sido herida con alguno de estos instrumentos , oor lo 
regular sobrevienen accidentes. los quales se deben 
remediar con colirios anodinos, si hay dolor; ó con la 
sangre caliente de un pichón , sangrándole debaxo del 
ala , y echándola en el ojo enfermo. Quando está des­
vanecido el dolor, se usa del colirio resolutivo Num. 51. 

Los cuerpos contundentes producen desordenes 
mas 
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mas 6 menos considerables, según la violencia del gol-
P • Lüs Parpados entonces están siempre tan hincha-
uos , que no se puede descubrir el globo del ojo oara 
reconocer el desorden, ó si se descubre es con traba­
jo. A esta hinchazón se junta la tensión , el dolor la 
inflamación , la calentura , &c. 

Para resolver la sangre derramada , calmar los 
accidentes , é impedir la supuración , se emplean las 
sangrías del pie , una dieta muy exafta , y los resolu­
tivos espiritosos, como el aguardiente alcanforado , en 
el qual se moja una compresa muy gruesa , y se apli­
ca al ojo. Quando la hinchazón está disminuida , de 
modo que se pueden abrir los parpados , si el dolor 
subsiste, se echan en el ojo colirios anodinos , como 
el que se ha puesto en el Num. 49, la leche de mu-
ger , o la sangre de pichón , todo caliente. Si no hay 
oolor, o si está desvanecido , se echan en el ojo algu­
nas gotas de aguardiente , en que hayan estado en V 
fusión las maclas , ü del colirio resolutivo Num. gr, 
y se cubre el ojo con una compresa mojada en aguar­
diente. b 

Los accidentes algunas veces tardan mucho tiem­
po en disiparse , y hasta que están desvanecidos no se 
puede reconocer el estado del globo del ojo. También 
es felicidad que quede alguna porción de este globo 
para sostener un ojo de esmalte ó postizo, que se po­
ne para reparar quanto sea posible , la deformidad 
quando las partes permiten su aplicación. Si después ál 
haber salido el humor aqueo y el cristalino, la cornea 
llega á reunirse y cicatrizarse , el ojo artificial imita 
quanto es posible , el natural ; pero si el globo del 
ojo se vació del todo de resulta del goloe , ú de una 
supuración del ojo, estando cicatrizadas las túnicas de 
este órgano , no forman en el fondo de la órbita sino 
un cuerpo pequeño que no puede sostener bastante-
mente ei ojo artificial , para que éste imite al natural. 

He-
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Heridas de las mexillas. 
L a herida hecha en la mexilla se diferencia poco 

de la que se halla en alguna otra parte. Pero sea la que 
fuere su causa , y tenga ó no pérdida de sustancia, 
conviene procurar la cicatriz lo menos deforme que 
se pueda; detener la sangre , dado caso que esté abier­
ta una arteria; procurar la reunión del condudo sali­
val superior , si está dividido ; y dado caso que no 
haya pérdida de sustancia , juntar exactamente los la ­
bios de la herida, á fin de que se haga con igualdad 
la reunión en lo interior y exterior de la boca ; úl­
timamente encargar al herido que no haga movimien­
to alguno que pueda ocasionar la separación de los 
labios de la herida. v 

Aunque la costura aumente la deformidad que de-
xa una herida después de su curación , sin embargo si 
la división de la mexilla se extiende hasta una de las 
comisuras de los labios , de modo que la herida y la 
boca no formen sino una , es mas seguro , para man­
tener á nivel los labios de la herida , dar un punto 
ácia la comisura dividida , después de lo qual se apli­
cará el emplasto aglutinante Nurii. 38 , y un venda-
ge para tener sujeto el resto de la división. 

Herida del condumio salival de Stenon. 
E l conduelo salival superior tiene una linea de 

diámetro, nace de la glándula parótida , va por enci­
ma del músculo masetero entre el texido adiposo que 
le cubre , atraviesa , formando un recodo pequeño , el 
músculo bucinator , y después abre en la membrana 
interna de la boca , enfrente de la tercera muela , un 
agujero en forma de aguamanil. Quando está dividido 
este condudo, no reuniendole , la saliva que la glán­
dula filtra , en lugar de ir á la boca, se sale fuera , y 
fluyendo en gran cantidad y con continuación por la 
• - me-
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mexiila , principalmente quando el herido mueve la 
quixada , ya hablando , ya mascando , forma una fis-

Conviene pues evitar con cuidado este accidente. 
Ante todas cosas debe asegurarse el Cirujano de la di­
visión de este condudo , haciendo que hable ó mas­
que el herido. Quando está cierto de su división si la 
herida penetra en la boca, (en qualquier parte del con-
duéto que sea ) debe introducir en éste , por el lado 
que corresponde á la glándula , uno de los dos extre­
mos de dos ó tres hebras de hilo encerado , y devar 
suelto el otro extremo en Ja boca. Después se junta­
ran los labios de toda la herida , y se les mantendrá 
juntos con el emplasto de Nuremberg , ó el agluti­
nante Nura. 38 , o con dos puntos de costura nudosa 
o enroscada , uno encima y otro debaxo de la división 
del conducto , dado caso que el emplasto aglutinante 
no pueda mantener juntos los labios. 

Sostienese todo este aposito con algunas compre­
sas y* un vendage. L a reunión de una herida reciente 
tarda poco tiempo en hacerse. Asi , la herida se reu­
nirá pronto , tanto interior como exteriormente a ex­
cepción de una aberturita que conservarán las dos he­
bras de hilo , que quedaron sueltas en la boca , por 

C(inílluJará su curso la ^ l i v a , que á esta par-
te habrá fluido mientras haya estado aplicado el apo­
sito. Quando ya esté seguro el Cirujano de que este 
nuevo conduélo se halla formado, y de que la herida 
se ha reunido perfedamente, quitará el hilo ; y la sa­
liva , fluyendo por este nuevo ccndudo , acabará de 
•consolidar sus bordes. 

Si la herida, no.penetra en la boca, se procura­
r á , extendiendo un poco la mexiila , introducir por el 
orificio de este conduelo, en una y otra porción , una 
candelilla de cera de un calibre algo mas pequeño que 
su diámetro 5 después se juntarán, lo mas exadamente 

que 
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que SQ pueda , las dos partes divididas del condado, 
y ios labios de la herida , conservándolos juntos con 
una de los medios arriba propuestos , y su correspon­
diente vendage. Pasados algunos dias-se sacará la can­
delilla, sin quitar lo restante del aposito , y se dexa-
rá afirmar la reunión. 

Dado caso que la abertura esté en la parte de ca­
nal que corresponde al músculo bucinator , y que no 
histQ este medio, ( lo qual es fácil de conocer por el 
derramamiento de la saliva a la parte externa) se de­
be agujerear de parte á parte la mexilla con una lan­
ceta en el parage donde el condudo salival está divi­
dido , y emplear el mismo medio que arriba se ha pro­
puesto , hablando de las heridas que penetran en la 
boc%ii o:) &|) ¿ojfl q 80b nc o . Sg .eno 1 

Igualmente ingenioso es otro método que se ha 
discurrido en quanto á este caso , y en el de las fís­
tulas del conduelo salival. Tomase un estilete de un 
calibre mas pequeño que el del conduéto , y que en 
uno de sus extremos tenga su ojo como la cabeza de 
ima aguja. Pasanse por éi :dos ó tres hilos ; introdúce­
se en el gonduéto por la abertura- exterior, y se sa­
ca por el orificio interior, introducido asi el estilete, 
pasan también las hebra* de hilo, y quedan colgando en 
lo interior y exterior de la mexilla , después de lo qual 
se quita el estilete. Dos modos hay de sujetar jas he­
bras de. hilo; el primero es atar sobre la mexilla los 
extremos que están en la boca con los que cuelgan ex-
teriormente ; el segundo es prender estos con uno ü dos 
alfileres al gorro del enfermo, y pegar los otros á la 
mexilla con un pedacito de tafetán engomado. Qjan­
do Insaliva dexa- de fluir , ó no fluye sino en corta 
cantidad por la abertura exterior , y los hilos están 
íioxos, se cortan los extremos que salen por la heri­
da , lo mas cerca que se pueda de la abertura del con­
ducto. Cúbrese la herida con el emplasto de Nureat-

berg, 
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'berg , y algunos dias después se sacan, los hilos que 
cuelgan en la boca. . , ;j 

De la glándula parótida nacen muchos conduéti-
líos que se juntan á una cierta distancia, y llevan ja 
saüva al gran condudo salival. Quando la herida está 
cerca de la glándula parótida , puede suceder que no 
haya.smo uno u dos conductos de estos divididos Te ­
niendo juntos Jos iabios de la herida-, se puede procu­
rar la reunión de estos condudillos. Si no se reúnen 
queda una fistulita , por la cual-fluye la saliva á la 
parte externa , y su curación debe procurarse aplican-
do sobre la aberturita fistulosa un poco de hila raspa-
da, y después el emplasto aglutinante Num, og. E s ­
te medio me ha salido bien en un caso semejante. E s ­
tando consolidados el condudo ó condudillos divididos 
los otros que n.o han sido ofendidos , suplen fácilmente 
por aquel o aquellos que están tapados. 

Herida de la nariz. 
. Procurase la reunión de la herida hecha en la na­

riz con un instrumento cortante , ó con los dientes, 
volviendo a adaptar la parte cortada lo mas exadamen-
te que se pueda , y manteniéndola adaptada con uno 
o muchos emplastos aglutinantes de la especio propues­
ta en el Num. 38 , los quales se sostienen con algu­
nas compresas pequeñas, y el vendage -propio á esta 
parte , que se llama vendage nasal. Por grande que 
sea la división , su reunión se hace fácilmente, con tal 
que la parte quede todavía unida á la nariz , ya por 
Ja columna , o ya por las alas. 
, , Algunos Autores dicen que una nariz, después de 
haber sido enteramente separada..del cuerpo , puede 
volver a unirse, si la aplican con exaditud á la par­
te de donde ha sido separada ; y en prueba de esto 
aiegan algunas observaciones, á las quales no es facii 

Yo 
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Yo he corlado del todo á ios perros pedazos de 

cutis y carne, y los he vuelto á poner con todo cuU 
daio sobre la herida: en lugar de reunirse, se han 
secado , y caído. Al mismo tiempo que hacia estos ex-
pt rimentos en los perros , un particular se cortó con 
un cuchillo , entre el pulgar y el iadice , un pedazo 
de carne de la magnitud á lo menos de un real de pla­
ta. Entré á, tiempo de hallar todavía el pedazo de car­
ne que habla caldo en el suelo , del qual no se hacía 
caso. Apliquéle lo mejor que pude á la herida, pa­
ra ver si se reunía. En poco tiempo mudó de color, fue 
saltando á pedacitos , y se descubrió una cicatriz, que 
probó: la inutilidad de mi tentativa. Sin embargo se 
puede , si la ocasión se presenta , experimentar si lo 
que yo probé, en una mano , sale mejor en una nariz. 
Éste experimento no expondrá al herido á ningún ac­
cidente, 48íybeí|Bí nkh aup aoibups u . \ a 

Algunos Antiguos inventaron una operación sin­
gular , para reparar la pérdida- casi total de la nariz. 
Hacían en el brazo una incisión , en la qual metían lo 
que quedaba de la nariz cortada , renovando antes la 
lierida en caso que estuviese cicatrizada. Quando lo res­
tante de la nariz estaba bien unido i la ^herida del 
brazo 4 cortaban de éste lo que era menester para re­
parar en algún modo lo que faltaba á la nariz. De es­
te modo remediaban por un medio cruel una defon-
midad, que una nariz artificial cubre muy bien , sia 
que cueste dolores ai herido, 

Herida de l&1 lengua. 
QuandQ una persona se corta la lengua con los 

dientes T y la parte cortad* queda aun' adherida al res­
to , tse procura su reunión haciendo encima y debaxo 
mno ú dos puntos de costura entre-cortada ^ nudosa, 
cuyos hilos se cortan lo mas á raiz que se pueda ? y 
haciendo que de rato en rato se enjuague la boca' el 

V he-
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herido con agua de cebada, en que se haya disue--
ío miel rosada. 
. Aunque haya salido bien la costura en estas espe­

cies de heridas, sin embargo es mejor usar de un ins-
trumentiilo que ingeniosamente se inventó poco tiem­
po há , y se ha empleado con felicidad, Componese 
de un hilo de plata ü de latón blanco, y de un saqui-
to de lienzo de la magnitud y figura de la extremi­
dad de la lengua. Doblase en forma de arco por su 
medio el hilo de latón ü de plata , el qual se pone 
debaxo de la barba ; sus dos brazos se acercan ácia 
la barba , y ambos suben á los dos lados de la bo^a: 
alU vuelven á doblarse , y entrando en la boca , suje­
tan el saquito que se ató ó cosió á ellos , en el qual 
se mete la lengua. Sostienese todo este aposito con una 
cinta , que dé vuelta á la cabeza , cosida á este hilo 
de latón en los parages donde empieza á subir acia 
los labios. 

Heridas de los labios. 
Por medio de un vendage unitiva , y sin el SQ~* 

corro de la costura enroscada , se puede con facilidad 
procurar la reunión de las heridas perpendiculares de 
los labios; pero para reunir un pico de liebre ó labio 
leporino natural , ó una herida hecha para extirpar 
un tumor cancroso que sobrevino á uno de ios labios 
no basta el vendage unitivo solo , es necesario Osar 
de la costura enroscada. 

1 1 . 

pe ¡as heridas de ¡a cabeza. 
Las heridas de la cabeza se diferencian entre sí 

en que las unas se hacen en las partes continentes i 
las otras en las partes contenidas. ' 

Las heridas de la cutis del cráneo solamente son 
con división , quando se hacen con un instrumento cor­
tante o punzante; pero quando son hechas con un ins-

V tru-
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trtiménto cóntündente , pueden ester sin' división ; en 
este caso aparece un tumor que vulgarmente se llama 
"ehicbon.;'- ' - Biuteob B) nsií Bfoí'í%z :' s 

Lás^ heridas íiechas en el pericraneo coii loá ins¿ 
tfüméñ'tós: cortantes'simales; ^ son simpleB , como las 
'qiie se hacen en la cutis con los mismos instrumentos. 
Pero de las que se hacen con instrumento contunden­
te ó punzante , algunas veces se Sigüeri: accidentes maá 
^ ménbs vMentosi ' ; ; í ! ; , 

Las hérldas que sé hacen erreí cráneo coñ un ins-í 
truméríto piinzante , de qualquiér; modo; que 'hayan si-
tío hechas:, ño tienen nombres pardculares';: pero láé 
que se hacen con un instrumento cortante, tienen tres 
iióiubres diferentes , según el modo con que dió sobre 
esta parte e^ instrumento* Si dió perpendicularmente, 
fa división se llama ^¿Top^V si dió obliqüa ü* orizon-
ialménte , sin llevarse la pieza, la división se llama 
Diacope ; si se llevó la pieza , la división se llama 
y^poskeparnísmo. ha.s:'- divisiones hechas con los instru­
mentos cortantes y punzantespueden maltratar una 
sola tabla? 'e-las dos á un tiempo /con íraftura ó sin elláT 
y pueden penetrar hasta la dura y pía madre , y aun, 
hasta el celebro. :r ' r 

Los instrumentos contundentes ^ dando con vio­
lencia sobre el cráneo ^ pueden producir la contusión, 
el hundimiento | 4 a fisura ó héndeduFa , y la subin-

s tracion. ,Bb«t)eOie« qrnkíwo si sb 
L a contusión propiamente tal es la depresión de 

las fibras huesosas , á las quales la violencia del gol­
pe hizo que se juntasen. 

*Eí hundimiento es la depresión de la tabla 
primera sobre la segunda , ü de las dos á un mismo 
tiempo. E l hundimiento casi no puede suceder sino 
en el cráneo de los niños que todavía tienen blandos 
los huesos , y produce en las dos tablas ó laminas del 
cráneo el mismo efedo que un golpe violento en una 

va-
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vasya de es teño , hundiéndola. Llamase' la contusL 
Y *1 hundimiento Tlasis ó Phlasis. 0n 

L a fisura ó hendidura no es otra cosa que una 
stmple d.v.sion del hueso, cuyas partes se desunieron 
con el mov.miento que le comunicó el g 0 W L a T e n -
dedura siempre se extiende mas allá del L a r nne 
recibió el golpe Si es man i f i é s t a l e llama ¿ l ^ e a 
se S ; ^ Ste112^ ; « es inslnsible! 
en C ^ e l l l n " ' " Grteg0 ' y hendedura capilar 
ma f I T - Lla[I,^e.C0«tra-fisuraen nuestro Wio-
m!i ; yf f ^ " " 1 . ^ Griego, quando el golpe no ha 
maltratado la primera tabla , y la segunda está fra-
urada ; qunndo habiendo sido dado elgolpe en la D ' ' 
e media del hueso, la fisura se hizo egn la superio ¡ 
nfenor; quando el hueso donde se dió e go pe resis 
10 a su esfuerzo , y el inmediato está rotó - uidma 

mente quando se dió el golpe en una cierta'parte dZ 
la cabeza y h fraaura se halla en la par e opuesta 

L a submtracion es una depresión de muchas 0 ' : 

-La Hcptesma es una subintracion del cráneo en 

t m i ^ ^ " S ' ^ ' n a es una subintracion de algunas has-
til 1 Cas aparadas , que se int.oducen entre el cráneo 
y la dura madre. L a Camarosis es una subintradon de 
alguna pieza de hueso , cuyo medio se elevl y for! 
ma una especie de bóveda. y tor 
b i a t r ^ " el.or.den Propuesto parece que no se de-
dfs de l T Sln0de l;,S hei'idas de las partes blan­
das de la cabeza ; pero como estas heridas tienen tan 
gran conexión con las frafluras del cráneo , no se pue-
de habiar de unas y otras .separadamente. P 

Las menipges, el celebro y el cerebelo n,^ ^ 
partes contenidas de la x a L a , pueden'se-of!n 

didas con las diferentes especies de'instrumentos que 
acá-
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acabo de referir. No especificaré las heridas que paé-
den hacer estos instrumentos ; me contentaré con dar 
una idea de:; la conmoción del celebro y de su com­
presión , que son ios dos principales efedos que pue­
den producir en esta parte los golpes violentos. 

L a conmoción es un estremecimiento del celebro 
mas ó menos grande , ocasionado por ta violencia de 
,un golpe dado en la cabeza. 

Quanto mas resiste el cráneo al esfuerzo del gol­
pe , tanto mas considerable es la porción de movi­
miento que comunica al celebro , esto es , que si se 
hace una grande fractura en el cráneo , la conmocioíi 
del celebro puede ser ligera ; pero si queda encero el 
!€raneo:, 6 se halla poco fraéturado , la conmoción dei 
celebro será proporcionada á la violencia del golpe. 
Esta conmoción que se hace en el celebro , la puede 
ocasionar , ó la pérdida del resorte de sus fibras, lo 
qual produce la depresión del celebro sobre el mismo 
y la del cerebelo , ó la rotura de algtra vaso sanguíneo. 

L a compresión del celebro puede suceder de di­
ferentes modos» L a sangre ó algún otro liquido derra­
mado sobre la dura madre , entre esta membrana y 
la pía madre , entre ésta y el celebro , ó en ' la pro­
pia sustancia de ésle ; alguna porción de hueso , eiii 
parté '6 enteramente desprendido ; una- punta de hue­
so que punza la dura madre ; el cuerpo que hizo la 
henda ; la inflamación de las meninges ocasionada por 
una corta división , ó por la contusión del perieraneo, 
son las causas de la compresión del celebro. 

Muchos signos diagnósticos nos hacen conocer la 
Contusión del perieraneo, la fractura del cráneo , la 
conmoción del celebro y su compresión. 

Los signos de la contusión del perieraneo son un 
dolor vivo , pero exterior ; la modorra del enfermo , el 
qual despierta con todo eso , quando le tocan en al­
guna parte de la cabeza, y principalmente en la que 

re-
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recibió el golpe el encíjndlmiento de sû  cara , la h'm-. 
chcizon y tensión edematosa , y algunas veces iaflama-
toria de toda la cabeza, la qual se extiende hasta los 
parpados , pero termina en la unión 6 atadura de los 
irmsculos frontales y occipitales , y dexa libres las ore­
jas f la calentura , &c. 

Algunas veces ios sentidos descubren las fragu­
ras del cráneo, ya porque semejantes fraguras están 
manifiestas, ya porque al tocar los huesos hacen un 
ruido obscuro , como quando, se dan golpes en una 
Olla cascada, bien que esto es un signo muy equivo­
co ^ últimamente , ya porque se encuentra con el de­
do 6 con la sonda alguna desigualdad , que se discur­
re no haber sido formada por las arterias quando to­
davía estaban blandos los huesos. 

Quando los sentidos no descubren ninguna señal 
de fraébira , la razón suple su defedo , informándose 
de las circunstancias que concurrieron en ¡a herida, 
examinando los parages del cráneo que recibieron el 
golpe , y atendiendo á ios síntomas que sobrevienen. 

Las circunstancias principales de que debe infor­
marse el Cirujano , corresponden al enfermo , al que 
le hirió , y al instrumento con que dió. 

En quanto al enfermo , debe informarse de la si­
tuación en que estaba quando fue herido , preguntar 
si cayó y cómo , si tenia cubierta ó descubierta su 
cabeza , &c. También considerará su edad , su sexo, &c. 

En quanto al que hirió , no solo debe informarse 
de la situación en que estaba , quando dió el golpe, 
sino también de su fuerza , del estado de su espíri­
tu , &c. 

E n quanto al instrumento , debe informarse de su 
materia , peso, figura, y grandor , de qué modo fue 
dirigido , de la causa que le puso en movimiento , &c. 

E n quanto á la parte del cráneo que recibió el 
golpe , si éste ha sido dado sobre un hueso delgado, 

V 3 co-
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como él parietal, (siendo iguales las demás circuns--
rancias) se puede mas bien creer que habrá una frac­
tura en esta parte, que si el golpe hubiesé sido dado» 
sobre un hueso«gmeso , como' el occipital. i 

E n quanto á Tos'sintomas , éstos no se deben con^ 
slderar como un efeéto inmediato de la fraííura de. los, 
huesos del¡ cráneo , sino como resulta de la compre­
sión ü de la conmoción del celebro ; compresión ó 
conmoción que turba sus funciones. 

L a debilidad del resorte de^lá^ íibrat? del celebrof 
y• la extravasaciori dfe los líquidos son las resultas de 
la ; conmoción; Los sintortaas tíe la conmoción se di­
viden en primitivos y consiguientes. 

Los primitivos son aquellos que sobrevienen en e l 
instante de la herida. -El primero es una cantidad gran­
de de luz ó chispas que cree ver el enfermo. Este sig­
no es efedo de la turbación del movimiento de la san­
gre y de los espíritus animales ocasionada por el gol--
pe , la qual cesa luego que se halla restablecida á sií 
estado natural la circulación. Los otros son la pérdida 
de movimiento ;y ccnociíBÍento ; el caer el herido , que 
précede dé la perlesía momentánea de las "extremida­
des inferiores ; la ifiVoluntaria excreción de todas 'laá 
deyecciones; el vcmitar los alimentos ; la ¿sangre de 
narices , de los oídos, de los'ojos y de la boca, - juzgad 
se de la magnitud de la conmócico y del desorden 
que causa, por la duración ^ violencia y numero de 
estes sintcmas. L a conmoción álgunas veces es tan vio­
lenta que repentina mente se sigue la muerte , porqué 
las fibras del celebro y cerebelo no' viMvená adquirir 
su antiguo vigor. 

Los signos1 consiguientes sen 'aqüellos que sobre­
vienen algún tiempo después "de la herida : tales son 
el letargo, la calentura, el delirio, y los mas de los 
signos primitivos, los quales se consideran como con­
siguientes , quando vuelven. 

Los 
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Los síntomas de la compresión "son la modorra o 

adormecimiento, la pérdida de conocimiento,.el fluxo 
de sangre de narices , de oídos , y principalmente del 
oído del lado del golpe , el de los ojos, la dureza del 
pulso, el encendimiento de la, c a r a , , la inflamación de 
os ojos , la destilación de las. lagrimas ', la perlesía 

la convulsión , el dolor, los cursos , el vomito bilioso! 
y ia calentura, IOJ : ' * 

Todos estos síntomas, asi de la conmoción como 
de la compresión , provienen , los unos de la turbación 
o desorden de los espíritus animales , y los otros de 
la turbación de la circulación de la sangre. 

Los signos-pronósticos de las heridas de la ca­
beza se deducen del instrumento que hizo la herida, 
de la parte ofendida , de los síntomas, y de los acci­
dentes. 

Todos los Prádicos en general convienen en que 
las heridas de la cabeza no son peligrosas, sino en con-
sequencia de la conmoción ó compresión del celebro. 
Asi , las fraguras grandes de los huesos del cráneo 
son menos peligrosas que las contusiones1 fuertes ; las 
heridas que están acompañadas de conmoción , son 
mas peligrosas que aquellas que no la tienen , aunque 
en estas hubiese pérdida de sustancia. 

De esto resulta , 1. Que las heridas de la cabeza 
hechas con un instrumento contundente ó punzante 
son (en mguales circustancias) mucho.mas peligrosas' 
que las que. son hechas con los instrumentos cortantes! 

2. Que las heridas de los tegumentos de la cabeza 
no son considerables ; que las contusiones del . peri-
cráneo acompañadas de accidentes son mas peligrosas 
que las fraguras del cráneo; quando no están com­
plicadas con lesión del celebro por compresión ó con­
moción , ordinariamente no son muy peligrosas... 

3. ^Que los síntomas primitivos son menos peligro­
sos que los consiguientes. 

V 4 Que 
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4. Que los cursos, los vómitos biliosos , la calen-

tura que continúa, aunque ya esté hecha la supura­
ción , son accidentes peligrosos , quando concurren en 
las heridas de la cabeza. 

L a lesión de los tegumentos de la cabeza , la del 
pericraneo , y la del cráneo , que ocasiona la compre­
sión y conmoción , piden cada una diferente curativa. 

L a lesión de los tegumentos comunes y la del pe­
ricraneo hecha con instrumento cortante , no piden 
otra curativa , que la que he indicado hablando de las 

: heridas en general. ; 
Quando el pericraneo ha sido herido con un ins­

trumento contundente , se deben aplicar los remedios 
espiritosos á todo el pericraneo , los supurantes á los 
labios de la herida , y ios resolutivos en la circunfe­
rencia. 

Precavense estos accidentes con la sangría y el 
régimen y la inflamación se remedia con una incisión 
que se hace á esta membrana en toda la extensión de 
la .contusión , observando sajar sus bordes , y cortar 
mas de esta membrana que de la cutis, para evitar 

ría tensión. Por estos , medios se desahogan los vasos, 
se afíoxa esta membrana , y se procura la circulación 
de la sangre. 

Las fraduras de los huesos del cráneo ocasionan 
siempre la compresión :del celebro , y la inflamación 
de la dura madre. Para remediar estos accidentes se des­
cubre toda la extensión de la fraftura, y se aplica el 
trepano. Por este medio se da salida á los líquidos der­
ramados que causan la compresión , y se facilita la ex­
tracción de las piezeeitas de hueso, las quales no so­
lo ocasionan en parte la compresión del celebro , sino 
también la inflamación de la dura madre á quien pun-

L a conmoción del celebro es lo que hay mas te­
mible en las heridas de la,cabeza : remediase con el 

^ ) - ' , 1 7 ' ^ ré-
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régimen y las sangrías revulsivas y derivativas. 

I I L (Í! l o ^ í n * •••'^ 
Pe /^j heridas del cuello, 

E i cuello se compone de partes , cuyas heridas 
merecen una atención particular. Las heridas de algu­
nas de estas partes, y en particular las de las arte­
rias carótidas son mortales. Las otras no siempre lo 
son. Aunque las del esófago y de la trachi-arteria 
sean muy peligrosas , sin embargo muchas veces se 
han curado , principalmente quando no están abiertos 
a un mismo tiempo estos dos conduélos. 

Dirigiendo traosversalmente un instrumento cor­
tante sobre el cuello, y ácia su parte superior , pue­
de penetrar, entre la lengua y el epiglotis, hasta la 
tennge , sin hacer daño en la laringe : la Anatomía lo 
demuestra , y la experiencia lo confirma. E n las he­
ridas de esta especie , por poco que esté inclinada ácia 
airas la cabeza, se descubre una profundidad muy gran-
oe y aun la pared posterior de la faringe. Una parte 
del ayre que se respiró , y aun los alimentos , si se ha­
ce que los trague el herido, salen por la abertura. 

E l herido cuya cabeza se inclina mas ácia atrás 
que adelante , no puede hablar , y se sofocarla muy 
en breve , si no se le socorriese prontamente. 

E l medio mas natural para reunir esta especie de 
nenda, medio que muchas veces ha servido, es do­
blar la cabeza del enfermo ácia adelante , de modo 
que los labios de la herida se hallen juntos , y man­
tenerla en esta situación con un vendage conveniente. 

Algunos Autores aconsejan dar muchos puntos de 
costura entrecortada á la herida. Pero si la situación 
de la cabeza es suficiente para producir el efecto que 
se desea, debe el Cirujano contentarse con poner so­
bre toda la herida un pañito angosto cubierto de bal­

sa -
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samo de Arceo, y algunas compresas mojadas en aguar» 
diente , sosteniendo todo esto con un vendage. 

Quando los labios de la herida están bien juntos, 
el ayre no pasa por ella , la respiración se hace con 
libertad, y el enfermo pronuncia. Sin embargo , con­
viene no dar alimentos al herido , sino algunas cucha­
radas de gelatina 6 caldo de tiempo en tiempo. Peto 
para suplir en algún modo por el otro nutrimento , el 
qual no se le puede dar sin exponerse á causar desor­
den en la herida, se le deben echar dos ó tres lava^ 
tivas nutritivas todos los dias. 

Quando con un instrumento cortante han sido cor­
tados los cartílagos de la laringe, y la herida penetra 
en su cavidad , el ayre sale con la sangre por la he­
rida. También se puede por la situación de la cabeza, 
esto es , doblándola ácia adelante , tener juntos los bor­
des de la herida , y tapar asi la salida del ayre : este 
medio basta para la curación; pero si fuese inúti l , se 
debe pradicar la costura nudosa. 

Procurase también la reunión de una herida he­
cha al través en la trachi-arteria debaxo de la larin­
ge , doblando la cabeza del herido , y manteniéndola 
en esta situación; pero si la herida hubiese sido he­
cha según la longitud del conduélo, de modo que los 
anillos cartilaginosos estén cortados, un vendage uni­
tivo bastará para su reunión. 

Conviene observar , 1. Que si á urna persona la han 
hecho , 6 ella se ha hecho con un instrumento cortan­
te llevado transversalmente , una herida que penetre 
hasta el esófago, morirá infaliblemente ; pues no pue­
de ser dividido por el mismo golpe el esófago , sin 
qüe sean abiertas las arterias carótidas y las venas yu­
gulares internas, que se hallan paralelas á la trachi-
arteria. Pero isuponiendo que , por un feliz acaso , no 
hubiese tocado el instrumento estos vasos , será me­
nester no alimentar al herido sino con lavativas nutri-

t i -
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Uvas. Si se le hiciera beber ó comer, podria femer-

chI;artena , el ayre , hallando obstáculo á su ¡al rit 
se mtroduce en el texido celular de la cutís v i ' 
duce un enfisema, que puede hacerse universal V a n ñ 
causar la muerte , como algunas veces ha suí d P a ! 
ra precaver, e aumento de este accidente , y haCM oue 
cese, es precso poner paralela la herida de los tep 
memos con la de la trachi-arteria ; y si no se pueden 
juntar as dos heridas, tapar con Mtaponcito Pdé Da 

B e las heridas del pecho. 

Las causas de las heridas del pecho son las mis­
mas que las de las heridas de las demás partes 

r - n t t e t í g -e ra l 

En qaanto á las heridas penetrantes, conviene exa-
minar, si el mstrumento con que han sido hechas no 
ba abterto mas que un solo lado , 6 si ha auamaSo " 
hasta el otro. Las heridas penetrantes pueden eslar c t 
tetón de las partes contenfdas, en cuyo c a » son im 
P « ; o con lesmn de algunas de estas partes, y ™ ' 
este caso pu den haljafse x ^ á * de riman 
« er,t0 0 mHamacion_ Unas v^es ^ ^ 

rnS ó « fceCh0>toÍda' ^ - ' t ido en s, carnes o en el hueso, o cae en la cavidad del nechoi 
otras horada el diafragma , y penetra en el vientre Las 

par- . 
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partes contenidas en esta cavidad pueden entonces pa­
sar por la abertura , y entrar en el pecho. 

Dividense los signos de las heridas del pecho en 
diagnósticos y pronósticos. 

Los diagnósticos nos hacen conocer si la herid» 
es penetrante, si estin ofendidas las partes contenidas, 
quáles son éstas, y si hay derranimíento en ellas. 

E l enfisema que se formi al rededor de una he­
r ida , el ayre y la sangre qiii de ella sale , el uno con 
un ruido pequeño, y el otro con mas 6 menos abun­
dancia , y el entrar la sonda en el pecho, hacen co­
nocer que la herida es penetrante. L a imposibilidad de 
Introducir la sonda en una herida, no siempre prueba 
que no penetra. Esta imposibilidad puede nacer de la 
dirección obll-qua de la herida, de haber mudado de 
postura los másenlos , de la hinchazón de los labios 
de la herida , de la sangre cuaxada , de un cuerpo ex­
traño , ü de alguna parte detenida en el trecho o es-
pació de la herida. 

Poco importa que se sondee 6 no una herida de 
pecho; porque la sonda solo puede descubrir la pene­
tración, sin manifestar si hay alguna parte ofendida. 
L a simple penetración de una herida ordinariamente 
no la hace peligrosa. E l píligro de las heridas pene­
trantes consiste en la lesión de las partes internas qae 
ocasionan el derramamiento 6 la inflamación, y los sín­
tomas son los únicos que hacen conocer esta lesión. 

E n quanto á los síntomas producidos por la lesión 
de las partes contenidas, son diferentes, según la di­
ferencia de estas partes. Los signos de la lesión del 
pulmón son la dificultad grande de respirar , el salir 
la sangre roxa y espumosa , la qual no puede venir 
asi sino estando heridos los pulmones , ya en el lugar 
de su adherencia á la pleura , 6 ya enfrente de la he­
rida externa ; el escuoir sangre, el dolor interior que 
siente el herido , al respirar , la calentura, &c. 
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De la herida del corazón y de los vaíos grandes 

siempre se sigue la muerte , por lo regular repentina, 
pero alguna vez se retarda por algunas circunstancias; 
pues un cuaxaroncillo de sangre , el haber quedado el 
instrumento en la herida , la situación de ésta detras 
de una de las válvulas del corazón , &c , han dilatado 
algunas veces la vida de los sugetos heridos en el co­
razón ó en los vasos grandes, también se han visto 
vivir algunos dias aun estando atravesados de oarte á 
parte los ventrículos. 

Los signos de las heridas del diafragma son dife­
rentes, según la diferencia de los parages de esta par­
te , que pueden estar heridos. L a dificultad de respi­
r a r , la tos, el dolor violento , la situación y dirección 
de la herida , la calentura , &c , son los signos de las 
heridas del cuerpo carnoso del diafragma. E l delirio 
la risa sardónica , los desmayos , el hipo , &c , son los 
signos de las heridas del centro nervioso de esta parte. 

Se debe presumir que hay derramamiento , quan-
do la herida está en la parte superior del pecho; quan-
do se ha hecho con un instrumento angosto, que en su 
entrada y su salida hizo una división muy pequeña ó 
quando en el intervalo de una cura á otra sale una 
cierta cantidad de sangre. 

Los signos de derramamiento de sangre , ü de al­
gún liquido en un lado del pecho, son la tensión del 
pecho, la dificultad de respirar, que es mayor quan­
do el enfermo está en pie , sentado , ó echado sobre 
ei iado sano , que quando se echa sobre el de la he­
rida ; la inclinación del enfermo á doblarse ácia delan­
t e , quando está en pie ó sentado; el haberse extendi-
do mas uno de los lados del pecho; un sudor frió que 
cubre todo el cuerpo ; el frió de las extremidades el. 
pulso parvo y profundo ; los sincopes frequentes, &c. 

Quando el herido no puede estar de ningún lado 
t se ve que el uno no está mas dilatado que el otro' 

es 
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es señal de que hay derramamiento en los dos lados 
del pecho. . _ * 

E n quanto al pronostico de las heridas del pecho, 
su peligro consiste en el derramamiento ó en la infla­
mación. 

Las que no penetran , generalmente son menos 
peligrosas que las penetrantes , y deben considerarse 
como simples. Las heridas cuya penetración es mani­
fiesta , son menos peligrosas , que aquellas cuya pene­
tración no se descubre. Las heridas penetrantes acom­
pañadas de derramamiento , son menos peligrosas quan-
do están situadas en la parte inferior , que quando es­
tán en la parte superior. Las heridas del pecho que 
penetran de un lado á otro , no son mas peligrosas que 
las que no penetran hasta el lado opuesto, con tal que 
no haya vasos grandes, ni partes considerables ofen­
didas. De las heridas que sobrevienen en una parte, á 
la qual está adherido el pulmón , se siguen accidentes 
menos molestos , que de las que sobrevienen en otra 
qualquier parte. 

Olvídense las heridas del pecho en ligeras., gra­
ves y mortales. 

Las heridas ligeras, esto es , las que no penetran, 
6 que penetran sin lesión de las partes internas , no 
piden otra cura que la de las heridas simples. SI so­
breviene un enfisema , se disipa con los espiritosos. 

Las heridas graves, esto es , las que están acom­
pañadas con lesión del pulmón ü del mediastino , o 
con abertura de algunos vasos , solamente son peli­
grosas á causa del derramamiento de los líquidos , y 
de la inflamación , que son sus resultas. Uno y otro 
se precave y remedia con sangrías frequentes y un ré­
gimen exaáo. 

Quando las sangrías no impiden el derramamien­
to , ó quando éste empezó en el instante que se hizo 
la herida , y ésta se halla en la parte superior del pe­

cho. 
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tho se introduce en esta cavidad una sonda hue~a 
y se pone a enfermo en una situación que pueda fe 
criitar da salida de los líquidos derramados esto « 
que el pecho esté fuera de la cama, y Ia cabezVnS' 
gando ácia la tierra: si esta s i tuad^ y la soída ea 

" V ^ SUfiíentes' 88 bace ^ parte L f e -
rior del pecho una abertura que se llama empiema „ 
que da sahda á estos líquidos derramados q 3 0 ' ^ 
herida se halla en la parte inferior del pwho cu^a 
situación es favorable para la salida de los équidos der 
ramados, no se hace mas que dilatarla , S l m ^ 

E n quanto J las heridas mortales , esto es L 
que están acompañadas con herida del corazón abe? 
Vto o def gHUtI/aS0 grande ' y lesion del c e n ^ t Z 
a ,d.laf"¡a«ma - no hay otros remedios que los 
que he indicado para las heridas graves • ñero r n l „ 
desemejantes heridas por lo reguhfse s'gue'uua mu" 

oV'/emediJ8'3 ^ ^ ^ ^ e ^ ^ iUÍ> remedias propuestos., F 

De las Heridas del vientre 
Las causas de las heridas del vientre son l „ 

mas que las de las heridas del pecho m,S" 
-Las heridas del vientre se diTprpnr>ia« i 

las o , , d as ^ ^ ^ ^ a - n - e 

no S e S r tamblen e" bridas penetrantetVV 

ternasLaSPn0i pene.l:rantes so!o se hallan en las partes ex­
ternas , en la cutis, en la pinguedo ó gordura ! í 
los músculos sin división del peritoneo.8 ' 7 ^ 
tve SP L 'daS q,!e peaetran en !a cavidad del vien-
den rfrnH T 1 3 " entre SÍ ' en qUe las ,,nas ^ Pue­
den E s t a s ' t a m h r " 6 5 ^ ^ ™ ^ 3 ' ^ laS Wras ^ o'en-
« n . üstas también se diferencian entre sí por muchas 

cir-
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circunstancias. Unas se hallan en los lugares de las ad­
herencias de las partes, y otras en parages distintos; 
unas están acompañadas con derramamiento , salida 
de partes con estrangulación 6 sin estrangulación de 
las que han salido ; y en otras nada hay de esto. A l ­
gunas están complicadas con el instrumento perdido 
en la cavidad , encaxado en las carnes , ó clavado en 
los huesos ; otras no se hallan complicadas de este 
modo. . . . í 

Los signos diagnósticos de las heridas del vientre 
hacen conocer la penetración, y quái es la parte ofen­
dida. 

L a salida del redaño ü del intestino por la heri­
da , la diferente longitud del instrumento, comparada, 
con la de la herida, y la introducción del dedo ü de 
la sonda , manifiestan su penetración. L a introducción 
del dado en la herida supone que es de una cierta ex­
tensión. Para sondear al herido es preciso ponerle en 
una situación semejante á la situación en que estaba 
quando le dieron el golpe. 

Conviene tener aquí presente lo que dexo dicho en 
quanto á la introducción de la sonda en las heridas 
del pecho. Los mismos obstáculos que suelen encon­
trarse , quando se quiere sondear las heridas del pe­
cho , se ooonen también algunas veces á la entrada de: 
la sonda en la herida penetrante del vientre. L a son­
da no es mas útil para el conocimiento de estas he­
ridas , que para el de las heridas del pecho ; por los 
síntomas es por lo que se debe juzgar de unas y otras. 

L a dificultad de respirar , el pulso parvo y duro, 
su intermisión , la palidez y rubicundez de la cara , la 
tensión, y los dolores del vientre, la amargura y se­
quedad de la boca , el frió de las extremidades, la su­
presión de la orina , las nauseas, los vómitos , & c , son 
los síntomas de la lesión de algunas partes internas del 
vientre. . _ ) 

L a 
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L a situación y dirección de la herida , el sitio del 

dolor , ia postura en que estaba el herido ó eí que le 
hirió quando se hizo la herida , i a extensión del esto­
mago y de ios intestinos por los alimentos, y la de la 
vexiga por la orina , 6 su depresión en el instante de 
la herida , hacen conjeturar quál es la parte ofendida. 

L a salida de una cantidad grande de sangre bas­
tante roxa , y un dolor punzante que se extiende has­
ta el cartílago Xiphoides, manifiestan la lesión del hí­
gado. L a salida de una mediana cantidad de sangre 
mas negra , indica la lesión del bazo. E l hipo , ei 
vomito, los sudores , el frió de las extremidades , y 
principalmente la salida de ios alimentos , hacen co­
nocer la lesión del estomago. 

. L a hinchazón y tensión del vientre , el vomito 
bilioso , y algunas veces de bilis verde , la dificultad 
de respirar , los desmayos , el pulso profundo y pe­
queño, el frió de las extremidades , la disposición que 
tiene el enfermo á inclinarse á delante , la fluauacion 
que se siente en la región de la vexiga de la hié l , son 
los signos de la lesión de esta vexiga. 

Las nauseas , los desmayos frequentes , la inquie­
tud continua , un dolor extremo , una sed insoporta­
ble , y principalmente la salida de una sustancia blan­
ca y chilosa, indican ia lesión de los intestinos delga­
dos. L a salida de las materias fecales manifiesta la le­
sión de los intestinos gruesos. L a dificultad de orinar ' 
la mezcia de sangre con la orina , ó la salida de una 
sangre pura por la uretra , y un dolor en el pene, in­
dican que están ofendidos los ríñones, los uréteres 6 
la vexiga. 

Conviene observar que , quando los intestinos es­
tán heridos, sale algunas veces por el ano una san­
gre mas o menos fluida, y mas 6 menos roxa. 

Si la sangre viene de los intestinos delgados es 
de color de caffé; si viene de lo ultimo del Íleon, 11 
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del principio del colon , es cuaxada ; sí viene de la ex­
tremidad del colon ü del redo , es fluida. 

E l pronostico de las heridas del vientre se dedu­
ce de la parte herida , de la magnitud de la división, 
de los sintonías y de ios accidentes que sobrevienen. 

Las heridas no penetrantes , y las penetrantes, 
aunque estuviese pasado de parte á parte el vientre, 
se consideran ordinariamente como simples , quando 
no están ofendidas las partes internas. He dicho ordi­
nariamente , porque algunas de estas heridas pueden 
estar complicadas con hemorragia , inflamación , hin­
chazón , &c. 

Las heridas de las partes contenidas no son pe­
ligrosas , sino en consequencia de la inflamación y del 
derramamiento ; su situación y su magnitud es lo que 
dá motivo para temer estos accidentes. Lasque se ha­
llan situadas en los parages donde se unen estas par­
tes, son menos peligrosas que las otras. 

Las heridas grandes del hígado , bazo , estomago, 
intestinos , ríñones , uréteres , vexiga , y útero son 
mortales; pero las pequeñas, aunque muy peligrosas, 
no siempre son mortales. 

Las que están acompañadas de síntomas violen­
tos y accidentes considerables , son muy peligrosas. 

Dividense las heridas del vientre , como las del 
pecho , en ligeras , graves ry mortales. 

Las heridas ligeras , esto es , las que solamente 
suceden en la cutis , gordura , y músculos , ó que pe­
netran sin estar acompañadas de lesión , ni salida de 
las partes internas , no piden mas que la reunión. Para 
facilitarla , se hará que observe el enfermo un régi­
men muy exado ; y se le sangrará para precaver la 
inflamación , la tensión y el dolor del vientre. 

Las heridas graves , esto es , las que penetran y 
están acompañadas de lesión ligera , y aun algunas ve­
ces de salida de las partes internas , se curan de di fe-
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reíite modo, según la diferencia de las partes que es­
tán orendidas. 

E l redaño y los intestinos son por lo regular las 
únicas partes internas que salen de resulta de las he­
ridas del vientre. Algunas veces salen separadamen­
te, y otras juntas. Quando se halla alterada la parte 
de redaño que ha salido , se hace la ligadura en la par­
te sana , se corta la viciada , y se tiene cuidado de 
dexar pendiente ácia fuera el extremo de la ligadu­
ra. Quando han salido juntos el redaño y el intesti-
no , y no están dañados, se reducen , observando que 
entre el primero el que salió el ultimo. 

Quando están heridos el redaño y el intestino se 
debe examinar la extensión y situación de la lesión-
si el omento no está mas que ligeramente herido y 
en su parte membranosa, es preciso reducirle • si se 
halla herido en sus bandas adiposas, y si alguno de 
sus vasos sanguíneos está abierto , se hace la ligadura 
de esta parte mas arriba de la abertura del vaso v 
se corta lo que está de la parte de abaxo de la ligadura. 

Si el intestino no está mas que ligeramente heri­
do , se le reduce ; si la herida es grande , antes de re-
ducirle se hace la costura de Pellejero. Se debe obser-
var el tener afuera el extremo de los hilos que sirvie­
ron para hacer la costura , á fia de poder acercar el 
intestino al borde interior de la herida , y quitar estos 
hilos después de la reunión de las partes divididas 

Quando es imposible hacer la reducción de las par­
tes porque la inflamación de los labios de la herHa 
ha formado una estrangulación , la qiní mortificarla 
muy en breve las partes , se dilata la herida pjra DO-
der reducir éstas, y después de reducidas se hace la 
costura enclavijada llamada Gastmraphia. 

Para precaver el dolor, la tensión, la inflamación 
0 Para remediarlos, se hace que guarde el enfermo ua 
régimen muy exacto, se le sangra varias veces , y se 
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le aplican fomentos emolientes al vientre , 6 la pul­
pa de las hierbas de la misma virtud. 

Qliando están heridos el estomago y los intesti­
nos delgados, el alimento que ha de tomar el enfer­
mo debe ser en cortísima cantidad , y por lo común 
solo caldos nutritivos, y aun éstos se le dan en lavati­
vas. Qu.uiio están heridos ios intestinos gruesos no se 
le deben echar ayudas. 

En quanto á las heridas mortales , esto es , las de 
los vasos grandes y condudos chilosos , y las heridas 
grandes de! h ígado, bazo, y estomago, no hay me­
dios que puedan procurar su reunión. L a muerte que 
por lo regular sucede muy en breve, no dá tiempo pa­
ra emplear ninguno. 

v i . 

De las Heridas de las extremidades. 
Se hace indispensable añadir aquí á los precep­

tos ó reglas generales que se han dado acerca de las 
heridas , algunas instrucciones particulares sobre algu­
nas heridas de las extremidades. 

Para procurar la reunión de una herida profunda 
y transversal, hecha con un instrumento cortante en los 
músculos de las extremidades , basta juntar las dos par­
tes de la herida, y mantenerlas juntas con una com­
presa gruesa, situada á cada lado de la herida , y con 
una venda. Conviene tener gran cuidado de que el fon­
do de la división esté tan exadamente junto como lo 
exterior. Sin esto la sangre se derramarla en lo inte­
rior de la herida , y podría causar un absceso , que se­
ria menester abrir después de reunido lo exterior. Si 
por este medio no se puede juntar el fondo de la he­
rida tan bien como lo exterior , será preciso valerse 
de la costura enclavijada. 

Qaando con un alfange ü otro instrumento seme­
jante han sido cortados la cutis , y los músculos y hue­

sos 
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sos de una de las extremidades del cuerpo , sin sepa­
rarlos del todo, no se debe acabar la separación sino 
después de haber i mentido la reunión , manteniendo 
muy contigua la parte. Si la porción de cutis ó car­
ne , de la qual todavía está pendiente la extremidad 
contiene los vasos principales , hay gran fundamento' 
para esperar , que el comercio de la circulación que 
queda , manteniendo la vida de esta parte , procurará 
su reunión. 

Algunas fibras de ciertos músculos, por exemplo 
de los gemelo-s, plantar , &c , pueden, sin que se ma­
nifieste división en la cutis, romperse quando se salt^ 
o se danza, &c. En el instante de la rotura se sien­
te un^ vivo dolor , como el que causarla un vardas-
cazo ó latigazo violento. Los signos de este acciden­
te , de cuya resulta se sigue por lo regular un equi­
mosis mas ó menos considerable , son una dificultad 
grande de estar en pie, y dolor en el lugar de la ro­
tura. 

Los medios de que deben valerse contra este mal, 
cuya curación siempre es muy larga, son la sangría' 
la flexión de la rodilla , y la extensión del pie , la quie­
tud , los resolutivos espiritosos, el baño descrito en ei 
Num, 43. y después los baños emolientes. 

Heridas de los tendones. 
Los tendones pueden ser divididos por un instru­

mento cortante , ó rotos por algunos esfuerzos. En es­
te ultimo caso, en el qual no están divididos los te­
gumentos , es fácil conocer la rotura del tendón de 
Achiles : el signo de su división es un vacío mas ó me­
nos grande, que dexa , el tendón retirándose. E l he­
rido , que no sintió dolor al tiempo de la rotura, m 
puede sostenerse sobre la pierna , pero puede doblar 
y extender el pie, quando está echado. L a razón de 
todo esto se conoce por la Anatomía, 
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Mucho tiempo há que estamos convencidos del 

peligro é inutilidad de la costura, para reunir un ten-
don quando está cortado ó roto. E n efefto, de la pi­
cadura del tendón , ó quando está cortado en parte, 
muchisimas veces se siguen accidentes fatalísimos , cu­
yo progreso ordinariamente no se puede impedir sino 
diviendole del todo. 

Demás de esto los tendones sirven para tirar una 
parte movible , la qual se puede poner y mantener en 
una extensión que acerque las partes.divididas , y pro­
cure su reunión. Remediase de este modo la división 
de los tendones extensores de los dedos de la mano. 
Usase para esto de una maquina de la tón, compuesta 
de una especie de canal, en la qual se pone el ante-, 
brazo , y de una plancha que sostieae la mano ; ó en 
lugar de esta plancha , de otra planchita , que sosten­
ga el polex 6 dedo pulgar , si son los tendones exten­
sores del pulgar los que están cortados. L a una ó la 
otra plancha se sujeta á la canal con una aldavilla ó 
pasador. ? 

E l mismo método se sigue para reunir el tendón 
de Achiles, que es el mas fuerte y mas grueso de los 
tendones r pero se usa de diferente maquina. Métese 
el pie en una chinela; de esta chinela sale una cor­
rea de cuero de una pulgada de ancho ; esta correa 
sube de largo á largo de la pierna por detrás hasta el 
muslo , donde ,se ata o sujeta con una evilla á una cor­
rea de seis ó siete dedos de ancha, la qual envuelve 
la parte inferior del muslo encima de la rodilla , y allí 
se sujeta por medio de tres evillas. E l enfermo está 
echado en su cama , la correa que se extiende de lar­
go á largo de la pierna, debe mantener juntas las dos 
partes del tendón , y dexar bastante intervalo para cu­
rar la herida exterior con el método ordinario , ó pa­
ra cubrir el lugar de la rotura del tendón con una com­
presa mojada en aguardiente.. 

Un 
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Un esfuerzo no solo puede romper el tendón de 

Achiles. Este accidente unas veces sobreviene al liga­
mento tendinoso de la rotula , y otras á los músculos 
extensores de la pierna , cerca de su unión en la par­
te superior de la rotula. Para procurar la reunión de 
estas partes divididas , se pone la pierna en extensión, 
se juntan los dos extremos de la parte dividida , y el 
todo se mantiene en esta situación con las compresas 
y una venda, q con algún otro medio que discurra 
el Cirujano. 

V I L 
De ¡as Heridas contusas y de la contusión. 
De qualquier modo que un cuerpo duro y obtu-

so toque una parte de nuestro cuerpo , ya agitándola 
puesto en movimiento, ya cayendo sobre este cuer­
po la parte , ya en fin comprimiéndola con su peso, 
contunde, dislacera, rompe, y tritura ó muele el te-
xido de la parte que toca ó comprime con fuerza. Quan-
do están divididos los tegumentos, esta herida se lla­
ma contusa. Llamase simple contusión, quando no tie­
ne división aparente. 

\ Muchas indicaciones hay que satisfacer en una 
herida contusa. Primeramente es necesario mover en 
ella: la supuración , para desembarazarla de la sangre 
extravasada , y de los fragmentos de los vasos rotos y 
magullados , y facilitar después la reunión, si la herida 
es con girones ó sin ellos, y sin pérdida de sustancia; 
o para procurar la regeneración de la sustancia perdida 
y Ia cicatriz, si hay en ella pérdida de sustancia. 

Estas especies de heridas se curan con el digesti­
vo simple Num. 27. extendido sobre una planchuela, 
y se cubre toda la parte con las compresas mojadas 
en el licor resolutivo y espiritoso Num. 43 , ó en una 
mezcla igual de aguardiente y vino. E n estando re­
suelta la hinchazón que casi siempre acompaña á es-
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tas heridas , se juntan sus labios ó los girones ,1o mas 
exadamente que se pueda, y se procura la reparación 
de la sustancia perdida ( si en la herida hubo pérdida 
de sustancia) sirviéndose para esto del balsamo de Ar-
ceo , en lugar del digestivo ; después se usan de los 
desecantes , para procurar la cicatriz. 

L a contusión siempre está acompañada de extra­
vasación de sangre , que se derrama ó se infiltra en 
el texido de la parte en mayor ó menor cantidad , á 
proporción del numero de partes que han sido magu­
lladas , y del de los vasos que han sido divididos con 
un golpe , una caida ó un esfuerzo. Esta extravasación 
unas veces no aparece en la parte externa , y otras se 
manifiesta mas ó menos pronto por la mutación del 
color de la cutis , que se pone amoratada , obscura, 
aplomada , y aun negra : en este caso se llama Equi­
mosis, 

Quando la extravasación no es grande , se disipa 
poco á poco , y la cutis vuelve por grados á su co­
lor natural, pasando por diferentes matices de amo­
ratada á amarilla , y de amarilla á blanca. Pero quan­
do la extravasación es considerable , porque ha ha­
bido muchos vasos divididos , algunas veces sucede 
que la sangre , ya coagulándose , ya quedando fluida, 
forma un tumor que no puede resolverse , y solamen­
te se cura haciendo una abertura que dé salida al l i ­
quido derramado. En las heridas contusas , como la 
sangre halla salida libre por la división de los tegu­
mentos , se derrama debaxo de la cutis ó en otra par­
te en mucha menos cantidad que en las contusiones. 

L a razón por qué los cuerpos duros y obtusos no 
siempre dividen la cutis , dividiendo las partes que 
están debaxo , es que la cutis , por su estructura y fa­
cilidad á dilatarse , opone al golpe menor resistencia 
que la de las partes internas que son mas firmes , y 
de los vasos que están mas tensos. 
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Las contusiones , cuyo efedo no pasa del texido 

celular de la cutis , y del de las partes inmediatas, 
por lo regular son ligeras. Sin embargo , la extrava­
sación puede ser bastante considerable para formar la 
especie de tumor que arriba he referido. 

Juzgase del grandor de una contusión por la ex­
tensión del Equimosis, y por la violencia con que fue 
dado el golpe ; y de su peligro por la naturaleza de 
las partes que han sido ofendidas. 

Una sangría ú dos , y los resolutivos espiritosos 
como el aguardiente alcanforado, el fomento del Num! 
43 •> &c •> bastan casi siempre para procurar la resolu­
ción de la sangre , y consiguientemente la curación 
de las contusiones simples. No obstante , algunas ve­
ces sucede que es necesario valerse de otros medios. 
L a rangre derramada en cierta cantidad se acumula 
en el texido celular de la cutis, y en ciertas ocasiones 
aun entre los músculos, y forma un tumor , que se ma­
nifiesta luego que se desvanece el Equimosis. Esta 
sangre algunas veces se mantiene Huida sin corrom­
perse , y otras coagulada. Como no puede resolverse 
con nmgun tópico , se la debe dar salida por medio 
de una abertura. 

L a contusión de los músculos ocasiona una difi­
cultad mas ó menos grande de mover la parte ; difi­
cultad que casi siempre está acompañada de tensioa 
y dolor. Algrnas veces sucede que un músculo ma-
gullaao está en parte ú del todo dividido, sin que es-
ten abiertos los tegumentos. Este desorden se mani­
fiesta por un vacío que dexa la separación de ias par­
tes divididas , y que se conoce al tado ; per la pér-
dida de la acción del músculo ofendido ; y por la fluc­
tuación de la sangre derramada. Remediase este acci­
dente haciendo una incisión en los tegumentos , pro­
porcionada al tamaño del mal. Procurase asi la salida 
de U sangre , y la herida se cura como las demás 
heridas contusas. tv 

m 
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De la contusión ligera de un tendón , & de su 

extensión, por lo regular se sigue dolor, que se cai­
ma aplicando la cataplasma anodina Num, i . Las con­
cusiones fuertes y la extensión violenta de un tendón, 
ocasionan muchas veces no solo el dolor , sino tam­
bién la tensión de la parte , la inflamación , la supu­
ración , y algunas veces la gangrena. Cortando el ten-
don cesan por lo regular estos accidentes. 

L a contusión de una arteria debilita las túnicas 
de este vaso , y consiguientemente puede ocasionar un 
aneurisma. 

L a contusión hecha en una glándula , debilita el 
resorte de los vasos que la componen, 6 hace que le 
pierda. E n este caso sobrevienen dolor é hinchazón, 
producidos por la estancación de la linfa ; la glándu­
la se endurece , y aun algunas veces degenera en can­
cro , si es una glándula del pecho la contusa. L a san­
gría repetida á proporción de la violencia de estos 
accidentes, y la del pie , si es una glándula del pe­
cho la contusa , la cataplasma anodina Num. i , apli­
cada á la partg , el régimen , y la quietud son ios me­
dios que se deben emplear prontamente para disipar 
el dolor y la hinchazón , y precaver los desordenes 
que se seguirian. Quando el dolor está desvanecido, 
es preciso usar de resolutivos algo espiritosos , para 
acabar de disipar la hinchazón , y restablecer el tom 
de los vasos. Quando la glándula magullada degenera 
en escirro o cancro , se deben aplicar los remedios con­
venientes I cada uno de estos do$ casos, 

Los golpes dados en la cabeza , o los que ésta, 
d peeho o el vientre, reciben de las caldas, magu­
llan no solo Jas paredes de estas cavidades , sino al­
gunas veces las entrañas contenidas en ellas, 

Se ha dicho hablando de las heridas de la cabe­
za , cómo se remedian las contusiones externas de es* 
ta parte. En quanto á las de las partes internas, con-

vie-
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vieíie advertir que la dura madre , la pia madre y 
el celebro pueden estar contusos , y sus vasos dividi­
dos sin que el golpe haya hecho efedo considerable 
en la parte exterior. Para resolver la -contusión , é im­
pedir la extravasación de la sangre , es necesario eva­
cuar, lo mas pronto que se pueda , los .vasos con la 
sangría , principalmente la del pie , repitiéndola mas 
o menos a proporción de los accidentes. A mas de 
esto es necesario prescribir el régimen y la quietud. 

guando con algún cuerpo duro se sacude en el 
pecho y quando el pecho dá sobre cuerpo duro en 
una caída, pueden entonces estos cuerpos causar con­
tusiones en los músculos que cubren esta cavidad , en 
los músculos intercostales y en la pleura : y algunas 
veces también rompen las costillas. L a dificultad de 
respirar -, junta con el dolor , el esputo de sangre y 
la calentura son comunmente las resultas de semefan-
íes contusiones. Remedíanse estos accidentes con las 
sangrías del brazo repetidas , con compresas mojadas 
en aguardiente alcanforado , en aguardiente de espfie-
go , o en el agua vulneraria , y con un vendage de 
cuerpo , sosteniendo este vendage con una venda de 
cinco o seis varas , con la quai se cifíe y aprieta un 
poco el pecho, para disminuir el movimiento ordina­
rio que hace el pecho en la respiración ; movimiento 
que causa mucho dolor después de las contusiones de 
que se habla , quando no se ha observado esta preeau-
cion. Este vendage , aliviando al enfermo , acelera la 
curación. * 

Si las entrañas encerradas en esta cavidad están 
ligeramente magulladas, bastan los-medios que acabo 
de indicar; pero si su contusión es grande , ó si están 
dislaceradas por una costilla rota , la herida es muv 
peligrosa , y casi siempre mortal , como lo han ma-
Ritestado muchas Observaciones, 

L a contusión de Jos tegumentos comunes -y : pro­
pios 
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píos del vientre se cura con los mismos medios que 
ias contusiones de las otras partes Pero la contusión 
de las partes encerradas en esta cavidad , como , v. 
g. la del hígado , bazo , redaño , &c , es muy peligro­
sa ; también es mortal , quando estas entrañas están 
dislaceradas , ó el golpe ha ocasionado la rotura de 
algún vaso grande. 

V I I r. 
De las heridas de armas de fuego. 

Entiéndese por herida de arma de fuego una so­
lución de continuidad hecha por un cuerpo duro y 
contundente, sea el que fuere, puesto en movimiento 
por la pólvora. 

Las heridas de armas de fuego son muy dife­
rentes de las otras especies de heridas, tanto por los 
desordenes que en ellas se observan , como por los 
accidentes que después se siguen. En efeélo , ordi­
nariamente están acompañadas de escara y contusión 
considerables , de dislaceracion aun mas allá de la par­
te que recibió el golpe , algunas veces de apostema, 
de conmoción en toda la maquina , de eretismo , de 
estupor , y casi nunca de hemorragia , á no ser que 
el cuerpo que hizo la herida haya abierto un vaso 
grande. 

Las otras especies de heridas, qu al quiera que sea 
el instrumento que las ha hecho , punzante , cortante 
ó contundente, estas otras especies de heridas , digo, 
al contrario están por lo regular acompañadas de he­
morragia , y rara vez de escara; y en las heridas que 
han sido hechas con instrumento contundente , la con­
tusión , dislaceracion , pérdida de sustancia , & c , soa 
mucho menos considerables , que en las heridas de ar­
mas de fuego. Estas piden pues una atención parti­
cular , y asi se tratará de ellas separadamente. 

Las heridas de armas de fuego varían tanto entre 
2 0 í q - SÍ, 
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s í , que será difícil hallar dos perfedamente semejantes. 

Sus diferencias provienen principalmente de las 
de las partes que ocupan , de las de los cuerpos con­
tunden jes que las han hecho , del grado de fuerza que 
comunicó la pólvora á estos cuerpos, de la distancia 
que habia desde donde se disparó el arma , hasta don­
de estaba el herido , de las diferentes figuras y-dimen­
siones de estas heridas , y de los distintos modos de 
su complicación. 

Como todas las partes del cuerpo pueden estar 
expuestas á estas especies de heridas , estas heridas 
son capaces de otra tanta variedad , como la que hay 
entre todas las partes del cuerpo. 

Las balas de cañón y fusil, los cascos de bom­
bas y granadas , las piedras , los perdigones , y ge­
neralmente todos los cuerpos que pueden ser impeli­
dos por la pólvora , producen en el cuerpo efe dos tan 
diferentes como ellos son entre sí. Se harán algunas 
reflexiones sobre los efedos de estos cuerpos ° que 
son los que comunmente se usan. 

Las balas de pistolas son pequeñas , las de fusil 
y caravina son mas gruesas. L a superficie de las balas 
ordinariamente está lisa é igual ; no obstante hay a l ­
gunas^ que la tienen desigual , ya porque las han mor­
dido ó cortado en quadro ü de otro modo ; ya por­
que son partes de una caravina , ó ya porque encon-
traron un cuerpo duro antes de dar en lamparte. A l ­
gunas veces no hay sino una bala en una arma , otras 
hay muchas , y qnando hay muchas , pueden estar 
encadenadas , esto es , unidas una con otra. 

Las armas pueden estar mas o menos cargadas 
de pólvora , y los golpes ser recibidos de mas cerca 
6 mas lexos. Estos pueden también hacer entraren la 
herida un pedazo de los vestidos del herido , ó una 
porción de algún otro cuerpo que se halle en sus fal­
driqueras ó bolsillos, v. g. de una llave , de un re-
lox , 6¿c. Las 
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Las balas de cañón, los cascos de bombas, gra­

nadas , &c , causan mas 6 menos desordenes , según 
la magnitud de su volumen , y de la parte que ofen­
den. Las heridas que ocasionan en la cabeza ó en el 
tronco las balas de cañón , ordinariamente son mor­
tales. Quando una bala de canon dá perpendicularmen* 
te en un miembro , por lo regular se le Jleva del to­
do ó en parte. Si no se le lleva , forma en él una he­
rida considerable. Quando dá en una parte carnosa , co­
mo las espaldas, o las nalgas , puede llevarse una por­
ción grande de sustancia, sin causar la muerte. 

Las balas de cañón son muy peligrosas aun al fin 
de su carrera , y quando está amortiguada la violencia 

.de su movimiento ; porque entonces todavía pueden 
causar contusiones considerables, fradurar los huesos, 
y mudar la testura ó texido de las partes por solo 
el movimiento que á éstas se comunica. 

En quanto á los cascos de bombas y granadas , se 
ha de considerar que pueden dar en una parte con su 
gran superficie , ó con uno de sus bordes : en el pri­
mer caso la herida es mas ancha é irregular ; y en 
el segundo es mas profunda. 

L a dimensión y figura de las heridas de armas 
de fuego , varían según las diferentes especies de los 
cuerpos impelidos por la pólvora , y según las distin­
tas direcciones que han seguido en su movimiento, re­
lativamente á las partes donde han dado. 

Todas las heridas de armas de fuego están com­
plicadas ; pero las unas mucho mas que las otras , y 
éstas en algún modo pueden considerarse como sim­
ples , respedo de las primeras. 

A s i , se puede llamar simple una herida de arma 
de fuego hecha en las carnes , y que solamente está 
acompañada de pérdida de sustancia , de escara , con­
tusión , eretismo en el genero nervioso , y de estu­
por , efeélos comunes á todas las heridas de armas de 
fuego. Pue-
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Puede llamarse complicada una herida de arma 

de fuego , en la qual, además de estos efectos comu­
nes , hay contusión en los huesos; fradura ü destrozo 
en uno ó muchos huesos; contusión ó dislace ración de 
los tendones , aponevroses , y ligamentos; y hemorra-
gia. Con mas razón se puede considerar como com­
plicada una herida de arma de fuego, quando han que­
dado en ella algunos cuerpos extraños; 6 quando la he­
rida ha penetrado en una de las tres cavidades del cuer­
po , y ha ofendido algunas de las entrañas aue en ellas 
se hallan contenidas. 

Antes de hablar de los desordenes de las heridas 
de armas de fuego , se harán en este particular aigu-
gunas reflexiones , que servirán de mayor ilustración. 

1. En el Exercito es donde comunmente hay oca­
sión de ver y tratar heridas de armas de fuego , y 
casi siempre es imposible instruirse de ciertas circuns-
tancias concernientes á las heridas de esta especie, quan­
do han sido hechas en un Sitio, ó en una Batalla; cir­
cunstancias sin embargo dignas de toda atención, quan­
do se puede adquirir su conocimiento. Asi , siempre 
que se pueda , se informará el Cirujano de la distan­
cia en que estaba el herido , de la especie de arma 
que hizo la herida , del lugar desde donde se disparó, 
y de la cantidad de pólvora que contenía. Pero dado 
caso que la herida provenga de un escopetazo ó pistole­
tazo , se procurará saber si la pistola ó el fusil estaba 
cargado con una ó muchas balas , ó solamente con 
perdigones, ó también si no tenía mas que el taco so­
bre la pólvora. 

2- Quando la herida se halla en una parte del cuer­
po que estaba cubierta , se debe examinar si alguna par­
te de los vestidos , 11 de las cosas que contenían , en­
tró en la herida ; porque las balas llevan tras sí m u ­
chas veces lo que encuentran en su paso. Asi , se cb-
servará si los vestidos están simplemente desgarrados. 

o 

É 
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o si falta alguna pieza de ellos. Si el golpe dio en los 
bolsillos ó faldriqueras , se reconocerán con cuidado, 
por la misma razón , las l laves , el dinero , y lo demás 
que podrían contener. 

3. L a escara formada por la gran contusión que 
ocasionan en nuestras partes ios cuerpos impelidos por 
la pólvora , es casi semejante á la escara hecha por 
un caustico. Sin embargo no se infiere que la herida 
pueda considerarse , en parte , como una quemadura; 
pues el grado de calor que puede adquirir una bala ú 
otro qualquier cuerpo con la llama de la /pólvora , ó 
con la colisión del a y re , es muy inferior al de los cuer­
pos que queman, 

4. L a p ó l v o r a , las balas de fus i l , los perdigones, 
las balas de canon , los cascos de granada , &c , no 
pueden comunicar á nuestras partes ningún veneno* 
As i , los grandes accidentes que pueden seguirse de las 
heridas de armas de fuego , no deben atribuirse á una 
qualidad .venenosa , como creyeron algunos Antiguos, 
Estos accidentes provienen de la especie de partes ofen­
didas , ú de la figura de los cuerpos impelidos por l a 
pólvora , ü de la mala qualidad de los líquidos del he­
rido , &¿c. 

Quando se ha dicho que las balas , & c , no pue­
den comunicar á nuestras partes ningún veneno , se su­
pone que no las hayan envenenado, Pero si se pelea 
con enemigos, de quienes se pueda sospechar seme­
jante barbarie , deberán emplearse los remedios que 
Dionis prescribe, pag. 799. E n un libro (1) que acaba 
de darse á l u z , se atribuye sin fundamento á este A u ­
tor la opinión que las balas naturalmente encierran ve­
neno. Dionis considera á los Salvages capaces de en-1 
venenar sus balas , y no se atreve á suponer semejan­
te crueldad en los Pueblos políticos. Luego no cree que 
las balas sean de suyo venenosas. Los 
<¿~ . — — i — — — — — ; — : ; : _« 

(1) Examen de muchas partes de la Cirugía , pag. 80. 
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Los escopetazos causan dos especies de desorde-

oes. Unos se padecen en la parte que recibió el ooi-
pe , y los otros en toda la máquina. Estas dos espe­
cies de desordenes causan dos diferentes especies de 
accidentes. r 

1. Quandoun cuerpo está al fin de su carrera y 
da en una parte del cuerpo , suele no hacer herida 
aparente ; pero causa en la parte ofendida una contu­
sión mas o menos considerable , acompañada de der­
ramamiento de sangre , ya fluida , ya coagulada , y 
aun algunas veces de fradura , según la fuerza con que 
se ha dado el golpe. 1 

Quando hay herida exterior, ésta tiene la forma del 
cuerpo que la ha hecho , en especial quando este cuer­
po ha sido dirigido perpendicularmente. Una bala por 
exemplo , dirigida perpendicularmente , hace una he­
d í re¿0nía ; l U? Casco de granada ' dá con uno 
de sus bordes, la hace longitudinal ó irregular. No obs-
tante puede suceder que estando todavía en la fuer» 
za de su carrera una bala, no haga , al dar en la par» 
te sino una herida pequeña y larga, y se oculte en 
! I u ^ ' f ' que es müy raro ' Proviene de cue 
no habiendo hecho resistencia la cutis á la fuerza v 
celeridad de la bala , se disiaceró para dexarla pasar 
de modo que viendo la forma y pequenez de la herí-
bala * atnbuirse á a!guna otra causa que á una 

L a circunferencia de una herida de arma de fue­
go esta algo amarilla , morena , de color de violeta 
negra , &c , porque echada la sangre de los vasos to­
cados por el cuerpo que hizo la herida , y pasando 
piecipitadameme a otros mas pequeños , los rompe v 
se infiltra. . n 1 3 

Quando un cuerpo ha 'atravesado una parte si Z ̂ I f r h berÍda POCO tÍefflpo de-sPues de hecha, ia entrada del cuerpo parece mas pequeña que la sa-

Y 11-
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lid a ; la cutis y las carnes del lado de aquella están 
hundidas , y las del de ésta forman una eminencia 
ácia afuera. 

En este caso hay pérdida de sustancia hecha por 
la bala , y una gran contusión de las carnes vecinas 
quebrantadas y magulladas por la colisión , de modo 
que los vasos han perdido su estruclura y movimien­
to. Estas carnes quebrantadas , que todavía están uni­
das á los vasos vivos, forman lo que se llama escara, 
la qual es negra , i causa de la total destrucción de 
los vasos, de los nervios, y de las fibras: la acción 
orgánica y la vida están perdidas en ellas. L a escara 
se extiende por todo el espacio que corrió el cuerpo 
que hizo la herida , é impide que no sobrevenga he™ 
morragia en estas especies de heridas , como en las 
otras , si no está abierto algún vaso grande. 

Quando el cuerpo impelido per la pólvora encuen­
tra un hueso, le contunde , y muchas veces le rompe 
en uno ó muchos pedazos, ó queda clavado en él. De 
aqui proviene la contusión , y casi siempre la dislace-
racion del periostio interno y externo. 

L a contusión del hueso se conoce con el dedo 6 
la sonda, y por el aplastamiento de la bala ; sin em­
bargo conviene tener presente que puede ésta , antes 
de chocar , haber encontrado un cuerpo duro que la 
haya aplastado. L a fraélura del hueso se conoce por 
la crepitación ó ruido de las piezas fraéluradas , in ­
troduciendo la sonda ó el dedo en la herida , &c. 

Las aponevroses ? los ligamentos,, los tendones , los 
nervios , y los vasos grandes pueden también estar con­
tusos , dislacerados , y rotos por el̂  cuerpo que hizo 
la herida: esto se conoce por la dirección de la he­
rida , por su penetración ,. por la estructura de la par­
te , y con la sonda 6 el dedo. Si un vaso grande está 
abierto en una gran porción de su diámetro, la he­
morragia se manifiesta al instante ; pero si solo está 

COD-
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contuso , no viene sino al caerse la escara , la qiial por 
lo regalar se cae al cabo de siete ü ocho días. 

Tres especies de cuerpos extraños quedan ó pue­
den quedar en la herida ; los que la han hecho , es á 
saber las balas, los perdigones , el taco , <kc ; los que 
han 1 evado tras si estos PnrBeros , v. g. los pedazos 
de tela , una porción de llave, los dineros , &c ; y los 
que han sido separados de la parte por el mismo gol­
pe , esto es , las hastillitas de los huesos , y la sangre 
L a escara, aunque unida aun á la parte , puede co­
locarse en el numero de estas ultimas. 

Quando una herida no atraviesa la parte, enton-
ees hay suficiente fundamento para creer , que el cuer-
po que la hizo , se ha quedado en ella 
1. K.f111 Q m ^ Q a5§u,nas veces ha sucedido encontrar 
la bala con la camisa del herido en una parte muy flo-
xa no romperla y hacerla entrar en la herida , y t i -
Tertirio U 0£r0 ia CamÍSaí Sacar la bala sin ad-

.„ n ^ — 0 ^ 3 atraviesa parte, pierde de 
L ^ Z IT ' / ProPordori la resistencia que 
encuentra. Quando encuemra un hueso , y su fuerza 
es superior á la resistencia de este hueso , le rompe. 
Quando la resistencia del hueso es mayor que la fuerl 
za del movimiento de la bala , ésta se aplasta , y 
pierde su movimiento, ó muda su linea de dirección 
y sigue aquella á que la determina la resistencia del 
hueso : entonces se desliza por entre los músculos , ó 
se mete en su sustancia. Puede suceder que dé vueltas 
al rededor de un hueso cilindrico , y que vuelva á to-
n w su primera dirección , para salir por el lado opues­
to a aquel por donde entró. También puede suceder 
daveTn i ' COntURda ' 6 deSm0r0ne Un h"eso í ° ^ clave en el mas o menos profundamente, ó ent edos 

L T n i / Par t f ' COmí) entre l0S ^ l ' a n t e b r a z o ü oe la pierna ; o solamente atraviese de parte á parte 

Y 2 un 
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un hueso, y dexe una canal. Esto casi no puede su­
ceder sino en las extremidades de los huesos largos. 

Rara vez acontece que encontrando una bala hue­
sos planos , como los del cráneo , el omoplato , ó los 
íleos , mude su primera dirección. Ordinariamente ho­
rada estos huesos , y queda clavada en la abertura que' 
ha hecho , ó pasa mas allá , según el grado de su fuer­
za. L a abertura que entonces dcxa, es de la magnitud 
y forma del cuerpo que la hizo, y algunas veces no está 
acompaoa4a: de otra fradura. 

Todas estas variedades dependen , como se vé , de 
la fuerza del movimiento de la bala , de la de la re­
sistencia del hueso , de la estrodura de éste , y de la 
linea de dirección , según la qual es impelida la bala 
ácia la parte. 

Quando una bala no tiene bastante movimiento 
pira atravesar una parte , se detiene en ella en un pa-: 
rage mas ó menos distante de aquel por donde hubie­
ra salido , si hubiese tenido bastante fuerza. Algunas 
veces se detiene cerca, ó á poca distancia de ia cutis 
que hubiera roto para salir. Entonces se la siente mas 
o menos, y puede formar debaxo de la cutis una es­
pecie de salida ácia fuera. Es pues necesario exami­
nar ó reconocer bien toda la circunferencia de la parte 
herida , y el lado opuesto á la herida , haciendo poner 
al enfermo en la situación en que poco mas ó menos 
estaba , quando recibió el golpe. 

Dos heridas en una misma parte , y diametral 6 
casi diametralmente opuestas una á otra , indican por 
lo regular que una bala la ha atravesado. Sin embar­
go , de esto no se debe inferir que no hay en la parte, 
m bala , ni porción de bala : porque puede suceder 
que habiendo estado cargada el arma con dos balas, 
la una haya atravesado la parte , y la otra se haya 
quedado en ella ; ó que no habiendo estado cargada 
sino con una bala sola , haya sido ésta dividida por 

c :/ , , la 
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k resistencia de un hueso, y haya salido una parte 
sin la otra. 

Si un fusil ó una pistola contiene dos 6 tres balas, 
estas pueden apartarse al salir del arma , y hacer dos 
o tres heridas, en cada una de las quales se puede ob­
servar todo lo acaecedero en una herida única hecha 
por una bala sola. También puede suceder que en una 
acción 6 batalla , saliendo tres balas de tres armas 
diferentes , formen tres heridas semejantes á las que 
podrían hacer tres balas, saliendo de una misma arma. 

Una bala puede llevar tras sí á la herida el taco 
del arma , y todo lo que encuentre por donde pas.". 
Estos cuerpos extraños pueden salir con la bala: si lt 
abandonan en el transito de la herida , ó si la bala no 
sale , quedan en la herida estos cuerpos , y ponen en 
la precisión de buscarlos; algunas veces dan también 
mucho cuidado, por los accidentes qué pueden oca­
sionar. 

Conviene procurar sacar de la herida, lo mas 
pronto que se pueda , las balas y los cuerpos extra-
nos que pueden haber quedado en ella. En quanto á 
esto se ha de observar , que suele suceder que la mu­
tación de dirección de una bala , su peso , la acción 
de los músculos , y los movimientos del herido pueden 
obligarla á que se retire, y algunas veces muy lexos 
• r laLherida 5 esto hace difícil la indagación , y aun 
infructuosa en muchas ocasiones. 

2. E l daño que pueden hacer los cuerpos impeli­
dos por la pólvora , no siempre se reduce á las par­
tes donde dan , ni á su circunferencia. Algunas veces 
causan en toda la máquina desordenes mas 6 menos 
grandes , según la fuerza que tienen al sacudir , según 
las partes donde dan , la resistencia que hallan, y los 
diferentes estados en que uno puede hallarse quando 
recibe un golpe. 

Todo cuerpo puesto en movimiento , quando toca 
Y.3 á 

É 
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á otro cuerpo , pierde tanto de su movimiento , quan-. 
to comunica al que toca. Quanto mayor es la resisten­
cia que opone el cuerpo tocado al que le toca , tanto 
inas considerable es la porción de movimiento que de 
éste recibe. E n consequencia de esto una bala, ü otro 
qualquier cuerpo despedido por la pólvora , tocando 
partes del cuerpo humano mas sólidas que las otras, 
como los tendones , los ligamentos , los cartílagos, las 
aponevroses , y los huesos , las comunica un movi­
miento proporcionado á su fuerza, á su solidez , y á 
la sensibilidad de las partes tocadas. 

_ Este movimiento no puede ser violento , sin ex­
perimentarse no solo en las partes inmediatas , sino 
también en toda la máquina. L a contigüidad de los 
huesos , la correspondencia de todos los nervios entre 
s í , el refluxo de los líquidos , qnando está interrumpi­
do ó embarazado repentinamente su curso , deben oca-
sionar esta comunicación de movimiento hasta el ce­
lebro , y consiguientemente una conmoción general^ 
de la qual pueden dimanar desordenes mas ó menos 
considerables, á proporción de la conmoción , y rela­
tivamente á las partes ofendidas , y al estado en que 
se halla el herido quando recibe el golpe. 

Estos desordenes son la pérdida de conocimiento» 
el syncope, el eretismo en el genero nervioso , . y el 

^estupor; la mutación de color en laxara , la qual se po-
* ne pálida , amarilla, verde , ó aplomada ; la profundi­

dad, del pulso; la pesadez y frialdad universal; los mo­
vimientos convulsivos; el hipo, y 'el vomito; E n efec­
to , aquellos á-quienes se les dá algún golpe -violento 
en las partes que acabo de referir , experimentan es­
tas especies de desordenes en todo ó en parte ; desor­
denes á la verdad momentáneos, y que pueden aumen­
tarse con el terror y miedo, y producir después ac­
cidentes peligrosísimos. . .i }r «y sd m 

He dicho ^ue estos -desordenes son mas ó menos 
: 1 gran-
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grandes, no solo á proporción de la conmoción gene­
ral , sino también relativamente á las partes, y al es­
tado en que se halla el herido quando;recibe el golpe* 
Por poco que se reflexione , se conoce la verdad de 
esta proposición , y. que semejantes golpes no pueden 
producir, en igual grado , los mismos desordenes en 
una parte carnosa , y en una aponevrotica , tendinosa, 
ligamentosa , ó huesosa,; en un hombre' robusto , y en 
un cacochymo ; en un hombre contenido , y en un v i ­
cioso ; en un hombre sano y fuerte , y en aquel que 
está débil. Asimismo se conoce que la plenitud de los 
vasos , la del estomago , y el mal alimento contribuyen 
también al aumento de estos desordenes. 

3. Los desordenes que acabo de referir , son mo« 
mentaneos, pero causan accidentes mas é menos gra­
ves , y mas ó menos numerosos, según la parte ofen­
dida , y la violencia de ellos. De aquí resulta que la 
conmoción general, y el estado del herido en el ins­
tante del golpe , siendo causa de estos desordenes , con-
curren á multiplicar los accidentes que se observan du­
rante la curación de las heridas de armas de fuego. 

Estos accidentes se llaman consecutivos ó consi­
guientes porque [son las resultas de los desordenes 
que podrían considerarse como accidentes .primitivos. 
Manifiestanse en diferentes tiempos. Unos sobrevienen 
á pocos dias de hecha la herida ; otros no aparecen 
sino pasado algún tiempo , pero siempre antes del día 
quince ; últimamente algunos no se descubren sino 
después. 

Los primeros se pueden considerar como resultas 
inmediatas de la herida , y son mas ó menos violentos 
según la naturaleza de las partes ofendidas. Estos son 
d calor y la calentura ; el equimosis , el estupor 6 
pasmo, la pesadez, y el dolor gravativo de la parte 
herida, que ocasionan la falta de circulación de los lí­
quidos en los vasos, y el estupor en el genero nervio-

Y 4 so| 
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so ; últimamente la hinchazón , tensión , é inflamación 
causadas por la detención de los líquidos , cuya cir­
culación impiden la contusión, la escara , y el eretismo. 

Los segundos accidentes son las resultas de los 
desordenes de diferentes partes separadamente , ü de 
muchas á un mismo tiempo. 

Si la herida es de las partes carnosas , el calor, 
la calentura , vigilia , tensión, repleción é hinchazón, 
que se manifestaron al principio , se hacen mas consi­
derables : pero quando el desorden se extiende á las 
partes membranosas , á los tendones y ligamentos; 
quando los huesos están contusos , rotos , ó solamente 
desmoronados ^ quando una hastillita de ellos compri­
me ó punza alguna parte irritable; quando los cuer­
pos extraños han quedado en la parte , ó quando no 
se han hecho á tiempo las dilataciones , ó se han he­
cho imperfetamente ; en estos casos los accidentes 
que acabo de referir i se aumentan , y pueden sobre­
venir otros , es á saber , los movimientos convulsivos, 
los abscesos, y aun algunas veces la mortificación , ó 
el refiuxo de materia purulenta. L a herida entonces 
está pálida , y poco ó nada humedecida ; el enfermo 
se halla inquieto , muy turbado , y delirante ; el calor 
de todo el cuerpo es grande ; la cutis se pone seca; 
las secreciones están detenidas; la cabeza se turba mas 
y mas , &c. 

L a hemorragia sobreviene en el instante del gol­
pe, como se ha dicho , quando el cuerpo que hiere 
abre un vaso de un cierto diámetro ; pero quando so­
lamente ha sido contuso un vaso grande , no sucede 
sino ácia los siete ü ocho dias, esto es, quando se se­
para y cae la escara de este vaso. Asi , la hemorra­
gia unas veces es uno de los primeros accidentes , y 
otras de los segundos. 

Los terceros'accidentes son las resultas del desor­
den1 local , ü del de la máquina , ó también de los se-



Principios de Cirugía. O A C 
gundos accidentes. Estos terceros accidentes son en 
numero bastante grande. 
. t L a infamación general puede ocasionar abscesos 
internos , dexando en algunas partes ocultas puntos 
de obstrucion que no pueden resolverse , y se aumen­
tan después de cierto tiempo. Estos abscesos se mani­
fiestan por un dolor fixo , por la alteración de la he­
r ida , y por todos los síntomas que anuncian una su­
puración incipiente 6 ya hecha. Dichoso el enfermo 
m los depósitos están donde alcanzan ios remedios y' 
la operación. 1 

. Tambien Pueden formarse del mismo modo de­
pósitos exteriores en la circunferencia de la herida ó 
a una distancia bastante grande. Los depósitos distao-
t f i . T ^ / g U n a V e C e s senos ^ m ^ extienden has» 
ta la herida , por los quales puede evacuarse el pus. 
l ^ n L c e T o ^ 0 0tra C0Sa qUe Una C(>nti"uacion de 

^ . w a VÍ!1}lÍa1que a1gu"as veces continúa después de 
haber cesado los accidentes , proviene de un movi-
rn1^111211^"^0 en la Sa^re Por lln mal Amento 
en primeras vías , y que se calma con ios evacuantes 
y un buen régimen. Le's 

E l fíuxo de vientre ó diarrea , no tiene , por lo 
que corresponde á este asunto , otras causas que las 
que ie producen en las demás heridas 
W H M U ? / i a S veces sucede , asi en la curación de las 
heridas de armas de fuego , como en la de las otras 
heridas manifestarse algún virus ó vicio. E l trabajo 
y mal alimento de los Soldados puede ser causa de que 
sobrevenga este descubrimiento con mas frequencia 
y prontitud en la curación de sus heridas; lo qual se 
conoce por los síntomas que caraderizan los vicios 

de fne^ T se.si§uen de las bridas de armas 
de íuego tienen las mismas causas que las que se si­
guen de las otras heridas. Regularmente provienen de 

la 
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l a caries del hueso, de la privación de su periostio, 
de una hastillita de hueso, de un cuerpo extraño que 
quedó en la herida, u de que ésta penetra en alguna 
cavidad , en algún seno , o en una articulación. 

Una herida de arma de fuego se cicatriza algu­
nas veces antes de la exfoliación de una parte de hue­
so que ha sido alterado , ó antes de la extracción de 
un cuerpo extraño que quedó en la herida. L a porción 
de hueso alterado, quando está separada , ó el cuer­
po extraño, ocasionan por lo regular un absceso que 
se debe abrir , para dar salida , no solo al pus , sino 
también- á la parte de hueso exfoliada , 6 al cuerpo 
extraño. He dicho por lo re-guiar , porque se han vis­
to heridos que han llevado toda su vida y sin incomo­
didad una bala que quedó en el intersticio de alguna 
parte , ó clavada en un hueso. Los abscesos que he 
referido , no sobrevienen sino al cabo de seis meses, 
de un a ñ o , mas pronto ó mas tarde» 

L a atrophia ó extenuación es una resulta ordina­
ria de las grandes heridas; y proviene de la necesi­
dad que hay de tener quieta la parte herida duran­
te la curación; también proviene de la grande y con­
tinuada supuración de una herida \ de los accidentes que 
precedieron á esta supuración ; y del defeélo de organi­
zación déla sustancia que reemplaza á la que hizo perder 
Ja herida. En consequencia de esto debe sobrevenir mas 
comunmente después de las grandes heridas de armas de 
fuego, á causa de la gran conmoción del genero ner­
vioso , y de los otros accidentes, que son mayores en 
estas especies de heridas, 

4, L a conmoción general que causan los cuerpos 
impelidos por la pólvora , algunas veces no produce 
sino accidentes momentáneos. Entonces el curso de la 
sangre y de los espíritus animales se restablece , y to­
da la atención debe aplicarse á la parte herida. Algu­
nas- veces también produce accidentes muy difíciles de 

re-
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remediar L a duración de estos accidentes no solo pro­
viene de lo grande de la conmoción , sino también .del 
estado en que se hallaba el herido quando recibió el 
golpe. 

Si el herido estaba cacochimo, y su sangre in~ 
iamada , y llena de humores , pueden formarse estan­
caciones internas , que se conocen por-los depósitos. SI 
tema lleno- el estomago , y no volvió inmediatamen­
te los alimentos estos alimentos cuya digestión fue 
turbada , deben formar un mal chi lo, y mantener la 
calentura. También es felicidad grand^ para un enfer­
mo tener en los primeros tiempos de su herida una diar-
I T * V T u M - l T ' f ^ qUe evacue los humores vicia­
dos. L a debilidad de todo el genero nervioso ocasio-
oada por la gran conmoción , junta á los humores i r r i ­
tados del enfermo , le puede acarrear insensiblemente 
el marasmo, y causar una diarrea ófluxo de vientre muv 
considerable. Quando la Naturaleza está asi abatida, 
es difícil remediar el desorden local ; y para consel 
g m r t ó , es necesario procurar resumir la máquina á 
su primer estado. 4 tL 

• f e un Cinyano debe proponerse-en la cura-
lfe\t f A 1 1 ^ d ta r?aS de"fue80 ' es v o l ^ r sim­
ple una herida complicada. L a complicación proviene 
de Ja repleción de los líquidos en la parte oue r e d ! 
bio el goipe ; repleción causada por la escara que dc-
tiene la circulación de la sangre, por la tensión y dis-
laceracion de las partes que producen -el eretismo, por 
el estrago en los huesos , y-por los cuerpos extraños 
que hicieron la heridas Asi , lo primero en que debe 
pensar, es en quitar el erestismo ó irritación , sacar 
los cuerpos extraños que pueden haber quedado en la 
fcenda , procurar la pronta separación de te escara y 
oetener la hemorragia , si la hay. Después ha de pro-
cnrar precaver o calmar los accidentes por quantos me-
dios prescribe el Arte pa-ra ello. . • 

L a 
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La primera indicación se satisface dilatando la he­

rida en todo 6 casi todo el espacio por donde pasó 
el cuerpo que la hizo. 

Las dilataciones 6 incisiones deben hacerse lo mas 
pronto que se pueda. Si se difieren, la hinchazón que 
inmediatamente sobreviene , hace la operación y la 
extracción de los cuerpos extraños, si los hay , muy 
difíciles , y mucho mas dolorosas para el enfermo. 

E l suceso feliz y pronto de la curación dimana 
por lo regular , no solo de haber procedido bien du­
rante la cura , sino también de haber hecho á tiem­
po , y como conviene , las incisiones necesarias. 

Estas incisiones se hacen con el bistirí redo. Es 
imposible describir todos los modos de hacerlas según 
las diferentes circunstancias, porque estas circunstan­
cias varían infinitamente : asi me contentaré con dar 
algunas reglas generales. E l fin de estas incisiones es 
mudar la figura de la herida , ailoxar las partes , ha­
cer sangrienta una herida contusa , y procurar el des­
ahogo de los vasos, una pronta separación de la es­
cara , y la extracción de los cuerpos extraños. Para 
conseguirlo, es preciso que las incisiones se hagan en 
los dos lados de la herida; que penetren hasta la par­
te sana ; que la dilatación sea mayor en la parte ex­
terna que en la interna, y en la incisión inferior que 
en la superior. 

Esta forma favorece la extracción de los cuerpos 
extraños , la separación de la escara , y la evacuación 
de las materias : hace también mas fáciles y menos 
dolorosas las curaciones. 

Para hacer estas incisiones del modo que acabo de 
referir , se debe conocer primero la extensión y direc­
ción de la herida ; después introducir una sonda ro­
ma para tocar el cuerpo extraño , si le hay ; dilatar 
suficientemente su parte externa ; últimamente intro­
ducir en ella el dedo índice de la mano izquierda, pa­

ra 
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ra reconocer qué partes se pueden cortar , y quáles 
DO. Introducido el dedo, el qual sirve de guia al bis­
tur í , y puesto éste sobre aquel, se va metiendo poco 
á poco , evitando el cortar los tendones , nervios , y 
vasos grandes , pues no se puede evitar el abrir ' a l ­
guna vez los pequeños, y sedivideo los masculos^iguien-
do la dirección de sus fibras , sino es que algunas ra­
zones particulares obliguen á cortar estas fibras trans-
versalniente. Quando los tendones, los ligamentos , y 
los mismos músculos están despedazados y rasgados ' se 
cortan también como la cutis y gordura. Solo se tie­
ne cuidado en quanto á los músculos, y particularmen­
te los que son gruesos, de conservar la mayor por­
ción que se pueda de su sustancia. En las membranas 
propias de estos ó r g a n o s , y en las aponevroses , se 
hacen cortes en todas direcciones , que no solo faci l i ­
tan la extracción de los cuerpos ex t raños , sino que aflo-
xan las partes membranosas, tendinosas , y aponevro-
ticas , cuya tensión comprimir ía los vasos , y causa­
ría la inflamación ; facilitan la salida de ios liquides 
infiltrados en el texido celular , el desabogo de los va ­
sos , y el restablecimiento de su resorte : aceleran con­
siguientemente la supuración de la her ida , y la sepa­
ración de la escara. 

E l cuerpo que choca, causa como se ha dicho en 
Ja parte , y algunas veces en toda la máquina , una 
conmoción ó estremecimiento. Es ta conmoción es mas 
o menos extensa , y mas 6 menos grande , respedo del 
movimiento del cuerpo que choca , de su volumen , y 
de la resistencia de las partes ofendidas. Agitando los 
nervios , disminuye el principio v i t a l , y oc isiona asi 
el estupor , el qual es mas ó menos grande , y dura 
mas ó menos á proporción de su causa. E l frió de ía 
pa r te , su pesadez, su entumecimiento, y los temblo­
res universales son ios signos y las resullas de este es­
tupor. 

Qaan~ 
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Quando la conmoción ha sido poco violenta , el 

estupor dura poco tiempo ; pero quando ha sido mas 
grande , el estupor dura mucho tiempo , y la hin­
chazón de la parte es mayor, Quando la conmoción 
ha llegado á su ultimo grado , se sigue luego la de­
presión de la parte. Aqui no se distinguen sino tres 
grados de conmoción ó estremecimiento , , pero entre 
estos tres grados hay otros mas ó menos parecidos á 
los primeros. 

L a conmoción violenta , debilitando la parte, obli­
ga á hacer las incisiones con mucha prudencia , y k 
no dilatarlas sitio lo necesario para facilitar la extrac­
ción ó salida de los cuerpos extrañes. 

Quando el cuerpo que hizo la herida ha atrave­
sado la parte , es preciso , para facilitar el fluxo de 
la supuración , dilatar la parte por donde ha salidos 
quando una parte de este cuerpo extraño , ó algún 
otro cuerpo ha quedado en la herida , conviene , pa­
ra facilitar su extracción 6 salida , hacer la abertura 
mayor de lo que se haria. Quando el cuerpo que h i ­
zo la herida no tuvo bastante fuerza para atravesar 
enteramente la parte , / se ha detenido cerca de la 
cutis, ú. á dos tercios de camino , es necesario hacer 
una contra-abertura para sacarle. Si la parte por don­
de salió no está distante de aquella por donde entro» 
se puede prolongar la abertura de la entrada hasta el 
parage por donde hubiere salido, Quando el cuerpo que 
hizo la herida atravesó la parte , y las dos aberturas 
no están distantes una de otra , se puede también for­
mar una sola de las dos. 

E n quanto á los otros cuerpos extraños que llevo 
tras sí la bala, se debe procurar sacarlos; porque tar­
de ó temprano causan accidentes , sino es que la supu­
ración facilite su salida. Quando se ha hecho uní con­
tra-abertura , por ella es por donde ordinariamente sa­
lea estos cuerpos extraños t y las balas ó las porcio­

nes 
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nes de balas que no se encontraron en los primero, 
reconocimientos. ^ wUJ5 

_ Es necesario proporcionar la profundidad y ex­
tensión de las dilataciones al desorden producido por 
el cuerpo que hizo la herida , y á las partes ofendi­
das. Quando el desorden está reducido á las partes car 
«osas y en ellas no ha quedado el cuerpo extraño 
Jas incswnes deben ser mas pequeñas y mas superfil 
cíales, que quando la herida está acompañada de es­
trago grande en los huesos, ó ha quedado en ella el 
cuerpo extraño. cl 

Quando la herida está en las articulaciones , con 
viene no descubrir mucho estas partes, y consiguien­
temente cortarlas con mucho juicio 8 

Después de hechas las dilataciones necesarias , es 
preoso extraher los cuerpos extraños, si los hay. n Z 
tanse con facilidad los cuaxarones de sangre que pue­
den haber quedado entre las partes, y las has t i l l i tL 
de hueso que se hallan enteramente separadas. E n q 
to a las que todavía están unidas á las carnes ü L 
son grandes, se deben separar con el bisturí •'pe o s° 
son gruesas y se hallan inmediatas á los vasos, se vuel­
ven a poner en su lugar , de modo que no puedan 
punzar las carnes , ni las partes nerviosls, tendinosa " 
&c. Algunas veces se reúnen; y si no se reúnan £ 
f a S r SePara' ^ de 10 ^ - " a n ^ 

Quando una bala , sola , 6 con otros cuerpos ex-
t anos que llevó tras s í , no se halla clavada T uno 
m entre dos huesos, y no ha mudado de dirección en 
su movimiento , por lo regular es fácil extraherla co 
mo tamb.en los demás cuerpos extraños, con los' de­
dos o con las pmzas. Pero quando se halla claíada 
o se ha escurrid0 y ha ¡ d o ^ al^un paras ' 

distante; quando se halla atrincherada en alguna p a ^ 
te, u oculta detrás de un tendón , es muy difícil áll 

CU-
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cubrirla. Entonces por lo regular causa accidentes que 
al instante nos advierten de su detención , y nos obli­
gan al reconocimiento. 

Quando una bala está encajada en uno o entre dos 
huesos , se procura sacarla con las pinzas o con el t i ­
rafondo. Quando de este modo no se puede conseguir 
su extracción; y si el hueso es plano , es preciso va­
lerse del trepano , y aplicar una corona , cuyo diáme­
tro sea mas ancho que el de la bala , á fin de serrar 
todc/el hueso al rededor , y quitar la porción en que 
está clavada la bala. Algunas veces es preciso , para 
sacar una bala metida entre dos huesos, hacer en la 
parte opuesta una contra-abertura , y empujar por el'a 
la bala acia la parte por donde entró. Quando la bala 
se ha clavado entre dos huesos , es imposible que el 
ligamento interóseo no esté dislacerado , 6 á lo menos 
contuso ; esto dá motivo para temer accidentes. Asi, 
para precaverlos , es prudencia acabarle de cortar,.Tam­
bién quando se ha dado algún golpe sobre un hueso, 
es preciso que el periostio esté dislacerado , 6 á lo me­
nos contuso; en consequencla de esto es preciso tam­
bién acabarle de cortar. 

Quando se descubre que una bala se halla detrás 
de un tendón, no hay que dudar , si está corrompido, 
en cortarle, para que cesen los accidentes. 

Los cuerpos extraños algunas veces están tan ocul­
tos que no se descubren aun por los reconocimientos 
mas exaétos. Entonces es preciso diferir la extracción 
hasta otro tiempo , ó abandonarla á la Naturaleza, que 
ayudada del socorro del Arte algunas veces los expe­
le fuera con la supuración de la herida , ó por rae-* 
dio de un absceso que se forma en la parte donde es­
tán detenidos. También es preciso no profundizar mu­
cho los reconocimientos , porque estos pueden ser pe­
ligrosos. 

L a hemorragia pide pronto socorro, quando está 
OCLll-
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oculta la abertura del vaso : algunas veces es pre­
ciso hacer incisiones para descubrirla. Como el fluxo 
de sangre impide siempre el descubrir bien esta aber­
tura , y el herido se debilita con semejante evacua­
ción^ es necesario , si la parte herida lo permite , apli­
car á ella el torniquete , el qual suspendiendo el cur­
so de la sangre facilita el descubrimiento , y que pue­
da aplicarse alguno de los medios propios para detener 
la hemorragia. Si no se puede aplicar el torniquete, 
se busca la abertura con el dedo , y si poniendo és­
te se detiene la sangre , es señal cierta de haberla ha­
llado. 

Para remediar la hemorragia , se elige entre los 
medios que arriba he referido , el que se juzgue mas 
conveniente. L a ligadura es preferible á la compresión, 
a no ser que ésta pueda hacerse solo sobre la abertu­
ra de la arteria : porque , s i , eligiendo la compresión, 
fuera necesario atestar de hilas toda la herida , este 
medio aumentarla la hinchazón y tensión, las quales 
son un efecto de estas especies de heridas. 

Si la hemorragia viene de un tronco de arteria, 
quita prontamente la vida al enfermo, si este tronco 
no está en parte que pueda hacerse la amputación. Asi, 
la hemorragia que viene de la abertura de la arteria 
carótida, ú de la subclavia , es ciertamente mortal; 
la que viene de la abertura de la arteria brachial ü de 
la crural no siempre lo es , porque si esta abertura se 
halla mas abaxo de sitio donde pueda hacerse la am­
putación de la parte , se salva la vida del enfermo ha­
ciendo esta operación sin tardanza. 

Quando se juzga por la dirección del golpe, que 
una bala ha podido contundir un vaso , debe el C i ­
rujano estar con mucho cuidado , y tomar sus medidas 
para no sorprenderse con la hemorragia que debe ve­
nir al caerse la escara. Por esta razón se debe, si se 
puede, poner sobre la parte un torniquete que con fa-

Z c i -
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cilidad pueda apretarse ; 6 si no se puede , es necesa­
rio que esté siempre con el herido un Asistente há­
bil que pueda socorrerle á tiempo, 

Quando ya están hechas las dilataciones necesa­
rias , quitados los cuerpos extraños , detenida la he­
morragia , y hecha la reducción de los huesos, dado 
caso que haya en ellos fradura , se cura la herida. L a 
primera curación pide una atención particular. Si la 
herida atraviesa una parte , como el muslo , &c , en 
una grande extensión , se pasa por ella un sedal he­
cho de lienzo muy delgado, y se llena la herida de 
hilas blandas y floxas sin atestarlas ; porque absorvien-
do éstas la serosidad , se hinchan considerablemente, 
y si estuvieran apretadas , comprimirían mucho las 
partes, y se aumentaria la hinchazón , que ya hay ó 
debe sobrevenir. 

Por la misma razón no se deben apretar las com­
presas , ni las vendas; y si la herida está en una de 
k s extremidades , se debe usar del vendage de diez 
y ocho cabos. 

Con motivo de las heridas de armas de fuego 
complicadas con fraélura , y situadas en las extremi­
dades , debo advertir que la caxa de hoja de lata , en-* 
goznada y con algunas ventanas para los casos en 
que convengan , es de grande utilidad en las fradu-
ras, principalmente en el Exercito; pues favorece la 
conducción de los heridos ; hace mas fáciles y menos 
dolorosas las curaciones ; últimamente sujeta mejor y 
con mas blandura la parte que encierra , de modo que 
los movimientos que con precisión ha de hacer el he­
rido en sus necesidades naturales , nada pueden des­
componer. Las utilidades que de ella he sacado en 
todas especies de fraduras, me confirman diariamen­
te su utilidad. Esta caxa se halla descrita y gravada 
en el Tomo i l . de las Memorias de la Academia de 
Cirugía. 

L a 
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L a segunda intención general que hemos dicho se 

debe seguir en la curación de las heridas de armas 
tíe íu |g0 •> es precaver ó corregir los accidentes. 

Satisfácese esta intención con diferentes medios 
eomo ias Unciones naturales están muy turbada^ en 
estas especies de heridas , se prescribe un régimen sua­
ve ,hu mecíante , propio para conservar las fuerzas deí 
tiendo , y proporcionado al desorden de la part- v á 
los accidentes. J 

Para precaver ó disipar la tensión y la hinchazón 
ae la parte , quitar el eretismo que puede subsistir aun 
después de las dilataciones, y calmar los dolores se 
sangrara al herido , repitiendo las sangrías según'sus 
fuerzas la plenitud de sus vasos , el desorden que 
causo el cuerpo que hizo la herida , la especie de par­
te que ha sido ofendida , y los accidentes que han so­
brevenido, 
_ f el heurí0 tenla el estomago lleno de alimentos, 
quando recibió el golpe , y si inmediatamente no los 
volvió es necesario hacerle vomitar, con tal que la 
parte herida lo permita. Asi se precave el perjuicio 
que haría un mal chilo, procedido de una digestión 
que nunca es buena en estas circunstancias. Debe tam-
Dien el Cirujano aprovecharse del instante que vea fa­
vorable para purgarle con un minorativo suave , ó con 
l . f 7 t e du almendra.s du^s , si está cacochlmo, si 
abunda en humores, ó si ha usado de malos alimen­
tos. Evacuando los humores , se disminuyen los acci-
calidad' ^ h supuracioa ' V ésta es de mejor 

r ^ ^ f v e i her^0 está débiI ' ó es de tempes famento delicado, ó en el sistema nervioso hay estu-

coTdiales, anima 7 S0StÍene el PrinciPio vital con los 
E l primer aposito no se quita por la regular sino 

ckspues dos o ues días. Como entonces S T u ^ 
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ficicntemente humedecidas las hilas, se pueden quitar 
sin causar irritación. Algunas veces obligan á levan­
tarle antes una hemorragia , una inflamación consi­
derable , ó una hinchazón que amenaza gangrena. 

En el intervalo de la primera á la segunda cura 
es necesario levantar dos veces todos los di as las com­
presas , y humedecer las hilas con aceyte de Hipéri­
co n , el qual facilita el poderlas quitar en la segunda 
cura. 

Para elegir los remedios convenientes que se de­
ben aplicar á la parte herida , ya en la segunda cura, 
ya en las siguientes, debe el Cirujano figurarse la so­
lución de continuidad , como una herida muy contusa; 
y la hinchazón , inflamación , y tensión de la parte, 
como ocasionadas por la estancación de los líquidos en 
los vasos , y consiguientemente como un apostema. 

Una herida de arma de fuego está acompañada 
de contusión, eretismo , dislaceracion en las partes ve­
cinas , hinchazón , escara , y algunas veces de otros 
desordenes , como se ha dicho mas arriba. L a curación, 
en semejante herida , se debe empezar promoviendo 
en ella la supuración ; pues ésta quita una parte de los 
líquidos estancados en los vasos é infiltrados en el 
texido de las partes , la escara que tapa los vasos se 
separa , y las partes se afloxan, y vuelven á exercer 
su acción. 

Para procurar este efedlo se cura la herida con el 
digestivo descrito en el Num. 27 ó 28 , en el qual se 
mojan lechinos planos y muy blandos , y se aplican 
sin atestarlos. Si hay huesos descubiertos , se cubren 
con una planchuela mojada en un licor espiritoso. 
Quando los tendones están contusos ó descubiertos , y 
las partes aponevroticas se hallan del mismo modo, 
se cubren con una planchuela mojada en el espíritu 
de trementina , ü de vino , eo' el qual se haya infun-
dido flores de Hipericon, y disuelto un poco de alcanfor. 
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Después de supurada la herida se la deterge , en­

carna , y cicatriza con los mismos medios generales 
que quedan indicados en otra parte. 

Mientras se procura la supuración de la herida 
por medio de un digestivo , se aplica á toda la parte 
la cataplasma anodina Num. i , si hay mucho dolor; 
ó, la emoliente y resolutiva Num. 7 , si hay poco. 
Quando la hinchazón y tensión están disminuidas , se 
usa de una cataplasma solamente resolutiva. Estas ca­
taplasmas concurren.con el digestivo á afloxar las par­
tes , resolver los líquidos , procurar la supuración , y 
calmar los accidentes. 

Quando los accidentes se aumentan en lugar de 
disminuirse, esto puede dimanar de un cuerpo extra­
ño que quedó en la parte , de algunas hasrillitas de 
hueso que punzan los tendones ó las a pone v roses, íi de 
un absceso que se forma , ya en el intersticio de algu­
nos músculos, ya en el cuerpo adiposo. En los dos pri­
meros casos suele ser preciso hacer nuevas incisiones 
para sacar el cuerpo extraño , ó las hastiHitas; en el 
ultimo conviene , luego que el pus está formado , dar­
le salida por una abertura ó contra abertura , según 
la situación del pus. ; 

Un estrago grande en el hueso , una dislaceracioa 
considerable de partes aponevroticas ó tendinosas , la 
violencia de la conmoción , y la mala qualidad de los 
líquidos del herido ocasionan muchas veces la morti­
ficación. E l aumento de la tensión , hinchazón , é in­
flamación , del dolor , de la calentura , y de los demás 
accidentes anuncian que está próxima. Es necesario 
procurar precaverla ó á lo menos moderar su p OSÍre-
so. Para este efedo se cura la herida con el digestivo 
animado Num. 29 , se aplica á la parte un emplasto 
de ungüento de estoraque , y compresas mojadas en 
aguardiente , en fque se haya disuelto sal Armo ni acó 
y alcanfor. Interiormente tornará el herido ios reme-

2 s dios 
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dios antiputrid )S , como los cordiales, la Quina , &c. 
Si con estos remedios no se consigue el fin , se dilatan 
las incisiones , ó se hacen otras nuevas , según el pro­
greso que haya hecho la mortificación. 

Oon estas incisiones se dá-salida á los líquidos , que 
detenidos en partes y vasos cuyo vigor está casi ex^ 
tinguido , se corrompen, y adquieren por su detención 
una acritud y malignidad perniciosa. 

Quando estos medios son inútiles , no hay otro 
recurso que la amputación , la qual no tiene lugar s i ­
no en las extremidades, antes que la mortificación ocu­
pa la parte donde puede hacerse la operación. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 
B E L A S U L C E R A S E N G E N E R A L . 

T A ulcera es una solución de continuidad de las par-
aLrf tes blandas , producida ó mantenida por un vicio 
interno ó local , con pérdida de sustancia. 

Los Antiguos multiplicaron mucho las divisiones 
de las ulceras : yo colocaré estas enfermedades baxo 
algunas clases generales. Sus diferencias pueden dedu­
cirse de su dimensión , de las partes donde se hallan, 
de un vicio local , de las enfermedades que pueden 
acompañarlas, del humor que de ellas sale , y de las 
causas que las produxeron. 

Res pedo de su dimensión , las hay grandes, pe­
queñas , profundas, superficiales , &c. Res pedo de las 
partes donde se hallan , unas son internas , y otras 
externas. Por lo que pertenece al vicio local , se lla­
man cavernosas , quando son profundas ; con hyper-
sarcosis , quando están acompañadas de excrecencia 
de carne ; callosas , quando están rodeadas de dureza 
y callosidad; fistulosas , quando ios bordes están ca­

llo-
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liosos, y la entrada es mas estrecha que el fondo ; y 
varicosas , quando están acompañadas de varices. 

Respedo de las enfermedades que pueden jun­
tarse con ellas ó mantenerlas , unas veces están com­
plicadas con dolor , inflamación , apostema , y caries; 
7 otras no tienen complicación de enfermedad alguna. 
Res pedo de la materia que de ellas sale , las hay sa­
niosas , sórdidas , virulentas , y verminosas. Las sa­
niosas echan mucha serosidad; las sórdidas una sanies 
gruesa , negra , amoratada, cenicienta 11 de diferentes 
colores ; las virulentas una materia clara y corrosiva; 
y las verminosas gusanos. 

Las diferencias mas considerables de las ulceras 
provienen de sus causas , porque á éstas es á quienes 
principalmente se debe atender en la curación de qual-
quier ulcera , y las que es preciso destruir antes de cor­
regir el vicio local. 

Las ulceras que suceden á las heridas y á los 
abscesos abiertos , y que no tienen otra causa que un 
vicio local , son benignas. Las que son producidas ó 
mantenidas por algún vicio de la sangre , son malig­
nas. Estas se distinguen por la naturaleza del virus ó 
vicio que las produce. Asi se dividen en venéreas, es­
crofulosas , escorbúticas , cancerosas ó cancrosas , y 
en psoricas. Estas ultimas comprebenden todas las es­
pecies de empeines y sarnas , las quales , hablando con 
propiedad , son ulceras, porque de ellas sa'e continua­
mente humor, y algunas veces pus. No obstante se de­
be observar que pueden ser causa de los empeines y 
las sarnas algunos de los diferentes virus que he refe­
rido. E n este caso la sarna y los empeines toman el 
nombre del vicio que los produxo. 

En el numero de ulceras malignas deben incluir* 
se las quê  no son producidas por un virus" , sino por 
la cacochimia de los humores , ó por supresión de a l ­
guna evacuación , y las que forman los humores que 

Z 4 há 
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h á mucho tiempo que salen por las mismas partes. 

Lo que acabo de decir de las diferencias de ^ las 
ulceras , manifiesta que estas enfermedades tienen dos 
especies de causas , una interna y otra externa. A l ­
gunas de estas causas impiden que los xugos nutri­
tivos lleguen hasta ¡a extremidad de los vasos dividi­
dos ; otras mudan las buenas qualidades que deben 
tener los xugos , para reparar la pérdida de sustan­
cia , y formar una buena cicatriz. 

Ciertos medicamentos , como los consumptivos 
continuados por mucho tiempo ó aplicados indevida-
mente á las heridas, ü después de abierto un absce­
so , y las curaciones hechas con ciertas piezas de apo­
sito v. g. lechinos, clavos , cánulas , &c , ya se hayan 
continuado mucho tiempo estas curas por necesidad, 
ya se haya usado de ellas indebidamente , son las 
causas externas de ulceras que muchas veces no tie­
nen otro vicio que la dureza , callosidad , y sinuosidad. 

Las causas internas de las ulceras son ia cacochi-
mia de los humores , ciertas evacuaciones periódicas 
suprimidas , una enfermedad local , como la caries. 
Jas varices, los diferentes virus, esto es, el venéreo, 
escrofuloso, escorbútico , psorico , y caocroso. 

Dividense los signos de las ulceras en diagnósti­
cos y pronósticos. 

^ Los diagnósticos hacen distinguir si la ulcera es 
benigna 6 maligna. 

Los signos de la ulcera maligna son diferentes, 
según la especie de vicio que la produxo , ó la man­
tiene. Asi , conviene tener aquí presentes los síntomas 
de cada especie de virus , porque ellos son los que 
caracterizan las ulceras malignas ; y quando faltan, 
ordinariamente manifiestan que la ulcera es benigna. 

Los bordes ó labios de la ulcera escorbútica es­
tán duros , la circunferencia azulada , y mezclada de 
puntos blancos , el pus que de ella sale es sanioso, 
viscoso, y de mal olor.- 1 Los 
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Los síntomas que carafterizan ai escorbuto , son 

el hedor del aliento , la salivación frequenre y fétida 
k movilidad de los dientes, la hinchazón de las en-
c í a s , su ulceración , su color roxo , amoratado y n ^ . 
gro el salir de ellas sangre, los cólicos , los dolores 
de ios hipocondrios , brazos , y piernas , la dureza de 
las pantornilas , las manchas amarillas , amoratadas 
y negras., semejantes á los equimoses ó á Jas picadu­
ras de pulgas , los equ imoses de la conjuntiva y de 
los parpados ; y si en una ulcera , como la que acabo 
de describir , se hallan algunos de estos sintonías , no 
se debe dudar de su carácter . 

L a ulcera venérea es de figura redonda , y está 
acompañada de una dureza muy grande , mas ó me­
nos extensa en latitud y profundidad. Las carnes en 
esta ulcera están pálidas , el pus que de ella sale es 
sanioso y claro , se resiste á todos los remedios ordi­
nar ios , y solamente cede á los mercuriales. Si á una 
ulcera acompañada de estos síntomas precede alguna 
enfermedad venérea , como llagas en las partes geni­
tales , incordio , gonorrea , verrugas, &c , hay motivo 
para creer que la ulcera es resulta de estas enferme­
dades , o que la mantiefie un vicio venéreo , y consi­
guientemente que es venérea. 

Si una ulcera aparece de resulta de un tumor du­
ro , indolente , y difícil de supurarse ; si el enfermo ó 
sus padres han padecido escrófulas ó lamparones • si 
Jas g lándulas conglobadas del cuello , de los sobados 
y de las ingles están hinchadas y duras; si el cuello' 
es corto , y la mandíbula ancha ; si los ojos están tier­
nos y llorosos ; si la nariz y el labio suoerior están 
hinchados y hendidos ; si destila de la nariz un humor 
pituitoso ; si el vientre está duro y abultado: ultima-
diente si el enfermo digiere m a l , se debe conjeturar 
que esta ulcera es escrofulosa. 

L a ulcera cancrosa causa un dolor muy v i v o ; t ie­
ne 
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ne los labios duros , elevados y vueltos; en poco tiem­
po cria las carnes fungosas y saniosas ; sale de ella 
una sanies fétida y corrosiva , y que poco á poco roe 
las carnes ; se forman senos que van por todos lados; 
las venas del tumor están dilatadas y varicosas , y el 
todo presenta un espectáculo muy horrible. 

Mas arriba he dicho que los empeines y las sar­
nas pueden considerarse como ulceras. Los empeines 
solamente interesan el cuerpo de la cutis ; su super­
ficie es de un color roxo pálido , está un poco eleva­
da y llena de una infinidad de granitos que destilan un 
humor mas ó menos espeso , excitan un comezón i n ­
comodo , y secándose forman unas especies de costras 
ó escamas harinosas. 

L a sarna se manifiesta desde luego en la muñe­
ca y entre los dedos por un comezón insufrible , y 
por granitos ó pústulas que muy en breve se extien­
den por toda la superficie del cuerpo. Las pústulas son 
de dos especies. Las unas son gruesas como las de las 
viruelas , echan pus , y se llaman sarna gruesa ; Jas 
otras son pequeñas y del grueso de un grano de mijo, 
y echan una serosidad que t i ra á roxa . 

L a ulcera varicosa se conoce fácilmente por la 
dilatación de las venas que se hallan en la circunfe­
rencia. 

L a ulcera con caries echa gran cantidad de una 
serosidad saniosa , que tiñe de negro los emplastos y 
las compresas. Las carnes quando cubren el hueso c a ­
riado , están fungosas y l i sas ; luego que las tocan vier­
ten sangre; ú l t imamente se ven las desigualdades del 
hueso, si no está cubierto de carnes, y si lo está , se 
reconocen con la sonda ó con el dedo. 

Si una ulcera proviene de una evacuación supri­
mida , el enfermo es quien ha de decirlo. 

Las ulceras antiguas en las quales no se distin­
gue ninguno de los signos que acabo de referir , las pro­
duce la cacochimia de los humores. La 
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fr^H, .UlClra fistL,!osa tiene el fondo ancho, ía en­
trada estrecha , y los labios dnros y callosos. 
- , u!cfras verminosas , y las que están acompa­
ñadas de dolor, inflamación , apostema ó e x c r e c S 
de carnes , se conocen fácilmente. 1CU 

E l pronostico de las ulceras se deduce de la can 
- q u e las mantiene, y de las partes donde están s t 

ficil e ^ s ^ r f á ,a Cailsa' q'^nto mas di­
ce a Asi á ' tant0 11,38 Peii8r0sa es la 
f ' i ,' la ulfera venérea es menos peligrosa OUP 
a escrofulosa; ésta por lo regular no es tan o como 

la escorbutma ; pero la cancrosa es la mas pe l i e ró -
caVaz d e ' ^ T " 6 t0daVÍa n0 86 ha hallado 5 S capaz de destruir este vicio. 

. L*s ulceras que solamente tienen por causa un 
üenen nn1' ^ men0S Pe l i^sas que lasque s " ntnen por un vicio interno. 1 

de U ^ í f 0 de laS Partes donde están s l t " a^s , las 
ae las internas siempre son muy nelierosas nr.1 u 
dificultad de introducir' en ellas J r e S o s ! P ' '* 

loúas las ulceras provienen de algún vicio ínter 
d e V J ^ / f a P0der consegu¡r el curar la so toen 
este vTcS:* ' <3Ue 65 SU efea0 ' eS necesari0 
fneH;ílrimeram,ente * ,e PrePara al "fermo con los re^ 
baños / l o T 6 5 ^ 6 800 135 Sangrias ' las P « ? a s os 
bat os , y ios remedios alterantes; y se le hace qu? obser­
ve un régimen conveniente á la especie de ulcera T á 
los remedios de que se ha de usar para curarla ' } 

Después de estas preparaciones, si la ulcera nrovm 
«e de un vico interno , se usan inte iormente tos °sDe 
P d rSSuynrredl0S Pr0pÍ0S Para destruiJ- - t e v i o " ó 
del oHn PoroSr"0' P 0 ^ no siempre se puede destrdir 
del todo. St el vtcio es escorbútico tomará el enfermo los i 
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antiescorbúticos en apozema, caldo, ó xarabe ( i ) . Si es 
venéreo , se le dan los remedios compuestos de mercu­
rio , y en especial las friegas con el ungüento mercu­
r ia l descrito en el Num. 35. Si es escrofuloso , se le 
dán los remedios compuestos del antimonio y del mer­
curio , el Fundente de Rotrou , &c , (2). Si es vermi­
noso , se le dan los amargos y alguna preparación del 
mercurio. Si es psorico, tomará el etyope mineral , ó 
la aquila alba en pildoras , y un cocimiento de hojas 

ñ V¡s. s# _ ' • 
• ( i ) E n lugar de los apozemas , de los caldos, ú del xarabe a n ­
t i e s c o r b ú t i c o , se le puede dar el vino a n t i e s c o r b ú t i c o , cuya com­
posición es esta. 

Raices de Rábano rustico.. 5. vn j . 
Bardana üj . 13. 

Hojas de Codear la , 
Fumaria , 
Berros y ^ 
Becabunga (aa). P . i j . 

Simiente de Mostaza. X j v . 
Sal Armoniaco i j . 

Todas las plantas se l imp ian , l avan , y cortan \ las raices se lavan, 
y se cortan en pedazos , y la simiente de Mostaza se quebranta. 
P o n i ó todo en una olla de barro vidriado , con quatro azumbre.? 
de vino blanco bueno. Pega con masa la tapadera de la ol la . E s t é 
todo en infusión sobre cenizas muy calientes por espacio de v e i n ­
te y quatro horas. Co l a r á s e l liquido en estando frió , y le p o n d r á s 
en vasijas de barro. E n estando aposado, écha le por inc l inac ión 
en redomas de vidr io . L a dosis de este remedio es de un medio 
quarti l lo , - según la edad , fuerzas , y grado del mal del enfermo, e l 
qUal d e b e r á tomar una toma antes de acostarse , y otra por la ma­
ñ a n a , dos horas antes de levantarse ; pero de qualquier remedio 
que use , es necesario purgarle cada diez ú doce d í a s . 

( a ) L a compos ic ión de este remedio se puede ver envíos E l e ­
mentos de Pharmacia de M r , B a u m é , E d i c . 3. de Paris , a ñ o ¡ 7 7 3 , 
en la qual , á la pag. 847 y siguientes , expone este Au to r las r e ­
glas y precauciones con que deba prepararse , los casos en que 
conviene , y el mé todo de usarle , lo que aqu í se omite por ser muy 
difuso: Nota del Traduttor, 



Principios de Cirugía. *6t 
de fumaria y raiz de romaza silvestre , &c , h-cho 
con suero. ' ' 

En quanto al vicio cancroso , todo lo que se nue-
de hacer es purgar de tiempo en tiempo al enfermo 
mit.gar los dolores , é impedir el progreso del m í 
con las diferentes preparaciones del plomo, y c o H 
agua de Llantén , Solano , Siempreviva , &c , en las 
guales se mojan unos pañitos que se aplican á la ulce­
ra, guando esta proviene de alguna evacuación supri­
mida , se procura restablecerla , ó suplirla con otras 

las fuentes , &c. Quando la ocasiona la cacochimia 
de los humores , ó quando su subsistencia depende de 
los humores que salen mucho tiempo ha por las mis­
mas partes, seria peligroso procurar la curación • en 
este caso a cura debe ser puramente paliativa ' 
,m v . t lU, , T t proviei,e ó está acompañada de 
este vido s f r- CUrarSe SegUn la naturale^ ^ este vicio. Si tiene canes, es preciso proporcionar el 
que el hueso se exfolie , desecando la porción akerlda 
con el cauterio aflual, el agua mercurial , ó la piedra 
infernal &c , aplicada endma de tiempo en tiempo 
Si tiene dureza y callosidad , es necesario desh c S 
con los emplastos mcindentes aplicados encima T a ! 

Cli:TCom mstrument0 cortante'6 ~ ¿ ; s 0 c o „ -

« i r c ^ n ^ f " 6 0 6 " - ' ^ de Carnes' se ^ben consu-
S u a ^ e kT TP,tlV0S' ,C0m0 ,a piedra ¡"fernal, el 
tente ^ Z ' Separarlas con un instrumento cor­
tante. Si las carnes están fungosas y fofas, se curan 
con el digestivo consumptivo.̂ Si tiene seno la u t e a 

Lerln, f ? ' 7 PaS i I por el,a una Para deter-
f l °Sn' 0 51 nVon P^fnndos , abrirlos en toda su ex­
tensión , para descubrir todo el progreso del i • 
iifjpcuir ia üetención de las materias. 

SI 
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Si es fistulosa , se quitan todas las durezas y ca .̂ 

Hosidades con el instrumento cortante, 6 se consumen 
con los cáusticos , después se cura como una ulcera 
simple.* Si tiene varices, se abren con la lanceta , se 
quitan , ó se cauterizan con la manteca de antimonio. 
Si está acompañada de dolor, inflamación , y aposte­
ma , se usará de los remedios que convienen á estas 
especies de enfermedades. 

No basta oponerse al vicio interno y destruir el 
local; es preciso aplicar á la misma ulcera los raedw 
camentos propios , no solo á la naturaleza de cada ul­
cera , sino también los que convienen á cada uno de 
sus tiempos, 

Qualquiera que sea la especie de ulcera , si hay 
dolor , e inflamación , siempre se debe empezar por 
mitigar lo uno aplicando los dulcificantes , y disipar 
lo otro supurando la ulcera con los digestivos y supu-
rantes; después se aplican á la ulcera los medicamen­
tos que pide la naturaleza de cada una. A la ulcera 
escorbútica se aplica el ungüento de estoraque. 

Si las encias están ulceradas, se tocarán con un pa­
ño envuelto en el extremo de un palito , y mojado en 
el espíritu de vitriolo. Muchas veces están roxas , hin­
chadas , y entumecidas con la sangre y el humor que 
va á ellas. Los dientes se descarnan y menean , y el 
aliento del enfermo se pone fétido y hediondo. Los an-
antiescorbúticos usados interiormente no bastan para 
remediar este vicio local. Es necesario sajar las encias 
con la punta de una lanceta guarnecida con una vea-
dita , y tocarlas con un hysoplllo ó lienzo revuelto ¡I 
un palito como arriba se ha dicho , y mojado en uno 
de los dos lavatorios siguientes. 

Sal Armonioco, 
Alumbre, 
Alcanfor... (aa). 3í« y* 
Espirita de Codearla...,,,.. * 3' lh 

D i -

•v 
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Disuélvelo todo en seis onzas de espíritu de 

Alcanfor _ . 
Alumbre - ^ h 

A . • • • • • • • • '7. ] t 

Azúcar piedra i - f 

no . ISO obstante los socorros que acaban de indicar 
s e , hace o fene y a hechos tan grandes procesos el 
mal , que las encías forman una elevación ™1-eborde 

p e n ' T : S r ' T ' ™ ^ y "ecor ^ 
vec^sTan aftivn n,,0 f " 5 6 " » escorbútico es algunas 
le caen v W h q deSCarn.a ]os dientes de ¡ ^ o que 
yillas v,yf ' huesos1,se car¡an , se extiende á las me-
ifso m b ^ Z T UlCeraS En es e 
las con Ins H J , ? ^ S enClaS ' es Precis0 comprimir-
obre sU Dladneod0SH'P 0 COn las « « r a s corbas. 

con el e s p t í u 'de v i t t l ^ l T ^ san8re ' « s 
S a ¿ el e t f e r ^ C T . T I a v a V r -

Tres cosas hay á que atender , quando se cort-n o se saja„ las encjas ^ mien£ras s ^ ^ 0 ^ 

er tres o quatro veces a l dia con uno de ios dos t 
vatonos antecedentes, y el lienzo revuelto al na l i r í" 
como queda referido. L o primero es "tener b S a k 

^ m a n d A u l a .nferior , para que el enfermo nTpueda tra 
*garse el humor que sale de las encías ^ T q u a f " 

dándose con ¡a saliva , pasaría del estomago á l a " a n ' 

y a t^ne. Segundo , hacer que se lave bien la boca ron 
e lavatorio , cada vez que tome algún alimemo y ter­
cero , no tocar dos veces las encías con el mismo líen 

i -a ulcera venérea se cura con el ungüento mer-
cu-
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curial , cubriendo con ¿él una planchuela , encima de 
la quaí se pone un emplasto de f igo con mercurio. 
Sobre la ulcera escrofulosa se ponen los digestivos y 
suourantes , con los quales se mezclan de tiempo en 
tiempo los consumptivos, y sobre toda la parte el em­
plasto de la Mere , Manus Dei , ü de Nuremberg , &c. 
E n la sarna se frotan las articulaciones con una po­
mada hecha con manteca de bacas y azufre , ó con 
el ungüento Napolitano. A la ulcera verminosa se aph- ( 
can pfanchuelas mojadas en los cocimientos fuertes de 
plantas amargas , 6 cubiertas del ungüento digestivo, 
en el qual éntre mercurio ó aloes , la myrra , y el asa 
fétida , &c. L a ulcera que se mantiene por un humor 
cacochimo , ó por el que sale por esta abertura , se 
cura todos los dias con el digestivo simple , o con el 
ungüento mundlñcat ivo de apio , &c , teniendo cuida-
do de limpiarla bien. , 

E n quanto á la curación de la ulcera por lo que# 
pertenece á sus tiempos , lo que se debe hacer es 
supurarla , mundificarla , facilitar la regeneración de 
las sustancias perdidas , y cicatrizarla. 

As i en el primer tiempo se deben aplicar los 
digestivos, los supurantes, y los diferentes medicamen­
tos propios á la naturaleza de cada especie de ulcera 
que se mantiene por un vicio interno. E n el segundo, 
esto e s , miando la ulcera está bien supurada , se la 
mundifica con el ungüento ligeramente consumptivo, 
si las carnes están blandas y fungosas, o con el mui> 
dificaüvo de apio , de los Apos tó l e s , el cocimiento de 
hojas de nogal , 6 el vino melado , &c . E n el tercer 
tiempo se facilita la regenerac ión de las carnes , apl i­
cando á la ulcera los medicamentos capaces de man-
teríec el buen estado de las carnes , como el balsamo 
de Arceo , 6 el digestivo simple, uno ü otro extendi­
do en cort ís ima cantidad sobre las planchuelas , o 
también algunos de los mundificantes. 
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Ultimamente , en el quarto tiempo se deseca la 

ulcera , lo qual no debe hacerse sino quando las car­
nes tieaen ya iieno el vacíJ , y están casi á nivel de 
la cutis. Para este efeéto se usa del emplasto de al-
bayalde , del ungüento pompholix , del blanco de R a -
sis , del agua de cal, ó fagedenica , de la hila raspa­
da o seca , &c. Quando (as carnes sobresalen mas que 
la cutis , ó están un poco blandas y fungosas , como 
algunas veces sucede , la cicatriz no puede formarse» 
ó si se forma es con mucho trabajo; en este caso se 
tocan ligeramente con la piedra infernal ó el agua 
mercurial para reprimirlas y fortalecerlas. 

Para este efe&o se puede usar también del lava­
torio siguiente , mojando en él la planchuela , la qual 
sé aplica á la ulcera» exprimiéndola antes un poco. 

B?. De la segunda agua de cal jv» 
Disuelve en ella Alumbre crudo 9. ij. 

Aloes ó Acíbar 9. j . 

S E C C I O N T E R C E R A . 

D E L O S VICIOS D E L A P R I M E R A 
conformación, 

ENtiendese por vicio de la primera conformación 
ciertos defeétos preternaturales , con los quales 

nace una criatura. 
L a Naturaleza que por lo regular obra de un mis­

mo modo en las producciones de una misma especie, 
suele en ocasiones apartarse de esta uniformidad; y 

Aa aun» 
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aunque sea admirable hasta en sus irregularidades i mu­
chas veces nos es preciso para la conservación del hom­
bre , ó para restablecer los ó r g a n o s , buscar medios que 
puedan corregir los vicios en que la misma Natura lezá 
ha incurrido. 

Estos vicios provienen , según algunos Filósofos^ 
de la imaginación de las madres , y según otros de 
la mala conformación del feto en el huevo. No eirN 
prehenderé el examen de las diversas opiniones de los 
Sabios acerca de este particular , porque semejantes 
defedos pueden corregirse sin que se conozca su cau­
sa. Sin embargo a d v e r t i r é , aunque de paso , que la se­
mejanza que se halla entre las mas de las deformida­
des naturales , y el corto numero de criaturas que na­
cen con estas deformidades , parece contradicen la opi­
nión de los que atribuyen su origen, á la imaginación 
de las madres. 

Los vicios de conformación que sabe reparar el 
Arte , pueden comprehenderse en tres clases diferentes. 

E n la primera puede ponerse la imperforacion de 
ciertas partes que deben estar abiertas , tal es l a del 
ano ó sieso , la de la uretra , vagina , & c , y la unión 
de algunas otras que naturalmente deben estar desuni­
das , tal es la de los parpados , dedos , &c . 

- E n la. segunda clase se pueden colocar los vicios 
de aumento 6 diminución tales son un sexto dedo en 
una mano 6- un pie , lá .prolongadori del prepucio ,• y 
ciertas excrecencias, la mala conformación del freno 
de la lengua, y la del freno del prepucio que se l l a ­
ma frenillo , &c. 

E n la clase tercera pueden incluirse lás divisiones 
de partes que; naturalmente deben estar unidas, tal es 
el labio leporino, <kc. . v • 

Muchos súgetos creen que los vicios de conforma­
ción no se deben tocar. Sin embargo , hay algunos v i ­
cios de estos , que turban las funciones naturales, de 

las 
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las quales depende la vida. Asi , la opinión de seme­
jantes sugetos es una preocupación que debe despre­
ciarse. 

§. I . D E L A I M P E R F O R A C I O N D E C I E R T A S 
partes que deben estar abiertas , ,y de la unión de 

otras que naturalmente deben estar 
divididas. 

Imperforación de la oreja. 
Se han visto , pero rara vez , criaturas sordas á 

causa de una membranita colocada en el conduélo de 
la oreja. Es fácil reconocer esta especie de membrana, 
y dividirla con la punta de la lanceta. Solamente se 
debe observar el no tocar al tambor , y poner después 
en el condudo un clavito de lienzo 6 hila. 

Imperforaoion del ,ano 0 sieso. 
Entre todos los vicios de conformación de la pri­

mera clase, la imperforacion del ano , que no es muy 
rara , es uno de los mas peligrosos. 

Luego que nace la criatura evacúa el meconio; 
y el no verlo salir , ordinariamente es señal de la im­
perforacion del ano. Es preciso reconocerle, y reme­
diar quanto antes este vicio para precaver los acci­
dentes y aun la muerte que podria causar la detención 
de los excrementos. E l vicio de conformación que se 
trata , no siempre es uno mismo en todas las criaturas. 

Algunas nacen con una membrana en el redo , á 
dos, tres , quatro ó mas lineas del ano , el qual se ma­
nifiesta bien formado. Siéntese esta membrana intro­
duciendo en el ano una sonda roma. Para destruirla 
se mete en el ano, según la dirección del redo , la 
cánula del faringotomo , y en habiendo llegado hasta 
la membrana , se hace salir su lanceta , la qual la 
divide; retirase después el instrumento , y se introdu-

Aa 2 ce 
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ce el dedo en la abertura para agrandarla. E l salir 
después el meconio prontamente , confirma el suceso 
de la operación. 

Otras criaturas tienen cerrado el ano con una 
membrana exterior , en cuyo medio se descubre ia 
señal del parage donde corresponde el redo , en el 
qual se introduce la extremidad de una lanceta , si­
guiendo la dirección del intestino; y se dilata la aber­
tura con el corte de este instrumento. E l meconio que 
sale inmediatamente , anuncia que el vicio está corre­
gido. 

También hay criaturas cuyo ano está cerrado , de 
modo que no se advierte señal que manifieste el pa­
rage donde remata el intestino. En unas la porción 
inferior del redo remata en el esfínter , y no forma 
condudo en una extensión mas ó menos grande. E n 
otras- este intestino no vá hasta el esfínter , sino que 
termina á alguna distancia del ano , donde se juntan 
sus paredes y le cierran , formando en la apariencia 
una cicatriz semejante al ombligo. Es muy difícil cor­
regir este vicio de conformación : y asi las mas de las 
criaturas que nacen con él , mueren pronto. Sin em­
bargo hay una operación que puede salvarles la vida, 
quando se hace con felicidad. Su método es el siguiente. 

Métese un trocar entre el cocyx y el fin del ra­
fe, en el parage donde naturalmente debia estar el ano; 
se sigue lo mejor que se pueda la dirección del recto, 
Y puesto en la canal del'trocar un bisturí peque-
ño, se va iotrcdudendo poco á peco para hacer con 
prudencia una abertura en la cutis y en el intestino. 
Si hay la felicidad de encontrar la extremidad del in­
testino , y dividirla , se alivia seguramente la criatura 
con la salida del meconio , y algunas veces se le sal­
va ia vida. ' na y ^ omoJo^fíhüHsfe ¿ÍUCÍIO 

El redo algunas veces se abre en la vexiga en los 
muchachos ? y en ia vagina en las muchachas. En es-

¿ v te 
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Ce caso el meconio sale por el miembro viril eti los 
unos , y por la vagina en las otras. Teniendo salida • 
los excrementos por estas partes, los niños y princi­
palmente las niñas pueden vivir. 

En la clase de vicios de mala conformación del 
intestino colocaré lo que he visto en dos criaturas re­
cién nacidas, cuyo ano no estaba cerrado , pero te-
riia el hueso sacro en su medio una abertura redon­
da y bastante grande para meter en ella la extremí-
dad del dedo. En la una de estas criaturas una por­
ción del intestino pasaba por la abertura del hueso, y-
formaba una especie de hernia. En la otra las mate­
rias estercorosas sallan en parte por este parage , por- ; 
que en él tenia el intestino una abertura que corres­
pondía á la del hueso, 

Imperforación de la abertura externa de la uretra. • 

La abertura externa de la uretra algunas veces es-; 
tá cerrada con una membranita. Entonces por lo regu­
lar hay en la uretra otra abertura que suple por la ex­
terna , situada debaxo del frenillo de la glande , ó en 
el medio del conduéto, 6 en el parage donde se une 
el pene con las bolsas, ó en eV perineo , 6 también ea 
el ombligo. En algunos casos de estos se puede reme­
diar este vicio. 

Quando la abertura está debaxo del frenillo, es 
preciso dexarla , por quanto falta el canal, y la situa­
ción de la abertura no-natural no se halla distante del 
parage donde estaría la natural, si en él no hubiera vi­
cio , y porque además de esto semejante vicio ni se opo-
ne á la generación , ni al aseo y limpieza de la parte. 

Si la uretra se halla abierta en otra qualquier par­
te , se debe procurar corregir este defeco, porque ade­
más del poco aseo y limpieza con que está siempre 
la parte, se opone á la generación. Pero esto m pue-
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de; conseguirse sino quando el conducto subsiste en to­
da su extensión , y, solamente se halla cerrado en su 
extremidad con una membrana. Rómpese esta membra­
na con una lanceta ; introdúcese en la vexiga una a l ­
ga l i a , por la qual salen las orinas , y no .̂ e saca hasta 
que; esté enteramente ¿cicatrizada, la abertura no natu­
ra l . Para cerrar .ésta se pone en ella un poco del caus-* 
tico descrito en el Num. 44. ó, un poco de trocisco de 
minio. L a escara que sobreviene , al separarse , dexa 
en toda la circunferencia de la abertura una l l aga , que 
después ê reúne juntando lo mejor que se pueda los 
bordes con un emplaptito de Nuremberg ; y consegui­
da las reunión se saca la algalia. 

L o que acabo de decir del modo de cerrar las 
aberturas no-naturales por donde sale la orina , no de­
be entenderse del, ombligo» Quando después de d iv id i ­
da la membrana, se introduxo la algalia en la v e x i ­
ga , las orinas que pasaban por el uraco , dexan de 
fluir por él , y consiguientemente de salir por la aber­
tura extraordinaria del ombligo , la qual se cicatriza 
p o r , s í . f:-,rj rj r;| ;..u o.iiurii • • ^ j - ' : " *< -

; Jmperforaciori^ de la vagina.» ' 
E l or ' í i j io de la vagina algunas veces está e x a c -

tame,nte/,cerrado con. una membrana , que no •es.sinp. 
prolongación del hymen* Este vicio de conformación es 
ni;Uy , raro , y . se opcne\ :á J a ,gene rac ronCas i no se c o ­
noce: sipo quando la persona está en edad para casar™, 
se. L a sangi-e inenstrua SLj recoce entonces ui h vagi­
na y causa ¡accidentes casi ŝ n ejantes a ios que anuo 
cian la venida de las.reglas. Demás devesto el vientre 
se engruesa , encima del en/'peine si t i re ir peso 
considerable, y entre los grande^ L.cio.s ^- fo i\y\ im 
tumor;,que sé aumenta cada mes , en el quai se siente 

\ n Dív|dgse{ esta .membrana con una . lancéta Q-.CQII 
UO bisturí . L a sangxe^que ba estado detenida' maá o 
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menos t iempo, sale por la abertura en cuaxarones ó 
como las hezes del vino , y exhala un olor muy ÍQÚ-
da* (^pqsegutda esta evacuación, , .es necesario'hacer 
ppr algunos d í a s . ioyecpiones detersivas en la vagina 
e impedir la reunión de la membrana. 0 ? 
s , -̂.JUau membrana que, tapa el orificio externo de la 
vagina , no siempre le cierra exadamente. Algunas 
veces hay eo esta ^meriabrana -o agujerito , por el 
qual puede meterse la e x t r e m k i d ' dei dedo ,óeque^o, 
o una pluma gruesa , y por donde :fkiye la sangre mens-
J-rfia, Por este agujero puede introducirse el semen de 
¿nqdo qqe se haga preñada una muger , no obstante 
este y2Cío.:de conformaciop. Algunas veces es oecesa-
ÍÍO , al tiemoo del, parto, cortar sem¿íuntes m^mbrá« 
l ias , , porque se oponen á ia salida los fetos.' 

; . . . , Union de los parpados, . : 

La unión de los parpados , labios , y dedos sor. 
t ambién unos vicios de conformación poco m a s í r e q u e n -
tes r opero muy> fapii^s de conocser», r •-. , 

Un Autor parece que duela- haberse jamás visto 
perfefta unión de los parpados ; pero se ha visto i m -
perfeéta en una extensión mas ó menos - grande* Es t a 
:nnion, la forma una, membrana muy delgada: v unida 
al borde interno ^dei tarso ; de modo que las pestañas 
guardan su,orden, y los agujeros ciliares no están ta­
pados. Quando se eleva el parpado superior y se baxa 
el ,n erior ' Se extiende y dilata .un poco esta membra­
na , la qual sse puede destruir con facilidad , pero pa­
ra emprenderlo se debe esperar á que el s u m a hava 

Jiegado a una . edad razonable. Iritroducese entie el 
t u l C]0r 7 l0S ParPados u™ «onda pequeña a c á -
naiaaa , con la qual se apartan éstos del globo D i r í ­
gese por toda la canal de la sonda la punta de una lan-

.ceta , .con ia qual se divide la membrana. 
Aá;4 n m • Un¿o^ 
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Union de los labios. 
Quando los labios están entre sí unidos por una 

membrana , se hace en ésta con la punta de una lan­
ceta una aberturita , por lá qual se introduce una son­
da acanalada; dirígese por toda la canal la punta de 
un bisturí ó una lanceta , y se divide asi la membra­
na , á quien la sonda tiene un poeo tensa, 

Union de los dedos* 
Quando los dedos están entre sí unidos , se divi­

de con un bisturí lo que hace esta unión. Durante la 
operación ha de haber el cuidado de tener los dedos 
un poco apartados, para no ofender sus partes late­
rales. En los dos casos anteriores, y en éste , quando 
se ha dividido lo que formaba la unión de las partes, se 
dexa salir un poco de sangre de las heridas , y se 
curan después como simples con los medicamentos 
convenientes á las partes en que se hizo la operación. 

I . I I . D E L O S V I C I O S B E A U M E N T O 
d diminución. 

Vicio dé conformación por un sexto dedo. 
Hay criaturas que nacen con seis dedos en una 

iTiano, ó un pie , y algunas veces en las dos manos y 
los dos pies.. Este sexto dedo es di forme y por lo co­
mún incomoda. Conviene corregir sin dilación este vi­
cio ; como no se oponga á ello la debilidad de la 
criatura. E s fácil quitar esta parte superfíua , quando 
solo está unida á la circunferencia por las carnes ; pe­
ro quando lo está por una ar t iculación , debe hacerse 
la amputac ión como la de un dedo ordinario. 

y icio del frenillo del prepucio» 
E l prepucio está unido á la parte inferior de ía 

* * glan-
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glande por medio de un ligamentito que se llama freni­
llo , el qual algunas veces es tan corto que incomoda y 
causa dolor , quando se hincha el pene ; por esta razón 
es preciso cortarle con las tixeras , dexandó salir un 
poco de sangre de la heridita, y deteniendo después 
Ja hemorragia con el agua muy fria, ó pellizcando y 
frunciendo entre los dos dedos el frenillo dividido. 

Vicio del prepucio. 
E l prepucio es una prolongación de la cutís del 

pene. Algunas veces es muy largo , y su abertura tan 
estrecha que la orina sale con dificultad , y se recoce 
entre éste y la glande : entonces se forma una especie 
de bolsa. Remediase este vicio con la operación que 
se llama circuncisión. 

Vicio por excrecencias. 
Las criaturas nacen algunas veces con unas ex­

crecencias exteriores que se aumentan con la edad y 
algunas veces incomodan. Semejantes excrecencias % 
pueden separar fácilmente , atándolas por su base coa 
un hilo encerado; pues ésta por lo regular forma un 
pezón mas o menos pequeño. 

Victo del frémito de la lengua. 
L a lengua está asida ácia adelante con un liga. 

;mentíto llamado frenillo. Este ligamento es una exten-
sion de la membrana que cubre esta parte y la boca 
Ju uso es moderar los diferentes movimientos de lá 
lengua ^ permitiendo los que son necesarios , como 
llevarla ácia el paladar , alargar su punta á los labios 
y mamar. Quando. una criatura recien nacida no poe-
tíe hacer estos movimientos, tampoco puede mamar 
y esto por lo regular proviene de la mala conforma-
cion del frenillo, ya porque es muy corto, ya por­
que se ha alargado mucho acia ía punta de Ta lengua, 
fcn este caso es necesario hacer una operación que 

re-
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remedie el defeíto de este ligamento , y esto .es lo que 
se llama cortar el frenillo. Pero antes de hacerla , <Soa-
viene examinar bien si i n y verdadero vicio del fre­
nillo ; porque peijudici i ia el e n g a ñ a r s e , y este vicio 
no es tan común como.el \7uL;o cree. 

También se ha observado que una criatura puede 
bo tener este defecto , aunque no pueda mamar; por­
que la imposibilidád de mamar puede provenir de te­
ner el ama el pe¿on del pecho muy grueso ó muy 
:.cort,o; .ó también" de que • la; lengua del niño es-t-á- fuer­
temente aplicada , y cerno pe^ : J a al paladar. ,, 

Por esta s razón conviene reconocer el pecho del 
ama ; y si el pezón está bien formado , ver si hay 
é n t r e l a lengua y e l paladar est^ espe.qle de adheren­
cia que acaBo de referir. E n este caso se despega la 
lengua con una espátula dirigida entre la lengua y e l 
paladar, . , . - ^ 

i Conviene advertir que quahdo es llamado el C i ­
rujano para ver a una criatura de quien se dice que 
no puede mamar , lo primero que' debe hacer es me-
.ter el dedo en la boca de esta criatura , y si le chupa es 
' s e ñ a l . 4 e que,..puede mamar, . . ,. 

Quando se conoce qué una criatura no puede ma­
mar por vicio del frenillo , es preciso'hacer la opera­
ción. Puesta la ^riatura donde h a y a bue^a luz , se in­
troduce en la boca , para levantar la lengua , .el dedo 
I n d i c é ' p del medid r y si la boca es muy pequeña , en 
lugar 'del dedo se mete Un iñstrunienti to que tiene ík 
'forma de una horquilla, 'Levantada; l a lengua , se 'rae-
*te por debaxo' la 'punta de las tixeras romas, y se d i ­
vide, el frenillo , cüidapdb de no tocar ios Vasos que 

A l i/iuaote se dá d é ' ' m a m a r á l a criatura , y se 
.toor^a al ama que de quando en quando pase la ex-

r jiBldad del dedo por'debaxo de la lengua de la cr iar 
rara , para hv.pedi'r la reunión del frenillo. 
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I - m' L A S D I M I S I O N E S D E P A R T E S 
que naturalmente deben estar unidas. 

Labio Leporino* 
E l labio leporino es una división longítudinál de1 

Uno de los labios ; división que desfigura mucho , y 
se remedia con una operación que procura la reunión 
de las dos porciones del labio dividido. 

D E L A S E N F E R M E D A D E S D E L A S P A R T E S 
duras* 

Las partes duras están sujetas como las blandas á tu­
mores o hinchazones , á divisiones y dislocaciones. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
D E L O S T U M O R E S D É L A S P A R T E S D l f R A ^ 

RES especies hay de tumores de las partes duras-
el Anquilose,, la Raquitis, y el Exostose. T 

§. i D E L A N Q U I L O S E : 

E l Anquilose es la unión de los dos huesos de uña 
art iculación con mas ó menos pérdida de movimiento. 
Distmguense dos especies de Anquiloses, uno verdade­
ro y otro'falso. 

E l Anquilose verdadero es la unión; cxacla de las 
partes articuladas, de la qual se sigue la falta de movi-
miento en las a r t ícu luc iones ; en coiisequencia de esto 
es incurable. E l falso es una dificultad deí movimiento 
| e las articulaciones , causada por la hinchazón de las 

ca-
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cabezas de los huesos , de los ligamentos, y de las cap­
sulas , y por el derramamiento de la serosidad u de la 
sinovia en la articulación. 

Curase el Anquilose procurando la resolución del 
humor que causa la hinchazón , ú del que está derra­
mado. 

§. I I . D E L A R A Q U I T I S , 
La Raquitis es una enfermedad particular á los ni-

líos, en la qual las epiíises y los huesos esponjosos se hia-
chan y forman nudos, y el cuerpo de los huesos y la es-
pjjaa del dorso se ablandan y encorvan. 

§. ílí . D E L E X O S T O S E . ; 
E l Exostose es la hinchazón de todo un hueso, u de 

una parte suya. 
E l nudo que es una elevacioncíta formada sóbrela 

superficie del hueso; y la espina ventosa que es un exos-» 
tose de los huesos porosos , apostemado y acompañado 
de dolor vivo , como si fuera una espina que se ha me­
tido en la articulación , son propiamente exostoses , los 
quales no se han de confundir con el periostosis , que es 
tina hinchazón del periostio. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 
D E L A SOLUCION D E C O N T I N U I D A D D E 

¡as partes duras, 

LAS soluciones de continuidad de las partes duras 
son la caries , las heridas de los huesos ¥ las frac­

turas , y la espina bifida. 

§. I . D E L A C A R I E S . 
La caries es una corrosión de la propia sustancia 

del hueso. Ordinariamente proviene de causas internas. 
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como del vicio venéreo , escorbútico , escrofubso , 
croso , &c , y algunas veces de causas externas 
mo dejos golpes , caidas, &c. 

can-
co-

§. I I . B E L A H E R I D A D E L H U E S O 
Limase herida de las partes duras una soluciofi 

que se hace en ellas con un instrumento cortante 
Kstas especies de enfermedades de los huesos v 

las que he referido en el Capitulo antecedente, piden 
una descripción tan grande y tan circunstanciada , que 
los limites de este Compendio no permiten tratar es» 
ta materia con mas extensión. Me contentaré con ha­
blar en general de las fraduras y luxaciones. 

§. I I I . D E L A S F R A C T U R A S . 
Las fraguras son unas soluciones de continuidad 

hechas por algún cuerpo extraño y contundente 
Las diferencias de las fraduras se deducen de mu­

chas cosas ; del hueso fradurado, y de la figura de la 
fradura, de la separación de las piezas huefosas , de 
las enfermedades o accidentes que las acompañan y 
de la causa que hizo la fradura. • ' y 

1. Las fraduras son diferentes según la diferenria 
de los huesos fradurados. Las fraduras , v. g de ^ 
huesos de la cabeza sen distintas de las de lo¡ hue os 
de la pierna. i l e sos 

2. Casi todas las fraduras se diferencian respedi-
Váménfó ia su figura ; no obstante se pueden dh^dir 
en general en obhquas y transversales^ en f radu­
ras en que los huesos están divididos en L c h a s S i 
zas Algunos Autores creen que los huesos largos y U -
Imdriccs no se pueden fradurar á lo lamo 
• s a s ^ ^ v H i . í r " ' 0 á la Separadon de ]as Piezas hueso-
sas d.v didas , unas veces es considerable , y otras no 
L a di^ocacion de los huesos ouede hacerse dé d M 
tes modos, Quando los extremos se ponen unos encima 

- de 
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de o t r o s s e dice que la dislocación es según la lon­
g i tud ; quando están separados, sin dexar de tocarse 
por algunos puntos de |as >superííeies ro tas , se dice que 
l a dislocación es según el grueso. 

4. Dividense:;las fracturas, por lo.que pertenece á 
sus accidentes , en simples ^ co;i|puestas t y compli-

L a s simples son aquellas en que no hay sino un 
solo hueso roto. L a s compuestas aquellas, en las qua-
les se hallan rotos á un mismo tiempo dos ó tres hue­
sos de la misma parte. L a s complicadas las que están 
acompañadas de .enfermedades i accidentes ú de la 
causa que ha hecho la fractura. j 

Divldense también las fraéturas en completas é 
incompletas¿ L a s completas son aquellas en las quales 
están los huesos enteramente rotos. L a s incompletas 
aquellas en las quales todayia, hay entera alguna por­
ción huesosa pero' esta especie de., fraciura: por lo re ­
gular no se encuentra sino en los huesos planos , co­
mo los del c ráneo . , de las caderas , y los omoplatos. 
S i alguna vez se encuentra en ios otros huesos , es so­
lamente en los niños muy jóvenes , ó que padecen la 
raquitis*;;. K[ príTv:? r;;rr3'o ;,o '10: . ' )> \ vr.J .5 

5. Las causas de las fraí luras todas son exteriores. 
Estas , son los gqlpes , las caldas sobre algunos cuer­
pos duros, los esfuerzos violentos, las armas de fue­
go , y todos los instrumentos contundentes. 

No obstante hay ciertas enfermedades que hacen 
los huesos mas quebradizos , y que en consequencia 
de esto pueden concurrir con las causas externas de 
las fraéturas: tales son el gálico , el escorbuto , las es­
crófulas , el vicio cancroso , la raquitis , la caries, 
la falta de la medula , &c . 

Divldense los signos de las fraguras en d iagnós­
ticos y pronósticos. 

Los diagnósticos se subdividen en sensibles , y 
racionales. Los 
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Los signos sensibles de la frafiura P| J 

la .«posibilidad de mover el miembro a , . l , i0r 7 
ra de ,a parte , las d e s i ^ a l d a d e T q u e - h l c e r i a s ^ r 
zas de los huesos fuera de su lugar v eT™ ^ P 
se oye quandose muéve la parte^raaJrada ^ 

f 1 dolor Y 'a imposibilidad de mover el m i e ñ h ñ 

m ^ d ^ e f l 6 ™ 0 ^ 

el oid^: y 0 T t a t " 0 8 SenSÍbleS 56 COn0cen P - ' a vista, 

d i s l o c t i o T c o n s & l : UTegPuan1a0=afa T Ma 

ra c o ^ e ^ a S a S ^ e ^ e l ^ r o 0 f * ^ 

ner t ra tarno TOnfo"^'o™oelcco t™;: 
tras se mueve ligeramente la inferior F^P " * • • 
to , que debe ha rp r^ ^ « i * 'Ste movimien-

tos 
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tos se froten unas contra otras , y consiguientemente 
ocasiona la crepi tac ión. Algunas veces sucede que no 
se advierte la crepitación , pero entonces suple la ma­
no por el oido , porque este movimiento produce en la 
mano una sensación que no producirla sino hubiera 
fradura. 

E l pronostico de las fraguras se deduce de sus 
diferencias. 

Las fraduras obliquas que se llaman también frac­
turas en forma de uñas ó flautas, y aquellas en que es­
tán los huesos divididos en muchas piezas , son difíci­
les de contener; por lo regular están acompañadas de 
accidentes, y en consequencia de esto son mas peli­
grosas qué las transversales. 

L a s fracturas simples son más fáciles de Contener 
que las compuestas. Unas y otras son menos peligro­
sas que las complicadas. Las fracturas de las articula-, 
clones son mucho mas peligrosas que las del cuerpo 
del hueso. 

Las que solamente son hechas por una causa ex­
terna , son menos peligrosas que las ocasionadas por 
un vicio interno. 

Las fraéturas no son de suyo peligrosas , m mor­
tales : solamente lo son por los accidentes que las 
acompañan y que de ellas se siguen. 

Los principales accidentes que sobrevienen á las 
fraéturas son el dolor , la impotencia ó imposibilidad 
de mover la parte , la picazón , inflamación $ y calen­
tura , la gangrena , hemorragia , convulsión , perlesía 
y atrofia , el anquilose , la deformidad del callo , el 
encorvarse , alargarse , 6 acortarse la parte fradurada. 

L a Naturaleza y el Arte concurren juntas á la cu­
ración de las fraduras. L a naturaleza dá xugos nutri­
cios , que saliendo de las extremidades de los vasos ro­
tos del periostio , se derraman, se espesan poco á po­
co . adquieren insensiblemente la dureza y consistencia 

1 del 
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del hueso , y forman una especie de argamasa que 
reúne las partes divididas. Es ta especie de argamasa 
es lo que se llama calló. E l Arte procura la curación 
de las fracturas juntando los huesos rotos , mantenien-
dolos juntos' , y precaviendo 6 corrigiendo los acc i -
dsétítes^"-' aisjpoliq ¡A . ; síqoiig mr Eeatqmo: ; >n 

Para volver á poner en su lugar los huesos rotos,, 
es necesario hacer la extensión y contra-extensión , f 
la conformación. L a extensión es un movimiento que 
se hace para tirar acia sí la parte enferma. L a contra» 
extensión es un esfuerzo que se executa para mantener 
fixo^el lado de la parte opuesta á la que se tira. 

Para hacer estas dos operaciones , primeramente 
se pone al enfermo en la situación y lugar en que de­
be estar todo el tiempo de la cura. Las fuerzas que se 
emplean deben aplicarse , quaato sea posible , i los 
dos extremos del hueso roto , y no á las partes vecir-
t í a s ; deben ser proporcionadas á la separación y dis­
locación de las partes divididas, y á la fuerza de los 
músculos de la parte ; también se deben emplear con 
Igualdad y por grados en ambas partes. 

Estas dos operaciones se hacen con las manost 
con lazos, y algunas veces con instrumentos y maquinas. 

Después de haber hecho suficientemente la exten­
sión y contra-extensión , se acercan los extremos de 
los huesos rotos abrazando1 el miembro con las manos. 
S i en éstos hay hastillitas , se ponen con suavidad en 
su lugar con los dedos; y esto es lo que se llama con­
formación. 

Conócese que están puestos en su situación los 
huesos , quando cesa 6 se disminuye el dolor, quando 
él miembro tiene su longitud y reétitud i-iatural , y 
quando no se nota desigualdad pasando el dedo por en­
cima de la parte fradurada. 

Mantienense en su lugar los huesos con el aposito 
y *a situación. E l aposito consiste en c o m p r e s a s v e n -

Bb ' das. 
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das , tablil las, cartones, caxas , lazos \ fmoms^ h m ^ 
das , peiotaá , y . mediqaróqntos. , 

Antes de aplicar el aposito se debe rapar el pe­
lo , y poner la parte y los músculos ea su situación na­
tural. A l ; aplicarle:se ka de observar e l que la p r i ­
mera compresa sea s imple; que l a primera venda se* 
p o n g a . e n -quaoto sea posible r sobre el lugar de l a 
fradura ; dar con ella tres vueltas , y hacer que por? 
medio de circunvoluciones termine, en la parte supe-f 
r i o r ; aplicar la segunda, en el mismo parage , contir 
nuando ácia abaxo con las- vueltas , y volviendo, des­
pués á subir acia ^arr iba: i ^ ' igualar las-partes con-las 
compresas, de modo; que la tercera venda , y los ca r ­
tones puedan hácer una compres ión igual . 

Después de aplicado el aposito es necesario situar 
el cuer.pa.y la parte enferma; según la diferencia de 
las partes fra&jradas. L a parte, debe estar elevada pa­
ra facilitar el regreso de los líquidos , y situada coa 
blandura y seguridad,. 

Quando en las partes, inmediatas al miembro frac» 
turado se halla , ¡cerca del vendage , un tumor .roxa,. 
pero b l a n d o y de .un grado de calor moderado e l 
aposito ;está bien hecho , esto es , que no está, .mu^ 
apretado , ni muy floxc. Quando no hay tumor , el apo­
sito está muy floxo ; y muy apretado /quando. el tumóf 
es duro, negro., frió , y doloroso. E a u o o y otro c a ­
so es nécesario quitar el aposito para apretarle , ó año-
«abfcfemiBll OÍ ¡sijp pí w oté? Y • zobob ?ol mots* u\ m 

Quando no; hay accidente que obligue á quitar el 
primer aposito , no se* debe llegar á. él. has ta /después 
de;.ocho días á. U-o^menos,.;,. . , u " OL.I.SÍ rr-* 

íPar;a.;preca.v^r.los ae€Í(ien:tes;,;en;4ftS:íprimeros'f;dias 
se'ipfe^cnibeLal: e-eferrao un régimer). mup exaélo ^ prin­
cipalmente si la fradura es cousiderable , -y se le san­
gra mas ó menos véces , ' s e g ú n la plenitud de"sus va-
sos. Pasados los primeros días 9 si uo han sobrevenido 
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kccidmtkf, no se observa eon:..taníaie^aaitudceifFég!m?ne 

Corrigense ios accidentes segun-sus especies; E l 
dolor que siente el enfermo , ordinariamente es en la 
p a r t é de .la f (aaara . ;se mi t iga^añoxando ios lazos,, los 
fanones , 5 ¡as vendassy f o m e n t á n d o l a .parte. Si con­
tinua , se quita el- aposito.; t a m b k n q e ^ p í é c i s o csaía^ra¿ 
aiguna vez ai enfermo ^oy.que tome algunos «árcot icos; 

L a picazón se precave no usando de remedios oleo­
sos , y s e c u r a con el espíritu de vino y el agua tibia, 
o^cqu otr.as:,fbmentos^ aquosos y. espiritosos*- ̂  

^ L a calentura y ia inflamaciobse xairaa con las^san-
gnas el régimen , y demás remedios convenientes. 

Sl se teme la gangrena ; se usa tíel vendage de 
tijez y ocho cabos , y se aplican los espiritosos. Si se 
presenta , se hacen .sajas;, ;iricisioneS:, y cortaduras se*, 
ígun la necesidad i; f! si á :€stas ^ínedioslioQ>cede v se se-
ipáraíla^paiice^íii Bsiefaíiav «ob ú mu sh onî an l ' 

Si hay hemorragia se descubre el vaso para com-
p n m i r l e , ó ligarle ; también se pueden .poner sobre é l 
.ios es t íp t icos . . ; rj . ~ 

L a convulsión proviene de la i rr i tación que pro-
tduced las hastil l i tás .en las partes.bteadinosas.- L a re -
duccron de las partes hace que cese, poco á poco este 
accidente. No obstante algunas veces continúa : en es­
te caso se usa de das sangrías ^ se dan los zumos de 

-plantas amargas cotí el nitro , los polvos; de Guttet3f 
la sal sedativa^ &c9' >A -j . 

• u>'i L a ^»lmía^dé1i3»ieaíbiK>nyuasiií«tTafia: ó - e x t e n u a ­
ción se curan con las friegas de paños calientes, y con 
tomentos espiritosos ó resolutivos , como el orujo , las 
aguas termales , y sus lodos. 

Evi tase el anquilose moviendo el miembro; y es 
incurable , quando el xugo nutricio se ha espesado en 
la cavidad de la ar t iculación. 

. Quando y a se han desvanecido los accidentes, se 
aprieta e l vendage á fin de evitar la deformidad 'del 

Bb 2 ca-
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callo ; pero' para que éste se forme bien y adquiera e l 
grado de solidez conveniente , se requiere un tiempo 
mas ó menos largo según la especie del hueso f radu­
lado , los accidentes que spbrevinieron , la edad y tem­
peramento del enfermo >; y principalmente según la 
buena ó mala disposición de la linfa , su espesura y 
fluidez. E l vicio venéreo , escorbút ico , cancroso , & c , 
con que puede estar contaminada la linfa , son también 
obstáculos para la formación del callo. E n consequen-
cía de esto no se puede determinar precisamente quán^ 
do se debe quitar del todo el aposito» 

§. I V . D E L A E S P I N A B 1 F W A , 
Las criaturas nacen algunas veces con un tumot 

mas 6 menos grueso en los lomos, y que contiene se­
rosidad. S i se abre^este tumor !, se hallan las epifises 
del cuerpo de una ü dos vertebras inferiores de ios 
lomos divididas , separadas , y algunas veces en:parte 
destruidas , por lo qual se le ha dado el nombre de 
espina bifida á esta enfermedad , cuya causa todavía 
fKJ.'se conoce» itii él 

Unos la consideran como una. hidropesía del canal 
•efe la espina potros como una caries de estas verte­
bras. También hay quien la atribuye á efedo de l a 
iiíiaglnacion d é l a madre acerca del feto , t e - L o c í e r^ 
4o e s , que si se abrei ei tumor, la criatura vive des­
pués poco tiempo. A s i , debe contentarse el Cirujano 
can • poner sobre fel:Mumor los í astringentes solas para 
sdiiatar. lauvida^ á-' la- xriatura* • • • - ! 

-60 
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T< C A P I T U L O T E R C E R O . „ 

D E L A S E N F E R M E D A D E S D E L A S P A R T E S 
duras causadas por su dislocación, 

T A S enfermedades que produce la dislocación de í a . 
G i r a c i ó n 0UraS ' f n la cHaStasÍS' * to rc imicncoVa crepi tación o cmxido , y ias luxaciones, 

& í. Z ^ D l A S T A S r * . 
n . r r . ^ eS la seParadon ^ dos huesos de una 
dSoc ; i0o !aSIgUíe0 íemen te eSpeCÍe de taaciÓQ ¿ 

§. IT. D E / ; TORCíMÍENTn 
E l torcimiento es un desorden en !a 'ar t iculación 

Sin dislocación sensible de los huesos articulados.' 

§. TIT. D E L A C R E P I T A C I O N . 
.La crepitación de los huesos es un ruido que 

tos hacen frotándose en ciertos inovimientos cava 
causa es la falta de sinovia. ^ 0 ' Cuyd 

§. I V . D E L A L U X A C I O N 
L a luxación es la dislocación de uno h muchos 

huesos. Para curar bien las luxaciones se deben cono! 
cer p e r f e c W n t e las articulaciones , sus ligamentos 
sus cart í lagos , sus capsulas, sus glándulas sin>viale^ 
la fuerza y numero de los músculos que sirven á su 
moviraiento el p3S0 á |0S p r i n d p , ¿ s vasos . Q l 

el]as . ' y aun la P^g^edo que se halla en su circunfe­rencia. cinae 

rf^ L a s , d i f e r e n c ' « de las luxaciones y de su an t igüe-
dad se deducen de las diferentes especies de articu-

Bb 3 la-



ü 

3^0 Principios 'dê  Cirugía, 
laciones donde suceden , de los lugares que ocupan 
los huesos después de la dislocación , de las- enferme­
dades y" accidentes que acompañan á las l u x a c i o n e s , / 
de las causas que pueden dislocar los huesos. 

L ' L a antigüedad de una luxación la hace ordinal 
riamente muy dificil de reducir , y muchas veces tam­
bién incurable. E n consequencia de esto hay una gran 
diferencia entre las luxaciones antiguas' y recientres. 

2. - Hay-dbs especies •principales .de ' 'articüláciones; 
las unas de rótacion , y i W otras de chcM-nela. E s SfíP 
c i i de concebir que la dislocación de una de estas es­
pecies debe -ser diferente de la de la otra ; pues todos 
los huesos no se unen uno con otro por estas dos es­
pecies de anieulacio'nes v unos- -hay 'que se unen por 
suturas , y otros por cart í lagos y gomfosÍs.<-:Lá§ dislo­
caciones de estos huesos deben consiguientemente d i ­
ferenciarse unas de otras. 
• 3. Res pedo de los lugares que ocupan los huesos 
después de su dislocación ,~ se - dividen 'las luxaciones 
en completas é incompletas. L a luxación completa es 
aquella , en la qual el hueso está totalmente separa­
do del lugar de la ar t iculación. L a incompleta aque­
lla en que la cabeza del hueso ha quedado sobre el 
borde de la articulación , ó se -ha metido en • una c a ­
vidad inmediata ; esto no puede suceder^ sino en las ar­
ticulaciones por charnela , tal es la luxación del cón ­
dilo externo del fémur , quabdo-se mete en lá cavidad 
interna de la tibia. 

Dividense también las luxaciones en internas y 
externas ; en superiores é-inferiores. L a luxafcion inter­
na es aquella , en la'qual el hue^or-dislocado fse halla 
ácia adentro ; lá externa aquella en que el hueso se 
halla ácia afuera ; la superior aquella en la qual el 
hueso ha subido ácia arriba ; y la inferior , quando ha 
(descendido ácia abaxo. 

4. Respedo de las enfermedades ó accidentes qué 
¡ las 
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las a c o m p a ñ a n , se dividen en simples, compuestas , vj 
complicadas. r _ , 

L a luxación simple es la dislocación de un hueso 
solo sin ninguna otra enfermedad , ni accidente consi­
derable. L a compuesta es la dislocación de muchos 
huesos. L a complicada es -la que está a c o m p a ñ a d a - d e 
iimamacion,,apostema, gangrena, her ida, ulcera, con­
vulsión y perlesia. 

S» Olvídense las causas de las luxaciones en inter­
nas y externas. L a s internas son la convulsión de los 
músculos , la debilidad de los ligamentos , la perlesia 
ayudada de la pesadez del cuerpo ú de la deí miem­
bro solamente , la serosidad que humedece y reiaxaf 
ios ligamentos , la sinovia que hace salir la cabeza d ü 
hueso mismo , como sucede en la raquit is , y á los 
que habitan en lugares pantanosos , ó trabajan- el p ío-
roo , el mercurio , &c . :Las ::emernas son ios esfuerzos 
y las extensiones violentas , los golpes, las ca ldas , .&^ 

LOSÍ signos diagnósticos de lás luxacionesíseT d i v i ­
den en comunes y propios. Los comues se encuentran 
en todas las luxaciones; y los propios caraaerizan c a ­
da e s p e c i e . . ,.; • •-- onaii rd •- •-• " • lómosn 

. Los signos comunes á todas-las especies de.luxa^-
ciones son una cavidad .en el parage don-de d'etóa es­
tar situado el hueso,, una eminencia en el que .ocupa-, 
la diminución ó aumento de la longitud del miembro^ 
la situación extraordinaria de la parte , su imposíbill^ 
dad al movimiento^ y el dolor..;Conviene j a d v e r ú r , 
comoiiie 4ichQ^hablandoide :las fraétura^p que.e do-
J o r y la imposibilidad ah movimientó son-sisaos muy 
•equívocos. : M : ; i. w . ' 

Los signos propios hacen distinguir en general las 
-luxacionesvicompletas de :la-y incomple tassus^ causan 
internas.: demias externas , y : señalan ei • lugar que ocur 
-pa ebhueso. i . Los signos:de Ja luxación5 incompleta 
-son una,eminencia preternatural en el. lugar de la. a r -

Bb 4 ti-
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t iculaeíon , la figura y longitud del miembro poco mu­
dadas , dolores vivos , y aumento de longitud de la 
parte , á ios quales se debe añadir , que no cuesta mas 
trabajo mover la parte á un lado que á otro. 

2. Los signos de la luxación completa son los v i ­
vos dolores que siente el enfermo quando dobla el miem­
bro', l a alteración de la parte', una cavidad en un pa-
rage , y una eminencia en otro. 

3. Los signos de las luxaciones que provienen de 
causas internas , son diferentes , según las especies de 
causas que pueden producirlas. 

Los signos de las luxaciones; ocasionadas por per» 
lesía de la parte , son un vacío que se nota al rede­
dor de la articulación entre la cabeza del hueso y la 
cavidad , la facilidad con que se reduce el hueso , y 
la dificultad que se halla en mantenerle reducido , el 
aumento de la parte en longitud , su extenuación y e l 
poco dolor. 

Los signos de las luxaciones hechas por re laxa-
c ión de los ligamentos son el dolor , la hinchazón de 
la articulación , el acortarse el miembro , y la mala 
conformación que le sobreviene por la contracción de 
4os músculos ' , como en las demás luxaciones. 

Se ha de observar que en esta especie de luxación 
no se enflaquece ó extenúa la parte , como en la que 
es producida por perlesía , y que i a dificultad de re ­
ducirla es tan grande como; la que se halla en reducir 
las que provienen de causas extexnas. 

Los signos dé las luxaciones causadas por convul­
sión son la gran dificultad que se halla en reducir una 
luxación , y el dolor que la acompaña desde el pr in-
cipio . ' ' 

Los signos'de las luxaciones ocasionadas por abun­
dancia y espesura de la sinovia , son-el ruido- que se 
o y e , y la resistencia que se encuentra quando se quie­
re reducir un hueso iuxado, y la imposibilidad de ha-

•• - ü - ¿ áÚ * cer 
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cer esta reducción . aunque sea fácil: llevar ¡a cabeza 
tíd hueso basta los-bordes de la cavidad , y aun 
aila. E l ruido que se hace queriendo encaxar el hueso 
en su cavidad, es semejante al que se hace amasando 
tierra pegajosa. 

. Los signos & luxaciones ocasionadas por hin­
chazón de la extremidad del hueso , son el aumento 
fe volumen en la articulación , y la poca alteración en 
la postura del miembro. 

4- Para conocer el lugar que ocupa la i cabeza de 
un hueso iuxado , basta considerar que su extremidad 
siempre está vuelta al lado opuesto á aquel en que se 
iialla la cabeza de la otra extremidad suya que está 
dislocada. As i , quando la extremidad del hueso se ha­
lla acia afuera , la luxación es acia adentro ; quando se 
7 J l a ác;a adentro , la luxación es ácia afuera : quando 
el miembro está mas corto, la luxación es superior - é 
infer ior , quando está mas largo, 1 

; E l pronostico de las luxaciones se deduce de sus 
diferencias. Las luxaciones antiguas son mas difíciles 
de reducir que las recientes. Las de los huesos ar t icu-
lados por rotación son menos peligrosas que ¡as de 
aquellos cuya art iculación, es por charneta. Las incom--
pletas son menos peligrosas que las completas. 

L a s luxaciones simples ( e n iguales circunstancias) 
son menos peligrosas que las compuestas ; unas y otras 
son de menos nesgo que las complicadas. L a s que pm 
vienen.de causas internas , .siempre son muy peligro­
sas ; y muchas veces aun incurables por la dificultad 
o imposibilidad de destruir sus causas. L a s que son 
producidas por abundancia de la sinovia , se curan con 
mas dificultad que las que son ocasionadas por relaxa-
cion de los ligamentos. 

L a curación de las luxaciones se reduce á poner 
el hueso luxado en su lugar 5 mantenerle en su situa­
ción natural , y precaver ó corregir los accidentes. 

Pa~ 
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Para reducir el hueso luxado á su lugar es necesario 
hacer lo que se llama extensión ^ c o n t r a - e x t e n s i ó n \. y 
conducción de l hueso á su cavidad. 

L a extensión ó contra-exteusion la puede hacer 
el Cirujano por sí solo ó con el socorro de los A y u ­
dantes ; .con las manos solas j 6 con los lazos y las 
maquinas.^ teiíú Isfe bs&áms % • •:.-) 

Quando se hacen estas dos operaciones, es nece­
sario mantener el cuerpo con fuerza igual á la que 
se emplear para' tirar el miembro en dirección contra­
r ia ; que las fuerzas que hacen la ex tens ión , se apl i ­
quen, quanto sea posible , á la misma parte luxada; 
que una y otra'fuerza sea:' proporcionada á la separa^ 
clon de la cabeza del hueso y á la fuerza de los mus-
culos ; que la parte esté de tal modo situada , que los 
músculos se hallen igualmente tensos , y que la exten­
sión se haga poco á^poco y porgrados. 

Quando el esfuerzo de la extensión alarga los mús­
culos y adelgaza sus vientres , es señal de que el hue­
so empieza á moverse , que toma el camino de la ca^ 
vidad de donde salió , y .que no hay necesidad de es­
fuerzos mayores. Desde entonces, es necesario conducir 
el hueso á su caxa o 'cavidad coa las manos , disminu­
yendo poco á poco el grado de extensión. Ésto es. lo 
que se l lama conducir el 'hueso á su cavidad. 

Los signos de que el hueso está bien reducido, 
son el ruido que ordinariamente se oye quando el hue­
so, entra en su cavidad , . la facilidad que tiene el en­
fermo en mover la parte:, y la cesación ó gran d imi­
nución del dolor. 

Mantiene se el hueso en su sitio natural con la 
apl icación de los, vendages:, y con la situación. 

L a aplicación de los vendages es; mas-necesaria 
en las luxaciones que* provienen de, causa interna , y 
particularmente ea las ocasionadas por relaxaciort de 
{os ligamentos ó por perlesía , que en las que provie­
nen de causas externas. L a 
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L a situación de la parte debe ser tal que el miem­

bro no este muy doblado , ni muy extendido , y que 
los líquidos puedan circular libremente. 

Después de hecha la reducción se debe pensar en 
precaver los accidentes ó corregirlos , y en remediar 
as enfermedades con que puede estar complicada la 

luxación. ! r 
• L a contusión , inf lamación, calentura , gangrena 

&c , se curan con los remedios que he propuesto eí 
ta curac ión de estas enfermedades, i 
. 9uando la crepitación proviene de la falta de la 

sinovia , se cura con la aplicación de los aceyíes pe-
netrantes y con los fomentos emolientes. Quando d i ­
mana de la abundancia de este l iquido. se cura con 
IOS resolutivos espiritosos, y moviendo ía parte. 

Quando la luxación está complicada con herida 
se usa del vendage de diez1 y echo cabos. Pero "si su 
complicación es con fradura , y ésta se halla tan cer­
ca de la articulación que no hay entre las dos suficien­
te espacio para hacer la extensión.y contra-extensión 
se debe reducir primero la fradura , y dexar formar 
el calió , antes de reducir la luxación. Entretanto se 
aplican , paia mantener la fluidez de la sinovia los 
resolutivos é incindentes. , , . 

Quando la luxación proviene :t3e reiaxacion de los 
ligamentos, se remedia esta relaxacion con los fomen­
tos espiritosos y a romát icos : Pero es; eíeao^ de la 
convulsión ó pe r l e s ía , se usará de los remedios con­
venientes á estas enfermedades. 
, Quando es ocasionada por la hinchazón de las ca ­
bezas de los huesos , si esta h inchazón proviene de un 
vicio v e n é r e o , las unciones pueden bastar para curar­
l a , dado caso que no sea completa. Si lá hinchazón 
tiene su origen de una levadura escrofulosa , se dan 
ios remedios que convienen á los lamparones: si el v i -
x i o es raquít ico los propios á esta .enfermedad ; .y si 

pro-
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viene de un a y re pantanoso , los hydragogos, las aguas 
minerales, ' y se hace que mude de ayre el enfermo. 

-4^ ^ 4^--<^<|^=Os 4 ^ ^ s ^ < > <̂ =<>=<|> 

D E L A S A N G R U . 

LA sangría es la mas común de todas las operacio­
nes de la Cirugía . Los Mancebos menos instrui­

dos la practican todos los dias. No obstante es muy 
dificii en ciertas circunstancias , y si se hace mal , pue­
de tener resultas funestisimas. importa .pues mucha 
á los que se destinan á la Cirugía instruirse con t iem­
po en el modo de pradicar esta operación , y, en los 
medios de evitar y corregir ios accidentes que de e i la, 
pueden seguirse. 

Todo lo que he de decir en quanto á la sangría 
lo dividiré en tres Capítulos. E n el primero hablaré 
de la operación de la sangría ; en el segundo expondré 
sus efedos; y en el tercero manifestaré ios acciden­
tes que de ella se siguen algunas veces-, y daré ios-
medios de remediarlos, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A O P E R A C I O N D E L A S A N G R I A , 

T A voz Sangría es equivoca. Unas veces se to~ 
JL_v ma por una ope rac ión , y otras por salir la san­
gre , que es la resulta de esta operación. E n el primer 
sentido la sangría es una operación por la qual se 
saca sangre de un vaso por medio de una abertura 
que en él se hace con un instrumento cortante. 

E l origen de la sangría es muy obscuro : es mas 
antigua que Hippocrates. Galeno refiere que una C a * 

bra 
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bra que padecía con frequencia una inñamncion de los 
ojos, habiéndose herido con la rama de un á r b o l , que 
ia hizo derramar mucha sangre , se halló curada por 
*este medio. Si se cree á Plinio el Cavallo Marino 
quando se halla muy lleno de sangre , vá al rio Nilo 
á frotarse el vientre contra las puntas de cañas reciea 
cortadas , y quando están suficientemente vacíos sus v a ­
sos , va a revolcarse en el cieno para cerrar las heri­
das que se ha hecho. 

Sea el que fuere el origen de la sangría , poco i m ­
porta saber ,a quien se debe la invención de una one-
racion tan ú t i l , y cuyos efedos son tan admirables co­
mo obscuro su origen. Para pradicarla es necesario 
conocer , i . Los vasos que se deben abr i r : 2. Los ins­
trumentos con que se han de 'abrir : 3. De qué modo 
conviene abrirlos : 4. L o que debe hacerse antes de la 
o p e r a c i ó n , en la ope rac ión , y después de ella. 

| . I . D E L O S V A S O S Q U E S E D E B E N A B R I R 
H a y dos especies de vasos que pueden abrirse, es 

A saber , las arterias y las venas. L a abertura de la 
arteria se llama Arteriotomia ; y la de la vena Flebo-
lomta L a Artenotomia se pradica poquísimas veces 
y solamente en la arteria temporal , porque estos v a ­
sos se abren con mas comodidad que las o t r í s arte­
rias , y en ellos pifede hacerse con mas seguridad la 
compresión , á causa de los huesos del cráneo , aue 
sirven de punto de apoyo. 1 , 

Muchas son las venas que se pueden abrir. L 0 1 
Modernos ordinariamente no abren sino las del cuello 
*)razo , y pie ; pero como puede ofrecerse caso en que' 
^ea útil abrir las otras, se hablará no solo de las ve ­
nas que acostumbran .abrir los Modernos , sino tambie.'i 
de aquellas en las quales pradicaban los Antiguos la 

T - contabail 60 M .^beza cinco venas que se podían abrir, ^ 

Líi 



3 9^ Principios - de Ci rugí de 
Leí palmera'es' la Frontal ó Susana , que cruza el 

inedio de i a frente. Es ta que es un ramo de la vena 
Angular , vuelve la sangre de las partes vecinas , y de 
l a posterior de la cabeza á las Angulares, • Hippocra-
•tes Cricarga la abertura de es ta 'vena en ios dolores 
•de la parte" posterior de la cabeza. • 

L a segunda es la Temporal; Esta, vena acompaña 
á la arteria del mismo nombre, y vuelve á ia vena 
yugular externa , de quien es r a m o , la sangre de las 
partes posteriores , laterales , y anteriores de la cabe­
za . Hay una vena Temporal á cada l ado , y estas dqs 
venas se comunlcau centre s í , y con' la vena ?FrontaL 
Los Antiguos abrian estas venas Temporales en los 
dolores vivos y crónicos de ia cabeza, .1 t 

L a :tercera; es l a Angular* Es ta , se Jaallai situada 
en d grande augulo o ángulo fíiterao:del qjoi, y es con*-
tinuacion del tronco de la ¡vena yugular: externa. Los 
Antiguos ia abrian para curar las optalmias. 

L a quarta es la Nasal, Es t a se halla entre los -car-
tilagos laterales de la nariz. Antiguamente se abr ía es­
ta Vena en las ebfermedades de la cutis de la cará^ 
como en la gota rosacea; -

L a ultima es la Ránula ó Ranina, Hallase esta 
vena debaxo de la lengua al lado del frenillo , y es un 
ramo de la yugular externa. Los Antiguos la abrian en 
él garrot i l lú . , 5 

Todas estas venas llevan l a sangre á las yugula­
res. A s i , abriendo la yugular se logra el mismo efec­
to , y con mas facilidad y prontitud que se lograrla 
abriendo una de las otras venas , porque las yugulares 
son mas gruesas , y consiguientemente dan por la aber^ 
tura que en ellas se hace mayor cantidad de sangre. 
E s t a es la razón por qué se ha abandonado la praét t-
ca de los Antiguos vy casi no se abren sino las yugu­
lares. 

Hay dos venas yugulares externas, una en cada 
i í l a -
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t o d J I T { tegumentos, reciben ia sangre de 
za v I 1 5 3 " 6 8 eXterÍOres de 13 ™™ Y de Ta^cabe-

• E a T a r ™ ' ^ 0 , r 135 yugulares ¡"ternas , 

la la W ^ C c ^ . ^ f ^ 

e x t e r í a ^ f f d e f ^ ^ 
•«* Poco mas, faaxa. Es t a no es o t r a ^ t f " Se ha,Ja 
H>o de comunicación de la Cefálica rnn ' T V " V^ 

Estas quatro venas se extienden al antebr^n i 

scbre e, ma eob L a S - r "0 86 PUede abr!r !a Safe"3 

11. D E L O S I N S T R U M E N T O S D E Q U E S E 
•w . usa para sangrar. 
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tieas de ancho para- ios adultos, y de cinco I seis pa­
r a los niños. Comprimiendo la parte en que debe ha­
cerse la s a n g r í a , hace que se hinchen los vasos que 
se han de picar. • 

L a Lanceta es un instrumento de Cirugía m u f 
puntiagudo , y cortante por los lados. L a semejanza 
que tiene con una lanza , le ha dado el nombre de L a n ­
ceta. Muchos prefieren el bisturí á la lanceta para la 
arteriotomia. . 

L a s lancetas tienen dos partes, la hoja y las c a ­
chas. L a s cachas se componen de dos pedacitos de con­
cha muy delgados, que sirven para conservar la hoja. 
Distinguense tres partes en la ho j a , la punta, el me­
dio , y el ta lón. . 

H a y tres especies de lancetas. L a primera se l l a ­
m a de grano de cebada (*)• L a hoja de ésta no empie­
za á perder su latitud ó anchura sino ácia la punta. 
L o s Principiantes deben usar de esta lanceta, porque 
a l introducirla se hace con ella una abertura grande, 
sin que sea preciso hacer mucha elevación. Estas lan­
cetas son buenas principalmente para los vasos grue­
sos y superficiales. L a segunda es de grano de avena. 
L a punta de ésta es mas larga. L a tercera especie se 
l lama lanceta pyramidal , a de lengua de serpiente. 
Es t a tiene una punta muy larga , muy delgada y muy 
aguda que representa una pyramide. Hay otra espe­
cie de'lancetilla que -se llama lanceta de hierro peque­
ño , la qual prefieren muchos á las otras tres. 

c l l L T ) E L MODO D E A B R I R L O S V A S O S 
¿ a s arterias se abren del mismo modo , con cor­

ta diferencia , que las venas. Señalase con la uña e l 
\ . , ^' ' n • : pa-
" I T T E s t a s é llama por'nuestros Sangradores , de Vico J e gor-

• la-seguida , da hojí de O l i v ; y U tercera » de Futtm 4€ 
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abre la arteria J J X g t V L u ™ ' ^ Se 

venas ^ f r i e l T n ^ 5 en !a ^ " t " ' - » de la* 

iata la abertura del vasn v i . . . ^ ^unao s- d l -
corte superior de la lance'ta ' tegUme,!t0S 00,1 el 

$. I V D E L O Q U E S E D E S E H A C E R A N T E S 

^ „ ^ ^ hacer esta operación se debe tener é,, 
n a ^ f " v eVnt' dad° CaS0 ^ ™ P '^da s e r W r " u ¡ 
tenea T a L i 8ar á dt: los Asistentes que la 
r e e f b i ' r l 65 neCefrio tener una vasija en que 
redbi r la sangre nn cabezal y una venda. 9 

J i l cabezal debe ser de lienzo dHaaH,, J„U- . 
en quadro , y en muchos dobleces. £ 8 venda h a l e 
a ' y ^ e d i a ^ fgada y ̂ 0 USada > d - - r t d^ v a ! 

^ e b ^ T u e ' ' l g0-' y-nUna pulSada de a ^ h o . N0 
te de M I . P g0S n l o n l l a s ; asi "o conviene una cin 
ta de hilo porque en sus dos lados tiene una ori h, 
que comprimir ía mucho mas que su medio ^ 
debe estar sueita quando se vi l ^ g ™ del t a z ^ 

dero ó T b r i ü o ^ f T f ' 1 P16,68 necesari0 tener c a l -o hbnllo de Talavera^ lleno de agua de un calor 

Cc to-
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tolerable , en el qual se mete el pie , para que se en­
rarezca la sangre y se hinchen las venas. Algunas ve­
ces es necesario usar también del agua caliente , quan-
do se sangra del brazo y los vasos no se manifiestan 
bastantemente. 

Durante la operación debe estar colocado el en­
fermo en una situación cómoda . Si con facilidad se 
desmaya ó acongoja , debe estar echado. Buscase el 
parage donde está la arteria y el tendón ; la ligadura 
se pone á distancia de tres ó quatro dedos del lugar 
donde se ha de picar ; se aprieta por grados y muy 
fuerte para que se hinche mas la vena , y disminuir 
el movimiento de la arteria ; en el antebrazo se hacen 
algunas friegas con los dedos Indice y del medio. 

Después de elegido el vaso que se debe abrir , se 
saca una lanceta , se abre , y se pone en la boca , de 
modo que la punta esté vuelta ácia el brazo que se de­
be picar ; sujetase el vaso poniendo sobre él el dedo 
pulgar , y á distancia de tres ó quatro dedos debaxo 
del parage donde se ha de picar. Tomase después l a 
lanceta por su talón o extremidad con el dedo índice 
y pulgar ; doblanse estos dos dedos; las extremidades 
de los otros dedos se ponen sobre el brazo que va X 
picarse , para asegurar la mano; introdúcese con sua­
vidad la lanceta mas ó menos perpendicularmente has­
ta dentro del vaso , dilatase la abertura al retirar la 
lanceta , y al instante salta la sangre. 

Luego que empieza á salir la sangre , el que tiene 
la vasija para cogerla , la presenta , y se le manda al 
enfermo que dé vueltas al lancetero con la mano del 
brazo picado , para hacer que la sangre pase con mas 
celeridad de las venas interiores á las exteriores con 
el movimiento de los músculos. Mientras sale la sangre 
se pone la mano debaxo del antebrazo para sostenerle. 
Quando no forma arco , se afloxa un poco la ligadura, 
se pone la abertura de los tegumentos frente á frente 

de 



Principios de Cirugía. 40 ? 
de la de la vena , ó se hace que tome diferente situa­
ción esta abertura. 

Quando se ha sacado la suficiente cantidad de 
sangre , se quita la ligadura , se dobla el antebrazo 
se juntan los dos labios de la heridita , tirando un 
poco os tegumentos con el dedo , se limpian las par­
tes del brazo que haya manchado la sangre , se pone 
el cabezal -sobre la abertura , y se apl ic t la venda 

Ademas de lo que acabo de decir , todavía hav 
mucho que observar acerca de esta operac ión 

1. E l vaso que se debe abrir , algunas veces está 
puesto diredamente sobre el tendón del músculo b i ! 
ceps el qual en algunos sugetos forma una prominen-
cia . Entonces es necesario poner e l brazo del que se 
sangra en pronacion, y este tendón que termina de­
tras de la apofise pequeña del radio , se oculta o^ra 
decirlo asi , y se hunde. ' p 

2. Si aplicada la ligadura el vaso no está bien 
descubierto , se pone el dedo Índice ó pulgar de una 
mano sobre la vena , y con el dedo de enmedio y e l 
índice de la otra se hacen muchas friegas en el an 
tebrazo4 empezando desde el carpo ó muñeca . Por es­
te medio se embia ácia el dedo pulgar 6 índice la co­
lumna de sangre que está en la vena , lo qual hace 
mas o menos perceptible el vaso , y manifiesta si da-
n l f ? e n ^ CantÍdad de SanSre ^ y si se halla muy 
profundo. Después conviene abrirle en la parte en que 
esta menos profundo. 1 

3- Nunca se debe picar hasta que el vaso es té sen­
sible al t a d o , aun quando algunas cicatrices le indi­
casen ; porque no podría picarse sino es por acaso lo 
que seria imprudencia. H a y algunos vasos que no 'se 
descubren luego que se hace la ligadura , sino alguri 
tiempo después . 8 

4. Si por la pequenez del vaso , , juntamente cor, 
la proximidad de la arteria ü del tendón , hay riesgo 

en 
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en abrirle en la flexura del brazo , se debe abrir en 
el antebrazo , en la muñeca ó en la mano. 

5« Qnando los vasos están tan profundos que no 
se perciben en la flexura del brazo , ni aun en el an­
tebrazo , se mete éste en agua caliente, la qual enra­
reciendo la sangre hace que las venas se hinchen. 

6. Quando el Cirujano ha elegido el vaso , debe 
sujetarle , poniendo encima el dedo pulgar , ó cogien­
do el antebrazo por detrás con la mano, de modo que 
esté un poco tirante la cutis. Este ultimo método es 
mejor que el otro , porque sujeta con mas firmeza los 
vasos. También se puede decir que es necesario para 
los vasos rodaderos. 

7-. E s preciso dirigir la lanceta mas ó menos per-
pendicu[ármente á la cutis , á proporción que el vaso 
está mas 6 menos profundo. Es t a regla es de grande 
importancia. 

8. Si el vaso está muy profundo , se debe llevar la 
punta de la lanceta casi perpendicular ; porque si se 
lievára obliquamente , podria pasar por encima. Si el 
vaso está tan profundo que no se puede descubrir s i ­
no por el t a d o , es necesario no perder de vista el pa-
rage debaxo del quai se ha sentido ; dirígese á él la 
punta de la lanceta , y se introduce con suavidad has­
ta que éntre dentro del vaso; y se conoce que ha en­
trado por una ligera resistencia , semejante á la que 
se advierte quando se agujerea cabritilla , y por a l ­
gunas gotas de sangre. Entonces se dilata la abertura 
con el corte de la lanceta al tiempo de sacarla. 

_ 9- Ordinariamente los sugetos gruesos son los que 
tienen los vasos muy profundas , y consiguientemente 
no hay en estos tanto riesgo de picar la arteria , el 
tendón ó la a pone v rose al abrir los vasos profundos 
que casi siempie están rodeados de mucha gordura, 
como al abrir los manifiestos y descubiertos. 

IO . Los vasos descubiertos algunas veces están pe­

ga-
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gados al tendón , á la aponevrose ó á la arteria ; por 
esta razón es necesario para abrirlos llevar la punta de 
la lanceta casi horizontalmente. Quando la lanceta es­
tá dentro de la cavidad del vaso , se levanta la muñe­
ca a fin de aumentar la abertura con su corte. Si l!e-
vára el Cirujano la lanceta perpendicularmente , se ex­
pondr ía á tocar una de estas partes , cuya picadura es 
peligrosa. 

11. Para evitar el picar ó tocar la arteria , el ten-
don 0 Ia aponevrose , quando es preciso abrir una v e ­
na que está cerca de alguna de estas partes , se re­
quiere también que sea buena la lanceta , y que la l í -
gaoura esté muy apretada. Mejor se introduce una lan­
ceta que pique y corte b ien , que una mala que obli­
gue a emplear mas fuerza, y no se pueda manejar l i ­
bremente , quando se ha vencido la resistencia. 

Quando la ligadura está bien apretada , se hincha 
mas la vena , el movimiento de la arteria se disminu-
y e , é hinchándose proporcionalmente el texido que cu­
bre estas partes , aparta un poco la vena de las par­
tes que deben salvarse. A s i , con una lanceta buena y 
una ligadura bien apretada , se abre con mas seguri­
dad una vena que está como pegada al t e n d ó n , á la 
aponevrose, ó puesta sobre una arteria. 

E n quanto á la sangría de la yugular , y la del pie 
también hay algo de particular que observar. Quando 
se quiere abrir la vena yugular , se le sienta a l enfer­
mo , se le cubre la espalda y el pecho con una servi-
lleta en muchos dobleces, y se aplica la ligadura del 
modo siguiente. A c i a las claviculas , y sobre ia vena 
que se ha de picar , se pone un cabezal grueso 6 
una bolita de papel de estraza mojado y exprimido-
después se dan dos vueltas a l rededor del cuello con 
la venda , de modo que mantenga el cabezal ; aprieta-
se un poco la venda, y se ata en la nuca con dos nu­
dos , uno simple , y otro en roseta ó l a z o , habiendo 

C e 3 pues-
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puesto antes debaxo una cinta ü otra venda , cuyos dos 
extremos quedan pendientes por delante , y frente á 
frente de la trachi-arteria. Hecho esto , uno de los 
Asistentes tira los dos extremos de la cinta ú de esta 
ultima venda , la qual impide que la ligadura circular 
comprima la trachi-arteria , y comprime las venas y u ­
gulares externas , principalmente aquella sobre la qual 
está el cabezal ; sobre éste se pone el dedo pulgar , y 
mas arriba el índice , á fin de sujetar el vaso , y esti­
rar la cut is ; tomase la lanceta , que se tendrá en la bo­
ca como en la sangría del brazo , y se abre la vena, 
que se halla hinchada entre estos dos dedos. Si la san­
gre no sale bien , se hace que masque el enfermo un 
pedazo de papel ; y si corre por la cu t i s , se usa de 
un naype en forma de c a n a l , el qual se aplica deba­
xo de la abertura por un extremo , y por el otro con­
duce la sangre á la taza. Después de haber sacado la 
cantidad de sangre necesaria y quitado la ligadura, 
se aplica el cabeza l , y se pone un vendage circular 
a l rededor del cuello. 

Para hacer la sangría del pie se sienta el enfermo 
en la orilla de su c a m a ; se le hace que tenga m e t í " 
dos por un rato los pies en agua caliente ; después sa­
ca el uno y le pone sobre la rodilla del Sangrador , la 
qual ha de estar cubierta con un lienzo ó toballa do­
blada para enxugar el p i e , y enxuto éste se aplica 
la ligadura. Es t a ordinariamente se pone encima de 
los maleólos ó tobillos, pero es mejor ponerla mas aba-
xo de la rod i l l a , en el parage en que algunas perso­
nas atan sus ligas. Quando se pone encima de los to­
billos , la tibia , el peroné , y el tendón de Achiles i m ­
piden que comprima las venas internas ; además de es­
to se moja y añoxa con facilidad. A l contrario , quan­
do se pone mas abaxo de la rodilla , nada hay que 
estorve la compresión que debe hacer sobre las venas 
internas ;. no se añoxa , porque no está mojada ; los 
-edüq - v a -
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vasos se h inchan , y se ponen consiguientemente mas 

S r T o i e e T e t I * V - W e e! e n f e r m é 
meter el pie en el agua por algún t iempo; lueeo le 
saca y aphca su planta contra la rodilla del Sangra­
dor el qual busca el vaso , y le abre. Abierto éste 
vuelve aquel á meter el pie en el agua , y en habí n i 
do sacado nna suficiente cantidad da sangre, quita la 
hgadura enxuga el pie , aplica el cabez f l , y hace el 
vendage llamado Estrivo. y 6 61 

Algunas veces es preciso sangrar á los enfermos 
tend.dos de espa das en la cama g u a n d o están muy 
h t \ ' f n - " a n mai en otra S i tuadóm Para sangrar 
bien debe el C.rujano ser ambidiestro , esto es , S a c 
an bien de nna mano, como de la otra ; porque con 

la izqmerda debe sangrar del brazo y p e izquierdo 
•y con la derecha , del brazo y pie derecho. ' 

L a cantidad de sangre que se debe sacar , depen­
de del caraaer de la enfermedad , de las fue za sTe l 
enfermo , de su edad , sexo , y temperamento. Ordina 
d e T n g r é " SaCan á l0S adultos ^ diez á d 0 « on"a» 

E n quanto al tiempo de hacer la sangría no se re­
para en Jos casos de urgencia. Quando se sangra por 
p r e c a u c i ó n , o por alguna ligera indisposición , debe 

moderado , esto es , por la mañana ó por la tarde. O r ­
dinariamente se elige la Primavera ü Otoño , como es­
taciones mas convenientes. Pero nunca se debe sangrar 
á un sugeto, quando acaba de comer ; siempre se ha 
de esperar que esté hecha la digest ión. 

Ce 4 C A -
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C A P I T U L O S E G U N D O , 

D E L O S E F E C T O S D E L A S A N G R I A , 

TODA, sangría produce quatro efedos. Disminuye 
el volumen- de la sangre , impide que vaya con 

igual abundancia ácia cierta par te , la hace fluir á de­
terminado parage, y como la parte roxa no se repa­
ra tan pronto como la blanca, ocasiona el aumento pro­
porcional de ésta . -Para hacer esta operación ordina­
riamente se propone el Cirujano alguno de estos efec­
tos en particular. Esto es lo que ha hecho dividir la 
sangría ^ por lo que pertenece á sus efeétos , en Evér 
cuativa , Revulsiva , Derivativa , y Espoliativa ( i ) . 
Estos diferentes nombres que se han dado á la sangr ía , 
y el pronostico que puede hacerse de la inspección 
de la sangre , serán la materia de este Capitulo. 

X I . D E L A S A N G R I A E V A C U A T I V A , D E -
rivativa , Revulsiva Espoliativa, 

i . L a sangría evacuativa es aquella en la qual se 
propone el Cirujano desahogar los vasos , disminu­
yendo el volumen de la sangre con la cantidad que 
sale por la abertura del vaso. , 

Es ta especie de sangría afloxa todas las partes, 
vuelve á los solidos su resorte y elasticidad , y hace 
consiguientemente que los líquidos se atenúen , trituren, 
y dividan masr por la cont racción de las arterias; que 
la sangre circéle con mas facilidad hasta en los vasos 
mas pequeños , y que las secreciones sean mas libres 
y mas abundantes. Por este medio se depura la san­
gre , se quitan los embarazos , y los remedios obran 
con mas eficacia. L a 

( 0 Véanse los eruditos Tratados de Mrs. Sylva, y Quesnay 
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; Q' L a sangría revulsiva es aquella en que se pro­
pone retirar de cierta parte la sangre que fluye á ella 
en grande abundancia. 

Para producir este efedo es necesario picar la 
vena que corresponde á la arteria mas distante de la 
parte enferma. Por este medio se encamina ácia las 
partes mas distantes de la enferma mayor cantidad de 
sangre, y se disminuye otro tanto mas la cantidad de 
la que fluye á la misma parte , la qual recibe la san-
^gre ae los vasos opuestos á aquel de donde se sangra. 
V 3- L a sangr ía derivativa es aquella , cuyo fin'es 
dirigir ácia una parte mayor cantidad de sangre que 
la que á ella pasa. 6 ^ 

Para producir este efedo es necesario abrir la 
vena en el mismo parage donde se quiere aumentar 
ia abundancia de sangre, porque la abertura de la ve­
na hace que halle la sangre menos resistencia en este 
parage que en las otras partes; y esta es la razón por 
qne va a ella en mayor cantidad. 

4. L a sangría espoliativa es aquella en la qual se 
propone disminuir la cantidad proporcional de la par 
í e roxa de la sangre. L a s sangrías frequentes producen 
este efedo , porque la parte blanca se repara mucho 
mas pronto que la roxa. E n los vasos grandes le pro­
ducen antes que en los pequeños , porque aquellos con^ 
tienen a proporción mas parte roxa que éstos. 

S; 11. D E L PRONOSTICO Q U E . S E P U E D E 
hacer de la inspección de la s a tigre. 

L a sangre fuera del cuerpo se divide sensiblemen­
te en dos partes; una roxa , y otra blanca. Juzgase de 
l a quahdad de la sangre por la proporción que debe 
l o r e r entre eStaS d0S partes ' y Por sus diferentes co« 

No se puede determinar un grado de proporción 
entre el volumen de la parte roxa y el de la blanca, 

se-
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según el qual se pueda juzgar que no hay defedo en 
la sangre por lo que corresponde á esta proporción. T o ­
do lo que.,|e puede decir es que el volumen de la parte 
blanca no debe ser mayor que el de la r o x a , ni me­
nor que el tercio de este volumen. A s i , quando el vo­
lumen de la parte blanca excede al del coagulo , es se­
ñal de que la sangre está muy fluida ; y muy espesa, 
quando es menor que el tercio del Volumen del coa* 
guio. 

E n quanto al color de la sangre , el roxo no de­
be ser ni muy brillante , ni muy obscuro. E l color muy 
roxo de una sangre que con dificultad se coagula , y 
que tiene poca parte blanca , indica que hay en ella 
malignidad. 

E l coagulo algunas veces está cubierto de una cor­
teza blanca. Quando esta corteza es blanda , tenue, se­
mejante á la leche cuajada , y se deshace entre los de­
dos , no es otra cosa que el chilo , que por su ligere-
reza nada encima de los demás líquidos , y solamen­
te manifiesta que la sangría se hizo poco tiempo des­
pués de haber comido el sugeto. Quando es muy grue­
sa , membranosa , amarilla, e lás t ica , en una palabra, una 
especie de pellejo de Cerdo ; entonces es una linfa grue­
sa , v iscosa , y que enteramente se ha espesado. E s t a 
corteza á manera de piel de puerco unas veces se une 
á la circunferencia del vaso en que se cog ió la sangre; 
otras está enteramente desunida , y el coagulo nada en 
l a serosidad ; en este caso es señal de inflamación. 

Conviene observar que esta corteza no se mani ­
fiesta , ó solo se manifiesta muy poco, quando se ha 
hecho muy pequeña la abertura de la vena ; quando 
la sangre no ha salido sino gota á gota , y arrastrando á 
lo largo del brazo ; quando el vaso en que está la sangre 
es ancho y plano ; quando la sangre ha sido agitada 
en el vaso en que se c o g i ó ; y quando ha estado e x ­
puesta á un ayre muy frió. 

L a 
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L a espuma que algunas veces se vé encima del 

coagmo no proviene de otra cosa que de algunas par­
tículas de ayre que quedaron encerradas en la sangre 
quandp cayó en el vaso. Quando esta espuma no se d i l 
sipa sino después de largo t iempo, es señal de visco­
sidad en la sangre. 

Los diferentes colores que algunas veces se hallan 
en la superficie del coagulo , y que la hacen como mar-
moiada provienen de las partes integrantes de Ja san­
gre que han tolerado diferentes trituraciones v de \* 
quahdad del chllo y de la bilis que se hallan mezcla! 
dos con la sangre. . 

L a parte blanca de la sangre que se separó v 
que rodea el coagulo , unas veces es de color de leche 
otras amarilla y t iñe de amarillo el lienzo que se 
moja en ella. E l color de leche proviene de que a 
sangría se hizo poco tiempo después de haber comido 
e i suge to , y antes que. estuviese hecha la saneuifica-
cion ; el amarillo dimana de la colera , que no filtran 
oose bien se mezcla con el suero de la sangre, y Je 
da este color. , 6 ' ^ ie 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

V E L O S A C C I D E N T E S Q U E S E S I G U E N 

N de la sangría, 
O basta tener un perfedo conocimiento de todo 

lo que corresponde á la operación de la sangría-
es necesario también estar instruido de todos los acc i ­
dentes que de ella se putden seguir , y a para evitar­
l o s , y a p a r a corregirlos. 

L o s . accidentes que dependen de la operación de 
la sangría son el apostema , el aporisma , el equimosis 
el tumor linfático el dolor , estupor ó entorpecimitn-
to , la picadura de la aponeyrose del músculo bíceps, 
•': la 
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l a del periostio, del tendón y de la ar ter ia ; á los qua-
les puede juntarse el sincope en que cae algunas ve-
ees el enfermo , y lo que se llama sangría blanca. T o ­
dos estos accidentes se distinguen , según su grado, en 
l igeros , medianos, y graves. 

§. I . B E L A S A N G R Í A B L A N C A , 
No abrir en la sangría la vena de la qual se tie­

ne intención de sacar sangre, es hacer lo que se l la ­
ma sangría blanca. Una sangría se yerra , porque es­
tando muy profundo el vaso, no se introduce la lan­
ceta tanto , ni tan perpendicularmente como conviene; 
porque el vaso es rodadero , y huye , para decirlo asi, 
de la lanceta ; porque se pica al lado del vaso , ó en 
medio de muchas cicatrices, las quales comunmente es­
trechan su d i áme t ro ; 6 porque el enfermo retira el bra­
zo. E n este caso es necesario examinar quál de estas 
causas ha hecho errar la s a n g r í a , para evitar seme­
jante inconveniente. 

§. I I . B E L S I N C O P E , 
Quando el enfermo se sincopiza durante la sangr ía , 

se le hace que vuelva prontamente , poniendo el dedo 
sobre la abér tu ra para detener la sangre , haciéndole 
que se eche de espaldas , y que respire 6 husla el v i ­
nagre , 6 algún agua espiritosa. 

§. IÍÍ . B E L O S A P O S T E M A S . 
Los apostemas, como la erisipela y el flemón que 

se forman en la circunferencia de la picadura, 6 en la 
misma picadura de resulta de la sangría , son oca­
sionados por la mala disposición de los humores, por 
haber picado algunas fibras aponevroticas , ó por a l ­
gunos esfuerzos que habrá hecho el enfermo con el 
brazo. E n el Compendio de los Principios quedan i n ­
dicados los remedios que convienen á estas especies de 
accidentes. 
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. S. IV. D E L AFORISMO 

aponsma es un tumor form'adn u 
d e r r a ^ d a en la circunferencia ^ t b e L l a ^ f a 

la a b e r r é . V l ^ r S t ^ Z Z 
conviene levantar poco á norn P f 
pnso sobre el v a s o ^ fin deP suletar-e v P g ^ qUe Se 
ligadura. Quando, sin e m b a r g ¿ de eVtas Z 13 
no se puede sacar la nece ^ t J - « e 0 " 6 ^ 
ei tumor se aumenta . . ^^ , c sai,6re ? o 

» . . 1. : ? s « i r *• 

. §. V. D E L E Q U I M O S I S . 
equimosis es un tumor suDerfirki ^ j 

Ja sangre extravasada en el tiLi âd0 de 

tensión de! brazo antPQ rí* u p a p i l a d a ; la ex-
una arruga h L t a po = ^ ™-

picadura del vaso de parte 1 parte ' ^ 
a p o r c a . R e l i a s e L e a c d S e ' f r o ^ T a ^ 

con 
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con algún licor espiritoso , como el aguardiente , el 
agua de espliego vulnerar ia , &c ; y aplicando encima 
un cabezal mojado en estos mismos líquidos. 

§. V i . D E L T U M O R L I N F A T I C O . 
E l tumor linfático que sobreviene en el lugar de 

la picadura después de la sangría , se forma (ie la l i n ­
fa derramada de uno ó muchos vasos linfáticos , que 
fueron abiertos al mismo tiempo que la vena. 

Este tumor no muda el color de la cutis , es i n ­
dolente , y por lo común transparente ; no se forma 
siempre que al picar la vena se abren vasos l infát icos, 
porque puede también hacerse imperfeélamente la c i ­
catriz , y dexar una fistulita imperceptible por donde 
salga la linfa derramada. Conócese esta fluxión en la 
camisa , la qual está mojada en este caso. 

Este tumorcillo ordinariamente se cura con un 
cabezal grueso y mojado en un agua espiritosa , el qual 
se aplica al tumor , y se comprime un poco con la 
venda. Quando se resiste á este remedio, se hace en 
él una aberturita para dar salida á la linfa derramada, 
y después en el parage abierto una ligera compres ión . 
S i no hay tumor , sino solamente una aberturita por 
donde sale la linfa , una compresión hecha sobre aque­
l la detiene la fluxión , y algunas veces facilita su reu­
nión. Quando no sirve este medio , se aplica la piedra 
infernal , que cauterizando un poco el vaso l infát ico, 
y destruyendo las callosidades, procura la entera con­
solidación del vaso y de la aberturilla que se habia 
hecho fistulosa. Un emplasto de albayalde puesto so­
bre la abertura y la compresión , después de haber 
aplicado la piedra infernal , acaban la curación. 

§. V I I . D E L D O L O R T E S T U P O R . 
Sábese que hay un cordoncito de nervios llamadd 

cutáneo interno f que a c o m p a ñ a á la vena basílica ; otro 
que 
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que se Mama musculo-cutaneo, que pasa por detras de 
la vena mediana; y otro ramo del nervio crural oue 
acompaña á la vena safena. qUe 

. A|gunas veces sucede que al abrir una vena se 
pica o corta uno de estos cordoncitos de nervios. Guan­
do solamente se pica , se excita un dolor vWo ene se 
extiende por toda la parte donde se d i s t r i C el ner° 
v o y que algunas veces continúa sintiéndose por al-
gun tiempo , pero con menos violencia. Quando se cor­
ta del todo , se siente al instante un vivo dolor como 
en la picadura , al qual sucede estupor á lu largo d e ™ 
parte donde se distribuye el nervio cortado 8 

ü s difícil preveer este accidente: y si hav almm 
medio de evitarle , es abrir las venas se^un su longT-
tud pero esto no siempre se puede conseguir. 8 
W M mitÍ8ar el dolor se frota toda la parte do-
de Í I K " meZCla de aceyte de almendras dulces de lombrices , y aguardiente. ' 

s a m o T ^ el estuPor ó entorpecimiento con el bal­
samo de F,orava„t , y el aceyte de lombrices mezcla-
ro0Sl¡ym:°clae.1,0S " ^ ^ ^ pdme-

S. V I I I . D E L A P I C A D U R A D E L A A P O N E . 
vrose. 

De la picadura de la aponevrose del músculo bí­
ceps se siguen algunas veces accidentes. Los signo! 
que manifiestan, ó á lo menos suponen que se ha Di! 
cado esta aponevrose, son el dolor que siente el enfer­
mo en el instante de la sangría encima y debaxo X l 
parage p^ado, y la resistencia que e l Q r u S ad-
d^puntTda'r PUnta ^ lanCeta ' 13 ^ 

L a s resultas de esta picadura son algunas veces 
t e n s t l i n f l l 6 " 61 braZ0 y antebrazo ^ i n c h l z o n tenswn, inflamación, y últimamente un absceso enl 

ci-
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c t r a a ü debaxo de la aponevrose. Los remedios de que 
usan para precaver y mitigar el dolor y los accidentes, 
vSon ]os mismos de que se valen para remediar los ac ­
cidentes que se siguen de la inflamación de las demás 
partes aponevroticas , e s t o e s , la sangría repetida , la 
dieta , los diiuentes, las cataplasmas anodinas y emolien­
tes , y las resolutivas , quando se ha desvanecido el 
dolor. Si este absceso , en lugar de resolverse , termi­
na por supuración , se le abre , observando las reglas 
propuestas para las aberturas de los abscesos , y se cu­
ra la herida que de él resulta , según las reglas del 
Ar te . 

§, I X . D E L A V I C A V U R A D E L P E R I O S T I O * 
Abriendo la safena en el maleólo 6 tobillo inter­

no , la cubital 6 la radical ácia la muñeca , y la arte­
r ia ó vena temporal , puede picarse el periostio , si se 
introduce mucho la lanceta , ó si hace algún movimien­
to el enfermo. . 

E l dolor que se siente en la parte superior e i n ­
ferior al parage picado , y la gran resistencia que no­
ta el Cirujano en la punta de la lanceta , la qual sue­
le salir despuntada , manifiestan que se ha tocado el 
periostio. 

Un dolor , tensión ó inflamación , que se extienden 
á lo largo del hueso donde se halla picado el perios­
tio , son algunas veces las resultas , y los signos de la 
lesión de esta parte. 

Quando estos accidentes no son considerables , a l ­
gunos cabezales mojados en una quinta parte de aguar-
diente, y quatro de agua común , bastan para reme­
diarlos. E n estando disipada la inflamación , se debe 
poner un emplasto de ungüento de la Mere sobre la 
heridita de la sangría , para supurar los bordes. S i es­
tos accidentes son violentos , se aplica á la parte una 
cataplasma anodina , y á la herida un poco de supu-

r rao-
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fmtQ , que manteniéndola abierta , excite siempre una 
ligera des t i l ac ión , y aun una corta supuración. 

Quando el dolor y la inflamación están desvaneci­
dos , se aplica un emplasto de ungüento de la Mere i 
ia herida , la qual se deseca después con el uncnien-
to de albayalde , ó Pompholix , &c . Estos accidentes 
no siempre terminan , con tanta felicidad ; algunas ve­
ces obligan á hacer varios cortes para afloxar el pe­
riostio inflamado , demasiadamente tenso y dispuestó 
a gangrenarse , io qnaí produciría un grave daño L a 
incisión que se hace para afloxar el periostio , descu^ 
bre el hueso, el qual debe curarse , según las reglas 
del Arte , como la herida hecha en las partes blandas. 

§. X . B E L A P I C A D U R A B E L T E N D O N , 
Si se introduce mucho la lanceta , ó si mueve k 

brazo el enfermo , se puede , al abrir la vena media-
m , picar algunas veces el tendón del músculo bíceps 
que ordinariamente está situado debaxo de esta vena' 
ü l vivo dolor que siente el enfermo en el instante de 
ia picadura por todo el brazo hasta el acromion y 
la resistencia que advierte el Cirujano en la punta de 
su lanceta , manifiestan que ha sido tocada esta parte 

i Este^ dolor algunas veces se pasa ; pero si conti-
nua , se sigue inmediatamente hinchazón , tensión in­
flamación de toda la parte , calentura , movimientos 
convulsivos, abscesos , y algunas veces mortificación-
porque estos accidentes son los efefíos ordinarios de 
ias heridas de Jas partes tendinosas. 

. Para remediar todos estos accidentes se le sangra 
vanas veces al enfermo; se le hace que observe una 
dieta muy exada ; que tome interiormente los remedios 
capaces de mitigar el dolor y calmar la violencia de 
los demás accidentes; por fuera se aplican los mismos 
remedios, y se cubre toda la parte con una cataplas-
ma anodina o emoliente. Si no alcanzan estos medios 
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se descubre el tendón picado; se pone encima de él 
una planchuela mojada en espíritu de trementina, tam­
bién algunas veces es preciso cortar el tendón, a l t r a ­
vés , para libertar el brazo del enfermo,. 

§. X í . D E L A P I C A D U R A B E L A A R T E R I A , 
Como la situación de las arterias , respeéto de las 

venas exteriores, no es en todos uniforme , es. de suma 
Importancia conocer por la pulsación la situación de 
las arterias, inmediatas á las venas que se pueden p i ­
car , á fin de evitar la arteria , picando la vena en 
los parages donde la arteria no esta muy inmediata , ó 
no introduciendo la lanceta en la vena sino con mucha 
precaución. 

No obstante todas; estas atenciones, puede suce­
der que a l abrir la vena basílica , se pique la arteria 
que está situada debaxo. L a lanceta puede dividir so­
lamente algunas de las túnicas de la a r te r ia , ó abrir­
las todas. E n el primer caso no se coaace. este acci­
dente sino después de algún t iempo, y nunca, en el 
instante de la sangria. Hallando, la sangre; m el pun­
to de la división de algunas de las túnicas de la arte­
ria menos resistencia que en otra parte , dilata y e x ­
tiende poco á poco en el lugar de la división las que 
están enteras , y se forma en este parage un tumor 
aneurismal por dilatación. 

Este tumor es muy pequeño en su principio, no 
muda el color de la cutis , se siente en él un movi­
miento de pulsación semejante al de la arteria , se des­
vanece quando comprimiéndole , y apoyando el pulgar 
sobre la arteria b rach ia l , se suspende el curso de la 
sangre, pero luego que cesa la compresión vuelve, 
y aun algunas veces con im ruido pequeño. Este aneu­
risma se puede curar reduciendo á los vasos la sangre 
que le formaba , y haciendo después una compresión 
exaéla y continuada en el parage del tumor, 
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Quando la punta de la lanceta ha dividido todas 

las túnicas de la arteria , se conoce al instante : por­
que la sangre arterial sale con Ímpetu , en arco y pa­
ra decirlo asi , á saltos , siguiendo el movimiento de 
pulsación ; su color es mucho mas roxo y mas encen­
dido que el de la sangre venal; se cuaja muy pron­
to : una compresión sobre la arteria brachial detiene 
su curso en lugar que si se hace en el antebrazo no 
la impide salir. 

Luego que se conoce que la sangre viene de una 
arteria abierta , se puede dexarla salir hasta que se 
desmaye el enfermo, con tal que no se derrame en 
la circunferencia de la arteria ; lo qual sucede quan­
do la abertura de ésta no está frente á frente de la 
de los tegumentos ; porque si se deramára en la cir­
cunferencia de la abertura , seria preciso suspender 
sin dilación , el circulo , apretando fuertemente la li­
gadura , 0 haciendo al instante una especie de garro­
te. Conviene observar que el dexar salir la sangre has-
ta desmayarse , es únicamente á fin de poder detener-
i a mejor ; que hay sugetos que con dificultad se des­
mayan , y consiguientemente que algunas veces es pe­
ligroso esperar el desmayo de los enfermos. 

Después de haber detenido el curso de la sangre 
se pone sobre la abertura un pedacito de papel de 
estraza mojado y apretado; luego se aplica un cabeza-
lito del ancho de la uña , y sobre este cabezal otros 
muchos graduados , tantos quantos sean necesarios pa­
ra exceder el nivel del brazo ; se hace el vendage or­
dinario de la sangría , pero con una venda mas larga­
se añoxa poco á poco la ligadura , y se pone en el bra­
zo , sobre el paso de los vasos, una compresa gruesa 
sujetándola coi* una venda, cuyas vueltas mas inme­
diatas á la abertura se aprietan mas que las que están 
distantes. 

Como los cabezales graduados que se aplican á 
l a abertura , deben hacer en este lugar una compre-
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sion tan exaéla como se pueda , por medio de la ven­
da que los sujeta ; es necesario poner el antebrazo un 
poco en flexión, á fin de que estando floxa por esta si­
tuación la aponevrose del músculo b íceps , debaxo de 
la qual se halla la arteria , permita sea mas igual la 
compresión. 

Los cabezales están graduados y mas elevados que 
el nivel del brazo , á fio de que la compresión solamen­
te se haga sobre la abertura de la arteria , y no sobre 
las partes laterales del brazo. 

L a compresa puesta por donde pasa la ar ter ía 
del brazo y un poco apretada con la venda , modera 
el movimiento de la sangre en este vaso , é impide que 
vaya á dar con violencia en el lugar de la abertura* 
Colocase el brazo en una banda , se le encarga al en­
fermo que no le mueva , se le sangra , y se le hace 
<jue observe una dieta correspondiente. 

Quando la compresión está bien hecha , y se con­
tinúa largo tiempo , ordinariamente facilita la perfec­
ta reunión de la arteria ; pero si está mal hecha , i n ­
mediatamente se conoce por la extravasación de la 
sangre que se infiltra en el cuerpo adiposo , la qual 
obliga á levantar el aposito, y á hacer alguna vez la 
operación que se llama del aneurisma. 

E l vendage algunas veces se af ioxa, aunque esté 
bien hecha la c o m p r e s i ó n ; entonces es preciso hacer 
una ligadura apretada antes de quitarle del todo , y 
aplicar un nuevo aposito; porque la reunión , aunque 
ya hecha , no está bastante sólida para sostener el em­
puje de la sangre : también es necesario continuar esta 
compresión por mucho tiempo ; pues se ha observado 
varias veces que el espacio de diez ü doce dias no es 
suficiente para procurar una reunión sólida. Quando 
no se ha continuado bastante tiempo la compresión , se 
forma un aneurisma realmente por división , la qual 
muchas veces tiene los signos del aneurisma por d i la ­
tación. ; •• 
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D E L A S MATERIAS CONTENIDAS 
en esta Obra. 

A 

Bdomen : sus regiones , Pag. 28. Sus partes con-
ímentes y contenidas, í ^ . 

Aborto: qué es, 278. 
: qué es, 233. Su división en simple, compues^ 

to y complicado, Ibid. Véase Jpostema. 
Accidentes de las enfermedades : qué son , 116. Que se 

siguen de la sangría , 411 y siguient. 
^ceyte segundo principio secundario: qué es , 6 v 7 

Produce en ios mixtos el olor , é inflamabilidad , 7. 
^ « Í / O : que es , 5B ' 1 
Acroteriasmos : qué es , 184. 
Adición, Véase Protesis. 
Agárico de roble : de qué sustancias se compone, 141. 

Su preparación, Ibid. Sus qualidades, J t ó . E s buena 
para detener las hemorragias , Ibid 

c L T é u- \4 ' ^ dÓnde le viene su fl^dez , Ibid. 
Como se hiela , Ibid. Contiene fuego , ayre, y otra¡ 
sustancias, S. Quái es la mejor part beber J Í L E ' 
un agente universal, Ibid. L a Naturaleza la emplea 
en todas sus producciones , Ibid. Es el vehículo del 
chilo , de la sangre y de todos los líquidos del cuer­
po, 5. birve para juntar y unir las partículas de los 
solidos, y para mantener en éstos el grado de flexi­
bilidad que les es necesario, Ibid. Es un gran disol-
yeiue % en especial quando está caliente, 5 y 87. Es 
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la bebida mas saludable , 87. Qualidades que debe 
tener para ser buena , Ikíd. De rio , fuente , l luvia , 
pozo , nieve y hielo , Ib id, Quá l de éstas es la me­
jor , Ib id. Sus virtudes , Jbid, Contenida en el A m -
nios , 65. De dónde viene , Ibid. Su uso , Ibid* Fage -
denica, 149, 

Aguas minerales : qué son , 178.. Su división» Ihid, De 
dónde proceden sus vi r tudes , Ibid, Acidulas : en qué 
casos convienen .r Ibid. T e r m a l e s ; en qué enferme­
dades, aprovechan , Ibid* 

Alas del corazón. Idease Aurículas^ 
Alimentos : para arreglar los que convienen á cada 

temperamento , se requiere e l conocimiento, de las 
diferentes sustancias que componen el mixto , y de 
la convinacion de los, elementos y propiedades de 
éste , .2,. Con ellos va el ayre 4 l a sangre , 3. Sus 
partes azufrosas, son extrahidas por la digestión , 31, 
Estas partes forman los glóbulos del cbilo , J ^ # . Có« 

s mo se hace su digestión en e l estomago, 58 y 59, 
Donde se mezclan con el xugo panc reá t i co y la b i ­
lla , 59. Contienen ayre , So,. Su necesidad „ 82. Sus 
especies , sólidos y líquidos % 'Jbid*, Mixíos: *de dónde 
se sacan , Ibid, Sustancias harinosas , 83., Frutos h a ­
rinosos , Ibid, Sacados de los animales, 84. Qualidad-
del xugo que de, éstos se extrahe .% Ibid, Líquidos, 
85. Elección que debe hacerse en el uso de los a l i ­
mentos , 89. Utilidad de sus preparaciones , Ibid, Mo­
dos de cocerlos , Ibid, Su sazón ó condimento , Ibid,. 
y siguient, Quándo es ésta útil ó perniciosa , 91, L a 
cantidad y especie de alimento de que se debe usar, 
Ibid, L a que conviene á los delicados y convalecien­
tes , 9 1 , A las personas fuertes , robustas, y jóvenes^ 
Ibid* A los niños , Ibid, E n la vejez , 92. Nocivos en 
toda edad , Ibid, A qué hora se deben tomar , 93. De. 
quáles se ha de usar en el Est ío , 94. E n el Invier ­
no , Ibid, E s perjudicial tragar de prisa, los alimen­
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tos y sm mascarlos, 7to. Pueden ser causa de l a 
fennedades , 108. Y de apostemas, 226. La eleccfon 
que de ellos debe hacerse en las enferratdades ? 
Ja cantidad en que se deben tomar . 126 ' ' 

¿ I m a h ; que es , 6. 
Alveolo : qué es, i r . 
•AmarUle» repentina explicada , 19 
^ f g d a l a s : humor que filtran , 42.' Uso de este humor. 

^ v V i q ' ! f ' C ; V 64-Agu^que encierra, 6S. Su uso. 
thd. De donde rezuman , Ibid. Según algunos tam­
bién «rven para nutrir al feto. Ibid. g 

•Amputación : es el único remedio en el esfacelo 2,8 
Anatomía • qué es 30. Su división , U id . Qué ensela' 

7- Su estudm debe preceder á todos los demás i ' 
T u " " 1 : (J.uand0on0 est^ Ciertas todas las túnicas 
« J n " T ' t18-.-5"8 señales ' Su curadon I h d . Quando están divididas todas las túnicas , l i o 
Sus sena es, U id . Su curación, Ibid. y s i g j ^ . 4,9• 

¿ingeyotomia: qué es, 184. * * 
•Animales : quáles son sus especies , 84. En qué se rfífi. 

renejan, MW. Su qualidad r e s p t ó o á lardad 8r 
Por lo que pertenece á su modo de vida , Ibid A t 
sustancia, Ibid. ' su 

•Ano ímperforado, 371 

^ formado por la sinovia , 3 1 5 . Su curación , 080, 
Medio de precaverle , 387. 0 

á n t r a x 1 qué es, 249. 
jtipekima : qué es , 307. 
¿4plotomia : qué es ^ 183. 
¿iponevrose : qué es , 13. Su picadura , 415. SiVnos oue 

a mamfíestan , ó hacen sospechar M I sf" res^l! 
tas , Su curación , 416. 
medT, : i £ 68 ? 4I3' SUS CaUsas» ^ Cómo ^ re« 
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aposito: qué es , 186. De qué piezas se compone, IMcí, 

Por qué se quita , 195. Reglas que se han de obser­
var en su aplicación , Ibid, y siguient. Cómo se debe 
proceder para pradicar estas reglas , 196 y siguient. 
Qnando se debe quitar el primer aposito en las he­
ridas de armas de fuego , 355. L o que se debe ha ­
cer antes de aplicarle en las fracturas , 386. E n qué 
se conoce que está bien hecho en este caso , Ibid. 

jdposkepamismos : qué es , 306. 
¿postema : qué es , 205. Sus diferencias , 206. Hecho 

del chilo , ¡bid. De la sangre , 207. De la sangre con­
tenida en sus vasos, Ibid, De la que ha pasado á v a ­
sos extraños , 208. Formado de la parte blanca de 
la sangre, 209. De la l infa , Ibid, y siguient. De la 
serosidad , 212. De ios líquidos que vienen de la san­
gre , Ib id. Formado del xugo nutricio , 213. De d ó n ­
de se infieren sus diferencias accidentales , 224. C a u ­
sas de ios apostemas , Ibid, y siguient. Sus s ígaos , 
227. Sus tiempos, 2 3 8 , Sus terminaciones , Ibid* Su 
resolución , 229. Supuración , 230. Terminados por 
induración, 235, Su cu ra , y en qué consiste ésta, 238, 
Remedios internos, .240 y sig. Qué apostemas con­
viene traer i - , supuración , 241. 

'Apostemas en particular , 241. De resultas de la san­
gr ía , 412. Sus causas, Ibid, Su curación, Véase J a 
de la Erisipela y el Flemón, 

/Arrancamiento : c í̂q ^s ^ 1^4, 
Arterias : qué son , 15, Están formadas de membranas, 

10. Nacen del corazón , 15. Su figura , Ibid, Sanguí­
neas , Ibid, Su sístole y diastole, Ibid, Sus extremi­
dades se unen á las de las venas , Ibid, Linfáticas, 
Ibid, y 16. L a s del celebro no están acompañadas de 
venas , 23. No entran en el c ráneo por el mismo ca­
mino que é s t a s , Ibid, Su picadura, 418 y siguient* 

jirteriotomia : qué es ,. 183.. 
Arthrombole : qué e s , i8ic 



'Ateroma : qué es, 211. 
^tropbta: resulta ordinaria de las grandes heridas, ^46. 
Aumento : qué es , 61. ó* 
Aurículas del corazón , 27, 
Axiomas prsd icos , 123. 
¿íyre: qué es, 3. Su fluidez es causa de que todo lo pe­

netre , Ihd . Sutileza de sus partes , W d . No llega 
hasta donde se introduce el fuego, Jfcd. V a á la san­
gre per medio de los alimentos , m t H a y en él 
luego y una infioidad de cuerpecillos de todas espe­
c i e s , ibid. Su gravedad se halla demostrada, Utd 
Quien la aumenta , U¿d. Varía , 4. Efedo de ella! 
Mta, Jin que consiste la pureza del ayre q y a 
ÍLn su elasticidad , 4. La corta can t id ¡d de él 
que se halla contenida en la sangre , está en equil 
Jipno con e! peso de la atmosfera , JMd, Su rarefac­
ción es producida por el ca lo r , Ihid .Y pone en mo­
vimiento las partículas mínimas de los cuerpos donde 
se halla encerrado , Uhi . E n t r a en el p u l m ó n , o y 
«o . Y en la composición de todos los cuerpos, 4 E s 
^no, dxeT los agentes mas poderosos de la naturaleza 

Necesario para que aprovechen los huevos de 
los animales y los tallos de las plantas, lind. Sin él 
perecer ían los animales y vegetables , W d No po­
dr íamos ver , oir , &c . .4. Se halla contenido en los 
ln™Q*0S'A 80* SU US0 es i n e v i ^ ! e y necesario, 
0 0 7 81. Qual es mas conveniente á la salud , 8r E n 
que estaciones está mas templado , I¿>id. Sus muta­
ciones repentinas son irremediables y muy contra-
r i a s á la salud , Uid , Quién ocasiona sus malas qua-
i idades, Uid. Puede con .sus variaciones causar en­
fermedades , 108. Un enfermo no debe respirar ay-

*/ mal? \ l ? 6 , C6mo 'e corrSgen sus malas qualida-
cíes , Ibid, Por qué debe ser sano , 56. Algunas veces 
es causa de los apostemas s 226. Considerado como 
'cuerpo ext raño , 279, 

Avadas 1 su composición y uso , 171. 
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Azufre , segundo principio secundario : qué es , 6 7 7 . 

Produce en los mixtos el color v olor , é inflamabili­
dad , 7 . 

B 

/ I Alsamo de acero para consumir las carnes fungo­
sas de las ulceras cancrosas, 152. 

Baños : hay diferentes especies ^ 175. Natural , Ibid. 
Artificial , Uid. Medio baño , 176. En qué casos con­
viene el baño , Ibid, En quáles el medio baño, Ibid. 
De qué agua se debe usar para el baño , 177. Qué 
gradp- de calor ha de tener ésta , Ibid, Quándo se 
debe tornar , y qué tiempo se há de estar en él, Ibid. 
Compuesto , Ibid. Seco , Ibid, De vapor , Ibid. A 
quién conviene el hañojbid* Preparación para é\,lbid, 

Baxo vientre. Véase Abdomen* 
Bebida : su necesidad ^ 82. Sus utilidades , 86 y 87* 

Quántas especies hay , 87. Faéticia ó artificial , 87 
y s i guien t. 

B i l i s : qué es, 43. Su naturaleza , Ibid. En dónde y 
de quién se separa , Ibid. Dónde va á depositarse, 
Ibid, Conducida al intestino duodeno por el canal 
colédoco , 44. De la vexiga de la hiél , Ibid, Quién 
la hace pasar al duodeno , Ibid, La que viene del ca­
nal Hepático , Ibid, Su uso H Ibid, 

Bronquios', qué son ,27. Sus glándulas, Ibid. 
Bubonocele : á qué especie de hernia se le da este nom* 

bre) 260, 

c Abeza : lo qué incluye , 21. Sus partes continentes 
propias, Ibid, y sig. Contenidas, 22« 

Caeoquimia : qué es, 101. CÍÍ-



Cafe: que es 88. Su preparac ión , Ihid. Modo de ha ­
cer esta bebida , Ibid, Quándo se toma , Ibid. Para 
que slrVe , I b i ^ Qué utilidades duce usado 

moderac ión , i ^ ^ . Daños que ocasiona quando se usa 
con exceso 89. Es ta bebida generalmente hablando 
es nociva a los Españo l e s , Ibid. en la Nota. 

Lala ; que e s , 171. Su composición , Ibid. 
Calentura : qué es , 119. De la leche , 71. Que sobrevie­

ne en las heridas • de dónde dimana , 295 y ^ J j , 
Como se debe curar en este caso , 206 g 

Lallo ; modo de p r e c a v e r l a deformidad en las fraélu-
ras , 2«7 y siguiente 

Callosidades 1 las que sobrevienen en los p ies , manos 
y rodillas , se forman de las laminas de la cutícula 
y se aumentan con el continuo y repetido contada 
de cuerpos duros , 19., r 

Cantarosis : qué es , 307, 
C ^ / t o r á c i c o : de qué s i r v e , 60. Hepá t i co y su uso. 

43- Hepatico-cistico, Ibid. Colédoco 2 44, 
Lanero : su cura paliativa , 203. 
Candelilla • qué e s , 171. H a y dos especies de ellas, Ibid. 

que consiste su virtud , 172. Su efedo, 170. Hue­
cas y su composición , 174. Emplastos para hacerlas, 
I 5 7 . i S 8 y i s 9 . 

Su % u ? a é Tbid 1878 Materia de ^ se hacen r Mdf 
C a m : ésta es e l sitio de muchos ó r g a n o s , 2 ^ 
Carbunco : qué se entiende por t a l , 249. 
Lañes : qué es , 380. Su causa y siguiente 

Larne o cuerpo del músculo :. qué es , 13. 
CürtiUgos : qué son , 12. E n quántas clases se dividen 

i ^ ^ . Su uso , 13. Quá les son los que están cubiertos 
del Pencondrio , Ibid* 

Caspa de la cabeza : de qué se forma , 39,. 
Catachasmos: qué es , 183. Hay tres especies de elb 

mdy y siguiente. 
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Cataplasma anodina, 145. Otra para l a quemadura de 

Jos ojos, Ibid, Confortante , 147. Emol iente , 146» 
Emoliente y resolutiya , 146. Madura t iva , 147. R e -
percusiva , 145. Resolutiva , 146 y 147. 

Caustico só l ido , 160. Otro , Ibid. 
Cauterio : Qué significa esta v o z , 167. Aélual 1 á qué 

cosas se les da este nombre ., Ibid. y 185. E n qué 
casos se ap l ica , 167. Modo de aplicarle , 168 y sig. 
Potencia l , 168 y 185. E n qué casos se usa de él, 168. 
Modo de aplicar la piedra , Ibid. C ó m o se suple por 
ella , 169. 

Celebro : qué es , 22. Su div is ión , Ibid. Sej'compone de 
dos sustancias , Ibid. Sus vasos , 23. Su acción , 54 
y siguient. E n él es donde el alma percibe los obje-

. tos , gó . 
Cera del condudo del oído : qué es , 39. Sus qualida-

des , Ibid, Amontonada y endurecida puede producir 
la sordera , Ibid. 

Cerebelo : de qué se compone , 11 . 
Cerumen del condudo del oido. Véase Cera . 
Cbilo : qué es , 31. De qué principios consta , Ibid. Q u é 

órganos sirven para su fo rmac ión , Ibid. Por qué es 
b lanco , Ibid. No se muda en sangre sino después 
de muchas circulaciones , 35. Camino que lleva pa­
ra i r al corazón , 60. Sus v i c io s , 106. 

Chocolate 1 de qué se compone , 86. Su qu al i dad , Ibid* 
A quienes conviene , Ibid. L a vayni l la y clavo que ent 
él suelen echar , hacen á esta bebida poco conve­
niente al temperamento Español , Ibid. en la Nota. 

Cortón : qué es , 64. 
Cicatr iz : quándo se dice que está bien formada, 288 

y siguient. 
Circulación de la sangre: qué es , 51. Por qué mechanis-

mo se h a c e , Ibid. y siguient. L o que contribuye á 
ella , 52 y siguient'. Pruebas de su existencia , 53 y 
siguient. Su utilidad , 54. Por ella se pueden explicar 

las 



l las causas de la vida y la salud, J^W. Su velocidad 
es casi imposible determinarla , Ibid. 
^ ¿ S U . d e f i n ; C Í ? n 1 n í - Su su8eto ' Su objeto, 
J ^ - Su fin ^ Teór ica y pradica , Ihid. Qua l i l 
tíades necesarias para hacer en ella progresos , Í I 
Urden que se debe seguir para estudiarla , I I . No se 
Umita a la operación , ni á las enfermedades exter-
i^as , i í i . 

Cirujano : qué qualidades se requieren en sus manos 
179. - ' 

Clavos : qué son , 188. Su figura y uso , Uid. 
Lo-indicación : qué e s , 122. Favorece 6 corrobora la 

indicación , 123. 
Colera, Véase B i l i s , 
Colirio anodino, 161. Detersivo ü de Lanfranc-, Wd. 

Repercusivo , 160. Resolutivo , 161 y 162. Simple 
que restablece la cornea y la conjuntiva relaxadas 
y empapadas de la serosidad , 160. 

Comida : á qué hora debe ser , 93. Quando conviene 
T / . - / Numero de las comidas en las 24 ho­

ras , 1M. Si es bueno hacer una sola comida , Uid. 
hi es mejor comer b ien , que cenar bien , 90 y 04 
bl üesPues de haber trabajado mucho se debe des» 
cansar algún rato antes de ponerse á comer , 04 
Quando uno se halla apesadumbrado, qué alimentos 
Je convienen , y en qué cantidad , íbid. 

Compresas : qué son , 186. Su figura y uso , B i d . 
t owpresión del celebro : puede suceder de diferentes 

modos , 308. Sus causas , Uid, Sus síntomas , 311. 
Londucc ton del hueso á su cavidad : qué se entiende ñor 

esto, 394. 
Conformación en las fraguras : qué es , 385. Mala, fea-

se Vicios de conformación. 
Conmoción del celebro : qué es , 308. Sus causas , Wd, 

sus seña le s , 310. E s lo mas temible en las heridas 
oe la cabeza, 312.- Cómo se remedia , Uid , y sig. 

Gol 
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General que causan los cuerpos impelidos por l a 
pólvora , 346. 

Co ntacío : de quatro modos puede ocasionar enfermeda­
des , 107. Qnáles produce cada uno , Ibid, 

Contracción de los múscu los : en qué consiste , 14. 
Contra-coindícacion: favorece la cont ra- indicación, 123, 
Contra-extensión en las fraéturas y luxaciones: qué es, 

Contra-fisura : hay quatro especies, 307. 
Contra - in di cae ion : qué significa esta voz , 122. 
Contrarios : con ellos se curan las enfermedades, 123» 
Contusión : como sucede , 327. Sin división aparente, 

Ibid. Juzgase de su grandor por la extensión del equi­
mosis, 329. De los múscu los , Ibid, De los tendones, 
330. De las arterias , Ibid. De las g l á n d u l a s , Ibid, 
Hecha en la cabeza , pecho, y vientre , Ibid, D e l 
cráneo , 30Ó. Del pericraneo , 308. Signos de és t a , 
Ibid, De los huesos hecha por un cuerpo impelido 
por la pólvora , 338. 

Convulsión : qué es , 119. Su causa , Ibid, E n las he­
ridas , 284 y 295. 

Corazón i qué e s , 26. Organo principal de la c i rcu la­
ción , Ibid. Partes de que se compone , Ibid, Su s i ­
tuación , Ibid, Sus cavidades , Ibid, Sus movimien­
tos, 53. 

Cordón umbilical : qué es , 65. De que se compone, 
Ibid, Su uso , Ibid, 

Cosas no naturales: quáles y quántas son , 80. Algunas 
veces causan apostemas y enfermedades , 108 , 226 
y 227. 

Costumbre : es una segunda Naturaleza , 92, Su gran 
poder , Ibid» Conviene no acostumbrarse á ninguna 
cosa , Ibid, y siguient. Q u é se debe hacer para es­
to , 93-

Costura : qué es , 290. Sus diferentes especies, Ibid, Con 
qué se hacen , Ibid, 

Cráneo, Véase Herida del c ráneo . 
Crecer. Véase Aumento* Cr& 



Cr s i r * 0 " qUé eS' 389. Causa de este ruido ^ W d 

lu^ar A . ' f 1 0 . 5 " extra,cci0» ' le ha mudado de 
r v g í ' ^ S e le ha suJetado a l fondo del ojo 7c 
Cruxtdo. Véase Crepitación. J ' 7S* 

S ParteS P ^ 0 ^ 3 1 6 8 ' 2Ss . 

C T a n c l í U T a ^ COmpQne de d0S esPedes de 
fuñ í A Que Partes entran en su composición se-
f̂ stea Sn.n?n0mia ' 7' SU dnÍVÍSÍOn ' 2 I - ^ ^ é « ) n . 
sisten sus funciones , 7. Papilar 1 qué e s , 18, M o ­
coso : qué es % Ibid. y siguiente Reticular : qué ec T l d 

tZ 'T lo^ ^ — ^ e p o r t a l e s ^ Meí 
ndos en los ojos, orejas , nariz y esófago , 270. E n 
l a trachtartena , 273. E n Ja vexig'a , 27^ E n e7l ute" 
és rnf l 5 V i ?m0, y a que tIemP0 ce desembaraza de 
extracción de semejantes cuerpos , 268 y 260. Dife-
Zfí̂  mQA m Para extrahe^os , 270. Motivos que 
l ^ J11 ̂  íQghI invariables Para Ja ex t racc ión , 
207 Y 268. Son de tres especies los que quedan ó 
pueden quedar en las, heridas de armas de fuego 
339- Desordenes que causan las balas en la maqui-
"a' 34i , 342 y 349. Cómo, se deben extraher es-
tos cuerpos , 351 y siguiente 

Cura de las enfermedades : qué fin debemos llevar en 
eüa 121. Después de una operación : qué es , iqc 
Reglas que se deben observar en ella , Ihid. y si* 
1 lempo que ha de pasar de una á otra , 107. Su¡ 
diferentes métodos , 200. Preservativa , 201. Pal ia t i ­
va 202. Radical „ 203. Cuidado que se debe ten-r 

C ^ J ? C e ^ t r . herÍda ^ de fU8g0' 
Cutícula. Véase Epidermis. 

Cutis; de quántas partes se compone, 18. Sus poros, 0.0. 
Su color , Ibid. De ella dependen las uñas y los pe­

los. 
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los , B i d . De dónde proviene su blancura , i6. Sus 
glándulas y pezones, 19. 

D 

D . Eglucion: quáles son los órganos que sirven para 
ella , 25. C ó m o se hace , 58. 

Delitescencia : qué e s , 234. Quándo es conveniente, 
Ibid. Quándo es nociva , Ibid, Sus causas, 235. Sus 
señales , Ihid. 

Desolladura : qué e s , 182. De quántos modos se hace 
en las partes duras, Ibid. Y de quántos en las par­
tes blandas , 183. 

Diacope : qué es , 306. 
Diafragma : qué es , 27. Su situación , Ihid. Su com­

posición , Ihid. Su centro y movimiento , Ibid. E s ­
te y los pulmones son los principales órganos de la 
respiración , Ibid. 

Diarrea en las enfermedades : quién la ocasiona ,119. 
L a que sobreviene en las her idas , muda el buen es­
tado de éstas , 284. Perturba la supuración , Ibid. 
Se cura con los purgantes benignos , con los astrin­
gentes suaves , y con un régimen conveniente, 296. 

Diastasis : qué es , 389. 
Dlastok : qué es , 15. 
Dientes : su definición , 11. Sus raices , vasos y ner­

vios , Ibld. Membrana que cubre sus raices , Ihid. 
Se nutren , Ib id. Son sensibles , Ibid, Su esmalte, Ihid, 

Diéres is : qué es , 182. Particular y común , Ibid, Sus 
divisiones en quanto a l modo de hacerla , Ibid, 

Dieta. Véase Régimen de vida. 
Digestión: qué es , 58. Propiamente tal , Ibid, Cómo 

se executa , Ibid, y siguietit. Sus ó r g a n o s , 28 y 29, 
Dilatación : la d^ un seno , fístula , ó ulcera , se hace 

con un pedazo de esponja preparada, 17$. 
D i -
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. }oe ; qué es, rr. ; 

•Divieso : qué es , 249, 
División. Véase Diéresis, 
Dolor : cju.é es • 117. Su .causa , Ibid. Sus esoede^ n ^ . 

No todas las partes de nuestro' cuerpo son iUmU 
meóte capaces de dolor , J ^ # . E s , después de S 

• hemorragia , ei slotoiTia'mas molesto v mas temiblé 
• en las enfermedades, 130, E n las heridas.sobrevje-

ne de dos modos , 284. Qué se excita con motivo 
de la sangría , 415. De la parte posterior de la ca~ 

• beza , 398. - * : 
Dura-madre : cubre todo el celebro , 22. Está muy 

tensa y adherida á lo interior del c r á n e o , Jhid =Es 
el periostio dé los huesos del cráneo , Ihid. Se 'co­
munica con el pericraneo , Wd. D a una vayna á 

w & é ^ y q i i e s , 306. 
'Jj'fpiesma 1 qxté é s , 307; * n 

rciué^es,25o. Sus diferencias, I^W-Sus cau^s 
' 25r. Sus terminaciones , 252. Sus signos, Uid. So pro­

nostico , I/nd, y siffuient. Su curación , 2^2. y sig. 
Elasticidad de las fibras, 9 y JO. Á 7 S 
Elementos : qué se entiende por tales , T. De elfo^se 

componen los mixtos , Su numero según los Fí-
^losofos antiguos , 2. Según los Modernos / i t ó . , 
^ / ^ r o ^ m / i simple , 149. Resolutiva , Ihid, 
Empernes : su asiento es únicamente én él cuerpo de la 

cu t i s , 362. Sus s ín tomas , M/, / . 
Emplasto aglutinante para mantener juntos los labios 
" f.e una henda , 15'5. Balsámico vulnerario, lk¿d. Emo­

liente y anodino , 159. íncindente para hacer las 
candelil las, 157 y 159- Vexigatorio , 166. Casos en 
que este conviene , 1Ó7. Sus diferentes figuras y usos, 

'- .180 y 187. E e E n l 
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Encías : qué se debe hacer quando están ulceradas, 

3^6. E n las escorbúticas qué remedios deben usarse, 
364 , 366 y 367. Tres cosas á que se ha de atender, 
quando se cortan ó sajan las encías , 367. 

Encope : qué es , 184. 
Enfermedad: qué es, 99. 
Enfermedades : qué hay que considerar en quanto á 

ellas en general, 99. Quáles son las de los fluidos, 
101. Esporádicas y pandémicas , Jbid, Endémicas, 

- epidémicas, benignas , malignas , idiopaticas , sin­
tomáticas, criticas , hereditarias y adquiridas , Ibid. 
y 102. Curables , incurables, contagiosas, simples, 
compuestas, complicadas, agudas y crónicas, 102 
y 103. De los niños , adultos y viejos , 103 y sig* 
De las mugeres, Jhid. De los hombres;̂ : Ibid. Inter­
nas y externas , 104. Ocasionadas por las ¡cosaSi no 
naturales, 108 y 109. Sus tiempos, 103. Sus causas, 
105. Sus signos son de tres especies , 110. Conme­
morativos , diagnósticos, comunes y propios , J£M* 
y siguient. Positivos y exclusivos , 111.; Equívocos^ 
unívocos y sensibles , Ibid. Racionales , patognomi-
cos y pronósticos, 112. Sus síntomas y accidentes, 

~ 116 y siguient. De "las partes blandas , 204 y 205* 
De las partes duras , 379. Qué fin debemos llevar en 
la curación de todas ellas , 121. Con qué se consi-
gue este; fin ,,./¿fíi*i -

Enfisema universal, 280.: Quándo y cómo puede reme­
diarse , Ibid, Particular , ibid. Dónde suele sobreve­
nir ésta', 281, 

Engisoma : qué es , . 307. 
Enterocele: qué es, ,f 260. 
Entero^epípiovele: qué es, Ibid» 
Entorpecimiento de resultas de la sangría. Véase E s -

Epagogo : qué es , 181. 
Epidermis:, qué es, 19. Su estrudura es difícil de co-
1 \ ' ^3 : . ; no-
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nocer, Ifcd. Su uso, TM/.-Forma vexigas ó ampollas 
en las quemaduras , Ihid. Y las callosidades de ios 
pies manos y rodillas, Ibid. Tiene, unos agujeritos 
por donde sale la materia de ia transpiración . Ibid 

Epigastrio; qué es , 28. ' ' 
Epiplocek i qué es ,-260. 
Epiplonfalos : qué es , Ibid. 
Epjspasticos : Véase Vexigatorios. 
Equimosis: por su extensión se juzga del grandor de 

una contusión , 329. 
Eretismo : qué es , 285. Si puede comunicarse á al^u^ 

ñas partes internas, Ibid. h 
Erisipela : qué es , 241. Sus diferentes nombres, Ibid. 

pimple, complicada , maligna , fixa , ambulante , sin^ 
tomatica , periódica y miliar , 242. Sus causas y 

• ^ P 0 8 ' 242 y 243. Su terminación , signos, y pro­
nostico , 243 244 y 245. Su curación , 245 y sig. 

Escara en las heridas de armas de fuego: de qué fe 
forma, 338. Por dónde se extiende , Ibid. Qué efec­
tos causa, Ibid. Quándo se cae , 339. Qué suele su-
ceder entonces , Ibid. Es casi semejante á la que ha^ 

; ce un caustico, 336. \ 
Escirro : qué es , 254. Sus diferencias , Ibid. Sus cau­

sas , ifod. Sus signos , y pronostico , 255 y 256. Sus 
tiempos 255. Quál es su terminación mas convenien-
te. 255. Su curación , 256 y siguient. 

Escrófulas : su cura paliativa, 203. 
Esf aceto : qué es. 235. Es mucho mas peligroso que la 

gangrena 238. Véase Mirtificacion y Gangrina. 
>Esmalteáe los dientes, u ; Se reengendra, Ibid. 
Esófago- que es, 25, Este y la lengua son los órganos 

de la deglución, Ibid. 6 
Espina bifida : qué es, 388. 
Espina ventosa : qué es , 380. 
Espiritu , tercer principio secundario : qué es 7 
Espmtus animales: qué son , 40. De qué son forma-

Ee ^ dos, 
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dos , Ibid. Van por los nervios a todas las partes del 
cuerpo , Ibid. Son el ptinciplo a¿llvo y motor de l o ­
do el cuerpo , Ibid. Dan la fuerza , vigor , movimien­
to , y tensión á nuestras partes , Ibid. ¥or ellos per­
cibimos los objetos , y execcitamos nuestras funcio­
nes , Ibid, Confirmación de.sa existencia , Ibid» Su 
naturaleza , 41. 

Esputos : qué son , 62. 
•Esteatoma: qué es , 211 y 25g. 
Estupor de resultas de la sangría , 414 y 4 i g . 
Mvacvaciones : las que son habituales , no se deben 

suprimir , 98 . E s preciso suplirlas con la sangría, ¿kc. 
h x m d i é i ó - goln : i . - : . | 
Excrecencias formadas del xugo nutricio , 13. 
Excreción : qué se entiende por esto , 61 y 97. De las 

materias fecales. 6 1 . De la o r ina , Ibid. De los es, 
í p U t O ^ . ^ 2 . n^:--. . ; •.. , \ : . ^ . : : : \ . y \ 

Excreciones su utilidad , 97. Conviene no turbarlas,, 
y que no sean muy abundantes , J á i i . y siguient. 

Excrementos A qué son : 36 y 6 1 . Su excreción quién 
- la promueve r ó i . Estercorosos , 97. L a dificultad ^ de 

evacuarlos altera la salud, 98 y 99. Las lavativas 
• í a c i l i t a n su evacuación , 99 y 127, Detenidos cau-
i ; san ituraores , Í223.: = ' ( ^ 
Exerc i i io : en qué horas se debe hacer , y hasta quán-

do , 96. Buenos efeéios -del moderado, Ibid. Malos 
del inmoderado , ibid. ,Véase Movimientos deLcuer-

1,1 ^#pyíF¿afaajü. . c . sw. 
Ejcéretis : qué esi, 195. 
Exfdmcicn de los huesos:-qué xugos la reparan , 12. 

:Exompka¡os.. Véase Omphalocele. 
Exostose : qué es , 380. Causado por xugos viciados, 

12. .8B> , ree bup : iú^i^'^^V1 
Expiración : qué es , 56» , ía 9üp : j&ojosv ^ttV^t'ii 
Extensión en las fracturas y luxaciones : - qué es , 385 
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Extenuación, Véase Aírophia, 
Extracción, Véase Exéresis. 
Extremidades : su división en superiores é inferiores, 

29. Quáies son las superiores , Ibid. Quáles las infe­
riores , Ibid, Qué cosas se observan en unas y otras, 
Ibid, 

• F 

Eringe : qué es , 25. 
Feto : qué es , 64. Sus dependencias o partes propias, 

Jbid, Membranas en que está encerrado , ¡bid. Por 
quanto no respira mientras está en el vientre de la 

. madre , no se da en él circulación de la sangre , 57. 
"Mientras está encerrado en sus membras , se hace 
en él una circulación muy diferente de la de los 

, adultos , 63 y 69. Por qué medio recibe su nutrimen­
to , 66. Diferencia de su cuerpo al de otro ya for-

. mado y robusto , 67 y 68. No respira en el útero, 
68. Experimento para conocer si ha respirado, Ibid. 
Tiempo que está en el útero , 69. Movimientos que 
hace, quando se acerca á los nueve meses , Ibid. Quién 
contribuye á su salida , Ibid. y s i guien t. Hace en el 
ú te ro dos especies de movimiento , 278. Abortado, 
276. Falso , Ibid, 

Fibras : qué son , 9. Tienen su origen del celebro y 
de la medula oblongada , Ibid, Forman todas las par­
tes del cuerpo , Ibid. Simples: quáles son , Ibid. Com­
puestas , Ibid. Membranosas, carnosas , tendinosas, 
ó huesosas , Ibid, Redas , obliquas . longitudinales, 
transversales , circulares , ó espirales ^Ibid. Grue­
sas , delgadas , la rgas , ó cortas , Ibid, Motr ices , 13. 
Tienen resorte, 19. 

Filtración : qué es , 61 . Sus órganos , 36. Su causa a t r i ­
buida á la analogía de los líquidos , 62 y 63. 

Fisiología : su objeto, 1. 
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Fisura-, qué e s , 307. Aparente , e insensible, Ibid. 
Fístula en el ano : cómo debe el Cirujano governarse 

en su c u r a c i ó n , 124 y 125. Curada con las calas, 
171. Del conduélo salival de Stenon , 302. 

Fístulas : las que se siguen de las heridas de armas de 
fuego , tienen las mismas causas que las de las otras 
h e r i d a s ; 345 y 346. 

Flemón : qué e s , 247. Sus diferencias, Ibid. Sus causas, 
Ibid, y sigmenK Sus tiempos , 248. Su terminación, 
Ibid. Sus signos, Wid. Su curación , 249 y siguiente 

Fluñuccion : qué es , 232 y 233. 
Fluidos : qué se entiende por éstos , 30. Sus vicios, i o5 . 
Fluxo Menstruo. Idease Reglas de las mugeres. 
Fomento emoliente , 147 y 148. Optalmico , 148'y 149. 

Resolutivo ü a r o m á t i c o , 148. Resolutivo , 149. Para 
resolver las contusiones fuertes , 159. 

Formulas de los medicamentos tópicos mas usados, 14c. 
Forúnculo. Véase Divieso. 
Fractura : qué es , 381. Sus diferencias , Ibid. Simple, 

compuesta , complicada , completa , é incompleta, 
382. Sus causas externas ú ocasionales, Ibid. Inter­
nas , Ibid. Sus signos , Ibid. y 383. Su pronostico, 
384. Accidentes que le sobrevienen , Ibid, Su cura­
ción , ibid. y siguient. Del cráneo , quando los senti­
dos no la descubren , cómo se vendrá en conocimien­
to de ella , 309. Qué accidentes ocasiona , 312. C ó ­
mo se remedian éstos , Ibid. Caxa para las fracturas 
3S4. 

Frenillo de la lengua : qué es , 377. Su operación, 378. 
Del prepucio , 376. Su operación , 377. 

Frutos : diferentes especies de ellos, 83 y 84. Sus qua-
Ildades -> §4- C ó m o se debe usar de ellos, Ibid. 

Fuegô  : qué es , 2 y 3. Unico elemento aélivo , Ibid. 
Se introduce donde no puede llegar el a y re , o. D a 
la fluidez á los líquidos , Ibid. 

Fuente: qué es , 170. Dónde conviene , Uid. E n qué 
par-



partes se ab re , Ibtd, 
Funciones ; en qué consisten, 7. Todas las del cuerpo 

humano dependen de la estruaura de las partes v 
del curso de los espíritus animales , 50. Son de tres 
especies, 5.1. V i t a l e s , Ibid. Quáles son éstas Ibid 
N a t u r a l e s ^ ! , Quáies son é s t a s , 58. Animales, 5 T] 
y 71 * 

G 
r 1 

Angremi qué e s , 235. No es tan peligrosa como 
el esfacelo , 238. De causa interna , 10=. 

Gargarismo detersivo, 162. Refrigerante , Ibid. 
Generación : es de tres especies según los Antiguos, 67. 

Los órganos que para ella sirven en ambos sexos, 
29. 

Glándulas : qué son , 14. Conglobadas , Ibid. 29 v si*. 
Conglomeradas, 14 762. De la p i e l , 18. Miliares, 
Ibid, Sebáceas , Ibid, y 39. Salivales: quáles son las 
pnncipa e s , 24 y 25. Tyroides , 26. Trachiales, 27. 
J^acnmales , 41. De k membrana pituitaria, Ibid, Su 
í i inchazon : qué humor puede producirla , 211. Y 
quál causar su obstrucion , Ibid, 

Gonorrea : ocasiona dificultad de orinar , 172. Necesi­
dad de las candelillas en este caso 1V0 

Gordura : qué es , 48. Cómo se forma , 1 8 . Su uso, 
40. torma tumores, 213. 

Granitos en la sarna. Véase Pústulas. 
Graso, Véase Gordura, 
GuSt0 • l - £ K Q u , á , i es su o r§ano ' 24. D ó n d e reside su sensibilidad , Ibid. 

Ee4 H 
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J O L Amhre : quando se ha tolerado mucho tiempo, 

produce la acritud en el licor gástr ico , 42 y 43, 
Hemorragia: qué es , y riesgo á que expone , 119, Se 

detiene con el agár ico de roble , 141 en la Nota. E n 
las heridas , 284. Medios de detenerla, 293 , 294. 

> ^95 , 352 y 353-
Herida en general: qué es, y sus causas, 282. Sus di­

ferencias , Ibid, y siguient. Simple, compuesta y com­
plicada , 283. Sus signos , 285 y siguient. Sus t iem­
pos , 287 y siguient. Su curación y buena qualidad 
de la cicatriz , 288 y 289. Quando es sin pérdida de 
sustancia cómo se debe tratar , 289. Como quando 
hay gran pérdida de sustancia , 290 y 291. Curac ión 
en todas estas especies , 291 y siguient. 

Heridas en particular , 296. De la cara , Ibid, De los 
parpados y del ojo , 297. De las mexillas y del con-
dudo salival de Stenon , 300» D e la nariz , 303, D e 
la lengua y labios, 304 y 305. De la cabeza y del 

„ c ráneo , 305. Curación de las de los tegumentos de 
la cabeza y del pcricraneo , 312. De las frafturas 
del c r á n e o , Ibid* 

Heridas del cuello , 313. De la faringe , Jbid^ De la 
laringe y trachia , 314. De l esófago , Ihid. De l pe­
cho , 31S.SÍ se deben sondear las heridas de és te , 
316. Del pulmón , Ibid. De l corazón y diafragma, 
317. Del vientre 3.19. De las r extremidades , 324, 
De los tendones, 325. Contusas, 327. De armas de 
fuego, 332, Hechas en los huesos, 3 8 1 . 

Hernia 1 qué e s , 258 y 259. Sus diferencias, 259 y 
siguient. VMÍQS quo. las forman, 260 y 261 . Simple, 
compuesta y complicada, 261. Ventral y umbilical, 

259 



p 9 Y 260 Inguinal o incompleta, y completa I 260. 
^ r u r a , del agujero ovalado, y del estomago , Ifcd 
Saco hemiar io , 261 Sus causas, 262. Sus sigoos: 
264 y ^ ^ 0 1 0 " ' 4 y siguiení' Su ^ a o g u l a c i o n , 

fíidatides : qué son , 210. D ó n d e se forman , y cómo 
J/>íd- Y "g- Sus tegumentos, Uid . 7 9 
Hidropesía seca. Idease Timpanitis, 

' a t e t e s 1 1 ; ^ dÍSÍparSe P0r l0S ^ 

fíila : qué es , '187. Bruta y raspada , Ibid. 
Jújares : qué son , 28. 
Hipocondrio 1 qué es , 28. 
Hipogastrio ; qué es , 28. 
Hipospatismos : qué es , 134. 
Hombre : de qué se compone , té 
Huesos, z qué son , 10. Su sustancia, Ihid. Se comoo 

nen de tres sustancias , E n qué huesos se £ 

pao , Wid. y stg. Su medula , 11. Su uso , Ibid C ó ­
mo se nutren , 12. Quál es, ]a causa de su blardura 
1 ^ ^ . Sus enfermedades , 380 y 089 ndUra' 

frescos y blandos : su qiralidad , 86 A owS 
nes convienen , Ibid, L a yema des le ída 'en a g u a ^ i r l 

: o S t e í i I c o r : d d qwal se usa 
^ o r á z la t ranspiración , 37, Sebáceo y su uso , 00 

L a c r i m a l , y su uso , 41, De las agallas , y su uso 42 
De l esófago , y su uso , Ibid. Gás t r ico , y su uso, £t 
De las próstatas y su uso, 4$ y 46, Seminal 6 p r í 
lifico , y su uso, 46. De la trachia y bronquios y su 
m o , 48 Del pericardio, pleura / peritoneo ; y de 

i su uso, Ibid, . I j * 
Humores : cada uno de los heterogéneos ó suneríluos 

ene su uso particular , 97, Su ?etencion ó' supre! 
6ÍOn ' y la evacuación muy abundante son dañosas 
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á la salud , Y causan enfermedades , ihid, y 108. 

. Vicios de los que se separan de la sangre , 106, 
, Del ojo, 73. 
Hundimiento en el cráneo : qué es , 306. 
Hygiene, 80. 

! 

Mperforacion de las orejas , 371. Cómo se remedia, 
Ibid. Del ano ó sieso, Ihid. Modo de remediar este vi­
cio , Ibid.y siguient. De la abertura externa de la ure­
tra , 373. Cómo se remedia , Ibid. y siguiente De la 
vagina , 374 , Modo de remediarla , Ibid,y siguiente 

Indicación : qué es , 122. De dónde se deduce , Ibid, No 
se debe confundir con el indicante é indicado , Ibid, 
Sus diferencias y subdivisiones, Ibid, E l orden con 

. que se deben emplear los medios indicados , 123. 
Indicado-, qué es , 122. 
Indicante : qué es , Ibid, 
Induración : en qué casos es útil, 233. En quáles es no­

civa , Ibid, Sus causas, Ibid, y siguient. Sus signos, 
234; • ;r ; f ^b-Lc^rr . , . 

Infancia : qué alimento conviene en esta edad, 91. 
Inflamación : qué es, 208. Dónde tiene su asiento , Ibid. 

Sus causas, efedos y especies, 208 y 209. En la cir­
cunferencia de las heridas quién la ocasiona , 284. 
Cómo se cura en este caso , 295. Repentina de la cu-
ÜS , 19. V r Í B l ^ e A£\ r!.|« f -"M ..̂  v - i ' ' ^ 

Inspiración : qué es , 56. 
Intestinos: su movimiento peristáltico contribuye para 

dividir y batir mas los alimentos, 59. 
Instrumentos naturales: quáles son éstos , 179. Artificia­

les : qué son , Ibid. De qué materia se hacen, Ibid, Su 
división , 180. 

Inyección anodina, detersiva, y vulneraria, 150. 

L a -
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L Aho leporino: que es, 379. Cómo se remedia Ibid 
Labtos : su unión y modo de remediarla , .76 
^grimas : qué son , y su uso , 4 1 . d7 
•Lamina : qué es , 10. 

^ o ^ ^ t ^ - compone, U lJ . 
Lavativas, Véase ^ « ^ j - , 

R e t w e o ! ^ 1 ' " 1 " 0 ' 366y ^ * detersivo, I S I . 

¿ a t u n d T é / t v 4 n ^ 5 - Q u á l e S la « ^ , 8 5 . , E n qué aounda , /¿/rf. De qué se compone, tó/./. y sieuient 

cuaturas , 91. Que especie de leche se debe dar ñ ,m 

Surddeoíattpr7dre tumores' ^ 
X e í W , qué son , 138. Su figura yuso. Uid 
Légaña: qué es, 39. S 7 ' 
Legra : qué es , y su uso, 183. 
Lengua : es el órgano del gusto y de la locución , ie 

r a d o ^ T ' ^ SU US0 ' 42- Es acre e" los que ha, tole-rado ej hamb mucho t. o q M n tole-

nco^su^uraleza y Uso,44. Seminal 6 ^ o M c o ? ; 

^«w»f»/W . qué son , 13. Su uso, Jbid. 
L u f a mtestmal : su naturaleza y uso , 46 

anodino , 149 y ISo.Para { ^ L m ^ ,'en 
Lamaos del cuerpo : su curso le disminuye d sus'npnH: 

la saenmgrSea,d3VenSÍOn ^ laSfibraS'8- ^ ^ I Z t 
Litotomia : qué es, 184, 
LocvCÍon t é es ^ Quáles ^ 

Loqmosx qué son, 70 y 7^ K ÜS » 24* 

L U ! b i t ray0S qi!é SOn'7* Sus «fracciones en el ojo. 
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Luxación , qué es, 389. Sus diferencias, Ihid. y sig. S i m ­

ple , compuesta , y complicada , 391 . Sus causas i n ­
ternas y externas, Ibid. Sus signos comunes y propios, 
Jbid. y sig. Su pronostico , 393- A se reduce la 
c u r a c i ó n , Ibid, Cura por lo que pertenece á las dife­
rentes causas, 395. 

'fyJ^Alparto. Véase Aborto, 
Manteca, Véase Gordura, 
Masticación: cómo se hace , $8. Quáles son sus ó rganos . 

Materia, Véase Pus* 
Mechas : su composición y Uso ,188. 
Meconio : qué es , 68. De qué se compone , Ihid, 
Medicamentos : su definición , 127. Sobre qué sustancias 

obran , Ibid, Simples , compuestos y alimenticios, 128. 
D e dónde se sacan , Ibid, Su división en internos y ex­
ternos , Ibid, Evacuantes y su división , 128 y 129. 
Err inos , sialologos , expedorantes ó bequicos , eme-
ticos , purgantes , carminantes y antiverminosos, 128. 
D i u r é t i c o s , d ia fo ré t i cos , sudoríficos y emenagogos, 
129. Alterantes y su división , Ibid, Astringentes, i n -
crasantes , refrigerantes , atenuantes , diluentes, ano­
dinos , narcóticos , hipnóticos , aperitivos , vulnera­
rios , febr í fugos , cefálicos , estomaquicos, hepát icos , 

• espíemeos y cardiacos, Ibid, Alexifarmacos, anties­
corbút icos y antivenereos , 130. 1 

Medicamentos : los externos se dividen en muchas c la­
ses ibid. Anodinos y su modo de obrar , Ibid. R e ­
percusivos y cómo obran , 131 y 132. Emolientes 
y su modo de obrar , 132. Resolutivos y sus v i r t u ­
des , 133, Quándo se debe usar de é s t o s , Ihd. S u ­
purantes y madurativos , 135 / ^ Su YÍrtua ' I^6* 



c i s t SarC"t,cos,' ^ S - Corrosivos y cau. t i -
S z ¡ n es ^ Í 9 R CW,W Se USan ' ''39- C i c a ­
trizantes , Ihtd. E n que casos se aplican , íhtd As -
"ngentes, 140. Optalmicos, .42. Malos efedos de 

p o s i K J ^ 13 erifÍpela ' ^ E s 
posible dar reglas para su administración , m , T o -
picos propios para ciertas enfermedades J -

J f / ^ / r a : es tan antigua casi como el Mundo I Su 
división en tiempo de Erasis t ra to , Ibid ' ^ 

^ « / f l : que es n . Su uso , J«d. E s p i n a l , qué es a , 
lo's t r Z r ^ ^ SUStanCÍaS ' m d - N ^ n de 'e l iá 

' PareS ^ nervios 1ue se distribuyen por 
- todo el cuerpo , lb¡d. Oblongada : qué es , 2 2 <us 

fibras se cruzan de un lado á otro , IMd. v 2 ' Na 
cen^de ella los diez pares de nervios q u e ^ n ^ 

MdarcMa- no se debe comer mucho qnando «no se - ^ r ^ T ^ l ^ Á aPeSaaUmbrad0 
^ « ¿ . f í i M : ql,é es , 10. De dónde proviene su sutile 

" s L t o f f r ' , ^ UM ' ^ E n ^ - v i d a i ' d e -jos nuesos, i r . De las raices de los dientes \hid 

EhV1] 6 ^ CartÍ!ai?0S ' ' S - Adiposa U . S 
feto i ! ' ^ T 1 1 13 b0Ca ' 25- Pituitaria , 4 1 ^ 1 te to , 64. D é l a placenta, 6?, 

^ de las Mugeres. Regla. 

Ó X f l?ué.es' S'S- Q"áodo es saludable, I20 
Qnando es nociva , Ibid. Sus causas, /¿/y. y J ! " 
¿•os para precaverla quando se teme , d ^ t -
i t S a ^ r al8UD3 Parte ~ > ^ . E ^ u n a 

M M O S : todos se componen de unos mismos orinci 

Píos , 1. Su variedad de dónde proviene ¿ / r f 
Mocos : qi:é partes Jos separan , y de dónde , r « 

naturaleza y uso , Ibid. * ' 1 4Í* 5u 
m í a : qué es , 276. 
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Mortificación : qué es , 235, Seca y húmeda , 236, 

. Sus causas , Ibid, Sus signos, 237. Quién la ocasio­
na en las heridas de armas de fuego, 357. 

Movimiento : la sangre tiene el de fluidez , fermenta­
ción y circular 6 progresivo, 35. Quál de éstos es* 
tá demostrado , Ibid, 

Movimientos del cuerpo : por quién se hacen , 7 1 . Quá-
les son sus agentes , Ibid. Se dividen en tres clases, 
Ibid, Los voluntarios ,, quáles son , 72. Los involun­
tarios , Ibid, Los mixtos , Ibid, Unos y otros depen­
den de los espíritus animales, 40 y 55. Su división 
en adivo y pasivo., 96. Quáles son éstos, Ibid, Mo­
derado , es úti l , Ibid, Malos efeétos del inmodera­
do , Ibid. Sirven para la salud , 126, Excesivos cau­
san enfermedades , 198, 

Músculos : qué son , 13. Están cubiertos de una mem­
brana propia , Ibid, Su composición , Ibid, Quántas 
especies hay de ellos, Ibid, Son el órgano é instru­
mento de todos los movimientos, 14. En qué con­
siste su acción , Ibid, 

Miopía : quién la padece , 74. Cémo se remedia , Ibid, 

JfilAriz : sus cavidades están cubiertas de una mem­
brana glandulosa , en la qual se distribuye el primer 
par de nervios, 24, Si una parte de nariz, separa­
da del todo , puede volver á unirse * aplicándola 
otra vez exadamente , 303. Si se puede rehacer la 
nariz , quando ha sido del todo cortada , 304. 

Nervios : qué son, 16, Nacen del celebro y de la me­
dula de la espina , Ibid, y 55- Son el principio del 
sentido y movimiento , 17. Treinta pares de ellos 
nacen de la medula de la espina , 23. Llevan los 
espíritus animales á todas las partes del cuerpo, 40. 

Los 



^ Z n t a S 6 " ^ ^ m0VÍmÍent0S volunta"4"^ 

^ f / o n z u L 1 0 * reCÍen naCÍd0S ^ leche es la 
pi . Quando ya no maman , deben comer poco de 
d i l er i" S á menUd0' y de alÍment0S fac¡'°s ^ 

Nado : qué es, 380. 

M t r i f » : qué es , 60. Cómo se hace , ü id . 
Nutndo para las ulceras malignas y las erisipelas, iSS, 

O n e s i d a d : en qué consiste, 6 1 . 
Objeto de la Fisiología, I . 
Oido : 75. Quáles son sus órganos , 34. De quántas m r 

tes se componen éstos, ifid. q ' par" 

^ í o b l ^ o f e « e / n a s ' l a s q u e forman el glóbulo 23 y 24. Cómo se forma en ellos la ima-

Vi/ato 75. Qua es su órgano , 24. * 
Omphalocek • qué es , 360. 
Oncotomia : qué es , 183. 

0pÍcnL 'i3'3 íortale"r y Ampiar las encías , y p3ra curar las ulceras fungosas , 161 
O / m ^ : qué es, J78. Sus difer'entes especies, 180 

y ^ ^ . Reglas generales que se han de observar en 

u nece,SI,dad y de su elección , 101 y IQ2 T UPar o 
parte del cuerpo , en )a ]al 'se4bye ^ ¿ " « ^ 0 
Cosas necesanas para ella, 1 M . Situación d¿l en-

ra fon' 7 1 C ' ^ í í 6 hacer desPues de '" ope­ración , 94. Como se debe proceder para praéíicar estas reglas , 196 y ,97. F a piacticar 
Or^n que se debe observar en el uso de los remedm. 

^ 3 - Qutón obliga a suspenderle ó mudóle S 
^ Ore* 
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Orejas: sus partes , 24. Su cera , 39. Imperforadas9 

-371. . . . 
Organo de la vista , 23. Dei 01 Jo y olfato , 24. De l 
! gusto y !a locución , J&iúf* De la mastieacion iMd, 

De la digestión y generación , 28 y 29. Destinados 
á la chilíficacion y filtración de las orinas , 28 y v/V, 

Orinal qué es , 44. Su naturaleza , Ihid, y si?. Sus 
concreciones, 45 . Organos que sirven para su nlrra-
cion y excrecioa. , 29 , 44 y , 6 1 . E n el estado mor­
bos) padece a l t e r a c i ó n , 45. L o que se debe hacer 
para darla una filtración f á c i l , 97 y siguiera, 

Oscheocele : qué es , 260. "~ 
Ovíparos : qué es , 63. (TN 

An : es el principal, alimento , 83. Quál es el me­
jor , Ihid. Quál de sus partes es la mas nutritiva y 
mas fácil de digerir , Ihid. A quiénes no conviene el 
de centeno y cebada , Ihid. Qualidades del de cen­
teno , Ihid. Otras sustancias arinosas, y sus qual idá ' 
des , Ihid. .odc rz$ sup * ^U^oW^q^O 

Papilas. Véase Pezones, \\ O 
Parótidas: dónde están situadas, 25, 
Farpados: su unión, y modo de remediarla , 375;, 
Partes del cuerpo : su división en .solidas y fluidas , 74 

Las solidas qué son , Ibid, Estas se diferencian' entre 
sí por razón de su consistencia , =8. Uso de las duras, 
Ihid. Uso de las blandas, Ihid. División de las soli­
das , Ihid. Quáles, son las similares y disimilares, I / ^ i i . 
Las fínidas. ^ í i i - e Fluidos. 

Par to : su defiaicion , ' 2 7 9 , E s un efe fio de la Natu-
•3 raleza sola , 70, . Na tu ra l , quál es , 279. . E n qué Ca­

sos ayuda el Arte á la Naturaleza , 70. Prematuro, 
anticipado ó sin tiempo , 70 y 279. L o que le oca si 
r a , 70. D í ñ c i l , 279. Preternatural., Ihid. Acciden-

. -tes 



tes que le preceden , 7o. L o que sucede d e s o í j L 
Parto , IbhL y siguient. 

Pasiones áoX dAma., 99. Se reducen á la alegría y el te­
mor , Ihd Violentas , alteran mucho la l a íud , llúd. 
Y 127. Moderadas , algunas veces son ú t i l e s , 127. 
Producen enfermedades, 109. ¿ 

Patognomonicos , signos: qué son , 112. 
Pa'oJogia: su objeto , 99, 
Peces, Véase Pescados, 
Pecho : quáies son sus partes continentes , 26. Y quá-

les las contenidas , Jhid. q a 
Pechos: qué son y su uso , 26. Su correspondencia con 

e ú t e r o , 46 y 47. C ó m o separan la leche , Ibid 
Quien determina á ésta á ir á aquellos, I b k Por 
que ellos solos separan la leche , Ibid. 

Pelos: que son , 21. Sus raices , Ibid. 

Z í f f 1 f ̂  y SU Causa ' " 9 - Regularmente su» 

o ^ ' S o b r e v í e ^ ^ especies en la. 
Heridas , 284. Su curación es diferente , según l a 
causa que la produxo, 295. 13 

Pericondrio : qué es , 13, ' 
Pericraneo : qué e s , n . 
Peñere sis : qué es , 184. 
P m ^ í ^ : qué e s , y su uso , i 2 . Su picadura , 416 r 

Periostosis ; qué es , 380* 
Periscipbismos : qué es , 184. 
Pescados , y sus qualidades , 85. 
Pezones de la cutis , 18. Nerviosos de la lengua , 24, 
Phlaszs. Véase Tlasis. 6 1 49 
Phlebotomia: qué es , 183. 
Pía-madre : cubre inmediatamente el celebro 22 Pe­

netra por todas las sinuosidades de éste , ¡b i¿ Su 
uso, Jbtd, 

Picadura : qué e s , 184. De la aponevrose , 415. De l 
F f pe-
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periostio , 416 y 417. D e l tendón , 417 y 418. De 
la a teria , 418 y sig. 

Picazón en las f raé lu ras : cómo se precave , 387. 
Pingue do. Vea.se Gordura. 
Placenta : qué e s , 65. Su estructura , Ibid. Membra­

nas que la rodean , Ibid. 
Planchuela : qué es , 187. Su figura y uso , Ibid, 
Plétora : qué es , I O Í . 
Pomada anodina , 149. Simple de Pepino , 153, 
Poros absorventes : qué son , 11. Por ellos se contraen 

ciertas enfermedades, Ibid. Y se disipa algunas v e ­
ces el agua de ios hidrópicos , Ibid, 

Potra. Véase Hernia. 
Preñado : qué es , 275. Quántas especies hay de él , 

Ibid. Bueno , Ibid. Malo , Ibid. A qué tiempo se ter­
mina éste , 276. Falso ó preternatural, Ibid. Sinto­
nías y signos del bueno , 277. Síntomas del malo, 
278. 

Presbicia : quién la padece , 74. Cómo se remedia, Ibid, 
Principios, que componen los mixtos , 1. Constitutivos 

y secundarios , 2 . 
Prótesis : qué es , 185. Razones por qué se pra¿t icat 

Ibid. 
Pulmones : éstos y el diafragma son los principales or -
- ganos de l a respiración , 27. De qué partes están cora-

puestos , Ibid. 
Pulso : qué e s , 15 y 54. Su conocimiento es necesa­

rio , 54 y 113. Sus diferencias, 113. L o que le h a ­
ce v a r i a r , 114. Quándo indica la calentura , Ibid» 
Quándo es muy malo , Ibid, Observaciones al to­
marle , 115. 

Purgación después del parto. Véase Loquios. 
Pus ; cómo se forma ,231. Sus qualidades , Ibid. y sig* 

Quántas especies hay , 233. 
Pústulas : las de la sarna son de dos especies , 362. 
Putrefacción 6 mort iñcacion : qué es , y sus diferen-

cias. 

I 
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c í a s , 235, Fecundiza los huevos de ciertos inseaos, 
§3-

Q 
Uehradura, Véase Hernia, 

^ Quemadura: qué es , 185. 
Quietud : siendo proporcionada es "útil á la salud , 96 

y 97- Exces iva es muy perjudicial*, 97. Continuada 
causa enfermedades , 108. 

R 
R 

_ Aphe : que es , 181. 
'Raquitis : qué es : 380. 
Uceeptaculo de Pequeto , 60. 
'Recrementos : qué son y quáles , 35. 
i ^ t e o de materia purulenta , 284 y 285. Sus signos, 

285. Medios para precaverle , quando se teme, 295! 
'Quándo se hace en alguna parte externa , Ibid. 
E w una interna , Jbid* 

Régimen de vida : en qué consiste , 125. E n las enfer-
-medades agudas , 190. E n la cura de los aposte­
mas , 240. E n la cura de las heridas de armas de 
fuego, 355. 

Regiones del abdomen , 28. 
Regla ÚQ las Mugeres , 49. A qué tiempo empieza y 

•acaba , Ibid, Su repetición y duración , Ibid, Quándo 
•es regular que cese , Ibid, Varía en la cantidad, du­
rac ión y repetición , Ibid, E s muy útil esta evacua-
'cion á la salud de las Mugeres , Ibid, Su cesación 
les es perjudicial , Ibid, Causa de esta evacuación, 
"5o- No conviene sangrar del brazo á las Mugeres 
•quando se hallan con ella ú está para v e n i r l e s 5 0 
X 98. Por vias extraordinarias, 50. 
' ^ F f i Re-
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Reglas generales de p r á d i c a , 123. Para las operacio­

nes , 191 y siguíent, 
Remedios : se reducen á tres especies ,125. Véase Me­

dicamentos» 
Resolución : qué es , 229. Quándo es Util, Ibht Q n á n -

do es perjudicial, Ifrid. Sus causas, Jbid. Sus signos, 
Uid. y sig. De estar hecha , 230. 

Respiración : qué es , 55. Sus órganos , 27. Cómo se 
executa , 55. Sus efeClos y su necesidad , Ibid. y 
siguient. 

Retención de orina , efedo de una estrechez en la ure­
tra, 172. Acompañada de fístula, 173. Cómo se reme­
dia este vicio del canal , 174. 

Reunión, Véase Syntesis. 
Riego : qué es , 177. Su efedo , Ibid, 
Rogmé; qué es, 307. 

s 

S/lco hemiario : qué e s , 261. 
Sajas : qué son y su efeao , 163. E n las encías y l a 

conjuntiva , 165. 
S a l : qué es , 6. Quáles son sus principales propieda­

des , Ibid, Sus especies , Ibid. Acida , alkaii , media, 
fixa , volátil y esencial, Ibid, Preserva de la corrup­
ción , y algunas veces la produce , Ibid, 

Saliva : qué e s , 42. Su uso , Ibid, 
Salud : en qué consiste , 76. 
Sangre : qué es , 31. E s formada del chilo , 30. E s el 

principal instrumento de la economía animal , 32. 
Su naturaleza , Ibid; Causa de su color roxo , 32 y 
33. Sus partes , Ibid, Su serosidad sirve de vehículo 
á la linfa , 35. Su movimiento , Ibid. Liquides que 
de ella proceden , 36. Hay en ella ayre , 3. Sus v i ­
cios , 106. Extravasada , 207. Pronostico que se pue-
de hacer de su inspección , 409. Y por su color, 

410» 
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410. Circula desde la madre á la criatura , y de é s ­
ta á aquella , 66. 

Sangría : 396. Su operación , Ibid. Vasos que se deben 
abrir , 397 y sig. Instrumentos de que se usa para 
sangrar , 399. Modo de abrir los vasos , 400 y 401 
L o que se debe hacer antes de la sanar ía , duran­
te e l l a , y después de hecha , 401 y sig. Sus efec­
tos, 162 , 163 y 408, Advertencia acerca de la san­
gr ía del brazo , 403 y sig. Observación sobre la de 
la yugular , 405 y sig. E n quanto á la del pie , 406 
y sig- Cantidad de sangre que se debe sacar , 407. 
Evacuat iva y sus efectos , 408. Revulsiva y sus efec­
tos , 409. Derivat iva y sus efedos, Ihid. Espol iad­
l a y sus efedos, Ibid, B l a n c a , 412. Quáñdo se de­
be sangrar en la erisipela , 247. Sus accidentes , 411 
y 412- Del brazo, es perjudicial á las mugeres, quan-
do están con la regla , 50. De l ojo , 165. 

Sanguijuelas : qué son , 164. C ó m o se echan , 165. Sus 
efedos, 163. Casos en que convienen , 165. 

Sarna : su asiento y diferencia , 362. 
Secreción: qué es y cómo se hace , 36 y 62. Convie­

ne no turbarla , 97. 
Secundina. Véase Placenta. 
Sedal: qué es y modo de establecerle , 170. Conviene 

en los mismos casos que la fuente , Ibid. 
Semen: de dónde se separa , 46. Dónde se deposita, 

Ibid, Su uso , Ibid, E n qué edad se separa de la san­
gre , Ibid, Si el animal se halla contenido en é l , 63 
y 64. Su camino para llegar al ovario , 64. 

Sensaciones : qué se entiende por éstas , 72. Su di v i * 
sion , Ibid. Quáles son las internas , Ibid. Y quáles 
las externas , Ibid, 

Sieso, Véase sino. 
Sinovia : qué es y su uso, 48. Produce el falso An-

quilosis ,215. 
Síntomas : qué son y su división, 116. 
Sistole: qué es, ig. Ffs So*-
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So bree mis. Véase Epidermis, 
Solidos, Véase Partes del cuerpo. 
Solucion é continuidad : qué e s , 101. De las partes 

blandas , 281. De las partes duras . 380. 
Submracion : qué es , 307. Su d iv i s ión , Jbid, 
Sudor : quién le separa y de dónde , 38. E s muy seme­

jante a la orina , 39. J 
Sueño : qué es , 76. Sus efeoos , 94 y 9Ss Quál es e l 

tiempo mas propio para é l , 9S .Qu¿sueño es el mejor. 
I M . Quantas horas se debe dormir , Ibid, Moderado 
que efeétos produce, ¡Ind. Quáles , inmoderado, Ibid 
Exces ivo produce enfermedades , y es perjudicial a l 
sugeto 109 y 127. Qué parages son los mejores 
para dormir , 95. Qué postura debe tener el cuerpo 
durante el sueño , 96. ^ 

Supositorio, Véase Cala, 
Supuración : qué e s , 230. Quándo es útil , Jbid, Ouán-

do es nociva Ibid, Sos causas» , 231. Sus signos, 
232. E n las heridas los cursos ó diarrea la turban, 

4' y la calentura es síntoma de la que se prepa­
ra , Ibid. ^ 

Sustancias : quántas componen al hombre 1 
Syntesis; qué e s , 181. Sus diferencias , Jbid, Objeto 
" d5 !a Syntesis de continuidad , Ibid. E l de la Synte­

sis de cont igüidad , Ibid. Medios de pradicar las d i ­
ferentes especies de Syntesis , Ibid. 

Syntetisnw: qué es , 181. 

Ablas de los huesos, n . 
Tibíalas : qué son , 187. Su uso : Ibid. 
Taffo: su ó rgano , 76. 
Tasis : qué es , 181. 
Tegumentos comunes: qué partes se llaman asi , 17. 

Tem~ 
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Temperamento : su definición y sus causas , 77 Q j ¿ 

cosas le hacen variar , 77 y 78. Sus diferencias , 73 
y 79. Cada uno requiere alimentos diferentes 2 
Muchas veces contribuye á las enfermedades , 7 ¿ 

Tendón : que e s , 13. Su picadura ,417. 
Terapéutica: qué e n s e ñ a , 121. 
Terminación de ios apostemas : qué se entiende por 

ella , 228. E s de cinco modos , Ibid. Todas pueden 
ser útiles o perjudiciales según la naturaleza y c i r -
cunstancias de la enfermedad , Ibid, 

The : qué es , 88. Uso frequente de esta bebida , Ibid. 
Sus quajidades , Ibid. E n su lugar seria mejor que los 
Españoles usasen de la Verónica , que es mas conve­
niente a su temperamento , Ibid, en la Nota. 

¿voraz : sus partes continentes y contenidas , 26. 
ií<?m? considerada como elemento : qué es , 5. Sirve 

de basa y fundamento á todos los cuerpos , Ibid. E s 
Ja ultima sustancia que se halla en los animales , Ibid, 
Ua , por la umon de sus partes, la firmeza á los so­
lidos , y el grado de fixacion á los humores , Ibid, 
E a de los animales casi no se diferencia de la de los 
vegetables, Ibid. 

Timpanitisqué es , 279. E n qué se diferencia de la as-
= citis , Jhd, y siguient. 
Tía sis : qué es , 307. 
Torcimiento : qué es , 389, 
Trabajo : si después de haber trabajado mucho convie-

ne descansar un rato antes de ponerse á comer 
94- Buenos efeélos del moderado, 96. Malos del in­
moderado , Ibid, Principalmente del mental , Ibid. 
véase Exercicioy Movimientos del cuerpo. 

Trachorteria t qué es ,25 y 56. Sus partes 25 y 26. 
transpiración : por dónde se hace , 19. Su materia , qué 

es? 37* Sus diferencias, Ibid. Su abundancia, ibid. 
^ mas 0 menos abundante según las estaciones y 
climas , í ^ U ' Su naturaleza y u s o f Ibid. MMms ée 

pro-
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procurarla, 96 , 98 y 127. 

Trepano: qué es y su uso , 182. Corno operación , dón­
de se praéüca , y en qué ocasiones, Ib id, y sig, 

Triafarmaco. Véase Nutrido, 
Trichismos: qué es , 307. 
Tumor : qué es, 205. Su división en tres clases , Ib id. 
Tumores de las partes blandas, 205. Sus causas, 212 

y siguient. Formados de la pinguedo , 213, Forma­
dos del semen , 214. Formados de la sinovia y la 
bilis , 215 y si guien t. Formados del humor de las aga­
llas , 2 1 6 . Formados de la saliva , Ibid. Formados 
del moco de la nariz , del humor lacrimal y del se­
báceo , 217 . Formados de la orina y del humor de 
la glándula próstata , 219. Formados de la leche, 
220. Formados de los humores del ojo , 222. For­
mados de la sangre menstrua y de las materias es-
íercorosas , 223. Por haber dexado su sitio natural 
las partes blandas, 258. Hechos de cuerpos extra­
ños , 267. 

Túnica : qué es , 10. 

¿ y Leerá : qué es , y sus diferencias , 358. Sus causas 
externas é internas , 360. Escorbútica, y venérea, 
Ibid, y 361. Escrofulosa y cancrosa , 361. Varicosa, 
y con caries , 362. Causada por una evacuación su­
primida , Ibid, Por cacochimia de los humores, Ibid, 
Fistulosa y verminosa , 363. Su pronostico, Ibid, Su 
curación , Ibid, y sigaient. 

Umbilical, región : quál es, 28. 
Ungüento digestivo simple y compuesto , 151. Contra 

la putrefacción , Ibid, Consuntivo, 152. Desecante 
y suavizante, Ibid. D2 estoraque , 154. Propio para 
resolver los tumores linfáticos de las articulaciones, 
Ibid, Mercurial, 155. De tuda , ibid. Otro mas com­
puesto , Ibid, Union 



m h n á e los parpados, 375- C ó m o se remedia , 
De los labios , 376. De los dedos , Ibid, Modo de 
remediar estos v ic ios , Ibid. 

Uñas : qué son , 20. Su origen , Ih'd, y sig. 
Uretra : humor que barniza este canal , 4c V .5 Tm, 

per íorada , 373. Estrechada ,172 . 
Urgencia : qué es, 123 y 124. 
£ ^ m ? : su estado antes y después del parto , 69 y 70 

V 

sígina imperforada , 374. 
falvu/as^: de qué sirven en las venas, i g . Semilunares, 

27. í n c u s p i d e s 11 de tres puntas , Ifad. 
Vasoŝ  : tienen su origen del corazón , 7 y 8. De oué 

están formados , 8. Quántas especies hay de ellos 
^ 4 , 1 5 y 16. Ladeos , 16. Secretorios V excreto! 
2 i o s , IbuL J 

Venas r qué son , 15. Son formadas de membranas 10. 
f0, t^nen ni«vimiento sensible , 15. E n su cavidad 
se hallan va vulas , Ibld. L i n f á t i c a s , 16. Ladeas , 
lbtd' Y 60. Ladeas segundas, 60. 

^ • qué es y su. uso , 188. 
^ d a g e , esta voz es equivoca , 188 y slguient. C ó m o 

se debe hacer y deshacer, 189. Modo de quitarle 
das 290 US0 ' I90 , De ̂ uái se usa en las he r i -

Vcntosas ^ qué son , 163. Cómo se aplican , 1 ^ . H ú ­
medas o,sajadas : qué efedo producen , lbtd. E n 
que casos convienen , lbtd. E n qué partes se ap l i ­
c a n , 164. L a s secas producen poco efedo, \bid% E n 
d c t s ^ / X w 7 ^ ^ usan de éstas algunos Prac , 

Ventrículos del corazón , 26. 
Verduras : sus qualidades , 84. 
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íícxiga de la o r ina : puede formar una hernia , 263. 
Vexigatorios : qué son , 166. Su efeéto , Ihid, Casos 

en que convienen ,167, Medio de precaver los malos 
efedos que causan algunas veces , Ibid, 

Juicios de la primera conformación , 369. Divididos en 
tres clases , 370. De imperforacion de ciertas partes 
que deben estar abiertas , 371 y sig. De unión de 

. otras que naturalmente deberá estar d iv id idas , 375 y 
siguient. De aumento ó diminución , 376. 

i da : en qué consiste , 76. L a ociosa y sedentaria 
está expuesta á mas indisposiciones que ia aé t iva , 97... 

Vigilia : qué es , 76 y 94. Moderada es útil á la salud, 
95. Inmoderada qué efeétos ocasiona , Ibid. Quándo 

/es necesaria , 127. Quién la ocasiona , 119. 
Fino : sus buenas qualidades , usándole bien aguado, 

' 88. Malas , quando se usa con exceso , Ibid. Aroma-
. tico , 148. Antiescorbútico , 364. 

Vista : 63. Quál es su órgano inmediato , Ibid. Q u á á -
tas especies de partes le forman , 23 y 24. Buena, 

.'73 y 74. Es ta con el tiempo se hace Présbita , 74. 
Mala , Ibid, Myopia y Presbicia , quienes las pade­
cen , ibid. C ó m o se reparan estos dos defectos , Ibid* 

Vivíparo : qué es , ,63., 
Voz : qué e s , 57. Quál es su órgano , 26. 

a(¿^/L;^i5 éstomacaL Yezse Licor gástrico. 
Áugo pancreático. Véase Licor pancreático* 
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